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HONOR .INMERECIDO 

Un conocido y notable escritor, ocuItan
do su nombre con el seudónimo de Julio 
Sand, nos ha favorecido con el bello soneto 
y la carta que en seguida.encontrarán nues
tros lectores. 

Sin creerlos merecidos, le agradecemos 
los conceptos con que se ha dignado hon-
1·arn06. 

SI' .. D. Gert'asio Mendez. 

En los p'rimeros años de mis estudios lite
rarios, salia incomodar á las Musas· de
mandando sus favores; muchas veces me 
los concedieron, pero reservando para es
cojidos ingenios' sus frutos mas preciados. 

De entónces acá, ~o he querido incomo
darlas viendo privaban fructuosa y prodi
gamente con vd. 

Sin embargo, conmovido por ' las dolen
cias que lo aflijen y admirando el estro de 
sus trovas, me he llegado de nuevO á sus 
puertas y me han concedido la flor sin per
iume que deposito á sus piés, como un tri
buto de adhesion al .génio desventurado. 

JÜLIO SAND. 

Setiembre 22 1878. 

A GEBVAS~O JIENDEZ 

SONETO 

Sepultado en el lodo de la tierra, 
Sin vida el cuerpo, el labio sin aliento, 
Tortura tu alma8U\argo sufrimiento 
<tue en roto vaso su esplendor encierra. 
Junto' á tí, hielo sepulcral que aterra 
y ~el corazon hirviendo en sentimientol 
En ti propio, palpando el pensamiento 
La muerte con la vida en cruda guerral 
Mas entre la tiniebla del precito, 
N umen benigno ofrécete su palma, 
Ahoga de .l1laldicio~ el ronco grito, 
Presta á tu pecho lit perdida calma: 
Es la i<lea-que te'olza al infil!ito, 
Del jenio ell~minnr que ~lumbratu olmal 

• JULIO BAND. 

Buenos Aires, Setiem ure 22 de 1878. 

APAREC~ LOS DOMINGOS 

EL TIPO .. MAS ORIGINAL 

CA PITULO III 

Véase el número anterior 

EN CASA-PREOCUPACIONES DESVANECIDAS

EspíRITUS DE FUEGO-UN CRÁNEO IMPE

RIAL-BACHKIND y EL J ,APON DE NIFFLEIS 

-ESTUPENDA TEORIA-LA FUERZA DE vo
LUNTAD. 

ADMINISTRACION: TEMPLE 517 

Despues de aquella conversacion cuya 
paternidad no habríamos aceptado, segura
mente, si nos la hubieran pIesentado es
crita para firmarla, nos dirijimos á nues
tros l'espe~tivos aposentos. 

Por mi párte, viendo que allí había un 
.espejo, me acerqué á ély tuve el placer de 
contemplar mi nariz reflejada, que si no te
nía la magnificencia de un sol poniente, 
era porque carecía de -resplandores mori
bundos-me examiné luego, siempre rl!nl 

te al espejo, el resto del cuerpo, porque te-
Cuando Rlllegará casasemi-entumecido nía una -vaga idea de que el frioporlría ha

referí á mi amigo el Berlinés la recepcion bermedescalabradc algun miembro abdomi_ 
que me había hecho el profesor, no pudo nal ó torácicojhice por fin dh"ersas evo lucio
menos de estallar en un triple y sonoro nes mHitares,recordando la levita verde con 
já!já! já! como probablemente no se habría peto, cuello, puños y vi,'os rojo& del profe
oido durante muchos años en aquella por- SOl' Burbullus, me desnudé, y una vez ins
cion del territorio ~ . o, d't r de los habitan talado cómodamente en la depresion lou
tes, bañados p2,. los "esplarl!!!;res indecisos g;tudinal mediá de la cama, me calafateé 
de un: Sol agotado n los tr6picos, apeuas por decirlo asi, con las cobijas, y me quedé 
ftejan';somar, d a rde en : j:k, una sonrisa dormido profunda, abrigada y deliciosa
imperceptible y {ría, como la nieve que en mente. 
abundantes copos se derramaba en aquel Amaneció el .Múrtes 22 de Diciembre, si 
momento. es que puede emplearse tal verbo imperso-

Durante un par de horas que permane- nal para definir una vislumbre pálida, que 
cimos junto á la estufa, despues de comer, cual inmenso sudario envolvía el helado 
hablamosÍle la Rusia, desus g'randes hom- esqueleto de la comarca. 
bres, de su Fauua y de su Flora, de Catalina, Algo como un manto ceniciento de bru
de Byron, del perrito de KorsRkóff, del Ma- mas, tendido perezosamente sobre una slÍ-' 
riscal Villanue,"a ó VilIenekoff,nuestro com- bana páli.da, blanda, inmensa, monótoulI, 
patriotll, . y, siguiendo una evolucjon de remplazaba el ambiente que en verano ba
ideas estimuladas, llegamos hasta ocu- r1a el sol con ardientes vibraciones, y un 
parno~ de zarzuelas; vero'como nuestro es- frio intransigente, que no Rdmitía réplica de 
píritu se haJlabaen estlldodevis-vitll!, como ninguna especie, se permitía señalar, con 
diría un Romanista, dada la igualdad de su dedo de hielo, 15 grRd'()s bajo cero en 
cirCliIrstancias del momento, emprendimos el termómetro de Celsius. 
un duo q~e comcnzaba conel: La Curlandia seosteütuba eu toda hfglo-

• ... y al son de mi viola ria de su opacidad indecisal . 
quién qu~ere cantal' Nace"r en la llútria del Pampero, asplran-
quién quieré bailar? . . do las brisas templadas de la Zona, y ex-

NOsocupRmos de los Kosakos y de los perimentar casi de pronto una temperatura 
Groenlandeses, y ~ún llegamos á dirijir tun bajo, e~ algo que no se adapta á nue~
unamírada compash'aal trayes de lamslan- 11'0 fnncionamielllo fisiol6gico de Argenl1-
cia, la noche y Jo nieve, hácia los pobres nOB. 
desterrados poHticos (Jolacos, que mueren d,, ' Pero sea como fuerc, el hecho es cierto, 
miseria y desconsuelo en las helRdas llanu- y aunq:H:l en Curlandia semejRnle frio no 
ras de la Sibel'Íll, á donde los em'lR la be- es una maravilla, los Curlandcses, en su 
nevolencia del Cznr, .. que no puede dejar ma.yo; purte, experímentnron enllquel ~lia 
de reconocer el derecho que ll! asiste de po- eso. sellsocion que muchas "cces quema tou
sap una secante por la luringe de los mcn.cio- too como el fuego, 

l Contra tal enemigo hay, sin embargo, nadas po acoso 
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yarios remedios: comer ,cada hora ó 'cadn en el que se picrde' 'por completo la ver' El Señor BnrbuÚuB ~,Ii'udo c(lntener un 
dos h01:a5, como lo' he pI'escnciado muchas güenza, yen el qne ''zl,hombre, transfor- 'gesto deadmiraeion al vertne; y abriendo 
veces cn aquel país, par~ mantener dc ese mado en bi'uto, no es susceptible de teCOr_ los brazos, y levantándolos de J;Ilodo qué su 
morlo el organismú ~~ continua produccion dar su noble personalidad. sábiá personalidad parecía una :r;, excl~-
de calor animal; y forrarse en pieles hasta Al Ilegal' el tercer ,periodo á su mayor in- mó: ' 
Ja sofocupion. Las pieles son malos conduc- tensidad,.Ia noche remplaza al dia, y J05 - .. Amice, non te (r{g1!s tcrret? I (*) 
tores del cal6rico, así es'que el que se -pro: muntes oscuros, los árboles, la nieve, las ca. -.Leior eqüidem, namlJue jam vos Kur
duce por la digestion contítiua, no se pierde sas, todo parece agitarse én torbellino de- landice loqui existimabam/~ le ({ontesté son
en el ambiente fl"io: las pieles)o conserren. sespera1).te, vertiginoso, en el "que todala riendo (>lo) 

(*)-Amigo, no os aterra el frio? 
("')-Me congratnlo, porque esperaba que 

me hablariais en el idioma de CJurlandia. 

EDUARDO L. HOLMBERG. 

He visto muchas veces, y lo 'han obser- Naturaleza toma parte, vértigo fatal que 
yodo tambien otros vinjeros, qlie-los Cur- algunos sábios pretenden eXI1licar' de una 
lalldeses empleaban un tercer medio, que manero subversiva; porque poro ellos el 
110. ae,epto, porque no es razonable. Esteme-' vértigo ciI'cuhp' es l,a aspiracion suprema 

'<Iio, que reprueban altamente lns socieda- de la vida,y sin ese vértigo más ó menos,,' 
des de templanza.'de to.daslas naciones ci- pericídico, las ideas, lus pensamientos más (Continuará) 
yilizndas, p.specialmente la Rusia, por res- atrevidos quedarian reducidos á nada, como 

.peto tÍ las sabias leyes de Pedro el Grande dicen haberlo experimentado en sí mismos. 
y de la hermosa Cntalina, consiste en de-, La coronacion del tercer grado de este 
positar en el interior del cuerpo, en calidad placer es la privacion completa del cono
de dep6sito, nó más,-una cantidad inde- cimiento.. 
terminada de aguardiente tlimple ó en di- La vida fisiológica rechaza. taJes medios. 
ferentes )llezc)as co.n otrns líquidos no me- Yo no los acepto. 
nos hidrocarbonudos.-Es increible la can- Como. consideraba que el alimenfo. sólido 
tidad de 1l'odtk'; que consumen. y las pieles el:an suficientes, mandé que se 

Pero. es un error. La calorificacion no es me trajera el trineo,sill empaparme en aL 
más 'que momentáneá. Si este período, pu- cohol. 

di~ra prolongllrseimp~nemente, nada sería Subí énél y el chasqúido del- látigo on
másudmisible que semejante antídoto del duló entre la bruma sepulcral que me en-
frio; empero.: no es así: volvío. 
- La conticlpd .primera que allí se eIl!plea Por segunda vez, mi amigo se habla ne: 
para neutrali:.!iar el frio, produee ese primer gado á acompa-.ls1'me. 
esiado. que caraderiza una expnnsibilidad A medida que me- acercaba á lo del Se' 
particular, esa alegria, esa '/:i,s-'1Jitm Ó' fuerza ñor BurbuIlus ,experimentaba algo extra
de la vida, como nos dicen los legistas Ro- /lo;-algQ que no era' frio, y que sinembar- , 
m¡mos, que estimula de una manera inevi· go se le parecía mucho. ' 
table á comunicar á los compañero~ de frio Temía por mis facultades de PQliglQta. 
ciertas' ocurrencias que, en el estado nor- '-«Ay!. exclamaba, «si se ocurriera hoy 
mal del espíritu, suelen llamarse seqretos; Mártes al Profesor Burbullus hablar en Ru
en el segul!do estado., 1'1 4"uncionamiento de sol ¡Por las olas del Danubio que no enten-

: los sentidos se altera considerablemente diera 'palabra! Sería 'bueno que ,desp1les de 
y-aún sucede que el pusilánime se transfor: exponerse. Ullo. á quemarse entre estos hie- ' 
me en 'leon; entó~ces no hay peligros: la lo§..§alierael Sr. Burbullus con sus estornu
~udacia se apodera del tímido, el desenfre· dos filológicos. 

MlS PENSAMIENTOS 

¿Porqué os levantaís audaces 
Há¿~a el limpio azul del -cielO' 
Castas palomas que nunca 

,Tendisteis tan alto el vuelo? 

¿Qll:é buscais en los espacios? 
I ¿Qué inquietud, qué estraño afan 

ÜB impele; pobres aves, 
A arrostrar elhuracan? , . 
Si en pos volais de aquel astro. 
Que en noche de tempestad' 
Viqo á iluminar mi alma 
Con su tibia claridad, 

'Ahl no os vayais porque ahora; 
LéjQs, muy léjo~ está, 
y si os perdeis en las ~ube~, 
Quien GS vue1v.a aqui, 'no hahrár 

Queaad, pansamientos mios, 
Flores del alma" quedad, . 
Que nunca aleanzóen su vuelo, 
Al águiÍa, la torcaz! 

\ 

A,auSTINAANDltADE. 
o 

LA POESÍA 

no casi del iracundo"y los uojetos, por un Pero .te~gamos confianza; mi destino no 
fenómeno senciJ.lo del mecanismo visual, debe sermc tan adusto' á esta distancia de 
aparecen dobles; el ánimo está predisphesto mi querido ché' vení tomá, como para ha
á aceptar lo imaginario,. la ilusion, por lo cer que con este frio el Sr. Burbllollusme y LOS POETAS, URUGUAYOS 
real, de maneroque.el que se halla en etie hable en Ruso. 
estado, dQnde no hay más que Ulla bi)tella Llégaba á la morada del caprichoso señor. 
vé dos, y su mano, quP. un extrémecimierito I Entre la niebla densa se. destacó súbita-

(CON MOTIVO DE LA APARICIOJf DEL ALBm! 
DE POEStAS, EDITADO. POR EL DR. D. ALB
JANDRQ MAGARIÑOS CERVANTES) 

una vQluntad extraña 'agita, se dirije á l~ mente el edificio que el lector conocc. 
l'~tella 1'1'0 Ó • 1 b t 11 '1 I " (CimtinZ!lICiOl¡), '" ns) n, y n u a o e a rea , ca o· El caballito se detuvo junto ála puerta \" 

rífica. :de entrada. Bien ha diche. Lamartine: la' poesia «es. 
En Curlandia, la gente esmuy poeo afecta Un individuo, sí, era un indi~iduo, ,tomó 'la lengua 'de todas IIlS edades de ía h~ani" 

á fantaslas, de maneI'a que casi siempre, al las riendas y en el momento de entregar- dad" 
ménos, así lo he obsenadocon mucha fre selas le pregunté algo que no supo, cQntes-' 'El inmortal autor de la (Jaútiva h~ tocado 
cuencia..L...el Cllrlan(]és no se a;ucino, po; taro ' , , ,tambieJi este punto con no meliOs ,lucidez, 
queno vé la hotellaimaginaria .... cuestion , -.Está vistol. dije para mis adentro~ yen este moment,o tenemos ante Jos ojos 
de tempernmento. . h 

«no ay mas remedio que ir uno mismo ,á La scíence dIe Beau de LtJvé([lle, De l'art et 
Luego se presenta el tercer p.stado, pre- averiguarlo_~ du B~au de Lamen~ais y La,' poesie ' etc. de 

cedido por uncort!) período de transici~n, Se abrió la puena ,del gran salou. La{a,yette. " . 
~ . 
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Haremos una escursion por esos'tres li- dad, sino la expresion, de lo Bello; junta á escritores nuestros, que pueden ponel'se siu 
bros. . la i«lea pura la imágen.que le'da un cuer~ mengua aliado de los que hO¡ll'all 1115 letras 

La poesia, dice Lévéque, es la primera po,y'lossentimientosqueellaescitanatural- de cualquier país, en la erudita y en gene' 
. dalas artes: tiene bis fuerzas espresivasmas mente en nosotros, ralacertadarecopilacion, hecha en la capi-
granúes, mas numerosas,'mas variadas, Inas IH tal vecina,. como quien. diCe á lluestras 
flexibles qQela escultura, la pintura y la mú- puertas, por persona tán inteligente como 
sica.. Enténees,'si nuestra teoria de lo bello El elegllJlte vílllúmen que' tenemQs á la D. Alfredo Cosson, bajo el rubro de T/'ozos 
es ver~a'd~ra, la poesia vendrá á confirmar- vista, constade s!8 páginas in 8 o . cuya im- selectos de literatura de autores argentinos y 
la mas plenamente, apesar de la música y presion, hecha en Montevideo, hac.e algunos estrangeros-Bllenos Aires, 1871. 
delas artes del dibujo. meses, fué dirijida por nuestro amigo el En ulÍa coleccion que consta de tres 

Recordaremos aquilo que oejamos esta- Dr. Magariños Ce~·vánte,s. gruesos volúmenes de prosa y verso,decer. 
bleddtl: que el.objeto del arte es la. bella Mas de diez mÜ versos' contienen esas ca de quinien~ páginas cada uno, apenas 
interpretacion de las bellezas del alÚla ó c;le páginas inmO! tales, que la posteridad figuran tres orientales entre los poetas
lasbelleza$ creadoras y que el objeto del apreciará quizá mejor qu~ nosotros, cuan- Figueroa, Gomez y Magariños Cervantes. 
~te es embellecer el alma del hombre ¡de- do las pasiones mundanas duerman el sue- Digamos de paso y 'solo como un apunte 
leitarla por la contemplacion de lo bellQ. ño eterno, y llegue la hora de la reparacion que cOl;robora nuestro juicio, que en el fa-o 
mejor que las dep¡ás artes, la poesia realiza y la justicia, que arrancará del olvido tan- moso y justamente reputado Diccionario 
este oojet<l. Ella es por éxcelencia la exple- tas glorias humilladas' hoy por el vil gu- universal de los contemporáneos de Vapereau, 
:sion latente y ordenada del alma y de sano de la ellvidiil.. última edicion-París,1870, en lo que ~o{l 
16 fuerza; es por exce!encia la fuerza crea- La indole del libro que nos ocupa 'mere- atañe; solo hemos podido encontrar el nom
dora que eleva y regl~ el alma por el deleL ce un recuerdo bibliográfico, y al efecto, bre de D. Andrés Lamas. 
te t(ne procura lo bello. .. nos servimos de las propias palabras de Ma- .•....... ... > • • • • • • • • • • • • • 

. El instrunlentú de la poesia e.s la palabra gariños 'al honrarnos un,dia que se ocupál'a Cuando ?IIagariños escribia estas lineas 
ó sea el leuguaje articulil.do~ sie;no espre- de nüestra última'y h~ilde pr6ducci(\n, recibimos nosotros otro ímportantísimo Dic
sivo de qUEl el arte se sirve, que ningun La Argentina. . cionario de V:apereau, (Dictionnaire des 
otro traduce el alma en el mismo sentido Despues de hacer una reseña de varias litteratures) q1}-e en esta vez la palabra carel 
que la palabra,' Solo' e1la árrastra en pos publicacion,es de Elll'opa, decia:. le viene de molde á casi t~da la América 
de sí el alma. toda entera. No solamente -En las .consagradas ó que ~e reúeren á la con rarísimas escepciones. 
exprime el pensamiento, sino que l<! preci- América española, he notadu 'siempre con Igual cosa acontece en la ;Biblioteca Hi~
sa, determinando' las formas Y los moldes; estrañeza y disgusto el corto. espacio con-o pano·Americana (T. TI) publicada en Espa
marca el nacimiento, los desarrollos suce-' 'cedido á los vates uruguayos. A veces losña por el Dr. Laso de los Velez (Barcelona, 
sivos, los deca,imientos, las recrU:desce~cia, compatriotas nuestros que han merecido. 1875) en que figuran los argentinos Eche· 
los abatimientos ylas violencias. No sola- ese honor son nones y no lleg~n á 3. verria y Mármol solamente, y los orienta
mente expresa la accion bajo todos sus a5- ASí por ejemplo,' en)a edicion de lujo les Berro y Figueroal Y cuéntese qUE) esta 
pectos, sino que refleja, como en un espejo con retratos abiertos en ac~ro' hecha en Pa publicaciou viene acompañaQa de datos bio-
6el. todos los progresos y todos los.efectos. ris~n 1851 con la. .proteccion de s. M. la graficos como e~fe: ·Navarrete (Fr. Manuel 
No solamente traduce el pensamiento, sino reina D 0:1 Isabel TI, por D. Andrés A. de Martinez de) Nació en 18 de Junio de 1768 
que, en virWd de su potencia analítica, lo Orihuelade Los poetasespitñoles y americanos y murió en 1809.> Ooñ semejante dato y"8 
descompone hasta en sus últimoseiementos, del Siglo XIX, solo figuran como cantores podí'~ndecir los iectores si ha nacido en 
sin alterÍlr jamás la unidad. No pudiendo uruguayos el general..D. Melchno Pa<lheco l\lejico el, autor dé los Ent'/'e~enimientos y 
habl~r á los 'ojos, se aRega á la imagina. y Obeso y el que traza estas lineas. si ha merecido los elogios de D. José ~Orri
cion y le presenta es~ectáculos que la vis- La América Poetica det. Dr. D. Juan M. Ua. Como para muestra basta un boton, 
ta no il.barc,ará jamás. Rie,llora, dibuja, Gutierrez, publicada enYalparaiso, en Ü!46, recomendamos la tal obrita á los curiosos. 
pinta, escribe, enumera, razol1.a: Tal es el y la de D. Domingo Cortés (chileno) edita- ..... " ...... " .......•...... 
imcoDlparable . órgano de la poesia.· por da rec;ientemente en :raris, 1875, DO pecan Hace tiempo continúa Magariños, reUní 
medio de este instrumento hace pasar á por liberalidad respecto de los orientales, algu~os materiales con ~l patriÓtico' objeto 
sus oOllas lo visible y lo invisible, el alma á pesar de 6U voluminosa estensiori y del de llenar el oh'ido, por no decir injusticia, 
y la materia, lo finito y l~que no tiene lí· muy cuestionable mérjto de muchas piezas que se eometen con nuestros paisanos: y so· 
mites, el universo y Dios." de versificadores de otras Repúblicas, á las lo causas independientes Qe mi voluntad me 

He ahi la potencia de que dispone la que se fla ~oncedidopreferente lugai:. han impedido realizar mi propósito. 
poesial Algo parecido acon~ece en la coleccion Vemos con placer que el Sr. MarLinez se 

............. , ..... . pubJicadlÍ en Alemauia(Leipzig, 1867) con muestra, en lo que á nuestro pais concierne, 
En un sentído general, y rigurosamente el título: Poesías de la ..tI.mlirica Meridional, mas imparcial Y generoso que los que.le 

h!lblilndo, ilgre¡!"a LJlIIIetmais, la poesía es coleccionadas prJl' Da. A .. J. de Wittstcin,. han precedido ....... En lo que va publicado de. 
el Arte misma, tiene lo Bello en~Brnado, con noticias biográficas dc ws al/tores. No la Argcntina figuran ya ulgunos de ,nuestros 
revestido de una forma sensible. Asi el se concede ingreso en ellO. sino á cUlÍtro COmRQtrio~s; ynus consta que el inteligente 
uDiverso es u.na gran poesía, la poesill de hijos de la República:-Francisco A. de Fi- escritor hace Iaudables'Csfuerzos pBra. re~' 
Dios, que nosotros 1I0sesfOrzamoB en repro- gueroa Juan C. Gon?e2r, Adolfo Berro ;V A. nir lOs matcriale~ n~ces81'Íos, Ú fin de enrl-
ducir en la nuestra. Mogari'ños Cervantes. .. qu~cer su ~aleria como el mayor nÚJUerO 
.... ' ..................... " Toq.avia es mas sensible el olvido, que' p(lslble depoetas ~U"uguayos. 

No es la e ... ~pre6ion iDme'diata dc la Vel" debemos suponer involuntario, de poetas y Su plan es. senCillo, y nos pllrece. el maS 
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adecuado para el objeto que se propone. 
Escoje.aquellas producdonesque á su 

juicio conceptúa· las mejores, ó que dan 
mas cabal idea del talento óde las cualida
des de cada autor; trascribe los juicios que 

. sobre ellos 'se han formulado por otros es-
critores, nacionales y estrangeros, y en 
seguida emite el suyo ton franque~a, SiD 
mostrarse demasiado severo; pero &lD q ut' 
deje por eso de apuntar los defectos que 
nuta y de hacer discretamen te las o bserva
ciones qne cree justas-Jamás emplea ese 
tono dogmático y pretencioso que subleva 
al lector ilustrado, y mas que al lector á 
los autores á quienes se pretende convencer 
á pescozones, de sus estravios, en vez traer
los al bilen camino por medio de una cri
tica intelig!'nte, razonada y hasta caritativa 
segun el consejo de San Pablo_ 

No pcrtenece el Sr.. Martinez al número 
de esos espíritus atrabiliarios y desconten
tadizos, que á trueque de lucir s~ imp.rovi_ 
sada erudicion y ser tenidos por u. telIgen
cias superiores, solo se inclinan á ver en una" 
obra sus defectos, é incapaees de compren
d!'r sus bellezas, solo tienen palabras de 
desden y menosprecio para lo que no lleva 
Ñ. sello de la perfeccion, exigellcia tan 
racional com{J la cuadratura del círculo,. y 
que entre paréntesis, dá ya la medida de la 
portentosa capacidad de tales Zoilos. 

¡Rara coincidencia¡ El Dr. Magariños ho 
formnlado un juicio que en todas sus partes 
le pertenece entero al libro, que a~aba de 
editar, sin mas trabajo que cambiar nuestro 
nombre por el suyo. 
. '¿Quién no vé en el Album que nos ocupa 
un· Parnaso Oriental completo, en que figu
't8n nada ·menos que cincuenta y cinco 
poetas? 

BENIGNO T. 1.tARTIN3Z. 

(Continuará) 

LA ONDINA 

Las bellas ondinas, cubiertas 
de bluIlC03 velos, sale.n del pro
fundo de las aguas. 

HEINE. 

Sobre el barranco elevado, 
junto á la orilla del agua, 
atrayente y seductora 
la Ondina tocaba el arpa. 

El Paraná majestuoso 
se <Ieslizaba á sus plantas, 
y el murmurio de sus Ondas 
la mnsicj1 Q.Compasaba. 
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- Vino el gallcho soberano, 
señor dc la" inmensa Pampa, 
sentado sobre los lomos 
del cOl'cel de viej a raza. 

El gaucho sin ley, ni freno r 

y sin mas dios que~1l daga, 
indomable y silencioso 

-iéjos del barranco avanza_ 

Pero el ímpetu sofrena 
del corcel, que al punto. pámr 

cuando sicnte que el jinete 
las riendas flojas levanta.' 

Porqué ceja e~ su carrera?· 
La direccion porqué cambia, 
dando al rumbo que seguia 
tan decidido la espalda?" 

I 

Acaso por vez primera 
el miedo vano lo asalta? 
ó es que el galopetendid() 
de SIl caballo lo cansa? 

N.o es la fatiga, ni el mie!,lo;: 
es aÍguna fuerZ:l estraña, 
algun misterio latente 
que á determinarlo basta. 

. y 'el gaucho sigue á galope; 
de· nuevo las riendas hája, 
y sigue impasible, sigue 
donde el animal lo arrastra. 

Envueltos van en la nube, 
de -po]yo que ·los amaga, 
el caballo y caballero. 
como una sombra lejana. 

Dónde están? La vista débil 
á distinguirlos no alcanza; 
pero el "oído percibe 
como un azote en el agua. 

- y se oye el éco distante 
de los acordes del arpa, 
que la Ondina.- seductora 
sobre el barranco tocaba. 

Parece que los "sonidos 
sumeI:iiéndose se apagan: 
el mm'murio de las ondas 
sobre los recuerdos pasa ... 

Cuentan que el gaucho valiente 
duerme en el fúnde del agua; 
y ·la Ondina en el barl'BTlco 
se sienta á templar el arpa. 

, No es fantástica leyenda 
de los lagos de Alemania. 
Nunca has amado?-Medita 
'cllmo perrlístes el alma. 

A. N.V 

LABERINTO 

A contar desde el dia en que recibi sueld() 
por ve~primer8, tengo" un amigo que me 
acompaña lleno de abnegacion ejemplar 
.en todas aquellas peripecias de la vida en 
que no corro peligro, ni necesfto auxilios 
pecuniarios. Todo lo demas' que él tiene es
tá á mi dísposícíon-::eonsej"os,. yecomenda

. ciones, recursos del órd~n moral, etc, etc. 
Este generoso ciudadano ha sentado su~ 

reales, apesar de no tenerlós,en un ballTio 
delicioso, lleno de gente alegre, donde las 
muchachas encantadoras ostentan sus pere

.grinos atractivos y los caballeros galantes· 
encuentrán un campo sieD!pre verde 'pam 
la realizacion de sus cQnquistas. 

Mi venerable amigor despues de renun
ciar aI amor, ó consecuencia de ha
bet descubierto que desciende dÍl'ectamen
te de Picio, el ;nas feo de los hombr.es, des
pues de é~ segun es fama, se ha dedic~do
con laudable constancia á la observacion,. 
para lo cual, ~egun· declaracion propia, 
tiene notllbliÍs disposiciones naturaleS'_ 

Mi amigo vive solo y con esto se hace 
filósofo sin saberlo. El otro dia fui á visi
tarlo, pues me habia invitado á comer can, 
el objeto de festejar elfallecimiento de· UTh 

pariente suyo. , 
No creo que haya necesidad-de enume

. rar la lista de los me,njares: basta decir que 
emn buenos por escepcion, es decir, porque 
habia visitas,. lo cual sucede en todas lasca
sas, menos en las de Buenos Aires. 

Despues de tomar el café, que eradeMo
ka, s~gun mi Anfitrion, el génio de la noche 
habia tendido ya la sOÍllbra de sus alas so~ 
bre los· severos egificios de la ciudad, como 
diria un- medio ofieial literato. 
-El am bien te estaba templado,: y nos sen

tamos á fumar en una <le las ventanas que 
,dan á la calle. 

Nuestra aparici-on coincidió con la mas: 
al~vosa deca pitacion del Miserere del Tro
vador, con el que se habia trabado en sin
gular combate una de las v:e~inas. 

-Esa admirable.8rtista--me dijo mi ami
"0-es una señorita de c-ual'en ta y cinco pri-o . 
maveras, soltera de nacimiento, que reparte 
sus ocios contra el piano. la v~ntana y el 
perrito faldero: Ha despreciado Ji mas de 
veinticinco pretendientes ..... todos ellos 
alemanes. Sabe de memoria la vida y mi
lagros de todas las gentes que h!\-bitan en 
el barrio; dice qúe la juventud t'stá corrom
pidá, que todas laa niñas, escepto elJa, so~ 
unas. descocadas, que los muzos son uno, 
perdidos .Y que la literatura· si,gue los rilm
bos licenciosos de PAnl de K(ICk, CUy8S obras 
l conoce perfectamente. ". 
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-Bien por ellal ¿Quién es aquel viejeci~ -Pues!. ... Ahora trata de agrandal: la 
110 que viene leyendo papelotes á la páli· puerta de la calle, á fin de ht,cer penetrar 
da ~ claridad del farol y haciendo ademanes el vehfc\llo á la casa y trllsladarse en car
declamatorios á guisa de Minístl'o que pro- runge desde la sala á la antesala. Como la 
nuncia un discursoá solas? dichosa seüora conoce recien lo que se en-

-AhI Ese' es mi benemérito vecino D_ tiende por_ carruage, desea aprovecharlo. 
Manuel; si alguna vez le en~uentras, dile Nada mas Justo. 
que gozas de una salud admirable; porque - Tienes razono ¿Quien es aquel mucha
delo contrario se empeñará en contraer chite. pelado que devora con los ojos las 
amistad contigo. Buscaamigos entre losen- puertas y ventanas de la casa de enfrente? 
fermos desbauciados, es decir, entre los pe... -Es el hermanito de las de Gonzalez, 
cientes á quie,nes asiste médico, para tener que tienen su casa en esta cuadra. 
el gusto de pronunciarles un discurso fúne- -¿ Y que hOCe allí? 
breo -Trata de averiguar si el estudiante RiI.-

-Holal Parece que ahora viene ensa- mirez visita todavia á las de Peraltá ó si 
yándnse . se ha retirado de la casa. Son tan estrechos' 

-Ultimamente ha sido protagonista de los lazos de la amistad entre las niñas, que 
una aventura deliciosa. Se trataba de enter- en materia de novios, se' lieJ?en recíproca
rar un mismo dia á un General, un Ca te_ mente un interés fraternal. .... 
drático y' una señorita. Nuestro hombre no -Por alIípasa un caballero cuya talla 
quiso perder esta triple oportunidad de lu- revela todas las condiciones de un gran~e 
cir sus dotes oratorias y se presentól>álido hombre; es fornido como -él solo. 
y conmovido ante la tumba de la niña, pro- -Ese es el mas elevado personage entre 
nunciando estas palabras con Ittento formi- todos mis vecinos; ocupa la espléndid~ casa 
dable:-.Ilustre "General, soldado valeroso de tres pisos que habrás visto cerca ~e la 
que has regado cien campos de batalla con esquina. Se ha mandado construir un magni
la sávia fecunda de tu sangre, mártir del fico sepulcro en el CelI'enterio del Norte; 
pueblo etc., etc.> .... -Profundam~nte sor_ sin embargo, los veeÍnos en general y sus 
prendidas, las personas que formaban el amigos en particular, dicen que est:t en el 
cortejo fúnebre le hicieron conocer su e¡'~or. carnero antes de morirse, porque nunca 
D. Manuel corrió desesperado hasta el se~ sale de sí mismo . . . . . ' 
pulcro del Catedrático y comenzó allí nue- -Lo estraño sería que. no lo dijeran los 
vamente la interrumpida alocucion, con amigos. Aquel señor que se desliza mages
igual sorpresa de los concurrentes que tam- tuosamente por debajo del farol, tiene ul
bien le observaron su equivocacion. Cuan- go de rural q~¡e. trasciende á lolejos. 
do llegó á la tumba del "General, la ceremo- -Efectivamente, yaparece verlo con la 
niB: haQ~a terminado. Este contratiempo le- rodilra en tie¡'r.R, tijera en mano y sudan
costó una enfermedad, durante la cual es- do todas y cada una de las amarguras de 
cribió Un di'scurso conmol'edor y juró pro- la esquila. Se ha establecido recien en la 
nunciarlo allte su propia tumba. Restable_ ciudad, con su esposa, dos beUa's hijas ca_ 
eído hoy de sus dolencias, ha escrito otro saderas y ,demás familia menuda, En ~;su 
para uno de sus amigos á quien asiste junta caSa tienen lugo,r tertulias periódicas, lo, 
de médicos" . . . . ' cual ha dado lugar á que el domicilio se 
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social? La distincion no está en la biblio
tecas, sino en la calle de la Florida y en 
el Parque Tres de Febrero. " .. 

-Siempre tienes razonl ¿Como se llam~ 
y en qué se ocupa aquel gran ciudadano? 

-.Ese es D. ~imon, economista. Los ami
gos que comen en su casa y le piden (lirle-
1'0 prestado, dicen á todos, menos á él, que 
D. Simon se parece á la moneda fiducia
ria: su ilustracion económica es inconver
tible como el papel ~oneda . . . . . . pero 
tiene crédito entre los sábios . . . .. 

-Allí avanza un caballero jóven, perfu
mado y elegante: (,Esalgun novio? 

-No;,Yisita á un matrimonio cayo gefe 
perte!lece á una sociedad líteraria que, ce
lebra sesiones por la noche. 

-Es muy noble estudio el de las bellas 
letrasl 

Concluia esta piadosa esclamacion cuan
do pasó tambaleándose un gallardo militar 

Apercibido de nuestra presencia, nos sa
ludó cortesmente y re quejó de que le ajus
taban mucho ,los botines. 

.Aquel era el mas d~'vertido de todos los 
vecinos. 

En ese momento se armó un estrépito es
pantoso eu la casa contigua; el ruido de los 
muebles derribados y de las sillas quecho
caban contra los cristales, se mezclaba con 
imprecaciones y gemidos. 

Requerí el símbolo de la paz y me levau
té"; aquello no podia ser otra COsll que una 
escena conyugal. 

-Calma y siéntate-me dijo mi amigo
Hace mucho tiempo que "i,'o aquí y. todas 
las noches se repite la misma escena, á h~ 
misma hora y con toda la variedad, de ~U5 
encantadoras peripecias. La primer~ 'I'ez' 
que oí la hnhhola, quise socorrer á la vidti
ma, pero la esposa misma me dijo que 'su 
marido padece de un accidente ... 

1I:[e despedí de mi amigo. 
-Basta! El tal D.-Manuel podio dar ex- inunde de vi$itantes' almibarados. Es fama 

pañsion á sus apetitos literarios con el,sen- que coando entra alguno de ellos, dice la 
tido comun. ¿QuieI' es aquella adorable señora: 
sefiorita enlutada qlm pasa por la vereda -.Dentre ,usté, ,caballero; asíéntese usté 

. En la Esposicion Rural, u¡i hombre que se 
detuvo en presenc~ de varios jumentos, 
pronunció estas palabras:-son todos los qm' 
están, p~ro no están todos los que son." " -

de enfrente? ¿Como le vá? ' . 
-Esa es lalias devota de todas mis ve- -Perfectamente,' señora. ¿Y las niñas? 

dnas y siemprp.la veo pasar por aquí en -Buenas, gracias, ,con su permisio, las 
direccion ála Iglesia. Lleva su devocion á llamaré. Niñas, vengan ustedes acá, á dar 
~I extremo de 9. scetismo, qqe se confiesa las buenlls noches tÍ este caballero y díganIe 
todas las noche~, ventana de por medio, á la muchaNm que traiga una vela esterlina 
con un jóven galan, miéntras ronca, la ma- para que toquen en el piano,algo sobre" la 
má. . . . . mullt de POl't¿ci • .... 

Quizás comprendia lo que dijo:-~Voscc 
te ítpSU1II. 

En el manicomio del mundo, están ¡todos 
los que son y somos 'todos los que eshunosI 

1 L PI\OMETEO 

DI OLEGARIO ANDRADE 
-Ahí Rasa un' carruage muy despaci

to ... ,apenas se mueven los cabollos ..... 
-AhI Es la señora que vivo e'n el extre

nlo do la cuadra y que pasll á visita~' á una 
de sus amiga.~; cuatro puerta~ mas allá ... 

-JesucristoI IPurqu¡', será que las gen- -
tes 11unca quieren" esto,'se quietas en ellu- (Versíone italiUl¡,a, di Erminio Bettí¡¡otli) 

_ ~ Y .. ,¿en coche'¡ 

lar que les corresponde'? ' (Continuazione, "édi il N. 11 e 12) 
-Callo y no scas imr,rudepte. ¿Qué dia' 

blos liene que yer la gramática y el buen Al1reol~ di splendor ricc!I e d'acccnti 
se,ntido con el dinero y la espectabilidad E' fior test~ sbocciuto, 

," 
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Ln ('ui ('or01ln camlidll ed ele tia, 

Sp:1rg'e il pl'tlj\~nlo agl'l,'!ste e delicato 
De la sublime veUn, 
E il com'ulso J11uggir del Ilulto irato; 
Tra poco dal SilO sen spiccherú il yO lo 
Di peregrine idee, vel'gine stuolo, 
Fortillle del pensier, d'ale splendenti, 
.\.llllllirllZion del mondo, 
Coi mdrtl piú giocondo, 
Piú SlHlOro !lei sibilo dei yenti! 

O eterne, incomlJUstibili feniei, 
Eredi mi e, voi mie ycndieatrici, 
lo pl'opagai nelli intdletti umani, 
Gel'me d'ineendi, semi di VUIClIUi, 
01' preeipita pur, caduco Gioye, 
Del tuo furor' ministri li urognni, 
Mi roddoppia i torment.i ognor piú fiero 
Tenta le estreme pro,e, 
Pero que giá s'affretta 
Il Titan che farú la mia yenuetla ' 
TITA~ INYITTO L'nllloRTAL PENSIERO! 

Cosí parlú, non piú aeeigliato il viso, 
Torvo lo sguardo, e in alto disperato, 
BC'llSí gra'\'e, sereno, rassegnato. 
Che qt;al sorge dal martire il profeta, 
""ede yicina l'immancabil meta, 
( ualeosa eome iI lampo d'un sorriso, 

Ji ¡Iluminó la ü:onte, 
, 'un] fuyilb che gllizza d'improyiso 

l)pra ruucchi di eenere gelato. 

III 

(iiá del Titlln il grido elnmoroso, 
Che sfida~a i celesti e i firmamenti 
Del monte rimbombar nclle cayerne 
Olllai piú non s'udi, gliastri fuggenti 
Non sospescro il yol yertiginoso, 
A (lssel'nlr il cimento pauroso, 
No. i nvyoli tremar, ne alzó mugghiante 
Il ne<;ro Ponto il flutlo rloHoso 
Onde strappar dalle rilorte eterne 
II prigionier gigante. 

In cllpa solituuine sommerS[1 
L'~rta yelta re,tú, ye l'llragano 
In ceppi dimorú, la gemebonda 
Fillrnunu l1.raxa di livor cospersa 
Discesc lenta u strnscinar nel piano 
Ln mnta é torbid'onda, 
COJmc dell'alma nel profonrlo lago 
Le rimembranze suscitar silenti 
Di Ilutti amari orribile Yorago. 

E sempre tiesto il po'"ero gigante, 
JI Cie! era l'areana 
Pa~illu d!!i secreti 
TuUur w;lati alla scIeuza umana, 
'Ve al tremulo uadume dei piune ti 
Le Illisterio.3c sillabc serutavo. 
D"I -'1\1) deótill cl'lulele, 
J':- la COulcta Crl1lutc, 
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Clic sullontnlIo ycrticc striseiava 
SllO !liceo ul'nldo, taei!o e fedelel 

E Prometeo vegtiunl, 
Di tanto in tanto udin, 
(~tlal ehesto sllsurrio di lieyi spume 
Che seherznno coll'ulghe irl'equrete, 
O un tr~!IlOlío souve si sen tia 
Di fnntnstiche pillme 
Sulle tempia striseiar febhl'icitunti, 
O COllle un stormir mite 
Di fronde yugolanti, inarriditt' 
Che il nembo svelse da invisibil pianta. 

Il zampillo non eradella luna, 
Ne brandelli di nebbia che leggeri, 
Solcuni i campi della notte bruna, 
Eran sommessi cori lusinghieri 
De le gentili ninfe Oceanine 
Ch'eseian del vespro al raggio inargentato 
Dalle grotte azzurrine, 
E intorllo del titan ineatenato 
Il disciolto scotean rorido erine. 

Prometeo non dormiTe 
Pttssando susurrayangli all'udito, 
Destando in COI' del misero avvilito 
Li aneliti infiniti del desire, 
Non dormir che rOlimpo, 
E il sen d'abisso eclH'ggia 
Come il vulcau nei balzi romoreggia. 

E Prometeo vegTiava 
Fisso lo sguardo nelle eupe sfere 
Che palpJtavan, come ronde rotte 
D'immenso mar turbato, 
E al romorío che dal lontano prato 
Le brezze li .traean, cheto origliava, 
É il morll1orio delle geníe novelle 
Che giú dal sen deBe Caucasee grotte 
Brulican ansie di veder le stelle. 

IV. 
Sceooca la sera: Il Sol mesto e languente 
Simile a eroe ferito, 
S'aubandonava fra le braccia cupe 
Dell'immenso fantasma d'occidente, 
Quanuo sentí tremar la dura r\l.pe, 
'Ve poggiú pertre seeoli la testa, 
E udí echeggiar la sfera 
D'un tramestío, eome un covil di fiere 
Quando ruzzan nel ctlr della foresta. ' 

Irrequieto, tremulo, agitato, 
Le nnbi interrog6, che a gonfie vele, 
Nayi¡,:o-yun nel pelago slellato, 
Puri ad enormi cumoli di neve, 
Che sta¡eó I'Urogan infuriato, 
Dnlla er0sta del monte, e le fuggenti 
Cosi risposer bre"e, 
Oh! scricchiolu l'Olimpo, e nel empiro 
Li Dei onnil?oSsenti 
In 11gonia crlldele, 
Giá stulll'cr esalllr l'ultimo spiro! 

'E il melodieo acernto 
De le gcntili ninfe Oceanine 
Che gl'instillava in seno 
L'ánsie infinite del dcsio lrudito, 
Col flebile concento, 
Torno¡;'ii a titillar dolce l'udito, 
«Prometeo orsú fa COl'e 
Nelle 1(¡lllane creste, 
Brilla d'un nuovo sol, no,·o splendl)re!» 

Tormó il titan con fllribonda possa 
A squnssar la caten a aspra e robusta, 
Che scoppió frnBta a la suprema SCOSSB. 

Scoscesero que' balzi dirupati 
Come piramidal torre vetusta 
Dalla celeste folgore percossa, 
E de"corsi grifagni il nero sciame 
Con lllgubri ululati 
Si valse altrove a satollar la fame. 

V. 

Ritto é il gigante! TI monte éolossalé 
Funereo altar-del suo martir letale, 
Che l'ansie udi dell'orrida agonia 
Delle viscere sue col sangue tinto 
Testimoll doloroso, 
Di sua nefanda orribile elegia, 
E'di battaglia il suo destrier focoso, 
DelIa sua gloria il maestoso plintol 

Che é mai che scorge nell'ignoto immenso 
Che J'impazienza irrequieta calma", 
Che !'incanta altra volta, e ehe gli allaceia, 
Delia stupor colle ritorte l'alma? 
Vede laggiú nell ultimo Orizzonte 
Dei. tenebrosi spazi nel soggiorno, 
Sopra l'eccelsa cuspide d'nn monte, 
Che tentennante tremula s'affaccia, 
E frail terror del mondo, 
D'una croee il fantastico contorno. 

Morir alfin io posso 
Col fragorio del tuon, cla~a il colosso, 
E poslltO in· sublime atteggiamento, 
Eccola la bandiera del cimento, 
Che nell'aura, serena, 
O al ruggir di frene.tica tempesta 
L'tlman pensiero a: sventolar s'apprestal 
Tinta in sangue di martire rrwderno, 
Di Prometeo cristiano 
Per balzar daB'Olimpo traeotante 
1 Dei caduchi giú nel son11O eterno! 

E'un novell.') pianeta sfolgornnte . 
Che spunta nella sfel'll, 
Dietro i silvestri colli de Giudea, 
Per alll pia il1 umi rlar nOya carriera 
A la eoscienza humana, 
Kil germe rutilllnte dell'itlea 
Che aH'olímpica lampada rupia, 
L'illcarllllzion gigante, 
Della progenie mia 
LA STIRPE l'RO}¡IETEAN A. 



EL. ALBUM DEL HOGAR 111 

ARCO-IRIS fUSTORIA 08 . UNA V8NGANZA palmatori¡¡. de hoja de luta i,ba delante sir-I 
v~éndola de cicerontJ en aquel laberinto de~ 
pasillos Oscuros, ~ , '. . . : -

-Repara, Oscar, en aquel hombre. 
:"""':Ya reparé en él y por cierto que me 

, parece él un personage de las comedias de 
Shakespeare. ': '. ' 
~Parece que nos observa. 
-Tanto peor para él. 
Este diálaga' lo sostenian los dós enmasca' 

radas en voi baja Y' mientras bebian á pe
queños sorbos el ponche. , 

Una ráfaga de viento 81brió 1!1 puerta con 
viólencía, y entonces del lado del·, valle de 
Yara hacía laparteclr.1 Oeste, se oyó sobre 

o • o '. '. Sr. Director ITel .A1IJllIn del Hogan' 
AtravesB¡ron un. corred.or, sul¡leron una Me tomo la libertad de pedirle lo. pulJli-

escalera de ~nos cm~uento: pe~~años y: 'cacion de la's' adjuntas' estrofas. 
-Este es vuestro cuarto-dIJo el meso- Las he sacado de Un largo canto que una 

nero. : h °b' d d h b' noc e escn 1, espues e a el' cQntem-
, -~enp.d .la bondad, de pasar adelante,. pIado, sobre el escenario' de un teatro el 

profirIó .10. dama-El maese se quitó suJgúr- ideal del génio y de la modestia. ' 
~~~óy deJÓ la palmatdria en el suelo y en- No sé si son dignas, ó nó, de ver la luz 

. . Rública;solo sé que van en ellas muchos 
-Tenels muchos huéspedes? interrogó la ,latidos de micorazon. 

viajera. ' • Lo salnda-
-Pocos señora: cuatro. MARíA HERRERA. 

-y es buena gente? 
A . Su casa, Callao 986. ' 

- SI parece: pagan bien y dan 'de vez 
el pedregoso camino y avanzando rápida- e d" 1 . . . n cuan o propma a mozo 
mente, un ruido de campanillas que anUD- ' y h b ' . 

DESDE AQUELLA Nocmol 

. b' I -'- d"1 t 1 - esos om res con tienen el rostro Al ailfor de ·Luz de luna y luz db incenr]¡'·o. 
Cla a un coc le auastl'a o a rote argo, c· b' tt h. é d b , ' u le o ¿son u spe es tam ien? 
, -Has 6ido?-profirió Osear, un cs.rruage . A 1 é -' . 
'yen estos sitios. ~o' puede ser sino el de 'mo- unt no o h~ , s}elnorad, por t¡ue hace un 
ella. ' ,men o que, an, ega o y ,no me han di-

-Serán viajeros que ... , ... 
-Buenos están los tie~p.os' para viajar! 

Los montes están ,coronados de níeve, y 
s,aliendo de ,este valle se corre riesgo de 
romperse el baustismo en algun barranéo. 

-Estamos á 31 de Marzo: con tres dias 
de antelacio~ salimos 'de Branll ,ylhoy 
.recien hemos llegado. Ya, vés que es im
posible que Josefina: ..... " 

El enmascarado no pudo concluir 1a 
frase. Un coche se aCll,baba de deteuer. 

"":iOhl no me cabe de duda es ella.
murmuró 03C8l:' , 

La pu,erta se abrió y una dama en traje 
de viaje y éu,bierta e,1 rostro. con 'tupido 
vera penetró, en la posada. Al ver á los en
mascRra~s no fué dne'fia, de reprimir un 
movimiento y á un retrocedió un paso. Pero 
súbitamente 'se rehi.zo y dijo 1l1cm~sonero 
con acento estranjero: 

-Preparadme úna habitaciol1 de las me-
jores que tengaia, ' 

---Al mo~ento, señoraalmomento-repli
CÓ'éste encorvándose hasta el-suelo yen su 
pl"ecipitacion p¿r ir á salir, se llevó una 
mesa por delante y' cayó, cuan largo era. 
La tapada dió un grito.-
. -Ohl Naos incomo(l~is, caballer~s, no es' 
nada; no ,me he hecho ~año-gritó el mae
se procurando levantarse.·-Olvidad,continuó 
diríjiéndose á la. viajera-le. posicion en que 
me habeís visto. Está DO contestó' pero por 
el mpvimiento deJ~ gasa que velaba sus fa~ 
ciones se cono cia. que estaba sofocada,' de 
risa. ( 

Veinte lQinutos 'desplles ,~lb1.1en viejo 
decia á 10: dama: ' 
'~Señol'cuando gusteis; la pieza esta 

á vuestra disposicioD. Esta se levantó· con 
preste~a, Y siguió á su guia que' ~onuna 

cho nada. 
-Pero son viaj'eros. 

MATILDE ELENA WUILI. 

(Oontinuar'd.) 

LA FÉ 081,0S OJOS 

Quien se' fia de )05 ojos, 
claro en sus niñas no vé 
que -son niñas y sin ·fé. 

, QuieÍl pone sus esperanzas 
en niñassi-n fund~meJlto, 
prepare su sufrimiento' 
á doscientas mil mudanzas; 
le mo~traran confYa¡:¡zas. . . 
pero .en sus ojos se vé 
que son niñas. . .. y sin fél 

y no me engaño al decir 
que son (respecto de amar) 
mugeres en el matar, 
y niñas en no sentir; 
quien, se 'de.ia seducir 
por 'tales ojos, no vé o 

q\1El soñ niñas . o •• y sin fél 

Mostrarán en un momento 
• ya favores, ó y.a enojos, 
que es ca'da ,volver los ojos 

\ Inudama de pensamiento . 
en nuda tienen asieJlto, 
y e~ cuando mejor se vé 
que sonniijas. o • yain fél 

• 
'CÁRLOS M. DE EaozouB. 

. ; . . . • • .••.•••.......• ) .1. , . 

Ah! desde aquella noche amo la gloria, 
La gloria, que es la sombra de tu génio! 

. Sí, desde aquella noche amo la luna 
, y la rojiza luz de los incendios! 

La luna ,y el incendio! dulces nombres 
Atados, con el tuyo, á mis recuerdos!, 
El incendio y la luna ... ,me 'parecen, 
Del amor de tu alma, los destellos! 

.. 
* '" 

~AltI.l. HERR¡<:RA, 

Señor Pirector del .Al/mm del Hogar,. 
Distinguielo señt;>r: 

Los señores que col abarán en las seccio· 
'nes secundarias de su ilustrado semanario, 
bajo los seudónimos de .Ána~tasio y HilO, 
han provocado y sostenido conmigo' una 
polémica de escaso interés, "ale~tlida por 
los errores de imprenta que los cajistas han 
desliz~do en mis al,'tieulos humorísticos." 

Como un debate de esta natural~zil, 'e'D.. 
que á falta de chiste, se apelnal estilo cho' 
carrero, poco grato al públiéo que desea 
empleal' S1.1 , tiempo útil ó por lo Illenos 
agrádablemente, no ,puede .sostenerse de-' 
corosamente, me ab~engo de contestar los 
conceptos que' se consignllJn er¡ el último 
número del cAlbnm', no sin dejar' de es· 
presar que, si se quiere uÍlu . poléDlica'lite, 
raria Üustrada, discreta y dignt:t, estoy pron° 
to p~ra sostenerla, ab6Ildonando el ter~eno 
estéril y vulgar 9. que se me habia arras
trado por mis adversarios, á quienes' dejo 
coronados con los laureles l'ecojidos por 
1 a correccion de Sil estilo, la eleuaci01l de' SflS 

briTl-pntes ideas y el chiste (sic) desu ntmca 
bitm ponderado 'ingenio. 

Ílsp.ero se digne Vd., seÍior Director, da~ 
publicidad ú la presente. 

Su 1~111 amigo-
CÁRLOS . 



11'2 EL ALBUM DEL HOGAR 
~~------~----~~----~ 
,..,'r. Director del • ..:1lbum del Hogar .• 

~Ii estimado sel1or: 

H:lhil'ndollle in,-itl1do ,d., por repetidas 
vece", á tomar pnrte en lu redaeeion de su 
]lcriótlieo, hoy me ubrogo la libertad de 
l'm-inr tÍ ,d. un pequeI10 y modesto tra
hlljO, el cuul tiene su orígen en el puto de 
Hn moderno poeta. 

Saluda á ,d., S. S. S. 

l\IATILDE. 

Casa de n1., Setiembre 7 1878. 

HECATOMBE 

AL POETA DON Ru FINO 

A,)l1'Oposito de Sil .Primavera. 

Dulcísimo tronulor 
De mi patria idolatrada, 

A tí, lenmto, inspirado, 
Una cúntig~ de omor. 
Hoy, de tu la ud didno, 
A los cantos esti,ales, 
Los aclaman inmortales, 
Los inmortales, Rufino. 
Tu númen no tiene fin 
Porque asi es que á Dios le plugo; 
Tu eres mas que Victor Hugo, 
Tu eres mas que Lamartine_ 
Sin que á la lisonja ceda, 
Yo te aplaudo, Rufinito, 
Pues se queda tamal1ito, 
Ante ti, ,José Espronceda. 
lile has hecho pasar un rato, 
y acrecentar mi deseo, 
Al cantar el aleteo 
Del long-anímico pato. 
Al sentir que tu ,oz zumba, 
Te adoro, ángel celestial, 
Dame, chicr', tu puñal ... 
Quiero bajar á la tumba! 
Siento que el dolor me asedia 
Con el arpon del de6tino!. , 
Oh! yo te ámo, Rufino, 
Yo te amo hasta la tragedia! 
Que el silencio desolado 
~Ie dice, en yago rumor, 
Que tu eres un gran cantor, 
Un cantor _ ... en despoblado. 
Pues decir en tu cancion, 
En nmpírica figura, 
(¿ue yan por la sepultura 
Las tumbas en confusion, 
Es ser mas grande que Tasso, 
De lainspiracion ,asa'lIo; 
Es ,er ,olando un caballo, 
A la cumbre del Parnaso! 

,;. ,;. 
,;. 

MATILDE. 

A A .. TIl .. ' . 

. Dijo un utopista qHe el ]¡nmbre ha na
cido liure y hoy "i,-e entre eudenas. 

Otros piensan que, por el contrario, nace 
escltn-o de su impotencia y vi,'e liur 
ctUua!o se illdepemliza de la nuturuleza y 
la domina. 

Yo solo supe lo que es escluyitud despurs 
de habe¡:te co)nocido:-todo mi ser se halla 
sujeto á In cndena de tu amor! 

lIIi pensamiento solo conoce un rumbo 
de esperanza:-Esfrelln! 

J .... 

* * * 
Sr. Director de -El Album del Hogar., 

Serior: 
Le remito estas tres estrofas, en con tes

tacion á Ins de la señorita Virgini!l, publi
cadas en el número anterior de s.u ilustra

do semanario. 
Esperando que V. querrá publicarlas, no 

tanto por su bondad, sinó por que en ellas 
se encierrn la rcÍ1:indicacion (fe mi dignidad, 
ofendida por una coqueta, me repito de V. 

-atento y SS. 

PABLO, 

A VIRGINIA 

Me llamaste farsante, illcomprcns'.ble, 
Chocarrero, impostor, 

/,Y tú qué eres, Virginia de mi alma? 
1Ilujer . . , , y se acabó! 

Te has llenado de poh-os y pomada 
De avestruz y de leon, 

y te has puesto á gritar á voz en cuello: 
Cantor ile bodegon! 

Qué risa, Jesucristo, me ha inspirado 
Tu ofendido pudor! _ ... 

Si al espejo te vieras, de seguro 
..-Nunca hablaras de amor! 

PABLO 

A_ ... ELLA. 
Dices que la naturaleza despierta siempre 

, en tu alma un mundo de emociones y que 
en ella modelas todas las imágenes creadas 
por tu mente de artista. 

¿Sabes porque? Porque ella sonrie y se 
viste con sus mas poéticos adornos al sentir
se iluminada por el brillo de tus ojos! 

~uisiera ser para ti un recuerdo, mas 
bien que una realidad. 

Cuando se tieno el alma grande, se pue
de consagrar toda una vida, de rodillas ente 
el altar de los recuerdos. 

Pero es ca"i imposible conservar la illt
sion de uno realidad! 

A. 

l\Ir YECIN A. 

Re 1m snh'atlu, lee toras! 
Se enCUf>u(ru ,i ,-a, 
Debido á los destellos 
De sus pllpilas,! 
SieLe ,erdllgos 
Han caido á sus plantas, 
Hechos chamusco! 

Al pisar el cadalso, 
Lanzó, sobre ellos, 
Las llamas que despiden 
Sus ojos negros, 
y en un segundo, 
Ardieron, como púlvoltl, 
Los siete juntos! 

Así que Avellaneda 
Supo el suceso, 
Le dijo estas palabras 
A Viejo Bueno: 
.Déjela líbre, 
Puede ser necesario 
(~ue miee á Chile,. 

CRONICA DE LA SEMANA 

LIBlto DE POEsIAs-Dentro de poco ,erá 
la luz pública un libro de poesias de nues
tro inspirado colaborador Rafaél Obligado. 

BAJLE-La sociedad española «Iberia. da
rá un gran baile el 12 del corriente. 

FIESTA-El veinte del corriente tendrá 
1 ugar una gran fiesta en honor del General 
Don Juan La,alle. 

LIBRO IMPORTANTE-Nuestro estimado có
lega, el Director de .La F~milia., hit con
cebido la idea de publicar un libro que con
tenga las producciones mas notables de los 
principales escritores argentinos. 

l\1ARTIN FIERRo-Ha aparecido la undé
cima edicion de este poéma gaucho, cuyo 
autor es el Señor Hernandez. En breve se 
pllblicárá la segunda parte, la cual, se
gun se nos ha dicho, tendrá por título: .La 
,uelta de Martin Fierro.' 

EL PROFESOR P ANIZZA-La escu~la normal 
de la provincia ha adoptado como testo 
musical, el .Nuevo método de solfeo» q.le 
acaba de publicar el distinguido profesor de 
violoncello, señor Panizza. 

PATAGONIA-Hemos sido obsequiados, por 
los Seüores Zambonini,con la beIHsima pol
ka que lleva elnomure q¡¡e sin'e de título 
á estas lineas y cuyo autor es el inteligente 
maestro, seüor lIIancini. 

La agradecemos. 
Los PECADOS CAPITALES-lIIuclIOS son los 

elogios que se hacen de la obra que, con este 
título, está escribiendo una de nuestrus mUS 

distiug\\idas literatas. 
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HOJAS"'OE MI CA,RTERA 

No ME OLVIDESI 

No me ohidesl .. El alma lo repite, 
De recuerdos 'sedienta; 

Elcorazon yel lábio lo pt'onuncia; 
EL cerebro lo sueñal 

No me ohides, dijiste, y tus palabras 
Rompieron lh cadena 

Que, de todos los males de-la vida, 
Arrastró Il)i existencia! 

Olvidarte, mi bienl _ Romper el lazo 
_ Que al cielo me sujeta!.. ... 

Abandonar el astro de tu alma, 
Paril. ~undirmeen la tierra!. ... 

¿No sabes que la luz de tu recuerdo 
, Es la única estrella 

Que, el!- la sombria noche de mi espiritu, 
No eclipsan las tormentásl 

OÍvidart.e, mi amor! , . ,¿Cómo olvidarte, 
Si tu recuerdo encierra- -

Todo lo gl'dnde'-q ue anhelé en mis sueños 
"De hombre y' de poétal 

G, ?¡1ENDEZ. 

EL TIPO M)\.S ORI~INAL 

CA PITULO III 

Véase el número anterior . 
Fácilmente se cOQlprenderá la satis· 

1'accion-que experimenté al oir en boca del 
seúor Bllrbullus .. el idioma Qi"ino en que 
Ovidio e:;cribió su. 
_ Cum subit illins tristissimanoctis i»lago. , , » 

Como se 'comprenderá tambien que mi 
placer hubiera sido mayor si me hubiese 
hablado eñ porteño; pcro, nó era malo 
recordar que tÍ. f!llta de pan buenas son 
tortas, -

'- ElUprC1HÚmos couversaciou. 
El sábio hablaba el Latin con uu'&. 'facj

Hund -'estraordinuria; por mi parte, trému
. -lo ('omo el que crUliF_ un abismo sobre un 
. JIIú!nte de un pié de auello, evocaba de su 

.. 
APARECE LOS DOMINGOS ADM~-.¡ISTRACION: TEMPLE 517 
------------------ - --~---- ----'-- ;: 

profundo letargo 1(\5 palabras ,que me' ha
"Qian enseña.do en otro tiempl)' mis ql~eri
dos profesores Fernandez y Lársen. • 
Debo recordar, empero, en honor de la ver

dad, quesi niis querillosprofesores hubieran 
oido la conYe~sacion ql!e tuve aquel dia con 
el Sr. Profesor Bnrhullus, me habrían lan-

De pié, pues, d~trás 'clelnaturalista, le 
v,eía trazar en el papel los contornos dei 
cráneo que copiaba ¡qué trabajo preciosc1 
yeso que no lo habia mirado mas que una 
sola vez! El sentimiento de la forma 'éstaba 
desarrollado en él de una manera sorpren: 
dente. 

,zado sus expresiones características: el Se- En un instante el cráneo estuvo termi-
,ñor Don Feliciano Blanco y Fernandez I nado. I I 

hubiese manifestado un 'vehemente deseo Sombras, luces, formas, líneas, todó era' 
de convertimne en cernícalo, y ei Señor Don correcto. El relieve era admirable. 
Juan Mariano Lársen de enviarme á AI'ca-' Pero mas que el relieve, Jas líneas, las 
diaó de indicarme que nI} servía ni para formas, las luces y las sombras del trabajo 
Tenia:nt6-AlcCflde. V tú·dad que yo no presen- del señor Burbullu8, me llamó fa aten~ion 
tía, cuando estudiaba, tan hermosa lengua, el cráneo natural. Tenía, frenológicamente 
los tesoros que encierra,-protestaba. una fisonomía espléndida, y debió_ encerrar 

Pero tlejemos todo esto á un'lado. dentro de su caja ósea el cérebro de nn 
El Profesor Burbullus me hizo tomar gran caract.er, y sobre la dura materia l~s 

asiento. blandos contornos de una gran belleza. 
, -«¿Conoce Vd. á ,Bachkind? es el que • Ciertos caracteres revelaban un cráneo 
tomó las rieudas; mientra& Vd. recuerda de mujer. 
sus facciones, . permítame. acab,ar . esta lá- -«¿(iué cráneo es ese?» pregunté al 

mina: - artista. 
Nada contesté porque me pareció inne- El Profesor Curlflnd';~ ~e puso de pié, 

cesario. colocó el índice en sus hiobi,', y revolvién-
, La pieza en que,estáb.ll¡nos en aquel mo- do los ojos de una mánera inqnisitorial, 

mento era con~igua a,lsalon de, los ret-ratos despues de cerciorarse de que nadie .po
ya descrito, ',y senía de gabinete de recibll dría oirle, me dijo aloido: 
y de trabajo al Profesor. Tendda seis m~- --Catharime!-
tros de largo por cincO dc ancho,.siendo su '-.¡El de Catalinal- exclamé, espnntarlol 
altul'a proporcional. En el centro se veíq Mi exclamacion produjo en BurbuUus un 
una mesa con algunos" libros en el mayor extremecimiento, 
órclen, una caja -de pintura, y un pliego -de -«Si el Emperador lo supiera, me haría 
rico papel-de dibujq;-sobre los libros un cortar la cabezal- dijo con el tono, de l~ 
vaso d_e forma mur conocida para limpiar mayor 'resignacion. -, 
el pincel, cada' vez que por las6xig~ncias - -.No faltaría al'gun natur"..Jista que la 
de la lámin\l, cambi~ba del, colori?o;-un dibpjara, como no 1e ha falttldo á la Empe
spfá, dos sill~~s, una chimenea ardiente, y ratriz un Profesor Burbullus.-
algl!I\as -vistas de ventisqueros en las pa·_ - -.Jál liál-Ese es un consuelo que nO 

acepto, y una gloria que rechazo,' e.~cla-
re~~'cuanto al p~isa.ie del -exterior, no sc mó pasándose maliciosamente la mano por 
le percibía mas que un p'ano; una pers- la garganta, «Brron describió los cOIllornos 

pectiva y 1l¡\ fondo, todo reunido ,e~ _ nn y el aterciopelado cútis de esta pobre foo
solo conjunto abominable: la niebla, SIem- tt\.sticn;-pero nadie ha descrito su_ cráu~~; 

-esta crloria estaba reservada para UII,' 

pre la nieblal '. con-tinu{) el Señor BUl'bullus haciendo un 
Todo esto pJlde observarlo en un mo· 

me'nto, porqhc habiéndome'colocado de pié gosto de sati~fRccion. . 
'" En aqnel momento entrÓ el SecretarIo 

ex')resamcute dctrús de la silll\ del natura- d a carto 
1 t del señoJ' BUl'bullus, trayen o un ' , . 

lista, no quisc distraer mi esp(ritu con C1ll- . tó una 
1 Al tiempo de entregarla experlmf>n. . 

Plondo esr.enos ¡recuentes, C01ll0 enm a 't eClD'ucn-
I IiJ' el'a con'vlllsion, como un ex rem . ' 

niebla en el primer plano, en a peropec- t No es la prWlel'lI 
to de pavoroso respe o. ' 

ti VII yeu el fondo, 
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vez que olose1'\:o e~te fenómeno en los su
bnItel'nos de los nnfuralistns. 
-"¿,(~uién ha truido esa carta?» pregun

tú BurbuIlus en Latin. 
_. El Lnr~n del Señor Niffleisl. con!l~s

tú el su baHerno en el mismo idioma hncien
do una re,erencia. 

-.¿Está nhí?· 
-«Sí. sel1or.» 
-.Hág'nlo entrar pronto .• 
El Secretario, cuyo nombre era Bach

Idnd. representaba unos 'Veinte y seis años; 
de mediana estatura, algo rubio, liato, tipo 
estúpido. Su orígeu era aleman, y aunque 
Burbullus le había recomendado mas de 
una vez q~le nnificara su nombre agregán
dole un deh ó un koff, Bachkind no había 
querido aceptar la proposicion-era lo úni
co en que no había complacido á su supe
rior, - <porque,> decía, «Backindirich of 
Bachkindkotr es muy duro»-como si Bnch
kind, solo, fuera muy blando. 

Yolvió á entrar acompañado del Lapon 
de Niffleis el cual traía tres cajas de lata, 
g-randes, parecidas á las que aquí se usan 
p~ru el dulce de membrillo. 

bllrhullus le preguntó por Niffleis. 
-<Está buen'),> contestó. 
_« y á mí ¿qué me importa que Niffleis 

, -té t)uen09 ¿Dónde está ahora? estupidol. 
-.En su casa,» 
-Yéte de ahí, cara de ~Iammouth .• 
No sé por qué razon clasificaba Burbu

lIns al pobre Lapon entre los Paquidermos, 
ni sé, mucho ménos, qué relacion había 
entre su cara y la del gigantesco cuadrú
pedo. 

Permítaseme bocetar este hombre á la 
ligera porque su presencia en aquel mo
mento determinó al Profesor Doctor Bur
lJUllus á lle,at á cabo una de las tentati
vas mas disparatadas quP pueden germinar 
en un cerebro humano, y lo que es peor, 
desarrollarse en las peripecias de la prác
tica. 

EDUARDO L. HOL~mERG. 

(Continuará) 

YO ERA FELIZ 

Yo era feliz; el mundo sonreia 
Brindándome amoroso su ternura; 
y yo, pol¡re inesperla le crein, 
Gr¡zand., eon su mágica 'Ventura. 

Todo era ueIfo entonce."" enamorada 
Con mis suprio& de virgen me adormía; .. ". 
Vaa-voz anHJrosa me arrullabA, 
1: IIn ángel cu ,us úlus lile medo. 

EL ALBUl\1 DEL HOGAR 

Las llores mc em briaga ban con :;u esencia_o 
Las auras me nnullaban con su amor ...... 
Resbalaba mi Ia'nguida existencia 
Pura, como el aliento de una tIor. 

La brisa acariciaba mi cabello, 
Deslizándose !!'mante eu el jardin; 
La lunk" descendía, y un destello 
Alumbraba mi frente jnvenil. 

¡Todo era bello entonce! mi camino, 
De llores por doquier yia sembrado, 
y el ánO'el tutelar de mi dc"tino 

, " 
Me encerraba mi ideal enamorado. 

Mas de pronto las llores se inclinaron ...... 
El cielo de mi amor se oscureció ........ 
Los rayos de la luna se ocnltaron, 
y la brisa su soplo me negó. 

Encontré todo helado, mudo, frio, 
Como la yerta palidez del lirio, 
y el pngo de mi amante desvario 
Fué la lúgubre palma del martirio_ 

JOSEFINA PELLIZA DE SAGASTA. 

CAIN 

1 

El 14 de Mayo de 1866, Don Manuel 
S*** comisionado del Gobierno de Buenos 
Aires, llegó al campamento argentino, en 
Tnyutí, acompañado de quince soldados 

estaban diddidos por el estero .Bellaco., 
que en el Sud se une nI l'io Pnraní\ y que 
en el Norte toma el nombre dc <Blanca. 
hasta eonfllndir sus aguaR (~on las del rio 
Pllraguay, que lo corta en úngulo ag'udo. 

II 

~l ejército argentino estaba formado en 
un semi-círculo, cuyos puntos telIninales. 
si se hulJiel'un prolongado, habrian cortlldo 
al estero Bellaco. 

Frente á el, como he dicho, se hallaba 
el campamento paraguayo, formarlo de la 
misma manera. Pero como tenia menor nÍ!
mero de soldados, el semi-circúlo dejaba 
de serlo, para convertirse en un arco. 

Hácia la derecha del ejército argentino, 
como á distancia de ocho cuadras, se exten
dia la linea de .anguardia, compuesta pOI" 
los orientales aliados, maudados pOI" el ge
neral D. Ven~ncio Flores_ 

Hácia la izquierda del campamento pa_ 
raguayo, COIDO á la distancia de diez cua
dras, habia un monte de palmas, que cubria 
casi toda la mitad del ala de ese lado del 
ejército. 

En estemonte, llamado el Yatay-ti-Corá, 
habia una guardia destacada de lo grueso 
del ejército paraguayo, que formaba la 
vanguardia, pero que ademas de ese cal'ác-
ter, tenia el de emboscarla. 

Los hombres estaban ocultos allí llor.'la 
agrupacion de palmas. Espetaban en la 

de hacer efecti- sombra. 
que le escoltaban. 

S*** llevaba encar¡!'o 
'VO al ejército el pago de los haberes cü-rres
pondientes á un mes. Dió principio' á su 
tarea el mismo dia de su llegada y es de 
suponerse la alegria con que fué recibido 
por aquellos valientes, que luchaban hacia 
un a~ casi dia á dia, contra los paraguayos, 
teniendo que hacer marchas forzadas sin 
tener zapatos, espuest9!' á la intempérie, con 
vestuarios que caían en girones, de puro 
raídos. 

El general Mitre, despues de haber desa
lojado á los paraguayos de «!tapion», habia 
acampado con el ejército á sus órdenes, en 
Tuyutí, que dista como una legua al· norte 
de la fodaleza nomOrada. Tuyutí era un 
eampo formado casi en su totalidad por la
gunas y charcos que no se secaban jamús á 
causa de la frecuencia de las lluvias. Ahí, 
en medio de la humedad y del tlmgo, yi
I-ian los soldados argentinos, sin que por eso 
menguara un ápice su .aler tradicionuI. 

Despues del combate de Itapirú, el tira
no Lopez se habia replegado hácia el inte
tcrinr del Paraguay y se subía lu posicion 
que oeupaban sus tropas. Habian aeampado 
nI Norte, frente al ejército argentino, como 
Ú. una legua de disttincill. Ambos ejércitos 

ID 

8*** no habia concluido aún de hacer 
los pagos, cuando el dia 23 rccibió órden 
de regresar inmediatamente á Buenos Ai
res, donde Sll presencia era, reclamada por 
una duda que se habia ofrecido en los li
bros de Tesoreria y que solo él podia acla
rar. 

-Es lástima, murmuró S***, solo me fal
taba un Batallon. Tendré que 'Volver .. , 

Repentinamente se le ocurrió ir á 'Ver 
al Capitan del cuerpo, cuyo pago nose hu
bia aún efectuado. Era un jÓYCll aIto, bien 
formado, rubio, con quien le ligaban los la
zos de una antigua amíst~ld. Esplicóle lo 
que pasaba y le propuso en seguida encar
garle rIel pago de sus soldados, fjue e'ran 
los únicos que habian quedado sin dinero, 
~Htlbrá que consultar al Con~~ndante, 

dijo el Capitnn. Si él quiere, no tengo incon
veniente en hncerte ese servicio. 

Llenada esta fórmula, el Capitan recibiÓ 
una gruesa suma, de dinero y '8**" partió 
pura Buenos Aires, lIo'Vando el documento 
compro han te de la entregu. 

Eran las cuatro y media de la, tw:de. 



El so.l, próximo. ya á o.cultarse, Ilpar<:cia 
en el horizo.nte como. un glo.bo. de fuego, 
tiI1endo. de púrpura las nubes mas cercanas. 

IV 

Llamábase el Capitan, ManueÍ Fuentes. 
Era jóven, como. he dicho, pero. en su 

fiso.nomia era fl;\cil descubrir hueBas de una 
vida no. interrumpida en placeres y desór' 
den es. 

EL ALBUM. DEL HOGAR 

Sucede á veces, que es vencida, yenton· 
ces, dividida en trozos mas ó menos gran· 
des, corre, como en brazos de invisibles ,fan· 
tasmas á unirse á alguna otra nube, á quien 
ayudo. á formar mil y mil . estro.vagantes 
paisajes. 

Pero, cuando al contrario sostiene el 
ataque del viento, llego. en su vida de agru· 
pacion á un punto tal,. en que el mismo ai· 
re,no pudiendo yo. ser,enemígo, se convier· 
te en aliado. Entónces, principio. á enco.· 
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Allá van los bizarros batallones!. 
Y en lHaipo, en Chaco.bucD y en JuniD, 
Deshacen las ibéricaslegio.nes, 
Arrollando. artilleros y cañones, 
Al toque del Tambor de San Martin! 

Cuentan que, en lo mas récio. de un co.mbate, 
Incendio. una granada al po.h·o.rin!. ... 
Firme y de pié, su fibra no. se abate, 
Yentre inOlitañas de humo., el parche bate, 
Impasible, el Tambo.r de San Mo.rtin! 

Estaba bastante delgado y la energía que. 
iba h~yendo. de sus múscufo.s, parecia ha· 
berse reco.ncentrado. en sus ojos pardo.s. y 
veladDs por negras pestañas. 

potar rápidamente el cielo, cambio.de color; Jóven y hermoso, en Lima y sus piueras 
de blanco. que era, se convierte en gris, Lucio. su uniforme y su espadin, 
de gris en negra y al fin, se extie1Jde sobre Su airoso porte y bélicas maneras, 

Tenia la frenté despejada, surcada por 
arrugas premaOturas, y la nariz, . pronuncia
damente aguileña, sentaba muy bien á su 
rostro., dándole un aspecto. altivo. y varo.nil, 
que realzaba su eíegante apostura. 

'el mundo, cubriéndolo como un inmenso Crujiéndole las botas granaderas 
manto, al que rasgo. por instantes, el tré· Al rumboso. Tambor de San Martin. 

mulo fulgor de un relámpago.. Qué tiempD~l Qué o.venturasllCuantascholas 
Lo. marcha de las nubes se parece á lo. De almo. angélico. y tez de serafin, 

marcha de ciertDs pensamientos. Mitad sen· Suspiraban llDrosas, mústias, solas, 
sacion, mitad idea,flotan:en .1 cerebro vagan' POrque oyeron las dulces mentirola~ 
do de un punto á otro de la inteligencia, . co' Del !!1l10.nte Tambor de San Martinl 

Répresentabo. 27 año.s de edad, pero. no. 
debio. de tener mas de .25. 

El vicio. es co.mo la desgrácia: enve· 
~ece. 

mo evitando lo. luz de lo. razono Asesinos que " 
asechan en la sombra, viven con. una espe· ~nfermo yace el invencible atleta; 

En el mo.mento en que lo presento. A mis 
lecto.res, . estaba recDstadD en el fondo. de 
su tienda, indo.lentemente tendido. sDbre un 
catre de hierro., cuyo.s barrotes delgadísi· 
mo.S cimbro.ban á cada instante, haciéndole 
parecer á uno. hamaca. 

cie de vida subtérranea, asimilr.ndose ele· Relegado de un pueblo en el confin; 
mentos, que en la hora de la batalla, puedan Ya no hay dianas, nl toques de retreta .... 

1 l · . t . lPasó, pasó lo. juventud inquieta asegurar es a VIC orla. . 
Insensiblemente van predisponiendo á la Del ard,iente Tambor de San Martm! 

Pensaba. ¿En qué? No. era fácil saberlo. 
. A iDtérvalo.s, su. mirada, Co.mD I)nardecida 
por uno. idea febríl, se dirijia hácio. un pe
queño baul de cao.ba q~e se veía á sus piés. 

imaginacion á que no los reciba con repug- Veneracion inspira! El tierno niño, 
nancia yasi como lo. nube ennegrece el El jóven, el soberbio mandadn 
firmamento, ellos ennegrecen el cielo de lo. y lo. dulce beldad de tez de ar!DiñO, 
inteligencia. Todos saludan con filial cariño 

La idea aparece de pronto, despo.jada de Al glo.rio.so. Tambo.r de San Martin. 
sus formas indecisas, y el alma se encuentra 
frente á frente del demo.nio de la .tenta· 
ciDn. 

Quizá aquel so.lemne instante del relo.j de 
la eternidad, era testigo d~ esto. coso. terri· 
blella misterio.sa generacion de un crimen., 

v 
Ero. esto lo. que pasaba en . aquel mo.men

to po.r el espiri~u del ca pitan? (\ombatio. 
'cDtltraalgun pensamiento criminal? 

~uchas vec.es, en llls. tardes de verano., Misterio. profundo.. . 
sDbre tod?J; se puede seguiren el cielo. la CARLo.S OLI\'J:RA. 
formacio.n de.una nube. Primero. se dibuja 
en el azul del firmamento., uno. debil franja 
blanca, que parece Ja vapo.ro.savestiduro. 
de ,una hadll. Las ráfagas de viento que lo. 
azotan hácelllo. flo.tar un instante y luego. 
pa~\t lo.. Djo.s que lo. co.ntemplo.n, se desvá
nece en ténues girones apenas perceptibles. 
Sin embargo., desp~es que ha pasado lo. Co.' 
lumna de aire, se puede. ver que la nube
cijla, en vez de dispers¡¡r en el espacio. lDS 
vo.pDres que lo. fo.rm'an, so.lo ha cambiado. 
desítio y cDntinÚo. IIsiDlihí.ndostl con nuevo. 
fuerzo.lo.s materiales siwpátiCDS que encuen· 
tra en la atmósfera. Cado. vez que el viento 
hace o.ndular ese blanco ropaje, parece q' lo. 
desgarra y su imágen se o.culto. á los ojos del 
observador. Pero. poco á pDCo. lo.· nubecilla 
va creciendo, creciendo, y .6e creerio. que 
su obstinacio'D en no dcsaloju.r el cielo., está 
en ro.zon ,directa de lo. iutensirlad del :vien
to que la ataca. 

(ContinuaráJ 

E~ TAMBOR DE SAN ~ARTIN . (1) 

Con los héro.es de tDdD un continen~e, 
Lo. . ~uerte ha hecho sacrílego. botin! 
Pero. aun lucha con ella, frente áfrente 
Y cuerpo á cuerpo, en actitud valiente, 
El ancian.o Tambor de San Martin! 

Los Idcayos se arro.n,co.n lo. librea; 
Termine, gritan, nuestro. suerte ruin, 
Seo. nacion independiente, sea 
Lo. colo.nia infeliz! ... y á la pelea 
Tiunbien corr~ elTo.mbor de San Martín! 

Escala, nuevo .An1bal, las inmobles 
Montañas, un brillante po.ladin; 
Y se enardecen los~lDIlpeones nobles, 
Al vibrante compás de los' redobles 
Que lanzaba el Tambor de San Martin! 

Por él, so.n hombres libres los ilotas .. 
lIY llevo. un trl;lje de raído brin!! 
Vive en un rancho, y, en lugar de botas, 
Miserables y rústicas ojo.tas 
Solo )Ieva el Tambor de San Martinll 

, 
Pan y ro.pas y; techo al veterano. 
Escapado. al sacrílego' botin! 
¡PAtrio. 'de Mo.nteagudo y de Belgrano, 
Proteccio.n, pro.teccio.n para el anciano 
y olvidado Tam bo.r ,de San Martin! 

Que se ierguen las sombras iniDortales 
De los bravo.s de Maipo'y de Junin, 
y ·e·strechan, co.n abrazo.s fraternales, 
Neco.ch~a, Las Heras)' Arenales, 
41 il~stre Tambo.r de San Martin! 

VICTORIANO MONTES. 

Uruguay 1878. 

(1) Reside en Gualeguay uno. de losbun' 
bo.res del Ejército. ~e I~s A~des que á las 
órdenes de San Martm dIO libertad á m~.
dio mundo. En las fiestas del Centenal'1O 
"fué . presentado al público mereciendo. de 
este· una entusiasta y conmOVedDl'1l: ovaCIono 
De~o esta noticio. á mi quel'ido rull~ F~n' 
cisco A. Barrueta;eña, uno de l?s~stu~Jan
tes mas distinguidos del ColegID NaCIOnal 
de esta ciudad .. 
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LA IDEA 

EL ALRUlII DEL HOGAR 

_' ¿Que se han hecho lall. conquistas de la 
fuerza? ' 

Las fuudaciones ,de la espada, los impe: 
rios qne los ejé:citos han creado ¿qué se 
hicieron? 

¿Dónde ~stán' aquelJos cuatro imperios 
que creyerou hllbel' llenado el inundo? 

LA POESÍA 

y LOS POETASURUGUAY~S: 
(CON MOTIVO DE LA APARICION' DEL ALBl'M 

DE pOESíAS, EDITADO POR EL DR. D. ALE
JANDRO MAGA.RL~08 CltRVANTES) 

. (Continuacion) 

Un dio. apareciú un I~oinbre, sobre la tier
ra, con una elllpresn en In mente que á 
fherzu de estraordinariu era una temeridad, 
y á fuerza de desvalido él, la pobreza mis, 
ma. Pretendia conmover el mundo entero, 
cambiar los fundamentos de la sociedad, Los persus, los Ilsirios, los griegos y los - ¿Quién no ha obsehado en las notas, que 
modilicarde unamllncra radical las relucio; 'rol\1anos--¿dónde e,stán? acompaña á algunos autores, un juício (ran
lles de, los hom bres entre sí, COllquistar el Páginas son de la' llistoria, :vanaglorias ca, sin ser severo, sin ese tono dogmático 11 
Universo y crear una llueva civilizacion, del pusado:'el mapa 110 los conoce;.son n'om; pretencioso que sublcva,al'lector ilustrado? 
destruyendo para eso la que existia edio- bres casi mitológicos. Enumerad todas las ¿Quién no, ha notado algunos defectos 
cada con la cooper8cion de innumerables g¡'andezas que hacen el orgullo de la vio- de ritmo que caen bajo el pese' de las be
gelleracione~ y con .la s!\ncion de. muchos lenCÍa y que no puedan ser 'devueltas en lIezas, pero que no las justifica, y sin em
siglos. Pretendía mas: sabia que se v~ria polvo y ceniza. :Mostradine unasola ruina bargo el editor los silencia para dar la,voz 
obligado á luchar con todos los reyes y en los campos conquistados por el pensa- de aliento á la jllventud estudiosa? ' 

. poderosos de la tierra que contra él se miento,; decidme ¿cuando cayó la-,verdad, D~cho todo eso comprenderáse con cuanta 
coaligasen, y ¿e lisongeaba de que él solo en qué sitio fué vencido el verbo, cuándo razon reproducimos unos párrafos que no 
los venceria. No contentó todavia con lo sehicier on los f.~erales de la 'idéa? Yo la nos, pertenecen y que gustosos los devolve
temerario, concibió lo imposible: echar por veo, por el contrario, allá en:los confines de mos á su legítimo dueño. 
tierra las divinidades de los pueblos, y la eternidacj, precediendo ai tieJIlPo"atrave
~ustituirse él en el culto y la adoracion de sar-elcomorayodeJob las in mesas soledadE's 
tooas las gentes. I del caos, y,crear mundos itifinitos; ilUlilinar 

¡A tanto llegaba su colosal empresa¡ todos los espacios; engendrar el tiempo é 
¿,Quién eru el hombre que' en aquellos imprimirá todns sus obra~ el sello de la exis_ 

tiempos no temiaarl'Ostrar las iras que con tencia perd urable. Yo la veo' navegando 
sus pretenciones habia de originar? ilesa en medio de las tempestades, atrave' 

JéSÚS, el hijo de Maria; el ,amigo de los sal' serena los senos del trueno' y las entra
l]' ños, de los pob~es, de los enfermos y de ñas del torbellino; flo;ar inmaculada sobre 
1, s esclavos; el que, sin oropel, vistiendo mares de sangre air¡¡.da que intentan devo
l' la túnica de lana blanca ceñida con un rarla, y viajal' pOl' todo el mundo rompien
{' nturon de cuero del que pendía una limo&- do las cadenas de la esclavitud, derriblÍn
l, ~ra, y un manto cúadrado, de color azul, do los ea daIs os, protegiendo d derecho, 
ec:hado sobre los hombros, conmovió el redimiend,o lajusticia, salvando la virtúd 
mundo; el que, con su pálido rostro. ador- y enseñando la libertad, ' 
nallo con largos cabellos de un rubi'o do- Sí, es cierto: tú, pueblo sufrido, la has en
rado Y<lombreado por una ligera barba con e'oHtrado andando los caminos del martirio, 
reflejos tamlJien dorados c,)mo su hermosa cargada.con las cadenas del' cautiver~o, 

_ cabellera, aterró lasociedad antigua; el que, bebiendo las lágrimas dei destierro,y subien
cou'S~ aire magestuoso, pero cordial, se hizódó pel'osament'e con paso trabajoso y can
adorar de las naciones. saaoJ!t cuesta 'de los dolores y del ultraje; 

,¿Corno llevó á cabo tan grande obra un pero esas son las armas de su batalla,porque 
hombre oscuro, sin prestigio de familia, ,pugna para i'esistir, combate paravenoer
sin arIllOS, sin riquezas, sin ejércitos, sin' Luchaysedesangl'lr; pero triunfa y res
aliados, perseguido y call1lDniad¡j!l ..... plandece. 

Llamó un dia á unos cualltos hombres, tan Las milicias de la idea: esas' son las que 
OScuros y desvalidos como él, spmbró ert conqúistan. Las insurrecion'es del pensa
sus almas la semilla de la idea, y al impo- miento: esas son las que avanzan con paso 
nerles la consigna de ir á conquistar en su formidable, ánimo entero y' pujanz,a .irre
nombre el Universo, ni les diú legiones, ni sistible. 

IV 
Una rápida ojeada por el Album nos ha 

hecho conoce;' algunos poetas y recordar 
algunos amigos. 

Aparece en primera 'lfnéa el autor de las 
Bri~as,y de las Ho~asdeMel~ncoUa sirvién
dole de epígrafe á su Llamada, estos versos 
del infortunado amigo que nunca Ilprarán 
baslante las mUEas Americanas: 

Ya nuÍflJiJsbardos álzan Sil cantar, . 
.Perlu,¡nando de al'omas el ambi~'I]te, 
Puras como el incienso det altar. 

Magariñ.Os Cervantes, fig:ura con quinee 
eomposi~üones cuyaeleccion no parece obe
decer á una regla de criterio, bajo el plln to 
de vista· del mérito,. sinó que mas bien, re
flejan una síntesis poética, si así puede de
cÍl'se, de la gran obra que el autor ha espar
cido en 'sus brillantes pl'oducciones. 
- Efectivamente; si leemos la Ll;'mada oi
mas el toque del' tambor valiente convocan
do á lal'alange literatia pa1:a laHd del pen-
samiento 

y al gigante t;ZBAnOr que 'en torno suena, 
Se despierta la lira americana! 

(Pag.7.) 

En las Pálmas '!I ombúes se siellte el alma 
arrobada por la contemplacion de 10 huma
nó y lo divino, lo tangible y lo impalpable, 

equipó nuvíos; esta fué el arma única p!:.:¡;G La idea que lumina el espíritu yablan- que hAciendo estremecer el corazon, se ex-
lormidnble que les dió: Docete onme.s gentes: da el corazon: esa es la disciplina de, halan ,involuntariamente espresiQnes que 
-Enseñad á. todas las gentes; y creó una la civilizacion que forma lOB ejércitos; siem- Como la,s JUJjas del ombú suspiran. , .. 
nu~nci\'ilizacion, y venció á ros reyes y previctoriosos, del progreso de 1,11 huma-·' , (pag.38.) 
triunfó sobre los orbes. Y hace diez y Due nidad. ' 
"e siglos qne sigue triunfando, porque sus 
discípulos siguen enseñando. 

¡Qué equivocados viven los hombre del 
hierro y del fuego, que se inspiran en el 
puñal y hacen I,llianzQ con el cañon! 

VICENTE R. ~·OLIVEJRA 

Las palmas! El qué como nosotros haya 
visitado la patria de Plrjcido y lleredia, y 
'las altas regiones del pi,·.toresco Paraguay, 
hallarán en esa poe~i .• , como présega del 
corazo'n, recuerdos de un panorama euca,;;
tador que seduce; el qüe_no haya escucha-



do el melancólico sonido de las, palmas 
agitadas por el cierzo, ó en las calladas ho
ras de la noche iluminadas por la 'páiida' 
lu.z de la luull, renúncie, á la lectura de 
aquella valiente cODcepdon. 

EL ALBUM DE)L HOGAR 

TRANSCRIPCIONES 

GERY Asio lIIJ¡NDEZ 
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un solo tajito. Ahora es distinto; está ya 
compuesta y me preparo a cortar en gran
de. No ,hay que asustarse mis queridas'ni
ñas, me refiero á los saca-bocados, esos tajó 
tan elegantes que son' de rigurosamoda,ea 
los trajes femeninos y pará los que mi 
tijerit.a se pinta ,que esun primor .. , ',; .. 

Brguida, floblepalltla, 
Cuando el dolor. me postl'e, 
Alíellto dd á mi alma, 
LúmlJl"e á la mente lóbrega 
Vig()r al corazon. 

-Ayer cuando recibiamos el nlÍmero 14 
ne El Alb~ del Hogar, reflexionábamos 
que si bien es cierto que la proteccion que 
el público dispensa ~ esa publicaeion,' al
canza para que Mendez pucda sostenerla, 
está muy léjosde -corresponder al fin que . Estuve el domingo en el Parque 4 d~ 
el desgraciado poeta se propQsiera al fun- Febrero..,.--no digo 3 porque el 4 es mas 

[Pago 4(j] daria: mejor~r su triste condicion con lo que elocuente-(y me entiende el lector) allí vi 

.Loquesintió mialmaaldivisarlascostas ella le produjera. muchas cosas buenas, mujeres lindas y 
uruguayas volviendo. ne Europa»,en donde Gervasio Mendez; vi ve sufriendo y tiene feas, buenos IlJOZOS y mozos buenos, algu-

1 . á que medir la satisfaccion de sas necesidades nos ,bonitos y otros muy feo~ 
tantos auros conqmst ro; contiene estrofas 
d d 1 por la escaséz de sus recursos: En un bar- Entre los últimos ;ví .a B., a 1)., a los dos 

ignas e poeta, que al dulce nombr.e ~" 
de patria, pulsa en su loor la lira, armóni- rio lejano de Buenos Aires, tiene su ham_ ,O:, á M. , . , y a muchos otros que son feos, 

ifi d·· tacio!! reducida, donde están, á dos pasos ae tontos y pretenciosos de nacimiento. 
ca, magn ca, lvma, . 

. • ,su lecho, los cajistas del periódico que .di- Sentada estaba en un.ban~o de' la alame-
Como la azul esfera que su cristal retrata. rije. ,da, mirando desfilar túda aquella inmensa 

[Pag.146] Se siente allf el frio de un piso de baldo- con,currencia de feos y bonitos, cuando pas.ó 

El bar~o proscripto es una pieza de mérito za ~scubierto yel viento penetra poi: las Isabel. 
que han elogiado, antes que nosotros, poe-' mal resguardadas ven.tanas. En las noches -Tijerita! esclamó como si vier-a visio-
fas de la talla de Guljerrez, transcribiéndo- crudas aelinvierno, Gervasio Mendez solo nes .. 
la en el T. V. de las obras cómpletas de tiene pal'a calentar su cnerpo enfermo las -Quédate, la dije. Isabel tomó asiento á· 
Echevaria, á quien está dedicada. Pero mantas tiellecho .dondese Cbnsllme inmó- mi lado i comenzÓ á funcional' la· tijera. 
lonotablede esta· página de! Album es la vil. -Allá vá el arco-iris del Parque, dijo-
nota, que dicho sea sin menoscabo de nadie, Gerv~sio Mendez, entre tauto vive r~sig- .me riendo .. 
no se desdeñaria de firmarla Taine Ó Plan- nado con su '. suerte y de sus lábio$ solo -¿Quien¡ cM? 
che, pues no carece de la fue~za analítica escuchan sus, amigos palabrao de dulzura -Aquella de la 'gorra color Vesubio, 
que caracteriza al 'piimero, ni 'de la profun- Y tranquHidad. Jamás se k escucha una -Cállate, mira que es temible. 
nid~d del pensamiento que distingue al iI{lprecacion ni una queja al recordar los -Mira, alli viene la curiosa de la calle 
último. Hace referencia á juicios compara- momentos que ha pasado en el aislamiento. de ... ¿sabe& lo que dice? que tú eres muy 
tivos que en olro tiempo hiciera sobre el poe- En su organismo paralizado solo hay una cliticona, quejuegas con cosas sériasy dices. 
ma del autor de los C9nsuelos. mano con llwvimiento muscular y un ce- hasta secretos; eu fin, comenta muy dura-

'La Catttit'a de Echevarria es en efecto la rebl'O con el movimi'ento efervescente de mente tus crónicas. 
obra poética mas notable que ha producido las ideas, Así piensa y asi escribe, siempre -IEsal 
hasta ahora la musa Argentina, quedeja muy en el lecho, siempre dolorido y siempre lu-' -Sí. 
atrás á otras producciones. de la talla de chanClo con la desesperaci!>n, -¿Y qué es capaz de criticar ella? 
la.;Fibra Salv~ge de Gutierrez, por se~ aque- Mas' aun: Buenos Aires debe ig.norarlo "':"',A su mod". 
lIa mas original, de carlÍ.ctér americano cuando así sucede-Gervasio Mendez tiene -¿Sabes por qué no me quiere? porque 
mas definido, y de un fondo filosófiéo, que tambien que luchar con la miseria .. , , no le he hecho un elogio, pero no lo hade, 
en las producciones en, prosa y en verso de . [La Nadon] conseguir; es una mujer autipática ~ ulÍs-

-este autor, forma, por decirloasi, su peries- Ll~milmos laatencion de 105 aficionados á ta que sea curiosa para que no la nombre 
piritu._ los bú~nos periódicos escritos en castellano, siquiera; déjala que hable no mas,. ese es 

Hah en fin, otras poeslas de Magariños sobre la publicacion .El Album del Hogar. ini triunfo. 
Cervantes, en el volúm.en que nos oculla, dirigido po.r el señor don Gervasio Mendez. -Allí va :kopps el bu,.en ·mozo. 
dignas de mc,ior apoloO'l'sta pues ~"lta -Parece mil) or.gullos.o de su triunfo, 

• 
~. " "" !il. nos No solamente por su brillante contenido, " 

talento y algunos allos ma~ de estudios sé- sinó tambien comO un deber hácia un des- -Sí, ¿dé qué triunbfO? . t ' 
rl'os para que nue'tras nalllb _l l ". - - - . ", -Pues qué ¿no sa es que semeja!! e ti 

,. >. .. rH:;a cancen gracladoquedesde varlOsanOsse encuentra ' . t 
"icluiera el mérÍlo de la autoridad de un d - - . f d d un satélite gira incesante.mente en orno postra Q por una penosa en erme a , su ' d 1 11 d CI 

fi · d á 1 b 11 1 t C " .'. . del astro hermoso e a ca e e laca-
o lC}Ona o as _ e us e ras. o1Jlo qUlera director se hace digno d. e la protecClon de 1 ... 1 11 t 1 

. t ,1" d 1 ó . ' buco.-Al fin espiritu.a .a~, .. , la as e e 
que sea seg"lllremOS es Uullln o as c mpo- 8us com12atrlOtas, de qUlenes es favorable_ ' dí' 
siciones del Album'- mente conocido." ,ideal de tus sueños e y rgen.... Ra 

(D t f L' P.' t ". ) -Allí vá el Dr. Bengoleo con mos . 
• d ti t . t ~u sClle a .. a a LJezt-ung , 

.L1U aces or Iot'naJuva . '. Mejia ¿que te parecen? .. 
- . 

BENIGNO T. 1IiARrrNiIIZ. 

(Continuará) 

_Bengolea, si te he decir verdad, no se
ria milI si dejara los aires que le hinchan 

¡Cuánto tiempo, queridas lectoras, q.le tanto los hombros: Y en cuanto,á el otro pa: 
no converso con voso'rasl , , , rece~una monadita pero no debe cruzar la. 

éRÓNICA DE PALERMO 

No ha sido, por cierto, mio la culpa; la 
tijerita se desafiló y me fué imposibledai 

pierna de ese modo entre el carruage. 
'-Jesús" en todo· te fijasl Tijerita.. 
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-Pero hija, si es un caso nuevo. talle muy lindo y sabe manejar su brioso 
-Cl1ál~ el de cruzar la pierna?'per? si corcel congallarCia y confiánza. 

son tlln largas. , -y la hija del ex·Go~ernador Casares? 
-Pues mándese hacer un coche ó monte -Ah! esa niña es muy linda-tiene unos 

su gran ca~lÍll(). Alh\ vá Rom ó ,Mel- ojos hermosísimos, 
chor del Plata, c'omo dice el Rumorisia del -¿Y aquella otra, la conoces? 
tala, qué te parece? -Si es Lola GOñi, la señorita que cantó 
. ~¿Quién el Rttnwrista? ,el sábado en el Colisenm;-verdad que es 
-No, hija, Rom. encantadora? 
-Ah! ... me parece que le duelen los . -Sí, es una niña muy graciosa y simpá· 

piés. tica y muy linda ta~bien. 
- -¡Já! Liá! ¡já! qué cosas tienes! -Al~í vá el poeta, de las glosas,empuñan-
-y Lundi.ar? Ese es un caballero de douna regadera conque riega las frondas 

grundespatillas; le conozco desde un dia de pensamientos y resedá, miéntras que 
que por irse á San Isidro en el tren del entona, mirando á .todos 'lados con descon
Norte, subió en el de Campana y no tuvo fianza, (sin duda teme al inteligente Anas
otro remedio qu,e hacer el viaje-yo que 'tasio) la chusca cancioncita andaluza
soy tan' tentada d~ la risa, me reí mucho Agua yá! 
del chasco. -Alli vá un Gutierrez-qué risueño! Te 

En ese momento cruzaron ante nosotras conocerá Tijerita? 

tai1ita de tunas, como el muchachito de la 
fluatita de hinojo, lleva una coJita <:olgan. 
te. ¿'Por; qué no se lo dices tú, talvez será la 
punta del patiuelo de manos. 

Yol Dios me libre, que vaya á creer que 
me quiero reir. Mejor para él ¿quién lo man
da no arreglarse bien antes de 811.lir. ¿Y 
sabes que días pasados en la Esposicion 
estaba mirando muy atento los cereales y 
1 as flores medicinales del país, tenia un 
aire tan sublime de gravedad y observaeion 
que no·pude ménos. q,ue reirme, 

-Sabes que es tarde, Tijerita? 
-Si, hija, si. ya basta de. tajos y cOrte~j pe-

ro antes déjtime decirle á aquella dos Pl\
labras: Señora curiosa: ya tiene V. mi 'cró
nica para que la tuse con·su lengua. Aho
ra si, vamos, hija del corazon. 

~JERlTA" 

I.L PROMETEQ dos lindas Dmchachas. -Sí, yo tambien lo conozco-ese es ejue 
-Qué pillada le han hecho á Elíseo Ace- me dijo que suiria alucinaciones. _ 

DI OLEGARIO ANDRADE 
vedo! dijo una. Qué criatura tan preciosa y,qué espre· 

-Si, contestó la oh·a. sion de infinita mansedumbre tiene en su (Versione. italiana 'di Erminio Bettínotti) 
-Cual es Acevedo? semblante TeodeÜna Al.decoa, la esnosa,:del (C 

f' ontinuazione, vedi il N. precedente) 
-Aquel militar que cruza ginetea~do en Sr. Gache-y qué lindo chiquitin!-parece 

su lindo caballo.' un muñequit{) de azúcar. Al fin posso morir! Figlio d'Urano 
No oimosmas-ojalá súpiéramos cual -Que ruido es ese que mete tal estré. Mi circolanel sen sangue divino, " 

fntln píllada, qneles juro á mis lectoras no pito; son locos? 'Sallgue che al fin congela, 
quedaría en mi tintero. -Quién ha de ser-T .... en su breck, lle~ Quei qne succede a me di sangue umano 

-Sn bes ~uien es aquel, Tijerita? vándose por delante hasta los vigilantes; ha' In fronte reca il sacro raggio arden'te .. 
-No, pero te aseguro que es provinciano. ce bien; el dirá: Yoycon mis dos hermanitas Che brilla etern~ente, 
-Por que lo crees? campo y anchura ... .lo demás lo conclui. O lo fIagellin gli anni 
-Por la semejanza que tiene con el mi. ~á el lector. Coi gelidi 101' van ni, 

nistro de la Plaza y hasta COIl Avellaneda. ..:.. Y esas niñas te gustan? O l'aquilo perverso, 
-y aquel señor anciano que monta á ca. -No á mi no me gusta la gente pret~ncio Il foco de lo spirto e della mente, 

bapo con levita y. sombrero de c~pa alta- .sa: y ellas lo son: Il genio imperator dell'Üniverso. 
q~~ ~a pantalones color puebla y suele -:Miñones sin patillas! 
ponerse anteojos, quién es-no le conoces? -Si habl'ásido á pepido desuinteresante 

--:No, pero debe ser un señor' muy raro. esposa, ó por arrojar canas -al aire, q~e se 
.. -Dias pasados se dió un gran susto con las ha cottado?' 

eHren-iba, como siempre, distJaidl; llevaao ':"":¿Rúi7i y Sagasta .juntos? 
p'or 'su caballo, que es bastante brios~, cuan. _-¿Si buscaran conquista? Aire de:eso tie. 
do un silvato estupendo de la lo como tora nen, pero les aconsejo que hagan lo que 
hizole arrojar Un grilo-por suerte la má. Miñones, los jazmines estan muy floridos yá. 
quina pasó y el caballo qued6se parado, -Q.ué hermosa eStá R.osario G. de Gron· 
el pobre señor, ni del espolin que llevaba dona y Carlitos, qué satisfecho! lo acompa
se acordó! ñan sus dos hermanitas' mElnores Celia y. 

, 
Disse, e piombó come la quercia annosa 
Chi il castaldo troncó d'un sol fendente, 
Traballó il monte, e ilPonto atto fremente 
Levó tur1¡>ato 1'0rgogFosa testa, 
E le gentili ninfe Oceanine 
Scesero alla foresta . . 
E intorno al corpo del gigante estinto, 
Arsero ecc~lse pire senza fine' , 
Con tronelii d'odoroso teb~rinto. 

VI 
-Já!já! já! rió la .. burlesc8 Isilbel; Il~ es Adela, son muy lindas tambien, como todos 

mentira, Tijerita? E chi é cp)ui che con sovrano piede, 
los hijos de ese lindo Mariano Freyer de 

-Mentira!-~luy bien! con que tú tam Gowlanll. Astri accendendo e seminando monti, . 
bien dices que yo sé mentir, comO' dice ' ... Pex la tacente inmensitadeincede? 
. -Alh hay un mdlto, nura Isabel,parece 'S ,;'<,. h ." tta 1 .. l' 

cierto cantor que niega sus gustos-dicien.' . eM'Vlen c e poggun ve a a "o ma 
d de chUl:rmche,'pero está abandonado .. Ahl T_ -'""tt· ., l" " 

o que no es á él á quien le gusta la fl"uta h . h . . '4" ~<> a SI rlsveg la porporma, 
. c urrlDc e lDgrato, tras qué estela vola·· C 1 t 'd b . d 11' 

del cercado ajeno. Ahl picara poeta. con rás &llora? . 9me a epI o aClo e aurora, 
que soy r I . La mattina modesta 

.. men lros!l -Pobre L. y crea V. en los 'churrinches, 
~¿FIJate qué niña tan bonita aquella que. iba á decir .......... '. " " , . , ,'. . . Rosea e sullfu~ di pudor si desta. 

est en aquel careuage. -Mira, mira pronto!' . Sescende,ala'vallata' 
-Esa señorita es la de Duportall_es una . -¿A quien, á Jonás? . 

niña modesta y bella-como luce mas su -No, hija, qué Jonás' ni q~e, Paquita. Mi· 
gentileza y disticion es á caballo- ticne un ra, allá arl'iba, á B. que CrU~a aqri'e11~ tIlon, 

Dormendo in grembo de la nebbia blanda, 
La. valle aIl9r galante 
S'abbeU~ col suo velo di fid~~z8ta, 



E ,al místico {¡'ullío de le sue' piante 
Il bosco seco lar ringiovanito 
S'intreccia la piú florida ghirlanda. 

.. Se avanza al1'Ocean ch'incurva il dorso 
Come destrier obbediente al morso, 
Siccome schiavo umile 
Onde bacciarli la sonora pianta, 
Spalanca il grembo il procel1oso mar~, 
Tempra di melodie novi tenod, 
E il piú' sublime canta 

'Dell'inni &uoi, le ·cni :sóavi rime 
Cu1lan le ,veglie ai grigi promontori 
Scolte avanzate e immobili del mondo, 
E gongolante scopre le pianure, 
Alle Faune future,' 
Ed alle Flore' il suolo piú fecondo. 

Le tenebrose porte del passato 
Stridono all'urto suo onnipossente, 
E s'adergono a stormi al suo <;ospetto 
Dal baratro del caos petrificato, 
Le forme e le genie dal tempo spente, 
Su la cui fronte adusta impresso brilla 
L'epígrafe in perduto dialetto, 
Il genesi verídico del mondo 
:Dal bíblico poe:na adulterato 
Descifra de ]a scienza la pnpilla. 

HISTORIA DE UNA VENGANZA 

(Continuacion.) 

-Lo ignoro. 
La dama se qTlCdó un momento pensativa, 

luego mudando de tono, 
-Haced subir mi equipaj~-dijo-co!1-

ducid los caballOs á la cuadra ydales bue
na racion de cebad!l, 
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nariz de laDaflledi Bernlm;su boca peque-I palabras que se a~orrecen dos e . - ' . , SpreSlOnes 
na, perfectamente modelada de rOJos y que se miran' Con la tOrva "a d 1 

•• • , " • ji Z e encono; 
voluptuosos labIOS; dejaba entrever dos hI- pero la fuerza de las cosas la '. - '. • S reune y SI 
leras de perlas blancas como copos de me- fuéramos á levantar la estadística de las 
v~: el oyue1~ que par~ia su barba de co10ra- defunciones en' materia de sentimientos, 
clOn á 10 GUido Renm y el lunar que os ten- lleaariamos á esta deliciosa c l' • - . .." onc USIO¡¡: que 
taba en la parte inferIor de la mejilla dere- el amor d~l alma se muere de hambre el! 
chao daban un encanto mas á su rostro. Era la generalldad de los casos. ' 
alta y había tanta magestad en su andar, 'El mundo es una batahola incomparable 
que recordaba á las reinas de la antigüe- para las gentes alegres que se rien á falta 

dad. . . de otra ocupacion, una costumbre para el f 

Su edad no se podlR Juzgar de, un modo mayor' número, un escenario,. de glorias 
determinado, porque era uno de esos séres, efímeras para algunos pocos yun fenómeno 
que bien pueden contar treinta años, y re- como cualquier otro para los demás: pero 
presentan veinte. La frescura, de la voz, el en el fondo, todos estamos' de acuerdo:
brillo de los ojos, la flexibilidad de Ta cin- el universo es un laberinto. 
tura, las _,h~ce ap~recer siempre jóvenes, y? nada' encuentro mas encantádor qUfj I 

exuberantes de VIda. . . . . . . una mujer que se dice ena11l0rada, Y que 
En cuanto á su carazon, .... . pero nos quiere entrañablemente despues del 

¿quien puede penetra,r esa fronda misteriosa, teatr~, el paseo, el baile y el traje: los ojos 
ese infierno sin fondo? brillantes de pasion, el intiIIio contacto pe 

Razon sobrada ha tenido Bergan'laschí una' mano que oprime dnlcemente la nues-, 
al decir: ~Si el alma humana no fuese un tra, ellatido de un corazon que estalla de 
insondable abismo, qué de misterios y cri- sentimiento, ]a mirada suavísima que con
menes no se descubririan bajo una máscara funde dos almas en una sola realidad, todo 
de melancólia'y virtud;. esto es algo que vale mas que todos los 

MATILDE ELENA "\VUILI. tesoros de la tierra. 

[C~ntinuaráJ 

L .A B E R 1 N T O . 

Hablar de mugeres, es habla~ de poesía, 
salvo muy honorables escepciones: nadie 
habria ~omprendido 18. melancolía sollozan
te que impregna. las estrofas de Becquer,sin 
haber soñado con ela1ma de una mujer dig-

La existencia humana es una cadena ca- na de ser amada, como no se concibe al Pe 
trarca sin Laura, á Rafael sin la FOl'llarina,-prichosa en que lús eslabones de lo ridículo " 
ti Romeo sin JuliPta, ni á CárJos Alberto 

se enlazan y se suceden al~ernativamente sin la mártir divina. 
COB. ' los anillos de lo grandiosCl:-confuso 

Todas estas sublimidades, escepto 1& ~íltorbellino de espléndidas imágenes de gloria 
tima, que no 10 es, desaparecen desde hoy 

-¿ Teneis que dar otra órden? 
-No. 

y de lances grotescos que nos" agobian con de mi modesto cerebro, donde se albergan'-
' todo el peso doloroso de la prosa de la . vi- todas las utopías, desde la fé en el amor de 

da:-sonrisas y lágimas, victorias y den'o: las mujeres, hasta la Const.itucion de una 
tas, gent~s que se deslizan sobr,e una alfom- República sobre la base de la soberanía del 

-Se os trae la cena aqui? 
-No tengo apetito. 

bra de flores y desheredados s in mas por- rebaño.' , 
venir que el sublime dolor de la desolacion Becquer cede ante la presencia de 'Velez 
inconsolable. ' Sarsfield; Shakespeare permanece cerrado 

Al fuego ardorosó de la juventud llena mientras Macleod recibe todos Jos hono.. 
de ilusiones, sobreviene la decadencia de- res de una 'lectura constante; la poesía del 

La dama entre tanto se ha"bia despojado crépita de la llDcianidad:-molécula impon- sentimiento desaparece ante la poesía de los 
de la capota que ,colocó en el respaldo de 'derable de "esa inmensidad que se llama la guarismos. 
una silla y del velo, naturaleza, el hombre nace, crece, aprende, Quién sabe si el hielo de los' años no me 

EIlJle~()nero dió las buenas noches, tomó 
la luz y bajó la escalera con toda la -lijereza 
que le permitian sus piernas. 

, . 
TII 

Entonces pndo verse ,que era soberana- ambiciona, ama, delira, duda y muere: la llevará algun dia esta metamórfosís hasta , 
mente bella, con una correccion, y una gra- vida es una ráfaga. que parte de, la cun~ y el corazonl-El tiempo mata el gérmell 
cia de formas que revelaban á la vez un s~ abisma en el sepulcro; una exhulacl~m de "los sentimientos elevados, así como seca 
atractivo seductor y Ullll notable distin- 'que surge del rni.'lterio y se hUÍlde en el cáos y marchita las flores perfumadas del vergel, 
cion.. ,tenebroso de lo desconocido. el amor {¡ nuestros semejantes se llama 

Su semblante moreno, ¡¡mpi~o, contrasta- Al lado del entusiasrpo ~deaJista del amor caridad ~uando somos nilios y filantropín 
ba singularmente cori elcolorde sus cabellos platónico, el lánguido estómago de un po- durante la edad madura.-¿Que estraño 
rubios quecafan en bucles sobre su turgente b,re de solemnidad descubre los 'apetitosos qu~ cuando viejos no ten.,cramos mos seme-
seno, bajo la sorpbra ternlllorosa de sus manjares que cuelgan airosamente en los jal\tes que nosotros mismos? . 
rizadas y umbrosas pes talios, brillaban unos ga!l~hos del Mercado Libertad. Pero I1fortuna~amente, por ahora el eeh p-
ojos de ullgras pupilas, rasgados lucientes" Los extremos se tocan: el amor y el di· se e~ terup~ro~. 
Illugnfficós. Era 8U nariz griega, como la nero son dos términos que se rechazan, dos, NI esto slqUlerá. 



120 

Yo ten "O un g'érmen inextinguible de 
poesía )- dc cm,iJar! en lo mas íntimo del 

coruzon, 
Tengo lu imúgen de Estrella! 

* * :j: 

La cstrofita quc vá mas nbajo hn sido 
traducida del IlItcrmezzo dc Reine, 

¿Cuuntos ennmorados susp¡r~rán por des
lizllrlU furtinlmcnte tÍ la oreja de su ndo
rudo tormento? 

Para los ojos Ilc la amada mia, 
Compuse helIos trozos y cnnciones; 
Dediqué á su boquita una poesía, 
y tÍ cuantas perfeccioncs 
En' ella hallé, les consagré, inspirado, 
Enamorada yjm-enil cancion. 
Ah! qué bello Sil neto compondria 
Al corazon ardient.e de mi amada .... 
Si mi amada tUl'irse corazon! 

Oh Estrdla! ¿Tienes tú corazon, ingrata? 
Si. ... tienes el mio! 

* * * 
Acepto la polémica literaria que me pro

pone el mas gra,e Cárlos Alberto, dándole 
liez 11I10S de plazo para' que [tPI'enda á es
nibir, 

Despnes de esto, el Obispo de Calamu
chita convocará á un conciliábulo dioce
sano, en el qGe se nombrarán examinado
res sinodales pura que informen sobre 
los descalabros ortográficos del Corepíscopo 
Cárlos Alberto, el cual solo escribe pas:?,
blemente cuando se me viene con lechu
gas de huerto ageno en las albardas. 

En seguida el burgomaestre Cárlos Pa
hll'ot, despues de pasar por la ceremonia 
de la primera tonsura, será' investido del 
cargo de Abad mitrado con jurisdiccion 
cuasi episcopal. 

y para fin d~ fiesta le estenderán el 
correspondiente díploma de maestro en al
bmiileria. 

Querido JlIendez: Desde hoy me encierro 
en mi pocilga sin mas compañia que el 
yenerable símbolo de la paz y la tP,rnura: 
los exámenes se acercaD y apenas teng~ 
tiempo para mirarme de vez en cuando en 

,el espejo di,ino de los ojos de mi Esfl'ella, 
No abrigo la ilusion de que mi ausencia 

será estrañada por Jos lectores del .Album; 
pero me retiro transitoriamente COIl la su
tisfaccion de haber ayudado en algo al 
amigo. 

Hasta la vuelta! 

ANASTASio. 
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AH-DO-IRIS 
A MI vEcr~A 

Yo, que rezé seis sal ves, 
Diez padre nuestros, 
Cincuentn y dos benditos 
y nueve credos, 
Por que, en la plazn, 
Por haber muerto á un hombre, 
No te colgáran; 

Yo, .que he gustado todo 
Cuanto tenia, 

En jueces y otras aves 
(~ue hay de rnpil'ia, 
Por verle libre 
De un castigo tan bárbaro 
Como tu crimen; 

lIe encuentro, desue el jueves, 
¡Coqueta infamel 
Apurando la copa 
De tus desaires; 
Desde ese dia 
Me desprecias, y á otro hombl'e 
Le haces caricias! 

Pero en el crImen tienes 
La penitencia; 
No ha de pasar un año 
Sin que 10 sepas .. _ 
Sabrás, entonces, 
Lo que es bailar con zuecos, 
Sobre cascotes! 

Sí, por que ese Obligado, 
A quien hoy amas 
Por que con lindos yersos 
Te arrulla el alma, 
Ese poéta, 
Se parece, en sus cantos, 
A la sirena. 

Tiene, como ella, dulces 
y tiernas notas, 
1\1as, infemaq)lclla 
Que se las oiga! .. 
Esa nosaha 
De cuér al abismo 
De su inconstancial 

Como tres alias hace 
Que lo conozeo, 
y en ese tiempo, ha estad!) 
Siempre de novio; 
Mas, nó con una. . . . 
Con diez y ocho 1110reilas, 
y veinte ruLias! 

Es el ser mllS voluble 
Que se conoce 
Dc caantos en el mundo 
Háblan, de aUlores; 
A todas quiere, 
O I1lPjor dicho, á todas 
Amor les miente. 

¡ Sigile, coqueta infame, 
Libando el néctar 
De la pasion fingida 
De ese poétll, 
Perci te IHlvierto 
Que sahrús lo que importll, 
Bailar con zuecos! 

* * :;. 

ELLA 
Ticne la frente pá1irla, 
Oscuro el pelo, 
La mirada apacible, 
Los ojos tiernos; 
Cuando camina, 
Parece flor que el soplo 
Del aura agita! 

Esencia de jazmines 
Guarda en su seno, 
y perfumes de rosas 
Tiene en su aliento. 

- No quereis ,erla? .. 
Pues mirad á mi {tima; 
Que mi alma es ella! 

CRONleA DE LA SEMANA 

DEL AUTOR DE ,CAíN»-Acompaíiadas del 
trabajo con que concurrió nuestro inteli
gente amigo Cárlos OJh-era, al certámen 
literario que há' poco tu,o lugar en la cin 
dad de Mel-cedes, hemo~ recibid,. las s;_ 

, guientes líneas. 
Setlor· Director del ~.Alb!tm del 17(¡('(I}".> 

Al remitirle la composicioll que··:,,,, dignt'Í 
V .. pedirme, quiero aprovechar la Oportu
nIdad que me ofrece esta carta para hacer 
llegar hasta el señor Director del.Of('ste' (de 
Mercedes) un voto de agradecimiento por 
las benévolas palabras con que ha a'cogidll 
á • Caín» y para sacarlo el mísmo t.iempo de 
un error. Dice el espresado Sr. que -Caín» 
no aparece en la composcion y queel lema, 
tampocQ se halla justificado. .Caín. 'es Ja
vier Fuentes,j uez y verdugo de su hermano. 
El lema fué escojido simplemente por lle
llar una fórmula. • . 

Su amigo 
CÁRLOS OLIVERA 

C. de V., Octubre 5 de 1878. 

EL TAMBOR DE SAN MARTIN-Con este tí
tulo, publicamos hoy una bellísima compo
sicion poética que importa un laurel para 
la frente de su autor. El Señor )fontes hace 
oír, en sus estrofas, los redobles del Tambol
de Sanl\IartiIl. Al feJicitarld'por su notable 
produccion, le pedimos no eche en ohi,!t, 
la promesa que nos ha hecho de fu,"orecer
nos con su valiosa colaboracion. 

FALTA DE ESP~~Clo-Corripucsta yú, tene
mos que retirar, por' falta de espacio, .JII ' 
filayor parte de la crónica de la semana. 
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LA REO'&NCION MORAl.; 0'& LA MUJER 

muraJizadora,inspiruda en los cuadros de la 
naturaleza, en las escenas mundanas y en 
los sentimientos que agitan su alma, sin 
que tenga para ello necesidad de abrir el 
libro que guardl;1los princípios de la cien-

equidad'y de justicia encomendada á una 
dama argentina-que fuera el amparo de 
esas desvalidas criaturas, perdidas las mas 
veces por falta de moral y er¡seÍíanza-des
heredadas siempre, por falta de atencion 

En los Estados-Unidos, donde la mujer cía:' -Lo bello se siente!J no se define» 
ha realizado el bello ideal de los emanci- La mug~r puede ser progresista sin de
pistas; donde el grado de cultura é ilustra- jar de cumplir sús sagrados deberes de es
cion es tan superior que toca en la sabi- posa y madre-si, por que no necesita gran 
daria; alli, pues, causa ya alarma esa mis- saber para ayudar con su palabra:-con 
ma educacion q tle amenaza dominarlo todo, sus hechos,á las nobles ideas. que llevan UIT 

creyéndose absoluta con el derecho de fin noble,uníco campo donde la mugerpuede 
igualdad. Sin embargo, si hemos' de creer desplegar sus álas siendo útil á la socie
lapakbra de Jonveaux: .Se enseña á las dad-Puede ser progresisbl y propender 
mujeres el álgebra y la filosofía, se les al progreso dal.país sin sel' emancipada, 
hace discutir las cuestiones sociales como Sil~ ser sabia, .. es decir, sin ser ministro, mé
si hubieran de ser algun dia miembro del dico,' abogado, teólogo, fisico ó astrónQmo, 
Congreso, y cuando se levantan .despues contribllyendocon su contingpnte álacons
en ellas aspiraciones peligrosas, se las .en- truccion del gran monumentu de la .civi
cierra en el interior de una· casa, se res· Jizacion moderna, COIl la creacion de escue
tringe. su horizonte á los deberes domés- las dominicales, mil veces mas útiles que 
t!cos y se les hace saber que su único ~as clusés normales donde se enseñan co
porvenir es asegurar' el bienestar de su nocimientos innecesarios y se gastan injen
marido. y .de sus hijos.» Tocque,:ille agre- tes sumas sin mayor provech'b-'-escuelas 
ga: -que la manera que se tiene de educar, que siendo dominicales, serian asilo be,ué
tiende á formar mugeres honestas y frias, fico de los desamparados, valla á la pras
mas bien que esposas tiernas y amables titucioné inmoralidad que viene á la infe
compañeras del hombre.» liz muger del pueblo, sin proteccio,n ni apo-

Yo agrego qne esas mugeres apesar de yo-entregada á la miseria y el embrute-
. toda BU ciencla,' de su decantada sabiduría, cimiento-escuelas que regenteadas por 

110 conoceñ los tiernos sentimient~s del señoras sedan una bella muestra de. ade
corazon, que agregada á su naturaleza fria lanto y~oral-Aun' quedan muchos pun
la vanidad de su carácter, les hace insen- tos en que la muge-r instruida y progre
sibles, incapaces de esperimentar en su sista, puede tornar parte ingresando en 
'alma .~se raudal de amor divino' que es las filas de los obreros del progreso-pue
lJatrimonio de la inocencia. • de ser 'defensora pupilar ¡hermoso puesto 

en sus iutereses; intereses que son adminis
trados por un tutor ó curador indife
rente, que en lugar de aumentar el depó
sito, lo merma. Muchos lo pierden sin fIar 
cúenta á nadie. . 

La idea que acabo de apuntar es una 
de IrlÍs mas alhagüeñas esperanzas-ojalá 
fuera llevada á cabo haciendo efectivo un 
deber de humanidad descuidado hasta 
ahora por nuestros lejisladores. 

Quedan aun hermosos horizontes á la 
mujer-hol-izontes vastos y ricos; TIslum
bres de progreso para el porvenir, que se 
abrillanta en el cielo americano-auroras 
gloriosas que orlarán tambien,Ia frente de 
la mujer, reflejos de aspiraciones luminosas 
que guiarán su planta y la harán subir á la 
cumore del Parnaso. 

Quédale la poesia-La poesia, presenti
miento de la belleza-intuicion, feliz de la 
naturalidad qll.e llena el alma-nos aleja 
de lo positivo-del mundo vUlgal', para 
aproximarnos al mu~do hermoso. del e.pí-
ritu. . ' .. , 

Puede ser poeta-para ello no necesita 
ser sábia-puede ser artista-puede, en fin, 
ser todo sin necesidad de sabiduria,-sin 
sali; de la esfera que la marca su destino
sin querer emanciparse-libertarse de los 
bellos atributos que la hacen mas inlere-
sante .. 

, , 

Si fuéramos á apunta)o· todas nllesh'lIS 
ideas y los puntos de-adelanto materinl en 
que lo. m'ujer pued~ prestar su ayuda pr~. 
uresista serian tantas p{~inas, que podrut " , 
editltrst.. un libIO. . 

Hemos concluido por ahora. 

JUDITH. 

ARMONIAS 

Esas mujeres saben mas de lo que deben -gener')sa 'tluea en. armonia con sus deli
s:J.ber-sin igualdad con el hombre-~u cados sentimientos!-compartido el trabajo 
contacto con esie desdeqlte comienza á ·entre un juez y la. bienhec,hora de los me.
deletrear en las' banquetas ó las clases nares defensora de esas infe.lices criaturas 
primarias, hasta que termina. su educacioil que depeSiLa¡.las en los--hospitates-en la 
en las superi(.res y ese roce, esa ·costum- Policia, Ó en los Ejercicios, son mal alimen
l.re, yeso. superioridad que obtienen tall~s-pem: vestidas. y hasta sacrificadO:s y 
siempre en los primeros, con sus facultades lIIartirL~adus. Cuantas de ellas con intere
y aptitudes supcriores, al hOlllbre, hacen ses süficien1es pa;u ser sostenidas, "i"en 
Ijue jamás sienta por esto un afecta fuerte condenados á In esclavitud de malos coro
'Y apasionado; mirándolo solo cuando. ti e- zoues, que á titulo de qn~ JIl~die "cla por 
lIen queelejir rr~arido COluO ur..a a)'uda~ ella- unu "ez deposit~lus. son objeto de 
jamás como UII amante. du~o~ tratamientos Y mirudas como es?lll-

La muger puede ser un genio por su ca.- .vas solo por 'jue son menorcs de la Dcfe~-
, b' . l' o eportarnl 

Losmll~dos infinitos que ruedan enlt1.csfenl 
Moduluu. esplendentcHll himnosideral, 
Al continuar ·Ios giros de sucternnl ctl~'rer~ 

, lIt 'nU c1l1l"ulnd pacidad IIntural, por la riqueza de suima- suria-ClUllIto len, l ecunos n r· .. 
ginacion-pllede ser noyelista y noyelista el I.'É1ís si se orgunizara una repurtlclOn de 

En nleltos en la lmn '1'0 , e e el 



Las Oh15 de l.os mm'es <]ue sealzun poderoslls, 
Cnul sinlcanz;lr<]llisierc\D nI ciclo en5U fllror, 
Con su potl'ute acento murmurau majestuo· 

(SHS 

El canto iJlJlH'T1surable q' eleyau al Creador. 

Le; tempestad tremenda que soure el, mun· 
(do rllje, 

La licITO nmcTlazcmdo con "'oces de aquiloTl, 

Enlona eJl su carrera, del ,iento anle!'o e111' 
(puje 

Un cántic.o, plegaria de su ti'emenda ,oz. 

El aura ,agoroS!l; los eéfir05, el trueno, 
El himno de los mares, la voz del huracan; 

Son la ar¡nolliainmenStl q'.del profundo seno 

Del infinito, se alza ul trono de Jehovah! 

IDA EDELYIRA RODRIGUEZ. 

Octubre de 1878. 

EL TIPO MAS ORIGINAL 

CA PITULO .III 

Era un inrlidduo de PAtraña aspecto cu· 

ya l11us~nlat~1l'3 f~l'l'ea, en su uftja estatura, 
1,) qlle n~d:l tiene de particular en un 

1,:1pon. le (b\,au una ap~riencia de "igo

l'Qsidall, quC' solo podría compararse tÍ la 

de algunos perros de San Remando y de 
Tcrra-I\oY:!. Sus ojos eran P-Z!lles, pálidos· 

TE'rdüsos como los elel 8e11or Peter Burbu· 
J\IlS: sus piernas, siempre separadas en su 

l,arle de sustentaeion le asemejaban,CUo.ll· 
,!n (',lel1,a inmll\'Íl, á una Y dada "uelta, 

r5 r1e~'ir A, y, cuando sus manos se en con-

1r:1llUll desocupadas, las llevaba tÍ las axi

L1sen las cuales iulroducía el pulgar. Su 

f'J:'mirlable cara tenía un aspecto terrible, 
llÓ porque presentar~ C.d ,,1111 el de la hiena 
,', de.1 c!Jocal, ~illc por su singular hetero· 
geneidad rle mitades. 

D,,],ido á 1111 fenómello cong~nito c'¡ ulte
rior, ('iertos llll"sculos del lado de,recho 

I '('rm~neciun con(raidos; la comisura com
l,kl.imenle ,leprimirln, y del ángulo exlre· 
mo del CI,iO, p~l'lian ullas líneas como arru· 

~n" lo 'jue le r1auo toeJa la aparieDcia, tode 
,·1 cararll'r, torio el sello de una persona 
que es(ú riendo. 

. -, ¿PrJr qué ríes, i"inplane? »-< Si yü 
lHJ ricLJ,- ... 

P'llobr,ls trelllpnrlas que conmueven el 
nlma nWlln~ ncc('~ihle {¡ una impresiou' 
Vitlor Hllgo ha rét.ralado un auismo télrico. 
J'\nclie ('s insensible tí aquello risa impresa 
1,01' la lilano saerílega de lIn ll:mdiclo. 

Pero eJl el Lr.fJ(Jl1 de Niflleis IlG.y oIgo 
lJJ:'S ('sl,n¡¡lrJsr, aún. 'La r;bu sólo dominu de 
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lIn I~¡J? de la ('Dril: dotro l!ldo cs (uu sério, I princ.ipi:, ~'sJliritllaliforme. En el ,>lro larlo 
tnn ando C011l0 elulma de Bllrbullus. el IH'¡nel[110 cOllsen-a su UCCiOIl, y ~i Il' 

No sé si 1101' estn ruzon le interpeló el corlúrnmos la cnlJ('zn, y aplicáramos ('11 UIIO 

Profesor con el nombre de ·cara de lIIum· de las ramas del nenia trigémino la aer,i(1I1 

moulh.» eléctrico, esta fuerza remplnzaría la opeion 
El hecho es que BurhuJlus por primer!l primitiya de los dos principios, cspiritllu1i_ 

vez en su ,ida había prestado ateucion tÍ forme y moterialij'orme, de los cuales, el 

oquel-estrClllo persoDaje, primero, parece estar UD tunto alelargado 
-« Yen acú; mír3me de f¡'ente;-¿porqué eD e5te poure Lapon. Dí á Niftlei5, estúpi-

estás así?- do, <]l1e está bien;-yéte!. 

-.No sé.' El Lapon ol;iedecicí; pero, como en el 1110-

-« ¿.Hecuerdas hauer estado eDteramente mento de dar vuelta para salir Burbullus 

sério?» le miraba el lado risueño, este seftor no pu-

-«La mitad.> do contener lln mOYÍmiento de despecho, 
-.8~J1or Raillitz, vea Vd. este fenóme- -«Ignorante!» le dijo, -te ries de mi 

no. A<]ui hay como una parálisis de los explicarion, eh? ya te haré reir yo del otro 

nenios faciales, verificada precisamente en lado, cuando me sea posible deDtro de poco 
el momento de estalla,' este pohre desgra· cortar con mi escalpelo la base de tu uelTio 
ciado en una carcojada sin ejemplo.> trigémino izquierdo. 

Crei adiyinar en el lado sél'io del Lapon Creo que hasta el Señor Bachkind se 

el titilor d.e UDa s9nrisa dfl imperceptibiJi· permitió asentir risueñamente á la profecía 
dad indefinible. de Burbullus. 

-«Aquí,» dijo el Profesor, -ha muerio --Permítame seI10r Kaillitz dor la últL 

la uccion derecha del músculo orbicular, ma sombra á este cráneo precioso. 

sucediendo otro tanto con el risorio, can Burbullus tomó un pincel, lo !,mpopó en 

el cuadrado, con este, este y este otro.» un poco de tinta chii13, y pasúndolo rúpi-

No recuerdo cuántos me nombró, )lorque dal1lcnte cerca del borde opuesto á la luz 

no recuerdo cuánt)s eran los que contri· ineidente, le dió tal yi,eza, tul expresion de 

buian á formol' la paralítica risa del La- relieve y convexidod que 110 puc.le mellOS 

pon. I de exclamar: 
-«Cnda sensacion, cada movimiento vi· -<SeI1or Burbullus! qué cosa tan mo~. 

tal delorgonísll1o,- cOlltinuó diciendo Bur· nífica ha hecho Vd! Este cráneo es perfel" 

buJlus, «tiene su nsient0 especial en el 01" tn;-Ios dibujos <]ue Vrl. hace sQn mas pre

ganismo material ó inmatexial, es decir' ciosos, naturales y exactos que los fotográ

desconocido, porque Y J. sabe, y si no saue, ticos. 

poco me importa, que siendo la vida el Burbullus me miró con cierto desprecio, 

conjunto de ciertos fenómenos orgánicos, moyimieuto al que no era ngeno un zig-zag 

y estando lo que los idealistas y los "isio- plll·ticnlar del labio superior. 

n!\rios Jlom!\n !\Ima, sujeto á las modifica- -q Y á mí ¿qué me importa lo <]ue Vd. 

ciones orgáHiras, cláro está, pues, que IIm- dice~ ¿no es Vd. un ignorante? ¿acoso no· 
as estún ligadas por vínculos materiali:- 50tros los sabios necesitamos felicitaciones 

furmes cuya naturaleza nas es desconoci· de los que nada salten? ¿tiné peso puede 

da. Así la risa ~!l un fenómeno eminente: ren~r su opini0n en mis rouyiccio.-nes solJre 

mente snlJjeth-o que se produce en eada lo perfecto de mi trabajo? 
cual de una manera difp.rente, pbrque,l1Iu, -«Señor,' le dije, -creo que solo basta 

chas yeces es mas la filiacion de nociones un poco de conocimiento en un nrte que nú 

lo que contrilJuye á producirlo que el he- me es del todo desconocido ]Jara poder 
• cho aparentement.e inmediato. Hoy chistes apr,~ciar esa perfeccion.> 

que (;ierlas personas no comprenden y no -«¿Y por qué llama Vd. perfecto mi 

festejan porque no son capoces de eslnlJonar trabajo? 
ideos. l)ero, UAjO el punto de "isla cienlifi· -Por el conjunto artístico, por el detalle 
ca, la risa es un fenómeno de contraccion [JI'mónico, por el aspecto ... jyO de la mate

muscular, fenGmeno tegumentario talllbien, ria muert!\ .• 
sujeto ú la accion quP. el principio espiri- -«PalnlJra5, siempre paltllJl'~~! imbéci· 

t'luliforme trasmite al principio moteriali· les!-y cuando soben reunir y dar ú cono· 
f<JI'me, este al nenia, y el nerl'io al mús' cer!\l público un volúmen de esos palabnls 
culo. P!\rll mí el principio espil'itualiforme, los lIamon jJOdasf-jóf j,;! ¡df-la perfer
el alma ele Vds. no es simple, y su accion cion de este e,1'I'tneO que acalJo de diblljm: 
PI imi!lya ¡mede descloularse, como sucede, 'consiste en esta linea del arco :7.Íg-omútieo, 
por ejemplo, en este hombre. La risa ele y 'en estasombl'a de la ]1or~ion mnl'toidea; 
nn lodo es Ulla especie de soJidificacion del/-jóf jóf jó.'-y si yO. publicara la desl'l'ip-
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cion cienlilica y detallada de este cráneo 
de Catalina, 1110 Eplperatriz Curlandesa, Pli 
compatriota, si yo publicara eSa descripcion 
DD la habián de leer;-jó! ¡ó! jó! 

--Es muy posible.» 
-JMuy posibleJ y ¿qué sabe Vd. lo, que 

Un&. cosa tiene en sí para ser posible? Sién
tese, yoyé esponarle una teoría que acab'c:l 
idear.» 

Me senté. frente al sabiD náturalista y me 
invitó con un ci~arro hamburgués. 

EDUARD'O L. HOLAIBERG. 

(Uontin'ual'á) 

UNA QUEJA 

FRAGMENTO 

Una nDche de insomnio que mis ojos 
Vertian una lágrima, 

Envuelta entre lDS pliegues del recu~rdo 
, Como una nota ahogada: 

Se desprendió este cántico maldito 
1)e un álma dt>,sDlada. 

Cuando niñD lo oí, hoy ID repite~ 
Las cuerdas de mi arpa. 

Aquel buit~e fel'oz, hundió las garras I 

Sobre tu carne viva, 
Necesitaba de tu carne muerta 

00,1110 de lUil, el dia. 

JAh viejoPrometeoJ sobre el ~!~a; , 
LleVD una luz maldita 

Que incéJ!d.ia' mis pupil~s, 'abrazandD 
Mi cora,zon sin vida. 

Nada tengo de tí: nací en la tierra 
Débil, enferma, tímida, 

COmD flor escondido. entr~ la~ hc>jas 
'De una selva infinita. . 

Nada tengo de tí: ,crecí en lassDmbras 
Porque la luzme,heria; 

N~ un destello ·jel sol btwó mi f~ente, 
Ni me besó una tlrisa. • 

,Una tarde soñé ... vieron mis 0;.05 . - " 
Una nube sombría, 

y en medio de sus Bombras, vi, tembland~, 
Una orbita encendida. 

Bajé mis ojos, y senti en la frente, 
Posurse una caricia. . .. 

1 Cuántas C06es Boñe en aquel instante 
De eterna déspediduJ 

AhJ viejo ,Promete o, en vano escuchD' 
Que el corazon olvide, 

El.~dio8 de nquelustro, eB la venganza 
Sobre mi frente escrita. 
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Es el buitre feroz. . ; és todo elódio 
" 

Que ineendio. mi pupila, 
Que pe~etra hasta el foudo demi alma 

y que insaciable grita. . . I. 

JOSÉIG~ACIO PEREZ. 

Setiembre 8 dé 1878. 

CAIN 

VI 

Su sombria meditacioll fué int~rrumpi

da de repente por la presencia de un j óveu, 
que llevaba en su, uniforme, las insigllias 
de Ayudante Mayor. 

'-AdiDS, Manuel~ esclamó con jovialidad; 
que haces ahí tan pensativo? 'Supongo 
que n.o será la noticia del comonte, la que 
te tiene asi tan preocupado ... ',' . 

-Buenas tardes Miguel, respondió el ca
pitan, pasándose las manos por la frente y 
como preteIlliiendo ahnyerttar la causa de su 
meQ.itacion. L¡t noticia del combate, dices? 
Qué combate? 
'-Pero hombre! vives en la luna?" No sa

bes que ~añana probablemente seremos 
atacados por los' paraguayos? 

-No ... no sabia ,nada. 
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-Y, vos capitan? preguntó otro ofici al 
dirigiénd03e á Fuentes. Brindad, no esteis 
tan callado: 
. Fuentes levantó el V~D que teliia pró~i

mo á llevar á los lábios, se ~scapó de, sus 
ojos un relámpago y con voz un tauto alte
radn dijo: 

-Por la fortuna ell' el amor, en eljuego 
y en las armas! 

-En el amor, en el juego y en lasarUlus! 
repitieren todos en, C(1ro, haciendo chocar 
los vasos. 

Poco despues qu~daron $0105, Fue~tes y 
el j6ven Ayudante. ' 

-Te espero en el Consejo, díjole este. 
Tenemos que recibir instrucciones sobre el 
plan que d~be.seguirse J!¡aüana.' 

....,.Iré' mas tarde, contestó el capitan . .n.le 
duele algo la cabeza. 

Miguel salió. 
, Un cuarto de hora despues, aquel pidió un 

caballo á su asistente y se alej ó hacia la re
taguardia del ejército. 

-No te muevas'de mi carpa, dijo al sol-
dadD. ' ' 

La honra del eapitan Fuentes rodaba en 
aquel instante por un plano indinado. COl'
ri\!- hácia un abismo cuyo' fondo,no seha 
iltreyido á medir hasta ahora ni la mismo. - P~es como ID oyes. Mañana timdre
hUlI1::midad. 

mos siquiera ell qué Dcuparllus. Ya esta 
VII vida me vá fastidiando . . . 

Y el jó\'en tDmó asientD ~l 'lado 'de 'su Mielltrus tnntD, el Ayúdallte mayor se d~ 
amigo, sobre el catre de hierro. rijió, como toJos sus compañeros,hácia la 

Poco despues entraron algunos oficiales y tiendo. en que debia recibir 6rd~nes PI\rll 
la cDnversacion se 'hizo general." Habiéndo- el dia siguiente. ' '. ' ' 
seles llevadD de comer, 'despacharon alegre- Es llegado ya' el momento ,ele que' hdble 
mente sus platos, sin que' el pensamie'nto algo de él. 
de que al dio. siguiente i\)an á batirse, fuera Mign,el p*** tenia apenas, veintisíete año&. 
á tur~arles eh lo' mas mínimo. Ero. el tipo de lo. belleza americana: .AIlo, 

Fuentes comió poco, .pero en' cambio, elegante, de músculo!! vigorosos, ofrecia en " 
bebfó mas que ninguno: Miraba el vino an· Sil. aspecto, eso. gracill indefinible que del'- , 
tes de beberlo con cierto. delicia secreta, r~8Jl tí. su paso las naturalezas anlielltes 
cOlll9 si le agradara la ,dulce turbacion que y generosas, 
le prodl1cia. Se habia criadoju~o casi, con el eapitan 

-Caballeros, dijo :Miguel, entrégand~ al Fuentes y lo amaba mas queú sí mismo. Era 
sDldadD que le servjo, el último de los pla- tan gl'anda este cariño, que llegaba hasta 
tos de Ill.colllCloQ, mañana nos batim~s. Es encontí'ar disculpa ú. vicios y debili'dacles, 
muy.p.osibie que alguno de nosotro&, no que armDnizaban mal con los hábitos de 
vuelvo. á gozar,d'e tan alégre compañia. un, caballero. Tellia un especie de flinaFs
Propongo 1m brindis., mo por él-fanatismo que habia sidf> cimen-

-'-Aceptado!' 'esclamaron todos en coro. tado en diferentes ocasiones p,Ol" su nmigQ, 
',El j úven A.yu~ante tomó uno. copa, la con rasgos ~e valor y de aud~cill nada cornu-

llenó de vino y levantándola en aÚo: nes. La lU1l que procedia de esas accftoaes" ' 
"'-Brindo, dijo, porel triunfD de nuestras le i!llpedJa ver el lado sombrio de Fuell' 

armas! tes.''' 
_ Pdr el triunfolJ- 'fodos en el ejército respetaban al espitan 
y los vasos se chocaron: como un valiente: pero temian su cscesi-
-Que despues del combate podamos vol- ·vo amor por los placeres queya le hablan 

ver á beber de esto. manera, todos los que hecho cometer algunas fallas poco dignas de 
aqui estal'lOsl esclanlO un Teniente 10 al- un militar de'honor. 
zanclo su copa. P"'''''''mil'aba ~odo lí tl'l\\ies del,crist~1 ,1 (l 
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su lireocnpodon y donde los dcmns T.eian 
un llPligl'o pllra Itl honra, él solo veia pasio
IH'S que bien podiLlll perdonarse á un he

roe. 
Asi, CUllm¡'o el cnpitan jugaba su puga, ell 

In<rnr de hacel' callar á sus acredores, como 
lo: demús, le decia por todo reproche, al 
Iwcl:'rle participe de sus propios ahorros. 

mirntms Tijprita elljllgalm una lágrima de 
01""11110 y ,Iltnsiusmo murmurando estas 
l'a7ubrns:' IBendita sea la ('aridud de la mu

jer ul'''cntilla! 
. Sllc;dil'I"On Ú la seliorita de Centeno,' des 
niI1as de F.'rnalH]cz maneo; H'stiau de pu
reza y_nI yerlas jllutns sentadas nI piano 
nos trujeronú In memoria dos aTecitns bluu
CHS confnndiendo los trinos de sus almas 
inoceutes en una soln ar'monia diyillll; to-

cnr, entre un snludo unísono de triunfo y 
simpatía, le sncedió un brillante terceto pa
ra piano, violin y yioloncello. A'IIII se lu
cieronlos jóvenes Iri~o}'cn y ~T nncini. El 
sel10r Guillot cantó bien la vez primera y 
mny bien la Tez segunda, siendo llamarlo á 
la e,cena en medio de los mas cntusiastas 
aplausos. 

~Cnantlo dejarás ese maldito ju¡rgo? 
-AIglln dia me ha de hncer ganar, res-

pOllllia el capitan yeutonces. . . . caban una sinfonia de Gnillermo Tell. 
y este .cntonces» satisfadn ú l\Iignel. El público inteligente apla~dió entnsias-
Admiraba todo en Fuentes, hasta los vi- maelo, sohre todo en la parte última, doude 

dos, porqne le parecitlll uua medida de lo las húbiles pianistas hicieron gala de una 
que era capnz de arriesgar su grande al-\ pulsaeion espléndida, ejecutando sin dificul-
ma. tad un crescendo brillante, que fué elesma-

CARLOS OLIYERA. vando en tll1 conjunto de notas suaYÍsimas, 
(Continuará.) interllretHdus c~n todo el sentimiento de 

, I 

una alma de muger. 
La seüorita de Palacios nos hizo oír el 

Llególe por fin su turno, al distin~llido 
guil:1rrista seüor Segl"eras. Es hábil y en 
sus manos la guitarra es un .i nguete. 

Causó gran hilaridad La gallegada, can
eion gallega muy chusca y cuyos versos, 
por demas gl"acio.50S pHl'ecian repetidos las 
notas tan húbilmente arrancadas á la gui
tarra. lI'fllchas nirias lloraban de risa y 
hasta los hombres serios se lJonian alegres; 
solo el músico permanecia como. el duque 
de Girones. 

Las seüoritas de las sociedad Damas de 
EL CONCIERTO EN EL COLISEUM 

Espléndida ha sido la fiesia del miércoles. 
Tomaron parte en ella los señores Oyne

la, Strigelli, Eomon, Guillot, li'igoyen, Fles
ca, Manciui, Pnrtuferi, Segreras y el distin
~niu(l Dodor Albare!!os. Pero lo que dió 
,;,uyor realce á la fiesta fué el contingente 
ltU; valioso conJo espóntaneo de las seüori, 
as de Centeno, de Blanco y de Palacios. 
:~I palco escénico estaba bastunte elegante
.nente adornado con cenefas de follaje y 
llores frescas de colores \"i,'os; tenia un gol
pe de \"ista encantador. 

nrpa, en seguida; tocó con gusto)' maes- Beneficencia de San José de Flores deben 
trín; tiene sobretodo una elegancia y mo- estar muy satisfechns del éxito de la fiesta 
destia deliciosa en su posturn. Al contem- que con tan noble fin organizaron. 

No intentamos hacer una crónic~, essin
pIe mente un recuerdo de los agradables 
1I10mentos ¡¡ue pasamos. Allí oimos por vez 
primera ai se110r Bomon, que con una 
gentileza pasmosa sabe arrancar al "iolon
cello, de snyo dulce y melodioso, notas ver
daderllmente sublimes. 

Escuchamos arrobadas la romanza de Ser
Tais recordando á la vez las palabras de un 
pocta .• No hay mas que un modo de hablar 
á la muger amada,-por medio de la musi 
ea mas dulce.» Pensando en esto son~'einmos 
en medio del éxtasis que produce la arm(/· 
nía en nuestro espiritu-Despues la voz fres
ea y de un timbre argentino de la simpá
tica seiiorita de Centeno se dejú oir. Can
ti)' uIIa bella romanza de .Mancini .Strap
parmi ancor". El éco purísimo de !lquella 
YIJZ llenaba sonoramente el gran salon acús· 
tieo; elevábase con maestria y sin esfuerzo 
hasta arrancar á la gargantu. un trino bri
llante de Ilotas fuertes y f'eli¡r,mente modu
ladasy (" "Icluidas sin mas esfuerzo que nna 
sonrisa dulcbima y una mirada llena de luz, 
tic esa luz que es el génio iluminando el 
iris de la 1'nl,ila en Iu. ltlegria feliz de la 
,·idoria. 

plarla á tra"ez de las cuerdas de oro de su TIJERITA 
bello instrumento, re"ordamos las fábulas I 
llenas de encanto y poesía de las diosas de 

la lIIitología. 
Pero entre aquel conjuuto de yoces y 

notas se yió, se siutió, algo mas grande, mas 

bello y conmovedor. 
Un ilustre anciano, amigo de lajuTentud, 

con su barba y su cabello blanco, con sus 
manos firmes y ágiles como las manos de un 
niiio subió al gran palco, mientras el pú
blico en su mayor parte compuesto de se
fioras, saludaba en el viejo guitarrero, al 
artista, al músico y al compatriota qnerido 
de todo el mundo. El doctor Albarellos, 
con aquel aire de travesnra que le es carac
teristico, tocó en la guitarra acompañado del 
se110r Segreras unR linda música espafiola. 

Cuando ambos concluyeron, el entusias
mo rayó en el delii:io; 110 eran aplausos, 
ern estrépito;-se aplaudia frenéticamente! 

El músico querido yolyió á la escena y, 
solo, Tolvió á tocar una melodia 

De nosotros, podemos asegurar que la 
emocion del corazon llegó deshecha en 
lágrimas hasta los ojos; solo sentimos un 
pesar: no haber llevado nna coronll que 
ponerle en sus sienes ya cubiertu~ con la 
aur<;ola de las canas. 
,En to,los los semblant.es se renejnba una 

espre"irlll de carirl0 y simpalia infinita; me 
pareció qlle todos ibnn á llorar; ah! pel:o no, 
despues pensé, todos no tienen el carilio 'iue 
hay cn llIi corazon, qll~ siente ues]Jertnr5e 
á su presencia el recuerdo sagrauo del 
HIIlIJf dc la fumiliu I ....... , .. 

'" '" '" 
Sobre un mar apacible y sereno 
De los remos al son cadencioso, 
Se desliza tranquilo .r dichoso 
En su bin'ca un feliz pescador;" 
Gime tierna la brisa en las olas 
Impregnada en suavísimo aroma 
y de Oriente la Luna que asoma 
Va esparciendo su t,bio fulgor. 

A trayes de las leves espumas 
Que' levanta lij era la q nilla, 
Sigue rauda la frágil barquilla 
Como blanca paloma en el mar; 
y al compás de las olas y remos 
Se confnndp una voz melodiosa, 
Tierno al'TU 110, cancion nrmoniosa 
De una vida que ignora el pesar! 

De la opuestn ribera en la márgen 
De una roca á los pics reclinada 
La cabeza en la mano apoyada 
Permanece una j óven llluger, 
Tiene fija la vista en la piara, 
Vigilante y atento el oído, 
Que al mas leve rumor ele un. sonido 
En su rostro se pinta el placer! 

El senoillo y lidano ropnje 
(-¿n e sus t()'rmas graciosas. encubre 
De unu rústica aldeana descubl'C 
La existencia sin penas ni afán. 
y en el suave color de sn rostr(l, 
En ftl luz de su cnsta pupila, 
Se derrama esa dicha trunqnila 
Qne los goces impuros no dn n. 

El pú:''¡ico aplaudió estrucnuos:ullcllte Cuando cl dodor Albarellos dejó de tO-l Vucla,nlelu, pescador, 



Sobre el scno de la mar 
y á las prantas de tu amor, 
De la ausencia el sinsabor 
Vélijero á mitigar. 

Vuela, vuela, sin tardanza 
Que en su virgen corazon, 
Cuanto, mas el tiempo avanza 
Vá perdiendo su esperanza 
Lo que amnenta su afliccion. 

Oh! que dulce es tu existirl 
Cuan felíz tujnventudl 
Diera todo un porvenir 
Por un rato de vivir 
En ttinplácida quieh~dI 

Que mas 'puedes anhelar 
Que le falte á tu ventura? 
Tienes por riqueza el mar,_ 
y en el seno de tu hogar 
Un tesoro de ternural 

Ah! no tardes pescador, 
Que la dicha es muy fugáz! 
y en el mundo engañador 
Ruye siempre d~l dolor 
Porque no acaba jamásl 

En la márgen' do estaba la jóven, 
Arribando serena á la orilla, 
Se detuvo por fin 1/1 barquilla 
y el mancebo á la playa saltó; 
De pl~cer al mirarse colmados 
De sus pechos dos. gritos partieron, 
En sus brazos los dos se oprimieron, 
y el rumor de dos besos sonó. 

Arrobado~. en mútuas caricias, 
Como tórtolas tiernas y amantes 
Sin sentir deslizar los in.stantE s. 
Largo tiempo extasiados están, 
y emprendiendo la· senda tortuosa 
Que conduce á la humilde morada, 
Al·compás de campestre tonada, , 

-Los'esposos felices se vánl 
Octubre 1 o de 1878. 

EDUARDO SAENZ 

... 

LA POBSÍA 

EL ALBUM :PEL HOGAR 

el interés y es magistral en la idea que 
'enciende el espíritu heróico qe sus concep
ciones hasta el último verso. " 

Jnan Carlos Gomez es un gran poeta; de 
esos que nada Henen que agradec'cl' al bom
bo de la crítica parcial que tan á menudo 
puebla las columnas de periódicos y ~evis
tas literarias. Nosot,ros tenemos la fortuna 
de ocuparnos de poetas .que en su mayor· 
parte no conocemos personalmente, y esto 
basta para darle algun't autoridad á nuest1'ás 
apreciaciones, si'gicn es cierto que una sola 
estrofa es suficiente muchas veces para pr~
sentar un poeta y haccr su elogio. 

Rc aqut una de esas: 
América es sin duda 'la tierra prometida, 
América la virgen del universo es. . . . . 
¡Oh libertad, quien' sabe si par(Z dai-tevida 
La mano de Dios mismo no la (ormó. despues! 

(Pag. 10) 
Aun cuando sea dudosa la originalidad 

del segundo verso, y use en otms, galiCismos 
como rol y se tome libertades de acentua
Cion como en. 
Dormir en ~estro lecho sin'que planta p~ofand 
Las pímas 11 placeres sorpre¡ula del 1I0gar. ' 

Empero lCuánta bellezll. en este cuadrol 

Si es cierto, si está escrito 
Que bajo estraño cielo, 
Me cltbrirá de olvido 

, Polvo estrangero asij 
Privado de las lágrimas 
De la· , amistacl en duelo, 
Ay! tú tambien, Emilia 
Te olvidarás de 1Jzí? 
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(Pag.497) 

Asi cs como remata esa' .dificil compo
sicion en cuya última estrofa señalamos un 
pequeño lunar al primer verso, que parece 
escrito por Ibn-Dorcid llamado el mas sábio 
de los poetas y el mas poeta de los sábios 
~rabes de la antigüedad. 

I I 

VI 

,Siguicndo el órden en que aparecen los 
poetas del Albllln tocal'Íalc su turno áJuall 
Cruz Varela (sobrino) paricnte de aquel 
otro Juan Cruz que. en brillantes estrofas 
cantó las, glorias de Ituzaingó, y que con 
Figueroa son los 'príncipes del clasicismo 
entre ~osotros. Este enel Díes irre revela un 
profundo conocimiento del.idioma que con 
tanta facilidad vertía al castellano el tra-

1tmérica desploma sus rios como mares, ductor de VirgiJio, digno rival de Iriarte y 
Lascumbresdesusmontesseocultanalllzortal Velazco, aquel Ju~u Cruz Vare la tan jus
Sus bosquesestan llenos de mí~tico.scantares ,tamente elojiado por el Dr, Gutiel'rez. 
Que acaso son.los écos del COTO celestial. Permítasenos, pues, dar un llJg8r de ho-

(Pag. 10) nor, 'recordando el ilustre poeta y publi

Es,trofa que parece estar. pidiendo un 
compl emento que el mi~mo poeta seencar
gó dl'l bosquejar á posteriori ~n la' pagi· 

. na 12. ' 

Dejadme ver de~ Plata la libertadbt;otando 
Como '-la Diosa antigua, belllsima del mar! 
¡DejailJne ver los tronos atónitos rodando 
Cuando al ponerentierrasupié, la hizo temblar! 

El PJa.ta levantaba sus olas tempestuosasj 
En debil navecilla la libertad se véj 

cista 8.rgentino, al autor afórtunado de la 
candon nacional de la RepúbJica vecina, 
D. IQ-ancisco Acuña de Figueroa. 

En otra ocasion ocupándonos del Estudio 
crítico sobre Persioy Jllt'enal por el jóven '. 
Quesada, le dedamos: -Desde la 'revoln
cion. literaria que ha presentido Chenier, 
inmensa y formidable como que llegó Ims· 
talas estepas de la Rúsia en donde cantó 
Poqsckine; desde la aparicion de las ar
mo~ius celestes de ~rns el' escoces; de 

Las preces en silencio las sigufm férVo'rosas, Klapstock el a~eman; hasta las divinas ca
Camina parlas aguas: n.o se lmndúrá, q' haylé. dencioias notas. de Byron, Hugo, EsproIf-
. . . . . . . .... '.' . . . . . .. ...... ceda y Eche\'€n'ia, el inmortal cantor 
, De -laS veinte composiciones con que fi· de la pampá; en ese beJJo poema de la 
gura el Dr. Gmnez es quizá la mas notable" Cauti'va rival vencedor del Inami de San, 

y LOS POETAS URUGUAY~8 ·Ia titulluja Aguadormida, cuyo'magest¡uoso fuentes' y p.l Ma'/"glletá de Samper; desde 
, decasflabocontrastaadmirablemente conla entónces, la musa clásica desapurcció·dé.-

(C(}N ,MOTIVO DE LA APARICION DEL ÁLBUM. . • . tI' 
DE POEsíAS, EDITADO POR EL DR. D. ALE- ,senCIllez anacl~óllhca de esta otra/estrofa América 'como por eucan o, negro ce aje 
JANDRO MAG~oS CERVANTES) en ¿Te olvidarás de mí? que el pampero del romanticismo' ha bar· 

_ (Continuaeion) 
. V 

Despues de Magariños resalta con lúcidos 
iutérvaloJl el inspirado cantor de LaLiber
lad, que si ca~ece de las grandes imágenes 
de1 inmortal autor de la Oda á Espaila des
pues :ae la revolucion de Mayo, sostiene 

Envuelto en las tormentas rido de nuestra c.onstelncion poética.-
El lIdjaro del polo, No ~abemos que admirnl' mas en Figucroa 
Recorre infatigable si la ~ecl1ndida de su númen ó la diversi 
La procelosa mar: .' ' dud de O"éneros que campeun en sus obrlls. ' 
Asi sobre las ondas, . Desde 1: rotund~z y hcróica entouucion del 
Acongojado y solo, Himno pulriotieo vésele descender ti la 
Sin esperar descanso vulgaridad del chascarrillo; desde la gruve-
Me lleva el humcan. dad Rustera de la elegía al tono á ,eces 
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L PROMETEO 

DI OLEGAIUO ANDRADE 

deste.ll'pluuo· de su limíidal'oll!lillt~'ca: 
('Vil SIlS rersos de ¡mlll/JI'a y taranra. 

(Pag.120) 
. d os y (TTersione italiana di Erminio BeUinotti) Por sus epígnul1us. por su ogu ez r' 

oportullos ehi8tes, álguien le llamó el Que
"cdo orientol. pero, si 'puede oceptorse en 
10 concerlliellte á la il/tcneio?! y libertades 
IllHS Ú menos por el tenor de aque!1tls en que 
dit:e el bachiller, 

. . . . . . . . . .. . . gracias á tlt mugel' 

(Jite /Ja.stante se JI(/. '/IIol'ido, 

r.: No hay punllelo posible en cuanto 01 
fondo iilosúfico que profundos críticos obsel
nll1 en las obras de D. Francisco de Que
yedo-hublomos de las prescntables. 

(Continuazione, vedi il N. precedente) 

Tutlo riyi\'e, pullllla e s'abello, 
Il mor, il monte, la deserCa sfera 
Al posso suo, e al cremor su spiro 
'Tutlo si rinnovella, 
Tullo rutila, palpita, e s'esponde, 
{-¿ual arcO trionfal a lui dinnanti 
Eleya il muto polo 
Di ghiaccio le piramidi giganti, 
E frettoloso ['Ande 
L'immensi furi accende, 

La divilla scintillu, 
E nell'ulma li unelili infiniti, 
Nella cui nobil fronte r;uniti 
In amplesso s'intr~cciuno umc'roso 
La mesta semprcvi,'a del dolare 
E de la gloria il lauro clamoroso! 

Sorgete o pensatori 
Che lo spirito UIl1an nuova fenice 
Risorge vincitrice 
Del supplizio, del rogo, e dai martorí 
11 trionfale vostro messaggero 
E'il' prog-resso, ed il vel'O 
La meta sospirato, 
Omai spunta ['aurora, 
Che l'universo indora, 
Cheabbatte i negri gufi deIl'errore Vamos á dar una muestra de lus poesios 

jocosas del bordo oriental. A illuminarlo ollar che al Cielo ascende. E il fanatismo río, 

[Continllaní] 

HISTORIA DE UNA VENGANZA 

(Continllaeü)~.) 

La apariencia es lo mus falible del mun
du: no fiemos, pues, nunca en ella si~o que
remos ser inesactllS en nuestros juicios. Un 
1'''5;1'0 de úllg¡~1, suele ocultar un alma de 
.Jcil1Oljio. cuando no, un COl'azon abyecto, 
1'l'lTertido, sin creencias de ninguna cla-
SP. 

Sué;en su obra lJIatil<le nos descríbe con 
lúsru,gos mus brillantes de Sll incomparable 
pluma el carácter de la muger hípocritu, 
~' perversa en Ursula de Orvebal. 

Hipúlitn Neíva, es la personifícacion de la 
virtud y bonduu, y sín embargo es tan infa
me como Lucrecía Borgia, y malvada como 
Catalina de l\Iedicis. 

Nuestra heroina podia ser muy bien una 
niutura angelical. .... pero si el suponer 
110 implica nada, ¿Vorqué no aventurar la 
opiuion de que podia ser un demonio? 

IV' 

La jÓ\'en se dejú caer con abatimiento 
en la silla, se pasó la liallO por' la frente 
cubierta de sudor y murmuró en voz baja: 

-¡Oh! Esta vida de 1 U c\.1O , de intrigas, 
me ni cansando. Y luego esos hombres .. , 
JIU se porqué tiemblo al recordarlos: yo 
tan mlerosa que he desafiado mil veces la 
lUuerte, qne no he retrocedido oute el crí
lllen por llegar hu:,tn donde queria llegar; 
que he sacrificado á mi pro)pia hija por 
\'ell~arme de ese niiserable Roberto! 

l\IATILDE ELE!,;A "'t:ILI. 

(Colltinl!ará) 

.- ---

Egli é l'erede, l'unico Sanano, 
Del trono della terra 
Trasformata dal suo poter arcona, 
Non pelago remoto increspa l'onda 
N e abisso si sprofonda, 
Che non squurci al suo sguarc10 il cupo seno! 
L'imperituro eroe che in aspra guerra 
Sbalzó dal trono i\ p:lgunesmo osceno, 
E i ceppi stritolú che strascinava 
L'afflitta umanit{1 pavera e sclüava. 

E' la di va scintilla 
Cui de la scioltn cosci:enza umana, 
Che ogni cosa J'ischiara, 
N elli nntri bui sfaYilla; 
Celeste distintivo, iDsegna arcana 
Della stirpe titaniea preclara 
Al martirio e aUa lotta destinata 
PROGENIE PRO~1ETEANA! 

Su la croce, sul palco, o fra i tormenti, 
N ell'arida isoletta, nel deserto 
I¡Ben del claustro oscuro, o in campo aperto 
Fa ovunque rossegil1l' saugue a torrenti, 
Che fa I'crme fumar gelille sponde, 
Quel sangue prezioso, 
Che della Storia secolar nell'onde, 
L'eteme dell'idca scioglie correntL 

Qllaiunque sgombri la futura vía 
Col vi,'o del pensier raggio immort,ll.le, 
E' nel dolor fratello, 
E' fratel nella fede, e nella gloria, 
O nel Gulgota spiri, o fra ritorte, 
O nel nappo di Socrate severo, 
Di cicuta repien beva la morté, 
O Prometeo novello 
Il hieco sfidi funatismo reo 
In Roma gigantessa della Storia, 
Il vijil Galileo. 

() pensatori, orsú batlete rale 
Nella lottn si lcmprn la svcntura, 
La yostrn stirpe, indolllitu immortule, 
Cui 111I11pcggiu nell'inclita [Iupilla 

Con lugubre e confuso mormorío, 
n vate é di quest'alba il prode augello, 
Dell'aquíle del Caucaso fratello, 
Che terser pie, coll'ale dilicate 
Di Prometeo le membra insanguinatet 

FINE 

LAS FIESTAS DE LA RECOLETA 

AL TRA VES DE UN CHOPPE 
1 

A l!JI hIelo las tumbas, nlas allá las 
pintol"<""'us ('arpas; la algazara de la fiesta 
y el eco d'.· la lllúsica resonando en los se
pulcros solitario.1: esto es lógico, es mus, es 
algo natural, porque es trasunto fiel del con
traste que presenta l'n todas partes y á ca
da hora la vida misma. 

Solamen te los espíri.tus superficiales é 
irascibles ven todo e~to matizado con los 
-tintes absurdos del sarcasmo,-del sarcasmo 
que es la lágrima qu~ resbala inoportuna 
por la mejilla y ahuyenta el olma cuando 
se aposenta en los pliegues que dan forma 
á una sonrisa de velJtura. 

El filósofo solo véoctos naturales que se 
desenvueh'en obedeciendo á un movimien
to inieial, y cnondo merced á 'una experi
encia dolorosa de la vida consigue leer en 
lo profundo del corazon humano como eH 
un libro abierto, exclama: <Debiéramos 
maravillarnos de poder toduvja maravillar

nos!' 
Sí, el hombre es una máquina qtle tiene 

dos únicos resortes,-uno que se rebciona 
. con las exigencios de su vara?! estómago r 
el otro con los pretenciones de su amor pro
pio siempre exujerado. 

Por eso, hacer propoganda en el sentido 
tle combatir las fiestas que tienen lugor 
todos los' años en 'el Qlljo de la Recolebt 
responderú quizás ú m\ móvil generas,,; 
empero, inspirado solo pOr el entllsinsnHl 



Taporoso de un temperamento romántico 
Quién . c~noc.iese la vida, la triste vida; 

en sus variadas manifestaciones, resumiria, 
{¡ buen seguro, infinidad de carillas en estas 
dos palabras: ~Lai55ez faire .• 

Ya que no podemos gozar con el co~azon 
rléjesellos en hora mala, disfrazar un con
tento que estamos bien ]éjos de esperimen
tar, iengañémonos siquiera en el aturdi
miento del gentío! 

Pretender que no es acto !fcito el danzar 
cercll de los que fueron, es lo mismo que 
pretender que en la orgía cesára el cho
que de las copas porque en la casa vecÍllll 
se muere de hambre una D1ujerTirtuosa; 
seria lo mismo' exigir qUE:. nó siguiesen re
corriendo el teclado los prestidigitadores 
del imp,uesto porque los ciu~adanos ya no 
tienen fuerza para seguir trabajando; seria 
lamisma cosa pedir á la religion que no 
entonase Te-Deums glorificando al dios
éxito, mientras los hues~s de los hermanos 
"encidos estan blanqueando la llanura; se
ria, en fin\ idéntica cosa que pedir peras al 
olmo 6 ménos impuestos á un Ministro de 
Hacienda. 
, La naturaleza lmmana es 'una y si bien 
se le 'puede educar, es de todo punto im
posible modificarla en su esencia. 
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carpa y que como todos sus congéneres, se 
acuerua solo del prójimo cuando lo ne
cesita. 

Mas aquí viene biennquello de «mejoran
do lo presente. porque este amigo en mi 
leal entender es un chico frllUco, ,aunque 
en la opinion de 105 demas ha sentado pla-
za de cínico. ' 

-¿Qué ~e guieres?-Ie elije. 
-Hombre, qué me compres algo.' 
-Eso es un poco dificil,-solamente que 

tu fueses apasionado por la práctica del, 
crédito. ' 
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mo lo comprenderáelIector,-ese no es pa
ra que lo bcbas. 

-¿Y entonces? 
'J' -Ahí esta el busilis. Pero no' quiero in
trigarte. Es para que mires á traves de 
él. 

-:-Yaya COIlun deseo ra1'O! 
-Nada de esó, empieza á hacer 10 que 

te digo y no quedarás descontento te lo 
prometo. 

-Te complaceré. Ya estoy mirando. 
-¿Qué vé~? 
-Ay, q'ué lindo! digo, qué feo,-veo una 

-GraCi!IS á esa pasion 
vantada esta carpa. ' 

ven tus ojos le- mujer en paños menores. 
-¿Qué hace? 

-y dime, porqué la has bautizado con 
el nombre de .Car~a de la Paz'? . 

-Porque se armoniza perfectamen~e 

con mis tendencias eminentemente pací
ficas. 

-Se,mira á la sazon en 1m espejo y ob
serta que tál le quedan las cinco enaguas 
y las once batas que se ha puesto; ahora se 
pone un corsé, otros trapos encima, despues 
el vestido, ¡diablo¡ y que gorda que ha que~ 

-Sin embar<l'o obsen'o que aquellos .dado. 
b '1 • "'. . I I 

fiambres, apesar' del nombre de la carpa, -Pues blpn, mlra ahora á aquel carruage. 
han roto fieramente las hostilidads con el -¡Zambomba! La misma que viste ycalza! 
sentido del olfato.' , '\ l' -Pues biell ¿que te parece mi im'encion? 

-Eso se remedia ~chándoles un poco de -Deliciosa, chico; pcro no me interrum-
vinagre;-pero,hablemos de otra cosa. pas,; deja que siga mirando. 

-Cou;o quieras. Sabes que a.!gunos dia- -¿Y ahora? 
rios diceI;\ que estas fiestas revisten todo ,el -Ahora veo una cosa infame. Un hombre 
carácter de una llrofanaCÍ(Jn? en el pátio de una casa echa á empujones 

-¿Porqué? á una viuda qué vá á pedir pan para sus 

-Ni mas ni meiios, que porque se llevan hijos. 
á efecto cerca de la mOl'!1da de los que ya -Bajá el vaso y mira hácia la entrada de 
no existen. la avenida. 

-¿Y quién ha hecho c~rrerla Elspecie -;-¡C?mpmlero, si esto es asombroso! Allí 
, _esta m! hombre. de quc aquí se divierten vivos?, . 

-¡Estás en tu juicio! -¿ Y que está haciendo? 
-Tóma, pues no lo hc de estar. -Veo que le dá quinientos pesos á,uu 
-Pues, ~splícaie ' ' pobre . 
-Bah! la cosa es senciila;-tú, yo, y todos -En lo último te engaI1as, el que )la re-

cibido el dinero no es pobre,. es solamer¡te los que aqui pasean ¿qué son, sinó esque-

Además, los muertos á nadie hall dado, 
que sepamos, pcrsonel'ia y por otra parte 
un monton de cenizas no es suceptibl~ 

ele ser insultado. Si cuando cstuvieron ani
mados con. un soplo de vida ejercieron 
virtudes y actos meritorios, no desaparecen 
estos con la pérdida de sus despojo~ y pa
ra los Qfectos del ejemplo y de la grati

. tud de los que les sU<mden tienen impere
cedero monumento en· el corázon de los 
\)'lenos esculpido por la memoria, que á ca
da hora y en· todo momento l¡,s eToca y 
los venera. 

uno de sus criauos disfrazado de mend,igo. 
letos, espantables esqueletos disfrazados 
con un hábíto de carne? - Ho.zme el gU5tO de tomar otra Tez el 

choppe y pregúntale que uirán' t\:~ste rcs-
II -:-ASí, convengo. ,pecto' los diarios de mañana. 

'No Eon estos 105 únicos argúmentos que ~Vaya! por lo razonable que te muestras -Lo ponen por las \1llbes, dicen que (?; 
poseo para bregar l)or las fiestas en cues- -esqueleto disfrazado-voy á iniciarte en un filanü'ópo y que ..... 
tion. argo nos misterios púco ó nada conocidos. ,-Rosta;-mirapor el 01'1'0 lado del vaso. 

Tengo otros que el lector conocerá si s~ -,-S0Y tumos rendido servidor. -¡(tué cosa mAS chusca l~ que veo 3110-

digna acompafialme al' terreno mismo de -Mira, toma este choppe, me dijo mi ra! Un hombrecillo qne está en su gabinete 
íos hechos. amigo, prese,j1tándome I1n reéipiente donde leyéudp iuerte un articulo que acuba U" 

Ya estoy en la barranca. La perspectiva la espuma blan<!a desbordaba.. c~mpnuer. Está diciéudole á gritos á lns 
es bella. A mis pies se leyunta la ciúdud N7:J me hize de rogar, que en la ohe paredes, que aunque se dice tienen oidos, 
improvisada con palos y piezas de lienzo. ttiencia estriba la gallmtcriu .... cuundo le son las únicos capaces de aguantar áUlI 

Hombres, mujeres, carruajc~, banderus y com'lene á uno, se entiende,-y ·10 apuré literato,-que es lo mejor que se hu escrito 
..... pero diga,mos ¡todo lo que hay en de un solo sq,rbo. hasta el presente. 

llJll1 sola palabra: ¡vanidades ..... y nuda Mi amigo 'volviÓ á llenarlo é iha yo ú -Rajll el choppe, muchocho y ll1lfCn 

lilas! enviarlo á que le hicicra buena com)Jaí1ia entre 1[\ concllrrCl1cia al Jiteroto ¡>retcu-
BajcI;I1os. La mn'ltitud me envuelve. En ul primero, cuando dcteniéndome por \\11 ciqso. . . 

un D10mentq de abstraccion .oigo mi I1om_ brl\zo, c.ontuTO la ¡ccion con disgusto extr6 I ,,-cAllf está conversando COIl un ullht~l' 
Lre. V_ vanto la vista y distingo al q)le me mado por parte _ .. ueJ!li sed. qlle .le elojia su, IIltima' produccio.ll, ~JIl 
llama. Fs un amigo que ha le\'a~1hido lIila -No seos bÍlrbol'o, ~fjom~ mintiendo. ro-./ duda con l,a. iuea de que el .esCl'lt~r !e 
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retribuya sus adulaciones con un suelto en

COIll iástico. 
-¿.1 qué ('ontcshl el literuto? 
-Dice que es fuyor que se le huce, y 

(lne su articnÚl ha sido compuesto al coner 
de la pluIlla. que no n¡le nada ..... 
-¡(~ué no mle unda! ¡yoyal en t llll ces los 

literatos se diferenciaIl de los candidatos 
en que dicen algunas veces la verdad de la
bios afuera ~. los segundos jamás. 

-Precisllmellte. 
-J. n'r ahorn, si encuentras rrl trayes 

dd cristal el batallon á que pertencce el 
militar que acabamos de ver. 

- Yn lo encontré. Estú librando en este 
momento combate contrn los indios. 

-:Mira ahora por el fondo del yaso. 
-Cáspita! ahora veo mucho humo, mu-

cho, muchó, ¡ny diablo! el viento lo bate, 
formánse remolinos que se chocan, se con
funden y Yueh-en á ascender en espiral 
inmema; ahora el humo forma letras y 

las letras sílabas. 
-Lee! 
-c¡Aspirociones humanas!. 
-¿1' de dónde sale tanto humo? 
-De las cnbezas de los hOmbres. 
-¿1 que rumbo llevan esas aspiraciones? 
- Todas conyerjen á un mismo punto, 

i'ng-añadas po, una señora que se ha dis
razado con el D?anto de la esperanza. 

- 1 csa SCJlora ¿como se llama? 
-¡La tumba! 
-Pues bebe el choppe, hijo, que te lo 

ll1S ganado y si oyes decir otra vez que 
;nsultamos á las cadáveres, responde que 
es imposihle que el hombre teniendo tan
to amor propio como tiene sea capaz de 
insultarse á sí mismo. 

-Adios! 
-Qué te yaya bien, y no olvides jamás 

que el hombre no es mas que un esqueleto 
diSfrazado con un hábito de carne. 

DAFREITO. 

ARCO-IRIS 
TRADl'CCION DE }rEINE 

En la celeste bóveda 
Se miran las e5tr~llas; 
Desde siglos recónditos 
Se quieren· todas ellas. 

Se hablan con voz dulcísima 
Cualllor de tierno aroma; 
Pero ningun filólogo 
Entiende aquel idioma. 

Yo lo aprendí solícito, 
y de él no ohiclo nada; 
SinicJme de gramática 
El rostro de mi amada. 

JAIME CLARR. 
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Un popta que, segun lu hermosa y espi
ritl1al Tijeritu, es nlgo alicionado ála fruta 
uel cercudo ajeno, ha escrito una notuble 
composicioD CI1,l'o título es: -Mi Ilmor es 
ella •. 

Prrsonns qlle la han leído ncs aseguran 
que es la mejor ue sus producciones. 

¿Quien es ella? preguntamos nosotros. 
,¡, ,~ 

:le 

En.)a capital de Chile ha sido insultada 
una estátua alegórica de lluenos Aires. 

¡Ah valientes ... -1 
¡Porqué no vendrán aquí? 
Vengan, cuanto ántes, que las empresas 

de los truIllways los esperun paro. rele"ar 
las mudas. 

DIEGO. 

Del interesante semanario de literatura 
que se publica en la ciudad del Paraná, 
bajo la díreccion del inteligentejóvenlleli
sorio Lapalma, tomamos las siguiente3estro
fas cuya dedicatoria agradecemos á su au
tor: 

P r\JIN AS RIl\1ADAS. 

A GERVASIO l\IENDEz 

Dicen que el sentimiento, 
La /lor- del 'alma, 

Tan solo yi dI' puede 
Entre las ldgrimas; 

Que lo mata la atmósfera 
De los placeres, 

Que junto á la alegria 
l\luy pronto llluere. 

Por eso, dulce poeta, . 
Hny en tus versos 

El delicado aroma 
Del ~entimiento, 

Pálida /lor que ostentas 
Siempre que cantas, 

_ y embalsama la tumba 

De tu triste alma. 

CRONICA DE LA SEMANA 

UN ARTICULO DESPt:ES DE UN CHOPPE-En 
otro lugar publicamos un art.ículo titulado: 
.La liesta de la Recoleta.» ¡,A quien ne¡-te
nece, se preguntarán nuestros lectores?
¿quien es ese CUCHO del escepticismo que 
quiere cODvertír el sagrado recinto de un ce
menterio en ulla sncríleg,l orgía donde se 
1>e1.)[1 y se coma, tenientlo por mesa el már
mol de los tumbns y pUl' copas lo~ cráneos 
de los muertosl 

¿Es nlguien que á fuerza de sentir y de 
creer ha perdido todos sus sentimientos y 
todas sus crepeias'? Alguiell que habiendo 
visto escurneci(las todas su., nspiraciones 

y b'u'lauos todos sus all)¡plfls, crr('flue n" 
existe en este mundo, ni fuerade él, nada 
digno de respeto?-¿(tuién es efe nuen, 
filósofo que, al trayes de un choppe, se ha 
propuesto deseubrir los secretos de la tum
ba,y nosenseña las sOJIluras que aquel ha 
levantado en su cerebro, como una descon
soladora verdad arrancada al sombrlo é 
impenetrable abismo de la muerte'? 

Es un jóven, casi un nirlo, contestamos 
nosotros, que apenas ha dado el pdmer paso 
en el camino de la vida y ya cree ha be l' 
descubierto y comprendido todo, á tal es
tremo que, como cierto filósofo, se marari
lla que exista alguim en el mundo que pueda 
rnara¡;illarse de algo. 

Oh! la filosofia hace grandes progresos! 
A ella debemos el que se sepa que no hay 
Dios; y deberemos mañana, probablemente, 
el no tener ni el consuelo de ir á derramar 
una lágrima sobre la tumba de algun ser 
que la muerte haya arrebatado á nuestro 
corazon, por temor de yerla.mezcladacon el 
vino de algHna bacánal, fiesta que segun -e 1 
raciocinio del articulista á que nos' referí. 
mos, nada tiene de malo ni de particular 
que se celebre en el asilo de la muerte. 

Ya no basta ser indiferente, en la socie 
dad, á las manifestaciones del dolor ageno 
ahora se trata de ir á bustarlas á los cemen
terios, para ahogarlas con el bullicio.del biti
le ó con las carcajadas de la embríaguez! .. 

Sentimos muy deveras que'Iluestro amigo 
Da-Freito haya empleado las fuerzas de su 
inteligencia en ayudar á destruir uno de 
los pocos respetos que conservamos: el res
peto á las tumbasl .. 

UNA BELLA PRopuccION-Llamamos la 
atencion de llUestros lectores sobre el inte
resante trabajo qu~ publicamos en otro lu
gar, de nuestra nuem é inteligente colabo
radora Judith. 

EL TAMBOR DE SAN l\IARTIN-La lectura 
de la composicion del Sr: Montes; que pu
blicamos en nuestro número anterior, con 
el título con que encabezamos estlls lineas, 
y que re pr04 uj o La Tribuna sin decir de don
de la tomaba, ha hecho nacer, en algunos jó
venesde esta sociedad, la ídea de pedir.al Go
bierno Nacional la proteccion que aquel Sr. 
solicita, en sus belllls estrofas, para el glorio
sp y olvidado tambor de Stllll\Iartin. 

FIESTA-COn moti,'o del cambio de nom
bre de la calle y pla:¡¡a del Parque, por el 
de Lavalle, tiene hoy lugar, en la [¡!lima, 
una espléndida tiesta. 

bll'OHTANTE TRABAJO-Nuestro inteligen
te é inftltigable colaborador Benigno T. Mar
tinez nos anuncia, desde el Uruguay. el en
vio de un importante trabajo sobre litera
tura nacional qae, así -que lo recibnnlOs, 
empezaremos á publicar. 
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EL TAMBOR DE SAN MARTIN 

Se eDgajian los que van á buscar, fuen
teS de ins¡..iracion en climas lejanos, que 
persiguen lo bello, revolviendo afanosamen
te libros polvorosos; como la felicidad, la 

APARECE LOS DOMINGOS 

¡Pasó, pasó la juventud inquieta 
Del Ilrdiente Tambor deo San Martínl 

Por él, son hombres libres los ilotas. 
ji Y lleva un traje de raído brinll 
Vive en un rancho, y, en lugar de botas, 
Miserables y rústicas ojotas 
Solo lleva el Tambor de San Martinll 

poeslo. está á menudo á nuestr~ lluerta; Como se vé por estas citas, no pertene
brillo. en todas partes, parll quien tiene ojos ce á un principiante lo. mano que' dibuja 
y coro.zon de poeta. con tanta gallardia .El Tambor de San 

A ese pobre gaucho, viejo y enfermo, 01- Martin.; y la' elevacion moral que realza el 
vidado ysolo con sus recuerdos, Montes le cuadro y domi~a toda la composicion no es 
na visto pasar; y mientras el Tambor de hija de un talento vulgar. 
San Martin le contaba acaso su historia, El. Tambor» es ladigna hermana de otra 
el jóven poeta con el pincel de Heracio composicion del mismo autor, «El mártir 
Vernet Ó 111. pluma dé Béranger, ha trazado ele San Lorenzo. en que pintá el sacrificio 
con mano diestra y vigorosa una figura que de Cabral, m~riendo por salvar á San Mar
ha de vivir. tino Enambas se ,celébra el heroismo popu-

Solo los protagonistas del drama de la lar; en ambas se descubre á un verdadero 
Independencia hablan tenido sus cantores; pl'leta, que ha dado ya oh as pruebas de su 
el héroe de Montes es mas humílde; pero talento, profundamente original, en .Mi ahi-
es el fin principal y el triunfo de la poesía jado Maurício.. • 
deScubrir lo bello en objetos sencillos y Viendo todos los di as levantar á las 
vulgare~. nubes tantos pretendidos Yersos, ineptos y 

Cada estrofa de eEI Tamborde San Mar- ridículos, he creído que una ,oz cariñosa é 
tin.-,ibrante ó conmovedora, es un cuadro imparcial, debía alzal'se para felicitar al jo
acabado. Allí, el grito de los op~imidos yen poeta, que sabe hermimar en su robus
que juran ser libres; ved les luego trepar ta inspiracion la patria y la póesía. 
los Andes; en el fondo se destaca 'lll cues- FÉLIX F. CASEMAYOR. 
tn de Chacllbuco, la llanura de Maipo; la 
lucha está empeñada; "los patriotas desha-
cen á los veteranos de Bailen, al toque del 
Tambor de San ~Iartin, dominando el ru
mor dé la batalla: 

Cuentan que en lo mas recio de un combate, 
Incendia una granada al pQh-orinl ..... 
Firme y de pié, su fibra DO se abate, 
Y~.entre montañas de humo, el parche uate, 
Impasible, el Tambor de San Martinl 

y luego despues del triunfo, las ro"as del 
8.11101' mezcladas CaD los laureles de la victo· 
ria; despues' del cuaclro de sangre, risue· 
ihlfl pinturas de amor. Y hoy! ¡cwí.n dis
tiutol jqué sentimiento amargol Iqué pro 
funda melancolia respiran estas dos estro
fas: 

Enfermo yace el im'enciule atleto; 
Relegarlo de un pueulo en el confin; 
Ya no huy dianas, ni toques de retreta ... 

EL TIPO MAS ORIGINAL 

CAPITULO III 

Véase el número anterior 

«-Yo no fumo,> dijo, eno sólo porque 
es una porquería, sinó'porotra razon que 
importa sériamente en mis observaciones 
meteoroiógicas; las fumadas no las eche en 
~ste cuarto así como salen regularmente: 
chupe el" cigarro y ec~el humo por el 
cai'io de la chimWlea, para que salga con 'el 
<lel curbonj-Y no escupa, trúguese la sali" 
va, porque eso afecta tambien dichas ob
servaciones. > 

-e ¿De qué modo, señor llurbulllls?' 
-.Atiendu primero la teoría que ucabo 

de idear, y luego le explicaré de cIué mudo 
la saJim y el humo del cigarro pueden 
nfeztur mis observaciones meteorolt'>gicus .• 
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Nada tenía que decir, por lo cual. .. 
no dije nada. 

-c ¿Conoce vd. la anatomía de la cabeza 
humana y d.el ,sistema nervioso en gene
ral?-

-.Un poco .• 
-<Lo que no sepa pregúntelo, porque IÍ 

mí me dá cólera cuando una persona se 
pone IÍ escuchar con gran! atencion sin 
entender lo que se le dile." 

Nó habíaréplica. 
Burbull~lS miró alrededor suyo como 

para cerciorars6, de que nadie mas que yo 
podría oirle. 

-«¿Saue Vd. lo que es la hemiplejia? 
-« Es una enfermedad que ... ' 
-lUna enfermedad! luna enfermedad!.. ... 

bueno, es una enfermedad .• 
~«ILa hemiplejia es una afecciono ..• 
-°1 Una afeccionl diga una' enfermedad.» 
-«Está bien:. la hemiplejia es una en· 

fermedad del sistema nervioso volunta
rio ...• 

-«En la que el principio espiritualifor
me no tiene para ayildarle la accion del 
pri'ncipio materialiforme, ¿no es eso? 

--:-oSí, señor; y el principio materialifor
me habiendo desaparecido ...• 

-olMuy bienl perfectamentel. 
-« .. ' . .hwbiendo desaparecido, se paí'a-

lizan los órganos' cuya accion está suje't,a 'IÍ 
los nenios en que obra el prinCipio mate
rialiforme .• 

-«¿Es completa esa parálisis? 
-«No, sefior; es una parálisis de ttledio 

cuerpc longitudinalmCl~te, es decir, pará
li¡¡is de un lado del cuel;po .• 

-«Bueno .• 
-< Lo; gauchos en mi país dicen que eso 

es tener muerta media res,-
-e y tÍ mi, ¿qué me importa lo que dicen 

los gauchos de su país? ¿Qué es lo que ori
gina la hemiplejio'? 

-« Una lesion en cllobulocerebral opues· 
to aliado paralizado,» . 

_e Es bastante. No; falta algo. ¿Y por qué, 
rozan es esto? > 
, _« E;oJ' lli muy se¡¡cilla rozan del entre
cruzamiento de las Huras cerebmlcs en el 
.bulbo r¡¡{¡uídeo .• 

"":".Bueno;-ahora si es bastante. Creo qlle 
Vd. entenderá mi, teoría.> 
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El Profesor tosit',. estará abierto é insolllDe, sucediendo otro 
-,Es el caso,>-dijo,-·que yo no tengo tanto con los demús sentidos .• 

fé en lHJ(Úe·. Todos los que me l'odeun son -.1I1e pe1"lllite nI. una obseryacion? es 
unos ignorRDtes, desde el Emperador que un dctullc anntórnico-fisiológico.'. 
es UD 'fllntústico, busta el Lapon de Nifileis -.Estl¡ bieD; pero DO oh'ide Ijue me 
que es un imbécil. Siempre temo que me !Iumo Peter Burbullus, que soy académico 
roben los objetos mas preciosos de mis co- de San Pe te rslJUrgo, que ha "isto mi retra
lereiones, pllrticularmeDte los manuscritos, to, y que estoy trabojando eD la Founo 
y el popel eD blanco en que Yoy á escribir Rusa .• 
~lÍ lIInnogrufiu de los Vámpiros;··y como no -.Nace en nuestro cérebro un par de 
siempre me bosta guurdorlos bien, necesito gruesos nen'ios que lIe"un por Domurc el 
cui(lurlos perennemeDte. Pero mi naturule- de nérvios ópti~os . ... » 

za no es ref;'octuria á lus necesidades "i- -,SeguDdo por. Yo yu lo subíu.' 
tales,-yo necesito dormir, y uunque no -.:Muy cerca de su orígen, se reUDen en 
dedico ul sueüo mas que cuutro horos, son un ganglio, el quiasma de los Dénios óp
estas saficientes paru facilitur lu entrada á' ticos ... » 

Niffleis 6 al mismo llachkind, quieDes no -,Curo quiasma descansa en la silla 
tendrían escrúpulo en despojarme de lo que Itu'cu del esf'enóides, eh?- " 
mas uprecio. Se me ocurre que hay un -«En el quiasma sus fibrus se entrecru
medio de desyunecer estos temores COD un zan y formun dos rumas, de lu~ cuules una 
procedimiento especial que está en perfec- yá á formur la retina del ojo derecho y lu 
fa armonía con la firmeza de mi camcte/". otru la del ojo izquierdo.» 
Dos causas me determinan á ello: mi con- -.¿Y bieD?» 
yiccion de la posibilidad de solidificacion -«Cada rama se compone de dos mita-
de los do.q principios espiritualiforme y des, UIla derechu y otra izquierda .• 
materialiforme, corroborada por lacara del -.¿Y?» 
LapoD de Niffleis, y la muerte del princi- -«Que cada ojo tiene una mitud derecha 
pio mat-eriali'orme, corroboruda por la teo· y otra mitudizquierdli .• 
ría de la hem.iplejia.» -«Sí, eh? pícarus mitades, cómo me 

-<Todo es parálisis, mus ó ménos gene- uflije eso!» 
ral.- -« Yo no sé si Vd. se aflijirá ó nó; pero 

-.Xo me interrumpa!-yo sé lo que digo. desde el momeDto que cuda mitad derecha 
Veamos, primero, lo que es el sueüo. El corresponde al nérvio óptico derecho ántes 
sueño es un feDómeno yital, uDiyersal, tan de entrecruzarse en el quiusma con el iz
Decrsario al organismo como los ulimentos, quierdo, claro está que cuando el cuerpo 
porque el sueño es tumbien un alimento. derecho duerma, por el entrecruzamiento 

-.Desde el mOJ_ento que. " .' eD el bulbo ruquideo, dormirá el lóbulo ce-
-.No me interrumpa. Dada la Decesidud rebral izquierdo, y por consiguiente el nér-

dei sueño en su forma ,ulgar, es necesario yio óptico originurio izquierdo, y como 
huscar un elemento que la remplace ó la este dá las mitades izquierdas de umbos 
modifique. No necesito buscar el que la ojos, estus mitades dormirán tambien, pura
remplace, porque el sueño DO es suscepti- líWndosc su seDsibilidad especiul, COmo 
ble de ser remplazado, pel'U sí modificado. sabe Vd. sucede en la hemiopia.» 
Ahora bien, conocido el fenómeDo cu- -«Pero es quC'el poder receptor del cé
rioso é iDteresante de la hemiplegia, creo rebl'O es simple y lo que sufre un ludo del 
firmumente que es posible crear un sueüo cuerpo lo recibe llunasa encefálica.» 
semejante al de esa parálisis parcial, late- -.Tantopeor, dormirá eDtónces todo el 
rul, del sistema nervioso.> cérebro, por consiguiente todos los nérvios 

--¿Por medio de un ageDte (>uimico?' quenacen en él, y entonces no tiene obje
-.Nó, fisico.» 
-·¿Cuál?» 
-. La gimnástica de los nervios.» 
Me estremecí. Aquello era UD iDsulto á 

las leyes supremas de la yida. 

.:-<:Mi objeto es dormir por mitades,
diJO Burbullus COD una sereDidad de abis
mO,-·es decir, micntras duerme el cuerpo 
derecho, vela el izqri:erdo, el cual CODser 
va todos sus caracteres de vida iDsomDe
Así por ejemplo: un ojo, el del lado dor' 
!Ilido, dormirá; y el del lado no dormid~ 

to su experimeDto, porque dorinii'án los 
dos ojos., 

EDUARDO L. B.OLMBERG: 

(Continuará) 

A NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO * 

Salve, virgen piadosal 
Salve, estrella de amorl 
Hija, madre y esposa 
Del Supremo Criador! 

Oh, dulce soberaDa, 
Castísima l\1uriu, 
Consuelo y alegria 
Del triste corazon; 
Desde tu trono escelsrl 

. Acoje tiernumente 
De nuestro láhio urdientc 
La férl'Ída oracionl 

Hoy que á entonar venimos 
Tu rosario de amores, 
Cadeua de albas flores 
Que nos enluza á tí, 
Sonríenos del Cielo. 
Bellísima azucena, 
y upluca nuestra pena 
y t\margo frenesí! 

No apartes de nosotros 
Tu muno protectora, 
Que es muy débil, Señora, 
El mísero mortul; 
Inunda nuestro pecho 
I1e fé, de amor y calma, 
y fortalece el alma 
Para vencer el mal! 

Felices cruzaremos 
El valle de la vida 
Sí tú, illadre querida, 
Nos guias con bondad, 
Yal reclamar la tierra 
El cuerpo delezDable,.. 
El alma perdurable 
Tendrá felicidad! 

Salye, vírgen piadosa! 
Salye, estrella de umor! 
Hija, madre y esposa 
Del Supremo Criador! 

SILVIA FERXA:1>'DEZ. 

Octubre 11 de 1878. 

(*) Esta composicion ,'fué escrita para la 
non'na que se celebra uctuulmente en hu
nor de dicha seJiora. 

CAIN 

VIII 

En el instante en que entraba en lu carpu 
del gefede su batallon, una mano le detuvo 
suavemente. 

Tenia delunte de si ul Coronel de ,lIJO 

de los regimieDtos que mas se habjan dis_ 
tingllido en el combate de Itapirú 
-y MUDuel? 
-Acabo de dejarlo en su t>iendu. DiC'r 

que le duele un poco la cabeza _. . Hll 
quedado en veDir luego mas tarde. 

-Huce mucho que le dejó V? 
-Diez minutos á lo mas.' 
-Buenas Doches, AyudaDte. 



-B.lenas noches Coronel. 
y se separaron. 
Aquel Coronel era hermano de nuestN 

conocido el Capitán Manuel Fuentes. Ja

EL ALBUM DEL HOGAR 

Cuatro ó cinco centinelas lo detuvieron 
pero se dió á conocer y.le dejaron pasar.· 

IX 

vier tenia veinte años mas de edad y go- Como á doce cuadrtlS á retagúardia del 
zaba en el ejército de unajustísima consi- ejército, habia un grll-nnúmero de carpas 
deracion por su talento é iJ..tachable con- de diversos aspectos y' dimensiones. Eran 
ducta. ·Era el prototipo de la nobleza y la las de los vivand"eros. 
cabalIerosi.dad. Miguel llegó á ellas, seapeó 'y comenzó 

Mucha de]a condescendencia .que se te- una especie de registro. En unas se 'baila
nia con el Capitan, respecto á sus faltas' ba al son de guitarras y acordiones, en otra 
era debida á la cODsideracion' con que era se bebía, en todas se despachaban efectos 
mirado Javier. para el ejército. Había otras, sin embargo, 
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Las luces de las carpas y las hogueras en
cendidas por los soldados, se estendian fren
te á ellos, como otras tantas pupilas fantás
ticas. 1)e cuando el). cuando, los palmoteos 
de alerta de los. centinelas, llegabari hasta 
sus oidos, en alas del éco. .' 

Abajo, en ,a tierra, aquellos hombres que 
debian batirse al dia siguiente, y entre ellos 
dos qne sentían rugir en sus almas, la rilUS 

espantosa de las tormentas. 
Arriba, lo infinito, del espacio en calma. 

x 
Este, que conocia de lo que era capaz su que eran garit1ts únicamente y fácil era re- Minutos despues, llegaban a la tienda en 

hermano, viyia temiendo qne el apellido conocerlos en cierto silencio siniestro, en que los hemos visto primeramente. 
que llevaba, no fuera á cubrirse con algu- cierto misterio que se guardaba al entrar ó Como dos horas permanecieron en el mas 
no de,esos borrones que no es.posible la.. salir. Tenian Uli.iL .fisonomía particulár, absoluto silencio, entregadocada únoá sus 
varo Cuando snpo' que Mllnuel habia re- por decirlo asi, que las diferenciaba del res- reflexiones, que segun podía verse por sus 
cihido una gruesa suma de dinero para too semblantes, se hacían cada vez mas SOIl1- I 

hacer los pagos á su BalaUon, se ptome- EljóVen Ayudante las recorrió rápida- brias. 
fió íntimamente nó perderlo de vista, ve- mente. De prontO, encontró al capitan Miguel, mas pálido qne cl mármol, estaba 
lar por él, COmo por su propia honra eú Fuentes que vagaba como al azar de unl sentado frente al catrecHo de hierro,' con 
peligro, porque le· aflijia un doloroso pre~ parte á otra, sin que pareciera afectarle en una mano en la cabeza, mirando eon fijeza 
sentimiento. 10 mas mínimo,. toda aquella "ida que ha- de ittiota el húmedo ~uelo en que apoyaba 

La carpa del Capitan quedaba poco dis- bia á su aIredor. sus piés. 
tante, 'pero ántes dellegar á ella, le atajó' -Manuel! Manuel! esc!amó, tomán.dole El Capitan, como oprimido bajo el peso 
un soldado con una órden del general :Mi- de un hrazo¡. que llaces aquf~ de sus pensamientos, se habia acostado á lo 
tre, que le l~amaba inmediatamente á su El capitan leyaptó hasta él, la cabeza, largo sobre el lecho y su rostro quedaba 
tienda. . • ·como con esfuerzo y le dirijió una mirado. oculto casi por completo bajo sus brazos 

Esclayo de ]a disciplina, obedeció. d(l tan perfecta -indiferencia, que era casi cruzados. 
Pasó bien una hora sin que Manuel acu- la de un estúpido. El jóven Ayudante se levantó por fin y 

diera á la cita de los demas oficiales de su -Que has hecho" desdichad!>? murmuró se acercó al Capitan. Se cruzó entre ambos, 
BatalloD y el Gefe dió ,(Írden de que se fue- Miguel estremecido. • . una larga y dolorosa ¡ni rada, espresion de 
ra á buscarle. . -Calla, dijo el Capitan de una manera lode. lo que tiene de mas recóndito y m!ls 

Miguel pidió permiso para ir él mismo terrible, como si aquella idea le hubiera íntimo el corazon humano y luego, estre
y se dirijió á la carpa, temiendo que el vuelto al sentimiento. de la existencia. y. chándose en un abrazo conmo .. edor con· 
Capitan se hubiera enfermado. tomando á su amigo del b~'azo, le condujo fundieron sus lágrimas por alg~nos 1lI0-

Un sudor lielado, recorri6 su cuerpo, al fuera de aquel sitio, temiendo sin duda que mentas .. 
saber por boca del asistente, que habia par· le escucharan. Cuando estuvieron solos: El geñeroso Miguel trató de consolal~, 
tido á caballo, solo, hacía como una .hora. -Oye, esclamó con voz .ronca, no me- pidiéndole 'que no se abandonara á la.· de
Entró á la tienda, porque le e~a imposible queda mas que 'un recurso: seguir proban- sesperacion; le dijo que él tenia un proyec
tenerse en pié y alli permaneció un momen- do suerte con 10 que queda.' to que podia salvarlo todo; que la.- 'SU·' 

to, mudo, tratando de darse ásí mismo, un ~Per~ esMs loco Manuell 'dijo el jó,>en ma no era tan grande como para perdé~ 
motivu plausible para aquella pa~tida. Sus retrocediendo alerr\ldo. Que es lo que has las esperanzas de obtenerla por un prés
ojos tropezaron con él pequeño baúl de que hecho? por favorl dílo de una vez. tamo;.que se p'odiB diferire'pag9 del' Bata-
ya he hablado y una idea repentina cruzó -Perdidos, murmw'ó sordamente el Ca- Han para despues del cOIl;lbnte y mientras 
por su inteligencia. pitan, perdidos los trece mil que saqué .... : tanto, algo se podiO. haoor por conseguir el 

-Los vivanderosl murm~ró mesándose Mioouel quedó mudo, .aturdido. ' Aquelia dinero. • . 
los cabellos, Manuel está en los "i .. anderos! realidadhor.rorosá le parecia un sueño. El capitan, con una especie de l'eslgna-

Salió como una exhalacion y se detuvo al El CaI'iI.'8.n Fuentes. acababa de jugar el cion, terrible, no coutestó sinó con mo~o-
lleglU' á la tienda de su Gefe, pensando sin dinero de sus soldados. I sflab03. 
duda en la mentira que se vería obligado á . Ambos quedaron silenciosgs, sumidos en En aquel mismo instante, un l:o.u\)re se 
decirle. para disculpar la. inasistencia del anlargo. meditacion. Montaron á caballo de. separaba TiolentRDlente d~ la henda .del 
Capitan. Pero se encontró con que felizmen- nuevo y emprendreron el camino hácia el Capitan, cuyo secreto habla wl'prenchdo, 
te, el Comandante hjl.bfa sido llamado' por ejército aliado. escuchando cauteJ03amente por la parte de 
el general Mitre. DiJ'o á sus' compañeros E an° las once de la noche. afuera. .. Era Javier, su hermano, que LO 

r . '. . . . d .: tes la 
que Manuel llegaría de un momento á otro Corria un viento algo fresco, pero lo sufi· ha.blR ~odldo dormuse Slll a qwr.r. aD , 
y salió otra vez. Cinco minutos despues cien temen te suave par~ que los vlageros, certeztf de que sus E03pechas cran mfunda
estaba á caballo y galopaba en llJ. direcciQn pudieran apreciar esa multitud de ruidos dos y que se alejaba de alll, (.00 la IDas 

. . . 'hl d . el almo. que habia· tomado poco antes, el Capitan confusos que se escapan de un campamen- horrl e eS!lsperaclon en ... 
Manuel Fuentes. . to en la hora del reposo. Poco despues, el CapitaD, pareclO caer . . . . -
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como reunido por hu~to esfuerzo y fuese fin
gido .1 real, Ull sueño apacibl(J irupitlit'l q'H' 
~olllilllll\i'a su qolon1su c<ll1versacion con el 

.itin'll A)·mlantt'. 
Este, viéndole tnn tranquilo, salió de In 

tienda, ('on ohjeto de ver si podia de-scnnsar 

1I1g-o en la sn~·Il. 

Mannel Fuentes quedó solo. 

CARLOS OLIVERA. 
(( '0111 ¡1/1({/ rd.) 

REVELACION 

A~'er no lo sabía, 
Oh, no! por "ez primera 
De largo se vestía, 
y atnrdi;ia, souriente ... y hechicera, 
A la parde las blancas mariposas, 
Villjeras del jardin, giraba inquieta 
En t~rno de los lirios y las rosas, 
Como el cIerno ensueüo del poeta. 

Pero yá uo lo ignora, 
Porque dejando insomne esta mañaoa 
El lecho con la aurora, . 
Tras la daoza brillante que engalana 
Sn últimorecuenlo y lo colora, 
Hall.', la senda del jardin cubierta 
De flores ut'$hojadas, 
¡De t10res tl su paso derramadas 
Por una mano esperta 
En alfombrar la ruta de las hauasl 

-.Ah! ¿.quién será?-se dijo de repente, 
Reeujida eu los lábios la sonrisa, 
Una mano en la frente 
Y otra en el eorazon que se lo avisa. 

y recordó que anoche la miraron 
~n tan ávidos ojosl 

. ~¿ue tantos á su lado suspiraron 
Cuando trémula y llena de sonrojos 
En los gir:lS uel wals la arrebataronl 

Que desprendió una mano misteriosa 
La flor de Sil cubellol 
{¿Ile corno TlllnCa se sintió dichosal 
(¿Ile no queria qlle cesara aquello. 

Sil linuo pié, paramarchar tendido, 
Esqllivó entonces el bordado suelo 
y se quedó en el aire sllspendido, . 
Semejante á esas aves, qlle en su anhelo 
De luz y libertad, el primer vuelo 
Van á tender del borde de Sil nido! 

lirilló sobre Sil frente sonrosada 
Algo como la luz de una allreóla 
y lllurmllró bajando la mirad~: 
-<IQué miedo tengo de venir tan solal. 

MARTDI CORONADO. 

EL ALBUlII DEL llOGAR 

EL DIABLO 

Mis prineipit1s filosóficos me ,-etlan pro· 
hijor In creencia en el diablo; porque en el 
cuncep!o de los maestros de mi escuela, 
ese CIlCO del vulgo y de las almlls timora· 
1.18, no es mas que un fantasIIla del espi-

I ri!u forjado por el temor y perpetuadu por 
la ígnorancia á través de lns generaciones 
hasta aleanzar á nuestra época contempo-
rúnea,-époea d~ luces en que touos auda
mos á oscnra5. 

Empero, el homhre propone, y las circllns 
tuncias d;spouen de touo, con la férrea ley 
del mas fuerte, la que en union- de sus 
hermanas, la del capricho, y la del embll
do tan couocida, y mas que conocida prac
ticada, dirigen á los parásitos terrestres des-
de tiempo inmemorial. -

Así yo eu teoria y sobre todo delante de 
mis maestros hacia alarde hasta ayer de no 
creer en el diablo,-mas desde ese momento 
mis ideas han sufrido un cambio tan radí
cal, como las ael candidato cuanuo trepa 
al poder. 

y todo esto por haberme hecho la easua
liuad, oir la conversacion de dos viejos. 
¡Vea V. sino es co;;a de tirar piedras! 

Pues es el cas), lector amigo, que aye!; 
á la tarde se me ocurrió ir á tomar el fres
co á la Plaza Lavalle, Llegué y tomé asien
to en un banco, en cuya opuesta parte 
platicaban animadamente dos vejetes. Tan 
embebidos estaban en su conversacion que 
no notaron mi tan próxima vecindad. 

-Plles, señor, decia á la sazon uno de 
ellos, no hay la menor ddda que el diablo 
se reprodllce, porque de otra manera no 
se podria uno esplicar como es qlle á un 
mismo tiempo está en tantas y distintas 
partes. 

-Eso es cJarole respondió el otro, chu
pando· su inseparable cigarro paragllayo y 
arrojando por sus' narices que mas bien 
parecian hornallas, bocanadas de iJeas, 
digo .... de humo, aunque lo mismo dá lo 
uno qlle lo otro, 

- Ya lo creo; y sino á la prueba me re-
mito, 

-Cllente, cuente, mi amigo. 
-Si no hay que contar, señor, 
-Yentónces. 
-Nada mas, que pasar revista á lostran-

seuntes y como á todos los COnozco le pue
do decir hasta lo qlle piensan en este mo
mento, 

-Plles es curioso. 
-Para algo le han de servir los afios, á 

uno, selior; pero no nos distraigamos de 
nuestro objeto y empecemos con aquel que 
vicne allí á caballo. 

-lo COllOZCO, Es un diputado, , . 
recien llegado dclJapoll, que anda siempre 
á caballo, 

-Eso no es cierto, porque esta maIiana 
lo he visto yo á pié, 

-No me ha compl'enuido, seIior, al decir
le que siempre anua á caballo he querido 
significarle, que en todos los actos de su 
vida puédesele ver en cllatro putas. 

-¡Qué cosas tiene V, I .. Pups bien; ese 
hombre tiene á Lllcifer en el cuerpo, ó mas 
bien dicho, en la lengua. 

-Ahl lo dice V. porque se cree un De
móstenes. 

-Precisamente. Padece de uiscurso-ma
nia y ya siempre hablando solo por la 
calle. Cada vez que se resuelve á hablar 
pídc la palabra, en loque hace bien porque 
nunca la tiene á boca. 

-Ya le levantarán una estatua. 
-Que como estará callada, dará á las 

futllras generaciones una idea exacta del 
infeíiz qMe representa. 

¿Y aquel prójimo que saluda á aquel otro, 
lo conoce V. ? 

...LA los dos los conozco mejor qlle á mis 
manos- Son periodistas y aunque se envi
dian y se sacan el cllero, se saludan c¡,da 
vez que se encllentran con la mayor cor
dialidad aparente. 

-Estos periodistas los tengo yo por 'unos 
trapalones 

-Sí,-desgraciadamente en el Japon los 
diarios dejeneran en escalas para trepar á 
la meta de todas las ambiciones. Ya se vé, 
si donde mete lB: pata el diablo no puede 
haber nada de bueno. 

7Pero aparte de eso; sabe que he obser
vado una cosa muy chusca? Los diarios de 
mas circulacion, en el Japon tambien, ¿está. 
usted? no tienen arriba de mil suscritores :r 
sin embargo, si hay un invento, un adelan
to, un' progreso cllalquieru, se lo adjudican 
como glorioso triunfo de su propaganda. 

-Ohl son muy modestos los diaristas, y 
no tienen amor propio, 
-y ese ciudadano de anteojos que viene 

allí? • 

-Es un naturalista; una gran cosa, mi 
amigo. 

-¿De veras? 
-IOstre, cuando yo lo djgo! Figúrese 

que es muy conocido en Ellropa, su nombre 
vá y vieue eu las revistas de allende el 
mar. 

-Ahí está el error, micaroy buen amigo, 
en que incurren por Jo general lasperso
nas de acá: ver el nombre de un individuo 
en uno de los millares de periódicos euro
peos es cosa bien diferente de que ese indi
viduo sea conocido por aquellos mundos, 
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Además un regallto, el envio de uno. carta -Si" pero yo. tarde. Da F1'I:ito ha estado I 
adulona; Ivea vd! si, allá tambien se cuecen escuchando nuestra co~versacion. 
h1bas. -Ese es un zonzo, que cree tener algu-

LA POESÍA 

Y LOS POETAS URUGUAY~~ 
~Sin embargo, he oido decir que es un na experiencia de la vida ¡Infelizl 

sabio. -y he oido decir por ahí' que no cree 
-No lo pongo en duda, que hay sabios en el diablo. 

de sabios y el que nos ocupa será digno -Alto ahi, mis buenos señores, les ,dije 
cólego. del chancho sabio que exhiben en detenién.dolos;. eso era hace un rato, pero 
la calle Florida los señores Coopery Bailey! despues de haber oido lo que llRn conver. 
. -IA.h, cómo está el mundol Cuando hasta .sado V.V., no tengo vergüenza en confesar 
los cerdos tienen achaques de sabiduría que creo á piés juutilIos en el diablo. 
¡pobres de I.uestros nietecillosl ellos no sa -Es' posiblel clamó uno de ellos admira-
brá,ll qué gusto ti~nen chorizos y morcillas, do. 
porque en esta pendiente no está lejano -Si señor, le contesté, y creo aun mas, 
el dia en que á semejanza del 89 se'subleve creo que el diablo anda suelto. 
la raza porcina contra los carniceros tira- Al oir esta noticia, los viejos echaron á 
DOS Y proclamen ante la faz de las piaras andar ligero, y, yo entonces colocándome 
los Derechos. . •. del cerdo. . las manos cerca de la boca á guisa de bocio 

-Pero á todo esto ¿dónde le parece á V. na, les grité: 
que tiene el diablo acomodado ese señOr -¡Eh, de los viejos! ¡En el diablo que C1'eo 
natura]ista y ce:do. . . y sabio quise decir. y el diablo que digo anda suelt.o, es el dia

-En mi opinion en el cerebro, dtJñde le bló', .. de la vanidadl 
ha manducado el sentido comun. DA FREITO. 

-Allí viene una mujer. I 
-Peste contra todas ellas, que son auto· 

ras del absurdo mas grande que se conoce: 
el hombrel 

-¿Y sabe V. dónde tienen el diablo? 
-Eso no se puede decir. 
-¿Quién es aquel hombrecillo? 
-Un escribano. 
-Apuesto doble contra scncillo á que 

ese t!tl tiene el diablo en las mismas uñas. 
-¿Y aquel jovencito? 

-Es una esperanza de la pátria, un génio, 
un pichon de Presidente de la República'; 
todo esto, por supueato en su propia opinion. 
Está al prl'.Sente escribiendo una novela. 

-Como ese, entónces, conozco muchos. 
-Sí, es el fruto de la escuela Q.el bombo. 

Escriben cuatro líneas donde brilla por su 
ausencia la intensiáad de la idea y dedican 
todos sus conatos al realce 'del palabreo' in
smtancial. Creen que se hacen inmortales 
ladrando á la luna y apostrofándola de pá
lida viajera de la noche. Escriben lo que 
en buen criollo se llama una docena de so· 
berbios macanazos y culfttdo abren las páji
n'as inmortales donde palpita eterno el espí
ritu de génios superiores, bostezan en ve~ de 
avergonzarse de su desmedido amor propio, 
que les- infunde aliento para resistir la vi
gilia aprendiendo de memoria sus artículos 
soporíferos á fuer.za de repetir la misma 
lectura hasta el cansancio. 
.... Aquiiban de su conversacion los dos 
"ejestorios,~uando se pusieroIl de pié. 

Yo los seguí de puntillos para que no 

EL ABURRIDO 

REINE 

NOCTURNOS 

Si he de morir, que sea 
en ancho campo abierto: 
no permitais me asfixie 

este mezquino mu;ndo de tenderos. 

Comen y beben; gozan 
un bienestar d~ topos; 
y es chica su grandeza 

como la hendida 'cavidad de un tronco. 

Andan fumando; lIe'l'8.n 
la mano en el bolsillo; 
com.o ave~truces tragan, 

y á ellos nadie puede dijerirlos. 

, Comercian con 'objetos 
que traen de todo el mundo, 
y su ciudad exhala 

olor á alma podrida y cuerpos BUcios. 

Dejad que sáborée 
los crímenes inmensOs, 
M la;virtud melflIua 

de una moral que paga al vencimiento. 

Llevadme, nubes rápidasl 
á climas ménos viles: 
al A,frica, á Laponia, 

al Indostan. . . más léjos, si es posible. 

No quieren escucharme .... 
las nubes Iijl son lerdas, 

foerán á sentirme. 
-¿Ha visto? prosiguió diciendo 

ellos. 

y pasan por encima 
unO' de de esta ciudad, doblando ~u carrera. 

A. N. V. 

(CON ~loTrvo DE LA ~ARrcroN DEL ALBUM 
DE POEsíAS, EDITADO POR EL DR. D. AL~. 
JANDRO MAGARflil'OS CERVANTES) 

(Continuacion) 

De~¡:lUes de la triunfal.entrada del gene
r~J Rlvera en Montevideo, que habia der . 
nbado del poder al Presidente Oribe, qne
dó nuestro vate, como él dl'ce en po .. • ' S¿(;lOn 

melmdrosa por los compromisos politi~os, 
pero, cansado sin duda del refran aquel 
que usaba Sancho-en boca cerrada no en
tran moscas-tomó la 'péñola y escribió 
esta notable estrofa: 

Harto tiempo ,callé ..... , mi fiel Talía 
Comprimida, y en tÍlm:do recato 
Horma de zapatero parecía ' . I I 

Porque estaba metida en un zapato. 
¿A qué es andar, la dije, musa mia, 
Con mas melind¡'es que escaldado galo? 
Goza tambienla luz que resplandece, 
Si es que el sol para todos amanece .... 

Volviendo, pues, á Juan C. Varela, (sobri. 
no) jóven poeta de inspiracion ardiente, 
aunque de poco aliento, pertenece á una de 

. las familias mas nobles del Rio de la Plata 
la nobleza de la inteligencia, que com~ 
dijo Larra hablando de Garcia Gutierrez 
podio. decir con orgullo: • Soy hijo del Vellio 
y pertenezco á la aristoerácia del talento .• 
Tal puede repetir el hijo del mártir de la 
tirania mas sangrienta Que en nuestro siglo 
conocieron los hijos de América. 
. Es el autor de Fac,undo y la Pecado/'a 
Arrepentida. Notables pcemas ' en verso, se· 
gun al~unos críticos; el mérito del primeto, 
si lo hemos de juzga.r por los fragmentos 
que conocemos, del Album'y de!.Pa·N!aso 
ArgCJ'ltino, verdaderamente ofrece ser una 
obra digna del estro ql!-e inspiró en el se· 
gnndo la ~xpiacion de la arrepent4da, 

Delirante ensu lecho de ~gonía. 
(PáJ. 385,) 

VII 

Continuar, en el análisis de todas las 
poesías qu.e encierra el Album, seria tarea 
harto pesada para las columnas de un pe
riódico. 

Entre los que siguen hallamos la firma 
de poetas de quienes en La ArYC1itilm 
hicimos elogio. ' 

Está en prímera línea -D. Heraclio C. Fil' 
ja~do con su Canto á Colon que puede po· 
nerse al lado del de Baralt, Caro y Pomho. 

El autor de las Arenas del Urllyua!l y de 
la CrtU de babache, á nuestro juicio no 
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('stá tan bien representado como mereciera 
por sus ,,-criados talentos. Fujordo pertene
ce á una él)Oca de infortunio para su patria 
)' que él siguió llllsta perder su bienestar; 
('stas desgracius inspirúronle bellísimos es_ 
trolas, autítesis de nquellas que en tiempos 
llIas propicios dedicara á su l\pllsionodu. 

Sin emborgo es en esle último cuso en el 
que menoS nos agrada Fajllrdo, pues parece 
~l'~lIir In escuela üe Juan Cruz Yorela 
(-J; csn iclrulizl\cion de lo mujer que habiu 
('()mprendido en ES)lllíla Cndnlso. 

Es muy comun en nuestros votes á la 
"inleta rsos "ersos obligl\dos al lábio (le cal' 
min, clI./is alabast¡;illo, eabfllos de 0/'0, etc. 
que sin duda le inspiraron otrora al orien~ 
jal poeta aquellll estrofa, en que dice de su 
amada: 

Blm;ca, ll/riel/te y sedosa, 
S u tez el nacar 1IIC!1tía 
Porque diti/cl11a c¡¡el/bria 
Ricas ¡:etas del carmin. 

Hn sido muy oportuna la publicacion 
,le El colibrí, en el Álbum, en cuya com 
I,osicion hay estrofas notab~lísimas como 
estBS: 

En las froíldosas sch'as del Uruguayo suelo, 
'}!lC pródigos perfuman el frcboly alelí, 
ti/ida U/I pajarillo de p¡'odigioso vuelo, 

Gracioso y pcquC/lutlo, 
Llall/ado colibrí. 

f.o c¡¡('Im/adora banda de alados momclores 
Inclina á su presellcía sumisa la eerúz, 
l' admira de SI/S /'orlllas esueltas los primores, 

Las galas y colores 
De espléndido mahz. 
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dc fé en la que el acento predominante es 
la decepcion,-¿.Quien no ha tenido alguna 
en-estos tiempos que pululan tantas taram
banas r Zúilos al dedillo!! 

La noto celeste de la esperanza'en el ser 
supremo es "igorosa en todos los cantos de 
aquel poeta, . 

Ella y el elarel es un simil, tierno consor
cio dei perfume delicado de la flor y del 
nlma que encierra ese misterioso arcano que 
produce los efeclos mas sorprendentes, los 
suerios Illas nlhogüeiios de ventura y espe
ronza, 

Imágen de fcrnum 
De amores ilusioncs. 

La traduccion hecha por Pacheco, de O 
cscravo de Gonzaga, publicada por prime
ra "ez en el Plata científico y litcrario, es tan 
notoble, que sentimos de yeras nó haya con
tinuado "irtienJo al castellano las caden 
ciosas notas del autor de las Lyras, aquel 
Gonzaga tan apreciado de los brasileros' 
pues siendo portugué~ de nacimiento ha: 
biáse entregado enteramente á su patria arlop 
!iva. 

Otro tanto sucede con el General Pache_ 
('0 y Obes, que segun el Dr. JllagarÍIlos 
Cen'antes manifiesta en una nota, no era 
oriental de nacimie:Jto; nosotros descono
cíamos esa circnstancia antes de ahora y 
por eso cometimos un error en La Argen
tiua al suponerlo hijo de Montevideo fun
dándonos en el dato que nos suministrara 
la obra de Orihuela, pe ro el editor del 
AllJllm tiene para nosotros mas autoridad 
que ningun otro de cuantos le han prece
dido. En esjo de patria hay Dluchasymuy 
ral'lls co¡ncidencia~. 

. . . . . . . . . . . . . GODz3ga, por ejenlpIo) nació en Portugal, 
Si suella por los aires el iris de sus alas, pero su padre era brasilero y en el Bl'Ilsil 
,)lI'rúnlico,pol'1'el'lo, suspende hasta el Tugúl'; se educó aquel ingenio siendo uno de los 

Pero hubiéramos preferido ver las com_llibertadores de la patria de Magallanes, Bar
posiciones A Jual'cz, A los 'I'¿~;; y A JJ!ijieo, uOla, Lerena y Silva. 
en higar de la que aparece en la página ¿Acaso los dos Cb~nier no nacieron en 
4:;3 del AlbuJl! perteneciente al autor de la Constantinopla y la Francia se gloria con 
l!c)iIlIAical1as, JJleteol'os y las Lauríndas. sus nombres? 

~lcjor representado se lu;lla el iufortuIla; ¿Benjamin Constant no nació en Suiza'y 
do Arlo) fo Berro, aquel jóven melancólico, hoyes uno de las grandes figuras del Panteon 
1'(11"))' SClltillo como sus "er50s,y cuyas ideas 
('lllincntemente filosóficas y morales tienen 
tantos T>l1ntos de contacto con aquel otro 
,i ""'('n lJor/ol0 que como él repetía: 

i Oh Patria! si nada tu gloria me deue, 
.TIIIIIÚS su destino de/homure lJL1ldió: 
ro he sido una gota del agua que llueve, 
Perdida en la noche que el poh'o ueljió. 

El General D. Mclchor Pacheco y Obes 
fi~ul'a en el Al/no/l con seis com posiciones 
,le los cuales es sin duda alguna su ol'Íental; 
J? cenwlIIl'rio del Alegrete es {Ina profesion 

frances? 
El duque de Palmella, estadista portu

gues, nació en Turin. 
Ventura de la Vega, p03ta espariol, nació 

en Buenol Aires. 
Luis B1ane, tres veces corona~o por la 

Academia d' Arras, aujor iumortal de la 
Histoire de la Becolution fmn~aise, nació en 
Madrid. 

El marques de la Pezuela que figura en 
el ParnoEO espafiol, nació en Lima. 

~\ 

BENIGNO T. MARTINEZ. 

(Colltinllará) 

EL MONJE Y EL PASTOR 

Tradllceion de Jaime Clark 

EL MONJE 

¿Porqué tan triste estás en muda calma'! 
Dímelo, buen pastor; 
Dime tu pena, y te dará mi alma 
Bálsamo á IU dolor. 

EL PASTOR 

¿Áun lo preguntas? llEra el campo yerto, 
Sin flores el yerjel; 
Mira el bosque de pájaros desierto, 
Oye el cierzo cruel. 

EL MONJE 

Tan hondo no es tu mal, ·pastor; no llores; 
Un sueílo es, nada más; 
En breve tornarán las gayas flores, 
Yel ruiseñor oirás. 

El ancho campo do te echó la suerte 
P~onto florf'cerá; 
Pero en mi cruz la imágen de la muerte 
Siempre clavada está! 

LUDWIG UHLAXD. 

EL QUE MÉNOS CORRE. 

TRADICION 

A mi amigo Augusto Palma, 
1 

Si las ci'óniea~ no mienten-¿y porqué han 
de lllentir?-allá por el año de 1649 hubo 
en la Asuncion del Paraguay nn tumulto 
que bien puede ea!ificarse de los mil de
monios, aun cuando sus principales actores 
fueron hombres de sotana; que esto no in
pide que algunas veces el diablo se les in
troduzca en el cuerpo á pesar de sus hábitos 
sagrados. 

Lo cierto es que el escándalo fué mayús
culo, siendo quien lo promovió, el mismo 
gobel'Dador, que lo era á la sazon el célebre 
obispo electo fray Bel'Dardino de Cárdenas, 
al expedir un decreto expulsando á los pa
dreS jesuitas del territorio de su mando. 

El porqué del ódio acerbo que existía en 
el corazon de Su Señoría Ilustrísima hácia 
los acólitos de la Compai'iia de Jesús, para 
dictar en su contra uh tan extremo proce
der, fué, como es sabido, el dictámen con
trl1rio que algunos de estos dierun á hi. pre
tension de aquel al quer~l' ejercer las fun
ciones de su nueyo y elevado _~argo, sin 
haber recibido de la romana co~te las bu
las que para ello necesitara. 

Como no se deja de notar, el rencor del 
digno prelado tenia algun fundamento, y 
esto justificaba sus actos ,á los ojos de sus 



p¡p:ciales, aunque no á los de SUB enem igos. 
Había recibidó 'de estos un ultraje á su fla
mante dignidad, y ... _ quien la haoa, la 
paga, dice Ul). rectan. o 
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-¡Cáspita! esclamó ~u acompañante; !es
traño modo de correr tiene ,-uesa pater-
nidad! . 

ANtONIO BARRACO. Por consiguiente su venganza debia ser 
sagrada. ¿Por qué? .IPorque era la venganza 
de todo un obispo ... '! 

-¡Esto es un crimen 'inaudito! gritaba 
el rector del Colegio trémulo de ira; ex
pulsarnos! vive Dios, que 1).0 lo consiguirá 
ese franciscano ambicioso! 

y miéntras los jesuitas deliberaban en- Rosario, de 1878. 

tre s~ cual seril!,el mejor modo de conju-

II. 
rar el peligro que les amenazaba, oyeron 
que las puertas del edificio sólidamente 

IOEAL 

Amaneció el 6 de marzo. Desde las pri- cerradas cedía~ á Jos golpes multiplica- o 

meras horas del dia la atmósfera estaba pe- dos que recibían de afuera. Por fin se abrie
sada, sofocante; el- ·calor se hacía notable ron, y una multitud de 'oldados furiosos 
~ada vez mas. Una que otra nube ceniCien- se precipitaron por ellas al interior del Co
ta pasaba rápida delante del sol ardiente legio y de la Iglesia. 
-é iba á perderse o en el horizonte. Los padres huyeron en todas direcciones 

.¿Quien es esa fatí~ica figura 
De ceño adusto y torva la mirada 
Despareja, afilada dentadura 
Amarillenta fez, faz descal'n~da:? 
Mira la es?uma que sang~inea arl'~ia 
Su l:;o~a Slll cesar, y en su perfidia 
Solo rie si llanto nos proro~a¡ 
¿Tu la CODoces? 

Los padres jesuitas q' habitab.an la iglesia pero pronto fueron alcanzados en su fug~ 
y Colegio, al sentir los halagos de tan ene~- y cruelmente tratados. 
vante temperatura, habián abandonado las Entre tanto, el padre Mamento estaba -
sábánas desde muy tempráno y se paseaban viendo toda esta terrible es~ena desde' el 
debajo de los frOlídosos árboles de sus jar- lugar en que se hallaba, esperando el mo
dines como abismados por un preséntinlÍ~- mentQ oportuno para huir sin ser descu-

Sí, esa o es la envidicf I 

¿Y esa otra que sevé, .. ? Torlá se cubre 
COJ. el negro tapado la cabeza, 

toinesplicable. . biefto por los v«;lrdugos de sus cofrades. 
¡Como que era nada lo que les esperaba! y cuando creyó conveniente ponerse en 
Uno de ellos daba compasion mirarlo. Se salvQ, se abrazó al tronco del naranjo que 

ajitaba tendido á la sombra de UD gran na- le prestaba sombra, hizo un poderoso y 
ranjo dando evidentes señales' de asfixia. supremo esfuerzo.poniéndose tan colorado 
¡Que situacion la del b,uen padre! como su nariz, y pudo ponerse de pié. 

Este era de estatura baja, enormemente Dir~jió~e en seguida al fondo del jardin, y 
grueso, cuyo dilatado abdómen parecía uñ siempre protejido por el follaje de los ár
gran tonel. Sus facciones redondas ocultaban holes, abrió una puerta excusada que en 
casi por completo sus ojos verdosos, mien- él había, y continuó su carrera con toda la 
tras su apéndice nasalse destacaba de su sitio lijereza que le permitiera su gl:ueso volú-

como un tomate sazonado. de no escasas di- meno 0-

,Remeda su- actitud, á la del tigre 
Pronto á asaltar la inofensiva presa. 
Míra, su baba de letal veneno 
Mancha la plebe como la alta alcnrnia 
La vés? se arrastra en el inmlmdo cieno; 
¿Tu la conoces? 

Si, es la calumnia. 

'~t D. N. 

HISTORIA O.E UNA VENGANZA 

. (Colltinuacion.) mensiones colocado sobre una pequeña es- Fuera del recinto del Colegio, el padre 
fera. Tendría cuando mllS cuarenta años Mamerto creyóse mas libre, y mi~ando á sus 
y le llamaban el padre Mamerto. espaldas á cada instAnte pa'ra cerciorarse La presencia del mozo que traia el equi-

Sus dem85~ofrades pasaban por su lado, de si álguien le seguía;' con la frenteba- paje, interrumpió á la dama en s,u monó· 
le miraban de reojo y se sonreian malicio~ ñada de sudor, el rostro descompuesto, y logo, 
samente. jadeante de calor y de cansancio, procu- -Cáspita!-murmuraba Juan bajando la 

-Estarvez el hermano Mamerto .no escapa, raba poner entre su pesada persona y el escalera-Cáspita!' Qué ojazos, parecen ce'll-
decía uno de los jesurlas. sitio que abandonaba, una distancia respe- tellas; y aquel aire y la voz ...• Daria mi 

-Qué explosion! añadía otro. table, cuando oyó que le 'gritabandettás alma á Lucifer ,porque esa mujer me ama-

-¡Será un horrible trueno! agr~gaba un 

tercero. 

de un seto:' se. ; .. pero bajo estas grandes s.eñoras, 
-¡Padre! padre! apesar de la bondad que aparentantenet, 

y todos ellos proseguían su paseo, to
mando nuevamente su actitud meditabun
da. 

Por io' pronto una nube oscureció los ojos son mas orgullosas que 'una reimi. Si yo tu' 
del prófugo, y la idea de su próximo fiÍl viera dinero tal vez .. ,.' 
se estampó terrible en su mente. MifÓ, -Eh! ,Juan en qué demonios pensais, 
con espanto quien1e llamaba, y reconocien- que no veis. Si no me hago á un lado, me 
do á uno de 'sus buenos feligreses, respiró echais rodando de lo alto-gi"itó el meso
con mas ¡ibertad, diciéndole: nero que subia seguido del misterioso 'per

lIiéntras tanto el grueso"padre Mamerto 
se lamentaba del excesivo calor que lo pos
traba. 

-¡Uf! deCía; esto es insoportable, me 
o -Adios, hijo, adios. Y ap,etó mas el sonaje. 

o • • 

En efecto; poco habia faltado para que el paso. 
ahogo .... Ufl PI" d d 1 1 ero aque • tia¡¡ o os sa tos se e puso 

y cada bufido del iluen 'padre parecía á la par, preguntándole: 
el de un toro. o -¿Qué sucede, padre? 

Derepente un ruido .de voces que salía o -Calla, calla, contestó este sin interrum
del interior del Colegio llamó la atencion pir su agitada can:era;~or el momento el 
de todos los paseantes, que acudieron en que ménos corre, .. 
tropel á averiguar lo que sucedía. El Pll-' El 'jesuita no pudo decir mas, porqúe po
dre Mamerto quiso imitar á sus demás com- niendo un pié en falso estrellóse contra el 
p!!.fieros, pero apénas pudo menearse. suelo. 

buen hombre cayera al suelo. Afortunada
mente sostuvo el equilibrio; quedando e~ 
posicion de acróbata con un pié en el 

aire. 
-perdone el tio Cosme-profirió Juan 

poniéndose como una' amapo!a-NQ habia 
r.epl1-rado .... 

-Pues tened otra vez mas énidado y na 
seais aturdido. Juan no contestó, 
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-Estoy ~ontcnto de ,·os tia Cosme. El 
cuartono puede ser mejor-decia el hom
br" de la cupa paseándose á grandes pasos 

]Jor la pieza. 
-Me alegro se¡1or Caballero que os guste: 

pues lo que deseo es, que mis huéspedes no 
j cligan queja de mi sen-icio --replicó el 
/lla~se saludando. 

_ y decidme Uo,-prosiguió el yiajero
e.en qué departamento se ha alojado la dama 

'luehn .... 
• -Es vuestra vecina sC/lor Caballero. 

-¡Oh! Con que esa pieza que está alum

In·uda es la suya? 
-Sí, sel1or. 
Si el tio Cosme hubiera sido mas perspi

taz le hubiera !lamado la atencion el es
tre~lecimíeBto que recorrió el cuerpo del 
huésped al oir la respuesta y ver la mirada 
siniestra que lanzaron sns ojillos grises. 

-Creo que estareis conforme con lo que 
os he dado-dijo despues de un momento 
de silencio. 

-Oh, sí; sois espléndido como un prínci
p~. Podeis mandar, hacer y deshacer que 
Hadie os diránada. Aqní teneís la llave 
-continuó sacando de su mugrienta faltri
quera nn lltl\i~ mohoso y de forma estral1a 
-Aqui teneis la llaye de la puerta que dá 
á la callej uela. 

-No oh-ideis deayisarme si esos enmas
earados ..... 

-Perded cuidado: esos hombres no me 
iml'iran confianza. Encargaré á mi mu
.ier que no los pierda de vista. 

-Bien Lecho: en tiempos de revolucion 
lo¡las las pecauciunes son pocas. Yesos mal
ditos hnelen á legua a revolucionarios. Os 
digo esto, porque me interesais de veras, 
tio Cosme. 

-Gradas Se¡ior CabaI71)·v; al menor movi
Hliento que hagan 125 pongo un puñal al pe
eho r ycreis comoc.onfiesan sus inicuos 
1,lnrH'5. 

-~lagnifico, tio Cosme,-magnifico; ~Qis 
hOIllI,,·e de talcnto!-csclamó el viagero 
lmtienuo palmas. 

- Ya ,ereis, como los hogo entrar en el 
¡-:unin" de la raZUll. 

-ClJntad ,·onmigo para lo que gnsteis. 
I11i 1>(,lsa esta á ,uestra disposicion y mi ura-

-Gracias, SeitOr Caballero, gracias. 
-Ahorn, dejudme solo p~le; estoy fatiga-

d" Y deseal"Í1i recojcrme. 

el embozo, arrojaba d sombrero al suelo 
y se despojaba de la peluca y patillas rO
jas que le disfrazaban y le desfiguraban 
rompletameute.-La tengo en mi pc'der. 
¿Qnién podrá salvarla, sustraerla á mijusta 
venganza? Nadie; ni el el infierno me la 
arrebatará! Ohl oh! Tomás es hombre pre
venido-el golpe es seguro. Mil vidas que 
tuviera esa nlUjer, no serian suficientes 
para sadar mi ódio. Qué! dnco 01105 de mar. 
tirios, de desesperacion, de rábia, no habian 
de tener 01 fin SI.l término? 

-¿Qué es el crímen?-continnó con una 
sonrisa terrible - Un castigo, como otro 
cualquiera. Qué es 1.a venganza? Un placer 
del corozon. 

La sociedad condena á los que hieren 
con el puñal y no coudena á-esos móns
truos que matan lentamente el corazon de 
una inocente virgen. I.a agonía del espí
ritu es la mas espantosa de los agonías. 

MATILDE ELE~A "\VUILI. 

[Continuará] 

ARCO-IRIS 
Un autor q'le no~ es muy querido, dice 

que la distraccion nos hace comete( equi
vocaciones y contrasentidos que nos ponen 
en ridículo. 

Ejemplo: Un comerciante, teniendo que 
firmar la partida de baustismo de su hijo, 
escribió: Pedro .... y Compañia. 

'" * * El mismo autor, dice tambien que la dis
traccion hace que descubramos nuestros 
sentimientos sin quererlo. 

Ejemplo: cierta dama, referia delante de 
murido la destl·eza con que un galan se 
habia introducido en casa de la sel10ra que 
amaba en ausencia del esposo. Pero mien
tras- los dos C"om·ersaban, dijo ella, hé aqui 
que el marido llama á la puerta: Ahora, 
figllraos el em ban};!o en que m e encontré 

Tablcaux . .... para el marido. 

* * * 
JUAN. 

No sabemOS á quien pertenece el si-
guiente epigrama. 

Propusieron á un discreto 
que de casarse trataba, 
una loca, con gran dote 
J, sin fortuna, una sáuia. 

y él dijo: venga la rica, 
que, si vamos á mirarlas, 
la mús loca y la más cuerda, 
se diferencian en .... nada. 

:~ =1< 

* Ha comenza¡lo la exhibicion de fieras"en 
El ti,) CnsIIIe no sc hizo repetir la súpli

(.{¡ .r sc· fué acoIllpafiando su salida con la calle de la Florida, con gran contenta
miento y regocijo do muchas "cntes q' eco

- -.\1 fin 'oy á yeng-urme!-dcciu el nomizan gastos de C5pCjO co; mirar á los 
n1i~!(,ri"s" p(~rsonaje miénlras sc (lllitabn \ unimales, 

El empresario ha hecho una erogacion 
inútil en el t.ransporte de las fieras: en Bue
nos Aires podia baber formado la coleccioo 
completa. 

No sabemos cómo se gasta en una diver
sion que puede obtenerse gratuitamente. 

*** 
Cnando escuché las notas de aquella mu-

sica divina, noté que en mi corazon vibraba 
con mas intensidad que nunca el éco de 
esa melodía infinita que forma el concierto 
universal de la naturaleza: el amor, po~ma 
de ternura que triunfa y se sobrepone á 
todas las contrariedades de la vida. 

Despues. . .. qué quieres?... No 
puedo olvidar que he nacido soltero .. 

Abrí el Código Civil y leí de un golpe 
todo el capítulo sobre el divorcio. 

*** A. 
Antiguamente el vulgo, cuando oía!de

ch: allí viene un sabio, se udmiraba comO 
un pequeñuelo cuando vé un globo aereos
tático hendir los aires. 

Hoy dia, ~erced á los fuegos de Ben
gala y á los fosforos sordos, la sabíduria 
es la C03a mas vnlgarísima del mundo. 

A la prueba me remito: el chau cho sábio 
que se exhibe en la calle de la Florida. 

. CRONICA DE LA SEMANA 

FRAY MAMERTO ESQuIú-Este 'Vil' tuoso y 
distinguido sacerdote catamarqueño no 
aceptn el Obispado de Córdoba, fundáu
dose en las mismas causas por las que no 
aceptó el Arzobispado de esta capital. 

La católica grey piel'dl', con este moti,·o, 
un sábio y piadoso Director. 

EN· LA LIBRERIA DE IGON HERMA~os-Se 
vende la .Historia de una vocacion' perfec
tamente traducida por la inteligente Seüori-
ta Sara Navarro Viola. , 

OTRO CONCIERTo-La ~ociedad Damas de 
Misericordia prepara otro concierto que 
tendrá lugar elmártes próximo, en el C,)
liseum. 

Tomarán parte en él, varios artistas ven
tajosamente conocidos de nuestro público. 

Tambien, prestarán su concurso distin
guidas seI10rítas de nuestra sociedad. 

N O"VEXA-Sigue atrayendo bastante con
currencia la novena d~ ánimas·c¡' hace dias 
ha comenzado á celebrarse en el templo 
dela Merced. 
DO~AcION-La sociedad de Beneficl'ncia 

ha recibido, por ..intermedio de! se¡jo~ Juez 
Dort(.r Zavalia, la cantidad de 25,000 pesos 
importe de un legado en la testamentaria 
de Don Manuel Vegas, con destino al Hos· 
pital de mujeres. , 

LA BIBLIOTECA POPULAR DE BUENOS AIRES 
--lIemos recibido el tomo IX de esta impor
tante obm cuyo pllblicacion se haee bajo 
la direccion del ilustradv doctor don Mi
guel Namrro Viola. 
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·EL ALBU~I DEL HOGAR corporacioDes aJ;lálogas que cOllstituyenla que es el cuerpo de doctrina m~s mODU
apoteosis de la civilizacion de las naciones ·mental es aún la Biulia·del médico moder
Die hubo ~xplicado la mecánica de los n él'- no_» 
yios en su original teo~íá, guardó silen- ~-.Nó escribió Hipócrates mas que sus 

EL. TIPO MAS ORIGINAL. 

CAPITULO JII ció. ' , aforismos.?» 

Véase el1iúmero anterior -.Escribió tambien. 

(vide Litlré-«aforisIIl;0s» y biograf 
de inp.) . -=-«HIlCii,Ddo abstraccion de esta obserya

~ion últim't,'.como, queda de todos Diodos 
Hna.~~tad sensillle en cada ojo, 1; su~a de 
la acCion de las dos l11itaJes es la accion 

y si he dicho la mecáDica, DO se CIma 
que es UDa iDexactidud', al coutrario: COn
sidero que es la úDica expresioil posible 
que pueda aplicarse á los feDómenos que , -«Bueno, veo q)le Vd. sabe quien es 
me había indicado, fenómebos que yo DO Hipócrates. » 
acepto,. como nO acepto tampoco. tll medio 

I I 

'.-«Así lo espero,"_ 
rle. ün ojo.. de que· se valen los Hurlandeses· para ma- «Y si yo diera al mUDdo uu aforismo, 

N ' O do· d- tar el frio.· -. o, porque no s D como S me lOS ¿poCiría parecerme á Hipócrates? 
dlscos que juntados. por la líDea que re- U~a larga pausa me iDdicó ~ue el sábio --In pm.ti&us .• 
])['esenra· el' diámetro formaD UD' disco, sino meditaba. -«Hoy vieue bieD esa expresioD: si fue-
como dos medios discos superpuestos, cu- .. Yo tambí~D meqitaba, DO so~re.las Yent!l- ra Lúnes en yez de Mártes teDdría que 
ya, superposicioD DO repre~enta 'mas que jllS que pudiera reportar la practica d!l tan decir , , . '. jó! jó! jó! casi lo he dicho tm 
medíodisco. Tiene Vd, dos mitades izquier- ex~'aña teorLa, si,no sobre aq1!el h9n~ure tan 'castellaDo, pero, soy Ruso, y me ¿etengü 
das devision si duerme el lóbulo cerebral sáblO, aquel' Ol'aculo de la Z::lologm, que en el borde del abismo.' 
¡)erecho,ó las der~chas si duerme el iz'- por un instante me obligó ~l creer que esta- . El Profesor me miró con 'tsuta, malicia 
'lui~rJlo;-es decir, ó tiene Vd. sellsibl,ela ~a sujeto á un acceso de locura. que casi, casi, le pregunté si haLía m;e' 
accion izquierda ó ticr.é Vd. la derecha ge ¡Ah presentimieutos! vosotros no 'sois tál- riguado la causa de nuestra ida á Kurln~-. 
cada ojo,. vez sino la primer¡¡. manifestacion de las dia. 

--gería suficiente que yo' yiel:a á Nij~ verd1ldes de la Naturale'zaen el espíritu'de -.Tiene Vd. algun aforismo, selio\' 
neis izquierdo ú áNiffleis derecho' entra,' de los h9mbresl ' Profesor?-
pn mi Múseo, seria suficiente, repito, para ¿Cómo era posible que un hombre que '-.Sí; tengo varios.Afori~lno 1 <;> La 
despertar la sensiuilidad dormida, y ver la había hecho largos -estudios sobre an~tomía Rusia es gmnde, mi casa es chica, Nilfleis cs, 
suma de los dos medios Niflleis ósea Nif- 'y fisiología, olvidara por l~ instante las le- un cJnalla, Rachkind es,un imbécil, y yo dcs-
fJeÍ5 entero,'·' .,' . ~ .. yes inviolables que rijeD las (uerzas laten~ eonfio ele todos.. . 

--Vd, Selio!' ~l1rlJUllus, será muy sáhio, '·tes y la fu~rzas sensible~ dCl organismo? ., -«Lo que equivale al aforismo primero 
podráhaccl' que 6US néryios ej~cute'!lcuan, Sentado .Junt,o á la ClllD\enea" co~ las (le Hipócrates que dice: Lavida es om;ta, 
fllS gimnásticas quíera¡ pero, por mi parie, pieruas ,estiradas, los piés apoyados eD la el arte . .....• 
~é termintllltemente qne cie¡las leyes fisi~- rejilla". acariciándose los lllrgos, vigotes, y . --No· me interrumpa. Aforisllio ,2 o 
lúgicas, ciel'tás ·leyes de la vida, spn ilwio· mirando abstraidamente la llama por sobre CUl1IIulo se someten los nál'Íos á -una qilllnás~ 
lahles;., la del sueÜI) es una de ellas.- los cristales de los anteojos, represeDtaba ti~a esp~cial, ~s p~sil;le ',dormir por- ~!l~·t,.;;les 

BUl'uullus hizo con el láuio un gesto de CaD lJastante naturulidad una persona mas de cu~-po.· ',' 
desprecio y i:lijo con énfasis y cierta vani· ó menos raZ(lnalJle' que tl'lÚtl oe esti\Dulur -<¿Y el tercero?- ". 
dad de arisiocraciaintelectual: u11a- hoguera, ·con los hojas de un libro qile· -«Será una cODsecuencia del buen éxi-

-.loli yohmtad está mas :n'iba que todas· sabe nadie leerá,· ú que .pretel!de 'al'rancur, to del segnúdo,. 
, ' '~ . --

las'leyes de la vil]¡1;-Y nus cap\'Í<'.hos mll- de las lengua;; de fllego, que se levantan en . Nlle,'a pllllsa .. 
I:h" mas alTiba que mi voluntad.. el cOlnbilsiilJle, UD consejo, un apoyo que los ¿En qué piensas sábio lo~ ó loco sábio? 

otrOs le niegan.' ¡Ah pl'esentinli-entosl , 
,CAPITULO ÍV. . -.Señor Kaillitz! ¿f!llién fué HipÓC1'U- -«Dicrame amigo Knillitz, ¿que opinll 

CONTD(UACION DEI. ANTERI'I:lR-IIri>ocRA'iES' tes? Vd. res;ecto del Profesor Nlft1eis? ' 
y Bur.nUI,LI)S-UNA'EXIGENClA ESTÚPIDA> -.Ha '·habido ;ai'ios Hi¡i6cratcs.. -.Señor .le cOlítesté,» nlfil puedo .dor' 
P13R'o FRECUENTE-LA ACADEMIASENTI- ~.Me relier'o al prinBipal.» mi ophJion' ~espccto de ese .cahallero, á-
!>lE!iTAT. DE ARCANGEL y LAS eONSEoUEN- -.Fué el padre de la Medicina; quIzá el quien DU .. conuzcu sino por haberle yisto 
eIAS illl1:'X Vh\,GE ~ús· SENTIMENTAL· AÚN.' hombre de mas t8Jento~ue ha vivido en ~I figul'a~ p.n su aforismo primero, y IIn mo-

mundo, porque despues de veintidos siglos, mento antes clIRndo 'el Lapon trajo lns tres 
sus aforismos son aún motivo de contro- ~¡¡jIlS de insectos.' DesplJ~s . qU€! el Profesor Doctor Pet(lr. 

Hurbullus,~miembro de la Academia Impe
rial de Sau Peterslmrgo y de otras muchas 

versios que daD por resultado admiti~ que .-:. Pero. ¿)' si yl~ le digo que es un 
IIlpúcrales no se h,abía engaüado; su obra briboll?' 
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-.lIIénl1s aún, porqneahorn me fija Vd. 

su plau de ~onrIuctll .• 
-.Cúmol ¿pone Vd. en duda mi Yera-

cidad?» 
-<NLÍ tul;-pero ántes de considerar bri

hoíl á un individuo, es necesario tener 'prue
has de su mala eonducta, y no teugo incon
,eniente en decir á Vd. que el Señor pro., 
resol' Doctor Peter Bl1rhnllus, .... > 
,-' Académico de San Petel'slffirgo .• 
-"(~,ue el Eelior 1'et0r Bnrbullos, aca· 

d(llllico de San PctCI'.3burgo, ser{1 una no
tabilídad gloriosa, ú lo que se q¡lÍ0ra, pero 
qU0, 110 obstante, 110 puede exijir de mí 
nua opinion semejante desde el momento 
que me falten antecedentes.> . 

-<¡Aillec0rlen(es! ¿.Y quien se acuerda 
de antecedentes c,lfindo soy yo quien digo 
que Nifl'ieis es un cunalla?· 

-.Serú lo queYd. quiera, pero, por mi 

parte ... ,. 
_< Usted debe creer lo que yo le digo, 

poi'que yo 110 mieuto; BtI1'bullns significa 
«lloroo11on. Ú «borbotou>, y aunque mu
chos alemanes me har,en farsa, sépase que 
YO SOY nu borbollon de verdad')s. ¿Quiere 
"d. ¡utecedentes? está bien, voy á dárse
s[)los, ¿No tiene frio? Veuga, siéntese aqní 
junto á la c!1Ímenea. Yo nunca tengo frio 
pero me gusta mirar la llama.> 

Acepté la invitacion del Profesor, yacer· 
cando una de las dos sillas que habia en el 
aposento, me senté á su la(lo. 

ED1!AllDO L. HOLMllERG. 

(ContinllQI'á) 

LA PRIMA VERA 

B A L A D A E) e A N D 1 N A V A 

.Mira: ya han -nIelto las golondrinas; 
la primavera se auuncia yá: 

brolanlos árholes; 
todo renace. La iJrimt1>era 
de rriis afectos, cuando ,cndrá?' 

Surje del fondo del·crudo invierno, 
como l1n~ dios:l, la crcacion. 

No hny liada pálido 
sah-o mi frente; súlo estú trisie, 
de homla tristeza mi CMazon. 

Ah! yo detesto la primavera, 
cínica 1mrla d~ mi r]rJlor. 

Las 1I0cllcs lúbregas 
50n preferilJlcs, porquc 110 tiencn 
hipocresias ui fulso amor. 

Las golundrinas ller;an cual nuncios 
de gratas lluevas: YCII~S8n en pazl 

t¡cro hs pújaros 
(¡ne roncos graznan l:n'la tormenta, 
c;os IlU WJulun: me fjl1icren más.' . 

EL ALBDM DEL HOGAR 

Amo las nieblas, sombras sin dia, 
noclJes sin astros, dias sin luz. 

Buseo la atm{lsfera 
~in ,oz, sin écos, pal'u crn'oh'erme 
con el ahiJo de su capuz. 

La luz, el dia, la voz, los écos, 
son ilusioncs qne pasarán ... 

En el crepúsculo 
de la !)speranza, sólo se agolpan 
6tlmbras que vienen, sombras que nm. 

A. N. V. 

ELENA 

(DE EDGARD POE) 

I 

1 rle.r.&sped y lnnsgo, los tortuo"os s('lIdeios, 
las afortunadas flores, los' plllñirlerus árbo. 
les; hasta el perfume de las rosas lnnri'l 
entre los brazos de las enamoradas brisBs. 
Todo-todo se desmneciü-.!.exepto tú
exepto menos que tlf-cxepto el [lIma qm' 
brinaba en tu mirada dirigida háciaclcie. 
lo.-No 'l'i mas que tus oj05,-pal'a mí el 
mundo estaba en elloE, No vi mas que tus 
ojo~, nada mas que tus mil'adasdnrante filll
chas horas-nada mas que tus ojos hasta el 
momento en que descendió la hina. ¡Qué 
estralias historias del corazon lela en ' el 
cristal de esas celestes esferas! ¡Qué sere. 
nidad en el mutismo de este océano de 01" 

gullp! ¡Qué ambieiosa audacia, pero qué 
potencia de amor! . 

IV 

Te ví-una sola vez-hacen ya ,arios aliosj Mas, he ahí que la querida Diana desapa-
no debo decirte cuantos, mas, no son muy reció por el Oeste, en una franja de nube 
numerosos. doude dormitaba el trueuoj y tú, como un 

Era en Julio, á media uoche; la luna en fantasma, "perdíéndotc entre los árholes te 
su plenit\ld, que, elevándose como tu alma, ocultaste á lo iejos. Solo quedaron 'tus o-jos; 
buscaba un camino para subir rápidamen· no quisieron irse-se quedarou por siempre 
te al cielo, es parcia con un cendal de luz jamás. Álum brando en aquella noche mi so 
suave Y Ilrgentada, la quietud y el sueño litario sendero hasta el umbral de mi n;ora. 
sobre los ergllidos rostros de mil rosas que da no me abandonaron despues (como Jo 
ornaban un jardíu encantado, al cual solo hacen mis esperanza!;) Me sig~n-me 

ct'e puntillas osaba agitar la brisaj-esparcla I guian á tral'éz de los años. Son mis dueños 
sus rayos sobre los erguidos rostros de las Y entretanto yo permanezco su esclavo. Su 
res as, que, en cambio de este amoroso res· mision es iluminar y abrasar: mi deber 
plandor,exhalabaLsus perfumadas almas en v.alerme de su claridad para sal"urme,
una muertedc éxtusis;-esparcía sus rayos purificarme en su llama el~ctrica,-santifi· 
sobre los erguidos ro SITOS de las rosas, que carme en su morada elísea. Gracias' á· 
sonreian muriendo en estejardin encanta· ellos la Belleza (que tambienes la Esperan
do 'por tí, por la poesía de tu presencia. za) innunuli mi alma; brillan en lo mas 

II 

Vestida\de blanco, completamente, te vi 
recostuda sobre nn banco de césped sembra· 
do de "ioletas, mientras que la .luna e:'par
cía sus rayos wbre los erguidus rostros de 
las rosas y soure-eltuyo, erguido ¡ay! eula 
afliccion. 

III 

alto. del cielo;-son las estrellas delnnte de 
las cuales- me arrodillo en las tristes, sileu· 
ciosas veladas de mi noche; mientras que, 
aun apesar del resplandor del medio dia, 
las "e o: dos estrellas ge V énus que cente· 
líean ,dulcemente, sin que pueoa estinguir· 
las el sol. 

CARL()S M. 

Sin duda filé la suerte, quien en esa no· LOS CHINAMPAS 
che de Julio, á J:1cdia noche,-sin ';luda fué 
el Destino ..... (l:1m~ien se llama Tris- A. H ..... . 
teza ... ) quien me aconsejó detenerme 
delante de la verja del jardin, para respirar La ciuda(l de Méjico, cune.- de ~Iontezu' 
el incienso de las adormecidas rosas. Nada ·rrla, prescn!a en todas sus perspectivas de 
se ojitabu;-en el aborrecido· mundo tollo luz un as pedo encantador. 
dormía-¡mcnos tú y yol (Ohl Cielos!, ¡Oh Las torres de sus iglesifls cuando el sol 
Diosl cómo late mi coruzon al unir estas. bañll sus cúspides, sus frescas ~~lscadas cuyas 
dos fruses: menos tú y yo.) vertientes se precipitan de alturas conside· 

1\'[e detnve-miré-y en un instante todo rabIes, y cuyas cristalinas aguus de pinto· 
desapareció. (¡Ahl R.cordaos que el jardin resco efecto van á morir,.á mansos lagos, 
era encontndol)'El resplandor de perla de cuya superficie sirve de espejo al astro de 
la luna se estinguió: ya no vi los bancos la noche y al mil Ion. de estrellas que b 



8cempo.iinn, 8semejo,ndo perlas engarzlldns 
en un círculo esmaltado de celeste, Ó azul 
oscuro á .eces, y los-cisnes de nítido ph)ma.
ge, cúnades y mil otros pájaros que rizan el 
cristal de los 'iagoshacen de Méjico la em
pe) atriz de las ciüdades del nuevo mundo. 

L8$ plllntas oriundas de ese suelo feliz al 
que la maliO de Dios parece haberse com
placido en dolar _de tanta riqueza, es lQ mas 
bello, lo que mas eneanta al viagero. Sus 
abundantes minas de plata y la fertilidad 
de su suelo hicieron-q1Jle Humboldt dijese de 
la ciudad mas antigull del continente Ame
rieano, que era ~l pueblo mas bello (Jue 

. edificaron los Europeos en ambos he.misfe
rios. 

Pero no solo-esto' seduce en ;Méjico: su 

EL ALHUlII DEL HOGAR 

IAhl Méjico; si un dia. el cielo me depara 
In felicidad de '\'isit~rte en coinpañia de 
aquella á quien he consagrado' la admira
cion de mis recuerdos, Il'S instantes todosde 
vida, pasearía en un chinampa sobre tus ri
:z;antes ondas y contemplaria esas, HOI'fen

cias sin ri.pl y ae tun .ariados matices, cIlle 
son las, reinas de tn vergel. . 
. Entonces bajo los rayos de tu sol aura

sador esperaria tranquilo los ceh:lges que 
anunciárau mi ocaso,pidiendo á aquella que 
tanto amO con el nlÍsmo fen'or cou qll1ae 
demandé su cariiio, me permitiera confun
dir el polvo de mis huesos, Méjico con la 
tierra de tu suelo. 

LUIS J, ALBERT. 

Cli!p.cl es delicioso, y sus hijas de tez. ater· Agosto 30 de 1878. 
ciopelaQa, nacidas bajo el &01 ardiente de los 
trópicoS, en cuyas venas circula· fuego, y 
cuyos ojos negros como las tempestades qu~ 

. rugen en el alma de los desgraciados despi
den luces magnéticas, no tienen rival en el 
mundo pues unen á sus naturales costumbres' • 
algo de las tradicionrues de los Españoles 
á cuyo gobierno sometiera Rernan ,Cortez 
á la ciudad de Méjico, ,ia que despues de 
trescientos' años de .esc}avitud reconquistó su 
libertad independizándose de la España en 
1821, 

Nada hay, seguramente mas hermoso que 
, la puesta del sol, que la hora del crepúscu

lo en lIféji~, cuando las familias en las azoo 
teas de sus clJsascon frente al'rio y á los ln
gos admiran el panorama precioso que és
tos presentan y sobre . cuyas sup.erficies flo· ' 
tan isla-s coJIocidas con el no~bl'e Chimtm
pas que hambres. de la primitival'aza lIIéji-
cana cufÍivan, • 

Muchos árboles prestan SOmurR al c]!Í
flampa é infinidad de plantas arorrllltizall 
con el perfume de sus Oores, el amliiente que 

l'espil'l¡.n las parejas que pasean por el lago, 
'á le. luz de la melancólica viagera de la no
che., 

En el m~dio mismo del. Chinamp" una 
choza en forma de colmella sirve de abrigo 
al moreno, su propietario, que se Ijura de 
jos rayos ardientes del sol del IDE dio dio. 
Todo sedlJ.ce en Méjico; pero esos pampines 
surcando lus azulinas ondas de íos lagos á 
á la hora de siesta encantan, pües' parecen 
puestas alll por la mi~rna mano de D!os. 

Los árholes proyertan con su tupida fton
de. una. somurll que iuvita á la medifac!oIl, 
á la poesta y til amor, á los recien casados, 
en cuyris solus miradas se lée la fogosidad , 
de sus almns, la vehenencia de sus 'lI:f~c¿iÓ: 
Iles, 

• 
CANTARES 

DE UNA ODRA INJ!DITA TITULADA: 

-EL LIBRO DEL PUEBLO~ 

Cuando yo era muchacho 
Bajaba al río 

A pescar mojarritas 
. CM gusanillos, -

Hoy que soy hombre 
Me agrada mas la pesca. 

De corazones 
:1< 

'" * Me pide Lola ,dosuuro9 
Pura pagar 110 sé qué, 
y le mando dos amigos 

. Con que ... , ¡figúrese usted! 
'1< 

« '" 
Se p)lE\den' atm' dos cúcrpos, 
Se 'puecien unir dos lágrimas, . 
S~ pueden. , , .• ahl 'no se puederi ~ 
.,Unir jamds nues'tras almas. 

'" . , . * '" 
Tu padre agonizabn 

De hambre y de frio 
Mientras tít entre los brazos 

De un ho~bre rico , . \ 

Te adol'Inecias 
Sin pensar en :el pobl:e 

Q.ue s~ moria, 

'" '" 1/< 
Ayer se ca;1ó una tejll. 
Del, techo de uu' campanal'Ío 
y casi mutó uua viejo. • 
Que iba á rezar. el Rosario. 

".. 

* * Tus ojos son azules' 
Como los cielos 

y tus lábiDs rosados 
Como el inUerno, 

, 
¡Eres muy lindn 

Pel'o tieues uu primo 
Que me fastidial 

:/<* ... 

A las orillas del Plata 
Nos hallamos una tarde: 
Lo que pasó en/re ndsotros 
Rizo temblar á los sauces! 

'" ,. '1< 

Los pobres trabajando 
Ríen y cantau; 

Trabajando se olvidan 
Penas y lágrlma~. 

-* *. * 
Ya no sueno. mi g.uitarra 
Porque sus cuel'nlls se han roto: 
¡Cuán,tas mujeres mUl'IIlUrau' 
Por que lq han perdido todo! I I 

':ir 
:/< '" 

Las lágrimas del pueblo 
No hay quien las pueda cantar: 
¡El pueblo tiene alegrías 
Que dán ganas de llorar! 

SALVADOR ~IlRIO. 

CAIN 

XI 

(Conclf/sioll) 

Javier hnbio. vuelto tamb,ien á'su aayplL 
y es de imajinarse la clase de .pensamientos 
que' cruzariun en aquel momento por. su 
inteligencia. I 

Al dia siguiente, cuando se hiciem públi-
la desh· -nra de su hel'mallO, cuando,un cas

,ti~o terrible 'le fuera aplicado-el·fulÍil!;.: 

I mientoquizá-:-que harill é.l,? ~lg,o de ~qu~
lIa ignominia no le pasarla a el uusmo? 
el apellido que llevaba, no quedaba cubier-
to paro. siempre con uu b01'ron deinfulllia? 
Que' hacer'? A'quien acudir eu 'afIuel cn,so? 
A quien pedir aquellos 'Iuulditos trece mil 
pesos? Interpoue¡,' su influencia, ademas, 
hacer valer In estima en que' se le tenio, 
pllro. adquirir ese dinerO, ~o úa, eu cierto 
modo, sancionar el crÍmen, disculparlo? . 

BaiaJla siniestra. 
El noble cOl·oup.l, nO,pudiendo estur den

tro de la carpa, sintiendo que se ahogabti' 
en ella, salió fuera y comenzó á andar, ú 
sndar, de uu modo yugo, por entro el caDl-

pameii\o. . . 
Po~ una estraña casualidad, MIguel, el 

amigo del Capitan, nacia lo mis/llo por su 
laQo, ... 

El generOso jóven estaba oprimido, atel~ 
rado por lo' que habia hecho l\IuIIlle); 



1~O 

. eneuto mus l'('ill'xiollnbn, lnRS culpaule le 
I'llcnn(rullll , sustcni.l dentro de sí, otra 
l-"üalltt no n;clll1s terrible que la del C?ro-

¡Iel. 
SnlnH" á Sil ulllig-o, ern su idea fijn. P~ro 

t'omo? Era posible snh'nrlo'? Er:llícito in
teresarse en quenqucl crimen quedara ocul, 

(Il, sin hnccrsc cúmplice del criminal? 
'1 nquelllls dos hOlll hres-el lÍÍ]O por sal

yar In honra Jel hcrnMJ1o, que eru su pro
¡,in hnnr'l-el otro por salvar al amigo, 
l,¡w'ahan nsi, de cfJud modo, librundo en 
sus dmas uIIa 'lú;;lltl Iremendtl, cuundo Ull 
incidente fué tÍ, cailluim'!lIomentúneamente 

la f~lZ Ú sus pCilsnmientos, 
Sin qucrerh\ "in s:¡u:;rln indUlhblemen

te, ambos se habian acercado á la tienda 
del cn pit,'lu )' los dos, pudieron ver que el 
asistente, le ensillalxl á 10Ja prisa el eaua

lln. 
Donde iba ~bnucl? Qué pensaba hacer? 
Ln carpa del jÓI'cn Ayudante quedaba 

como á rineu.~II;j pasos de la del eapit<m; 

~- el coronel, q ,l~ se ha bia aetenido un m']
lllellto, distin¡;uiú de repente á Miguel, en 
1,1 Gscurit~ad~vió qne daba órdenes á su asis
i2nte y comprendió que' el jóven iba ú 
seguir ti su !lCl"lUnno. 

Iucon:.icientemente casi, síguiendo en 
aquellos dos hombres el hilo de sus ideas, 
el corollel concibió la posibilidad de hacer 
lo mismo por su parte y yendo hasta su 

" tiemla, montó tambíen á caballo. 
El capitan salió de su carpa y ~in peIDli, 

lir que el asistente le acompllíiara, empren
dió el camino húcin el.1\orte, en díreccion 
al estero «llellaco", que dil'idia trasversal
mente los uos ejél'eilos. 

El coronelviú poco de5p~es al AyudaI1-
te' :Ít:yol' que le seg-uia, por el Oeste, tra
LIndo tle no ser nrJÜ¡rlo. Entúnces, él hizo 
lo mi;:mo por el Es1C, tratullllo á su ,ez, , 
dc no ser visto por n:ngllllo de los dos. 

'La marcln er,1 lelltn, pues habia que 
fLl'Sí' ~ cr,uocer ú los 'puestos avanzados. 

De aquellos t"':3 \JrJlló¡;es, solo uno suLia 
'i:¡i~ú á duntlc iLil: el ca [litan Manuel 
:FllclItes, 

Los, otros dl!s 1[' sr ;l':li,¡n por un f('n6me
r.,! 'il:!: ('5 ['s~"li(:~Lle eCl psicologin. Muchas 

, ,-C'~:~,~, cr':!yendlJ pprsC'g:lÍr un pcnsnmien-: 
tO). se [lcrsi¿lIe al .,l,,irtIJ que lo huce'nacer. 

XII 
};] cUTlIl;nrnento del ('jército alinuo, que

dllba del e,;[er<) .¡~i',lblf:f),., COlfiO quinc'e 

f' I\J¡Jr~ls, ,listnTltia ~a~i ibllul á la que hn
bi.\ del estero, ¡,] carlli"llIlCnLo paruguáyo. 

El CIlI,itllll ll('~ó al 1.,Lero y du~ante al 
gUIl ticllI[Jo lll1,d, UllO de lfls [Jasos Ci)\1oeÍ
·d,;,. Lü encoiltfó r yucle,) el ag',l,'), siempre 

" (:nba\jo, 

EL ALBUMDEL HOGAR 

Hnstn allí, la idea que llc~al;fl el Capitan 
habia sido U11 misterio pnra el Corollel y 
el AytHlnn!c. Pero luego 'luC le vieron lla 
sal' el estero, se apresurnron cada uno de 

su Indo. 
El ctl]litnn, luego que se vió en la otra 

mÚl:gen, nhundonó el paso tranquilo eOll 
que hauia hecho andar á su eabal~o y de 
repente, se lanzó á la carrera en c1-ircccion 
á In guurditl del ejército paraguayo, (ItIe 
estnua ocnlta por el bosque de palmas, 

Repentinamente el mismo pensamiento 
se desn~ló para el Coronel yel Ayudante 
-el mismo peLsamicnto terrible cruzó an

te ellos, como un relámpa~o. 
Miguel se adelantó y yadeó el Estero 

antes que el Coronel. ~ 
Espoleó su euballo y ec'hó á correr trás 

del Cnpitno. Pero este hubia hecho ya gran 
parte del e~mino y solo se hallaua á seis ó 
siete euadras del bosque de palmas.' 

Sin i'muargo, corrió llesespc.radamente y 
euanclo ya le faltallU poco para alcanzarlo, 
un ginete se interpuso de improviso en su 

camino. 
Era el Cororiel. 
-Atrás! le dijo con voz sombría. 
-Déjeme Vd. Coronel! esclamó el Ayu-

dante, revolviendo el caballo. 
-Voy á sub-al' á su hermanol 
-Atrús! repitió Ja,'ier, pálido e01110 un 

espectro. Y con una voz en que la mas tei'
rible decisirm se mezclaba á una desespera

eiol!.infinita,agregó: 
-Un FtlCntes no vive deshonradol 
Migue! enm!1cleció y tilia lágrima, res

baló lentamente por su mejilla. 
Allá a lo lejos, se dejaron oir algllnas 

detonndones y todo yol..-iü á quedar en si-

lencio. 
XIlI, 

El Ceronel ~~Ii(\ ~]os horus mas tnrde de 
la tienda del geuerálMitre, cnu fJuiel} habia 
tenido una conferencia secreta. Se huuiera 
podido notar que estabu hondim1Cnte cOlimo: 
vido. Al retirarse, le estrechó lus manos 

con efusion, diciéndole: 
-General, deuo tÍ. Vd. mas que h y[tln, 

XIV 

Al dia siguiente se derramuba en el 
ejército, la noticia de la muerto del Capitun 
Fuentes, n.caecirla, la. noche :u~terior, en 
una sorpresn. 

El BatalloD á q'ne habia pertrnecitlo, 
f1llef16 pago ú las' ocho de In mafiulla, ~s 
,lecir, tre~ horas untes del célehre comba
te dc Tnj'utí. 

Cnnmlu Mignel supo esto último, com
prendió lo que hu]¡i:l p~3ntlo y fué á ver tll 
Coronel. 

-M.ullll'1 podi:l e.'3tar ahora entre [.0.;11-

1r05 .... 1e dijo con un tono de amargo r'~
proehe que 1;0 pudo eontener. 

-Nuncn! e(.ntestú .JH.YÍer p:dideoielh:o 
El g"Emel'nl Mitre qne pUl' sulvur mi honm 
ha echado, UlI' "elo sohre la memoria de III i 
hermano muerto, hubiera· manüado fusilor 
al Cupitun Manuel Fuentes. 

C}.m,os OLIYEIU. 

Agosto 30 de 1-"78. 

CANTARES 

El rubor que en tus mejillas 
Se mira, de cnando en cuando, 
Es como el rojo que vemos 
En una nube ... prestado. 

11/:-:* 
Cuando doJ.¡len, (le seguro 
Sé qne ha muerto un gran ¡;eñor: 

Al pobre siempre lefaltH 
Para doblar un doblan. 

::: 
>/< '" 

Por soiial' con tus caricias 
Qne solo durmiendr;¡ sienrl., 
La yida pasar q\lisiera 
Al10s tras aI10s durmiendo 

* :(: :;: 

Las esperanzas endulzan 
Muchos dolores del alml\ 
IAy de los pobres que.sufren 

Dolores sill esperanza. 

, $*i: 

Sí no fueran femeninas 
La ilusion y la esperanza, 
No podria el desengaüo 
Presentarlas como falsas. 

PATP.ICIO GALLO. 

- Salta 1878. 
----'---

REMINXSCSNCIAS DE! VIAJE 

Hoy dia, merced nI ,apor aplic::.do ú la.. 
locomoden, los, yi:.ljes están al alcance de 
las fortunas mas modestus, con lo cual ql\C
da dicl1f, qU3 la modestia en este como en 
lbs demas casos; es siempre obligatoria y 

nunca cspontúnen. 
El que no ha viaiado no paede escri{,ir 

para el público; porqne hoy 10s-d!1jes e,tún 
de moda' y por lo general el ledor ell 
el¡entra tle muy mal gusto tocio úrtíeulo 
escrito en Cllstelh1Il0. comprensible, 'Cltern ? 
exento de me~úforl1s (roidas de los ellhp

lIos. 
Mnchas ycces he oído, ú pcrsolllls sell' 

sutus, es decir, qne lo parecilin, e,selamur 
dcspncs (le haber leido nn artíeulu qne 111 

hubiun comprendido: .Peste contra el Hllft))· 

y qué cosas tim sabidas escriue,' ¡vayRI si--
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• yo me pusicse á la tal'ea, otro tanto ha, que habia sido en B:'lrl'oCUS, y e&to no lo Segui en mi mania dc buscar c()s~\.' ljllq 

ria.· estrllfie el lector, porque COlllo' he viajado de oirlas solo conocia.Y mc largué cor, toda' 
Empero, cuand9 ladecoracion cambia y tantdno es nada raro que me 'confunda. mi inocencia {¡ bilscm'la amistad, Gasté_,eis 

el nuto!' trasporta la escena de la accion Pues bien, era ,en el punt.o que dije y de pares d~ botines y al fin consc(!1\¡ hallar 
",lIe narra tí. un pais lejano y salpica su un grupo de bachichas salió esta.voz"que el rastro de SUS I;uellas. ¡oh, sub'Íime nmi.:;-
1 serito con algunos latiuajos y otras .... ites hiri6 mis pidos: Mlwra, vocablo que tradu- tad, tú coincides en mi mer;'oria eOIl UBa 

en idioma estranjero, entónces el lector dicido libremente sigilifica: son ménos las tenacifhld tál dI' asociacion con el primer 
que se ha quedado como esio,V yo ahora piedrecillas de la ribera que los pUl1etazos préstamo de dinero que h;ce, que difícil 
(tres de lo. tarde) en ayunas, dice' con toda qile lleva recibidos por hora el sentido co- me, será relegarte al ol .. itlol 
la f~'uicion del escolar que sin saber su- mun" Busqué la ciencia y no sé si ella misma {o 

lIlar sllle distinguido en su exámeI! de ma- Ahora que creO habér dado prllebas de alguna otra desalmada que tornaba su nom
temáticas: «¡Qlle artículo!' este siquiera se mi competencia como vinjero, voy á char- bre, tuvo en mala hora la ocurrencia de 
vuede ieel';es encentador el. estilo; icomo lar lID poquito sobre otras cosas que he vis- at!ljarm~ el ~)aso. ' 
nó!, si el jóven que lo ha escrito ha ,via lo, y mucho, acel'ca de las que no he vis. Á puñados y'como mC'jor pude meintr,l
jado por Paris. ,,' .. ' to, pi espero ver nunca, aunque vivÍ\ mas' dúje algo de ella en las c~lulus del cerehro. 

Estay en una República, lector, y por en- que una solterona, que segun malas len- Despues supe .. , . tanto como antes. Pe
de y atÍnquenoquiera, tengo 'q'lC,decir amen guas lo propalan, v,iven doble, ernbutien- 1'9 miento, que adelanté algo, porqile aprea
(palabra latin's), á todo lo qne la opinion pú- do por arte de 'birlibirloque medjo siglo' di un nuevo idioma en el tecnicismo eién~ 
l,lica tiene á bien sancionaró mejar !fIcho, largo en veinticinco primaveras mas' fijas' tífico para esplicar el dolor ... aunque el 
á todo 'lo que le hacen sancionar. que el mismo sol. mal DO diferió, ,por esto, ili un ápice de su 
, Asi que, apoyo con to'da mi il!fluencia, Cuando abandoné mis país ... ; . digo, intensidad. 
que no es poca en casa de mi abuela, la'opi cuan9.o salí de mi casa para tomar p.I Busqué,." ¿pero, que no he buscado 
Ilion de que á nadie le es permitid(j, á no tramway" mi primeJ;' afán fué conocer á ya? Ah! l0 que no amo ni odio y lo que es 
ser un 'granuja audaz, escribir para el pú- ciertas personás que habia ?ielo ponderar, al propio tiempo mi tormento de todas las 
blico, siu ántes háber viajado. muchísimo.' ,'. _ horas: la miser!' vida, que COn todas sus 

El respetab~e público que, aunque yo con- AsUué, q.pe me 'lancé por los Estados pompas y todas sus glorias no alcanza á com-
vengo ,de miÍamores en q,ue lo es, sueleá Unid~s, por 'Europa, es 'decir, , , , por las pensar el martirio horrible de hublar mz
veces no pagar lns suscriciones, por lo cnal calles de estos norn1)res, en procura de la dia hora cun un zonzo, 
~e esplica que yo á'Ias tres de la tarde esté Caridad, del Patriotismp, de la Ciencia y de 
todavia en ayunas,- preguntará' si mi incli- ~il otros nombres que apuntados llevaba 
vidualidad ha ~1ajado, álo que responderé, en m~ cartera; empero ypor desg;acia'nun
que sobrada razon me aSIste para propinar ca pude toparme de manos á bGca con -tan 
b~leño~1 lector, porque, modestia á la es- conspicuos personajes, 
]!mlda, estoy cansa,do de "i,.jar . , , ,en En cambio, la cm'idad al Ullsenturse, si 
tramway. es que alguna 't'ez yiriú entre ne'sotros, lo 

DA FREITo, 

PAJINAS DE UN LIBRO 

FEDERICO RUCKERT' 

y si el lector me apura por citas' en exó- que no", puedo afirmarlo porque no lo sé 
tico idioma~aré una muestrlt de mis cono- de cierto, hp.bia dejado sus asuntos á car- Federico Rückert, nació en ScJlweinful'tlt 

, ~Bayiera) e116 de Moyo de 1789; estudió cimien. tos filolÓg. icos recordando un, via,ge I go de sus parientes, &egun 'me informa- ~ 
, en 111 Universidaq de Jena, y tomó allí mis-qne hIce á Flores y otro que efcctlU! ,á B.ar- ron, ' ,-

rocas" . , , , Tuye ,0cJ.sion· de halllar con alglIDlis her- mo 'el grado de profesor en 1811, En breve 
li deió el camIlO de In, enserianzll por' el de' Del primero recueí'do, que unos vascos manas de esta scriora y al.rlespe,dirme ~a ", 

, la literatura, y en los años de 1815 á 1817 
decían el! una cancha dépelota: Arremisaia, como. li,abia entrado: con una mano atrás y . -

, se distingui6 como uno de los principales 
lo que vertido al argentino quiere decir: estt~ Qtra delante; cosa muy ajustada á la buena 

'el 1 rcdactares del periódico el lríorgellUatt, En 
tan asendcreada pelota que vá del uno ~l lógica, ,~)orque com~ es Silbido, la CUl'l ae 1818 hizo 'un viaje á Italia, J' se'(letuvo ,el-
otro lado comO bola sin manija es el pueblo bien enten'dida empIeza por casa y ~o era . R o., d d h' e~
fllle se d~ja estropear y lo qué es mas inatÍ- un estrmío, aunque estraño que uo habia gm~ tiempo ,en om~, en on ~ l~?n~1 '. 

. ' , , , ' , , ', '" tncllO especlill de los cantos natlOn,l {)S, 
d lto aun, que pemute que'o ahg~ren do comIdo ese dla.· '6 1 \ ., Al 'y se fii6 eH 

.. .- t' I b" l ho se lo I Re"'res ue""O ti. emuma, " 
IICSO y. , , , pero me apercibo de que el Lo qne hll~t:l en onc.es 1U la, lec " " "d 6 L b'lcnes (l( , , , t' Coh'll'O'o en don e sc cas. os " 
ledor puede empezar á reflexionar en lo juro á ~d" umigazolector, pormlesoma- , b' 1,"" SIl mu]'crle per-

.' ' .. " el h b fortuna que ae qUll'lIJ con, , . 
lacónica 'y elocuente que ,es la Jel'gt\ vas- go que es 10 quc mas apreCia 01D r~, '1' 1 l' n -c con iudC!lcllllencia á la , " , " é b' , o Ila Icron t ce Ic ... rs ' ' 
eneuse y !,Or tant,oaquísllspendo la h:aduc- ~esa VCl! ~Ie persJ,gn ,ql:e tenes el~ .P 1: vhla literaria. Habiéndose ocuplUlo en el 
don, qlle por sabIdo lo tengo, ql1,t,!le&de el der de pancnles. son peores que ~e di/m, 't d" d' las lenO'uus.brientllles, espC'cia!
momento 'en que el lector retlexh:ma perdi- tO,9 Y' mas presto ctJrren bl11:ro, 'Y no fuc ,es u 10d ~ í '(Ibe ; del persa Rceptlí en 

. d el S" lo ¡\'oto á tal!' SinO al palpur mente e 11 , 
do y por siempre se que a autor. JU em- por esto so, ' " ',' 1836u a clÍtNlrl1 en la universidad de EdaD-
IJurgo y dicho sea de paso,-mal debell refle-.como se, rp,plodjlc1l1 la fam¡]I~, , , Co~ Ei eyde Prusia l<'ederic.o Guillermo 
xionUl' los lectores, sieillpl'e i1ustl'adps panl esto. celcridad, no llle) .. marl\\'lIl,aria, á fc, gl enll, !lo. ,r'l'n' <>I'I'I'n el1 ;830 én dellllle'dcscm-

. . á I 'd d 1 día lUC- e Ilmu 1 .' , 
los dCl1I3~OgOS, cuando tantos periodistas que le resuCitasen' a carl ~ e , _, lmsh 184D el doble ca rOTO de catedrá-

" d ' 1 do una docenn de abnel:1s que llenu. . '" E chillüllcs sacan la panza e 1)111 afio en ~~- nos pcnsa, . " .t' '0 y couseicro, intímo del DlOTItll'ca. • n 
I b", " ti] I plotu hay mlloO'ros huy nmor Y le J • • 1 . . tiempos tIe. ' .. ,chane lOS sa lOS y InllJeres one e uly . o ., I _ 1849 se reti'ró lli1O\'ámcnte á lo. Tl. a (ll'l-, 

.• ~ i ' Ilay Intdottsmo del mas puro y acen( rl1 , 
Plllw( as. .. .' , vadn. ' 

'Pel'p. vumos al segundo: creo, que dije do que se COlloce, 
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Llls poesíus de Federico RUtkerl se dis· 
tinguen por la elcgollcin de su cstilu y la 
fllcilidnd y armonía de sus \·crsos. E,tc 
pOc'ta mllnrja lu rimo, el nSOllunte y la nli· 
terucion con mlU des! rt;Zlt prod igiosn, y j ue· 
I!;a con las ma~'ores dificultadcs de la lellgna 
;. del ritmo. Publicó su primera crleccion 
~le poesías alfil/al/as (Dcutsclw Gcrlicldc; Hei· 
delberg 181.l) con el seuLlúllim~ de Frei· 
II!Íilld Rcilinlrlr, Ú sen Reil.'llwr de la boca li· 
kc. Forman porte de esta enlcccion los 
b')lIdos acnrazados (Gehamisc1de SOlle/Ir), 

lus ruales respiran ódiu cnntra el extran· 
jero que.trlltó de 'subyugnr su pntrin. Des, 
pues de la derrota tIc los franceses, Rl'tckert, 
pura emplear la expresitln )ludi(·a de un 
<:olltemporúneo, despojó sulira lle ltl cuerda 
ele bronce, yelió á luz la Corona del ticm· 
pu (Kml1z del' Zcit; Stuttgart, 1817), en que 
dominan los sentimientos tiernos y eróti· 
coso PublieJ despues las Rosas orientales 
(Ocstliche Rosen; Leipzig, 1822), que es 
una imitacion libre de las Gacelas persas; 
los Cuentos y naracillllcs de .oriente (Stnttga· 
rt, 1837, 2 tornos); las Oraciones y meditacio
nes orifntales (Berlin, 1837, 2. tomos), Ros· 
trin y Sarah, historia heróica (Erltlngen, 
1taS: Stuttgart, 18.i6); La Sabiduria de 103 

Erahminos (Leipzig. 1839), etc. Todas estas 
uhras fueron iuspiradas por los estudios he· 
dIOS por Rückert en los idiomas orientllles, 
eon cuya exuberancia no deja ele tener mu 
ellos pun~os de contucto suestilo tierno y flo· 
rido. Ha dado á conocer tambien, por me· 
dio de traducciones fieles y liktales, las' 
"bras tle varios autores persas, indios y ára
I,es, cuales son las lIIdamórfosis de Aban 
Said (Stuttgart, 1826, 2 tomos; 3. d edicion, 
18H); el cuento indio Naly Damajanti (Fran· 
'kl")I'I, 1828; 3. lO edicion 1845); Hamasa, 
u 1'J$ antiguos cantos populares arábigos (Stut· 
tgnrt, 1846,2. tomos); Amúlkais, el l'CY poeta 
luid., 18n). 

Aelema~ de SeIS poesías y traducciones, 
R[¡ckert ha escrito una comedia pc,líticu 
en tres uctos, :S(1poleon', y varios dramns 
(Jue 11U han ariaJido hoja alguna á la coróna 
de lunrel que ya ceiiia su frt'ute; sus títulos 
';Im: SU/ti y Drrl'irl (18~5): Heródes el li/agno 

, \lbU/; El Elllj!eradl)r E;¡riljue IV (18.45); 
C'ri,i'Jual Colon (18.i5). PUl' último; en 1839 
rxluE~o UDa Vida de Jes:ís, ql~e no es m{.s 
'[ue qne un resúlllen de los cuatro 'EYlln"'c, 
lit". FerlerioJ Rückert fulleció en 31 dc 
Enero de 18G6. 

E,~03 datos pertenecen al Sr. Jaime Clul'k, 
tr:.ulllctúr dc la siguieu!c cOllJposicion. 

LEYEND.l DP.AlIMINA 

Puede má" qne la codicia 
En -el- hombre la mnbicion; 

De un (u'abe esta noticia LII LriLu así le critica; 
Refiere antigua cancion. Y él con prr,l'undo dolor, 

Htl~san, le dijo un amigo, 
. La yegua á robarte van. 

Autes -lleve mi enemi¡;o 
A mi mujer, dijo Hass!\D. 

lllyencible en la carrera, 
Rauda como el aquilon, 
Cifra en su yegua lijera 
El árnbe su ambiciono 

y á la cama de su tienda, 
Para más seguridad, 
Aquella noche á su prenda 
Eucadena su ansiedad. 

Pero estando Hassan dormido, 
El ludron se deslizó -
Junto á su lecho, y sin ruido 
Soltó la yegua y montó. 

Alerta, grita, en buena hora 
Logré tu yegua robar; 
Prueba Hassan tú mism~ ahora 
Si se la puede alcanzar. 

Hassan á sus deudos llama, 
y alladron siguiendo van 
Como pe:sigue á la llama 
El soplo del huracan. 

Diéronle caza sin tregua, 
y alirla ansioso á coger, 
Se acuerda IIassan que la yegua 
Iba su fama á perder. 

Si te alcanzo, se decia, 
Vencida al fin quedarás; 
Si te dejo, yegua mia, 
Ya de otro dueño serás. 

Mas huye, cqrre ligera; 
Que te roben veces diez 
Prefiero tÍ qUo. en la calTera 
Te alcancen sólo una ~-ez. 

y de una tretú se acuerda 
Para hacerla desboear: 
Pícala la oreja izquierda, 
De pronto empieza á gritar. 

Que en tal parte la picaba 
Cuanelo, acosado tul Yez, 
A desplegar Ja exitaba 
Su indómita rapidez. 

No en yuno Hassan ·aconsejo, 
En dallO propio, al lodrou; 
Pronto atr:í.s á todos deja, 
Raudo como el Hquilon'. 

Tu yegua 01 ladron regalas, 
Mírule yo dondc va. 
Si tú misaio le d:ls alus, 
¿Quién nlc~nzl1rle podrá? 

La hc regaludo, replica, 
Pcrú he salvado su honor. 

Mc servirá de consuelo 
Saher quc robada fué, 
No vencida; en raudo vuelo 
Ni JO mismo la alcancé. 

FEDEIUCO RUCKERT. 

LAS FIESTAS EN LA RECOLETA 

La lectura de un articulo pubUcaelo en el 
.,AILum del Hogar. del penúltimo Domingo 
que se rejistra bajo este mismo epígrafe, 
hizo sujerir de mi imnginacion las ideas 
que trataré de apuntar aquí, aunque de una 
manera incompleta. 

Al autor del referido artír.ulo ha filosofa· 
do á través de un choppe, y no es de estra· 
ñar que la-lógica deducida despues de .todo 
lo que v!ó, sea la que de una manera tan 
poco sensata estampó en las columnas de 
.El Album., para engañar de ese modo su 
conciencia y la de los lectores que hubie
ren profanado la morada de los que fueron, 
concurriendo á esa orgia -inmoral y sacrí· 
lega que se llama Fiesta de la Recoleül . . 

En efecto; nada hay tan profano, ni que 
relaje mas el sentimiento 'del trueblo, que 
ese torneo del placer y la locura, llevadas 
á su mas alto grado de manifestacion. 

Hay rtlajacion de sentimientos, asistien· 
do á esa fiesta, porque todo aquel que con
temple, aún á la distancia, esa mansioll 
sileIJCiosa de los muertos, debe, naturalmen· 
te esperimentar en su alma las tristes y 
dolorosns emociones que se producen al 
!Iiirar de frente á esos mudos sepulcros 
que guardan restos t!l~ queridos; una llJa· 
dre, una esposa, un padre, herma~os, pa· 
rientes y urnigos. 

Hay profanncion de lo sagrado, porque 
nadie tiene uerechoáinterrumpir ese silen· 
cio funeral (iue caracteriza al templo de lus 
tumbas" eomo no sen para On1r y elenu' 
al trono de Dios una plegaria religiosn por 
el descanso yperdon elel que fu.é. 

-Nada existe que merezca mas nuestro 
respeto y reverencia que el_monumento 
denotador' del nó ser, del que existió, pUl' 

mllS que no lo Silll LoJize sinó una tosen 
cruz ........................ . 

\ 

. Ln Fiesta ele la Recoleta es"una aberl'l1' 
cion qne si bicn oLedece á lo eterna Ley 
de los ('untl'l1stes humanos debe desopare,."er 
para honra ~e nuestro pueblo y por lIOlur 
Ú In Illuunnidud:-su sostúlillliento será 
siempre mia negocion absoluta tletudus lus. 
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. sentimielltos nobles V elevados, tÍ. la vez que, 
para áquellos que n; nos conocen bien, unlJ 
idea de atraso y de barbarie, que. la culta 
socie.riad Bonaerense debe rechazar, contri. 
huyendo por su parte á'la <;ompleta estin
don de esa fiesta en el bajo de la Reco
leta, 

interesantes niñas de esta sociedad, en la. 
calle de la Floriá"a. 

S.S. 

Una Suscr.itora. 

CHARL'A 

. -Alcira mial 

-Este Rmor, alma mia, 
hasl'lla eternidad. 

irú conmigo 

-Que entusiasmo, Ernestína! 
- -Mira, no toques esa cuerda porque me 

hace mal efecto, I!Ie duele el c~razon. 
, -:-y tu eres la que cantabas victoria, por 

no haberle herido con su flecha el travie
sO niño? . Es tiempo yá que ese espectáculo corrup

tor de la inoral, del decoro y de la buenas 
costumbres desaparezca.-Basta. yá de co
!l1eter el sacrílego Crimen de querer mez
clar tÍ. los muertos en los festines de los 
"h'os, 

De la. socidad enterljo, y de las autoridades 
respectivas, deb~ esperarse que esa fiesta 
se hará en lo suc.esivo en cualquier otro si
tio que nOsea la Recoleta., pues ,sobran luga
res aparentes par~ ello,. en la ciudad de 
Buenos Aires, 

BERNABi Z: 
Octubre 24. 

.. ARCO-IR.IS 

TELÉGRAMAS DE CHILE 

Al "Album del Hogar" 

Octubre, 1 o 

Gran julepe:""-Tod09 tiemblan 
Pensando en apresamiento; 
~eblo culpa 'á Pre~idente, 
·Presidenteculpaá.pueblo. 

Octubre, 1 0 

Jabon abundante-listos 
Como dos mil cargamentos; 
Cienwneladas por hora 
Hace fábrica Gobierno. 

Octubre 2. 

'Desde el dio. que aperu.'earon 
Estátua pueblo porte:i!o, 

" Chilenos vueltos'estátuas: 
<Feos estátuas del miedol 

Octubre, 2. 
# 

'Todo pro;nto-nada falta., 
aombres, cañones, ,;dinero; 
Solo valor no se tiene, 
MIJ.S pronto vendrá do Irrip~rio. 

Su correspOnsal. 

., 

COMO BE PIDE 

Por el correo hemos reeibido las siguien-, 
tes lIueas: 

Sei'lOr Director: 

Ruego tÍ. Vd publique la adjUl'lta ·Ch8.r
la. que, hace dos noches,' escllchéá dos 

-::-Ctianto plae-er de vel:te, 
nestinal 

-Que andas haciendo? 

querida Er-

-Buscando algun Iin<;lo género de pri-
mavera para 'hacc'rme un traje. 

-Has estado en la Ciudad de Lóndres? 
-Sabes ya que no he viajado por Ell-

ropa, cuando mas me he alejado de Bue
nos Aires ha sido para ir á,Montevideo. 

-Ya empiezas'con tu costu·mbre, te lÍa-
blo de la tienda de LóndreB. ¿Has visto 
las nov.'!dades qu~ tiene? . 

-Es cierto., 

-Aquí viene á pelo lo que dice mi 
·abuela .á cada ·santo' le Ilegusll dia.» 

-Quienes son eotas preciosas enlutadas' 
que atraviezan la calle? . . , . 

-Sofia y Adela Z. La. pri¡nera. e~ una·· 
consumada pianista, yesa otra rubia es la 
qtie tiene medio loco á nuestro amigoM. S, 

-Tiene buen gusto, Manuelito, . 
-Si es mas graciosa y espiritual CJue 

una andaluza. 
'- ¿Quién? I I 

-Ahl si, pero no he encontrado una á 
mi gusto.' ~ -Magdalena L. que viene lindísima. 

~Que descontentadiza .eresl p~e·s, hija, -:-Yo creí que ~ablabas de 1\lanuel; pues 
querida lo de gtaciosa y espiritual con-· alli hay par_a. todos los gustos ,Y á precios 
vengo, pero en' cuanto á linda lIO soy de muy equitativos. . 
tu opin.ion. 

-Como te digo, para mi no he hallado, Q' t . 1 . 
. " _ .- ue Impar a que no o sea 51 vale mas 

querlda.Ernest~na, ¿qmeres acompanarme? h' b 11 ... ,'. .que muc as e ezas. 
-Con plllcer, y SI gustas Iremos á la Y á ó 't é' 

. . - prop SI o-¿qu piensa el inteli-
tienda de Martine2¡ i Hurtado, que han sa-. t n t? 
cado lindísimas telas. Jene .1 era o . ' 

-Piensa que cada d18 lo enloq aece mas 
• -Vamos. 

-Te has fijado,'Alcira, como se USan los 
sombreros de ala ancha? 
. -No me digt\s, mujer, es u'tia -exajéra

clon, vamos tÍ. parece~ pájaros. 
-Mira estas dos lindas nil18s que vienén 

por la vereda de enfrp.nte. 
-Si, son Lola G. y Silyiü L,;esta última 

está en capilla; se cosa, muy pronto .:on un 
distinguido caballero de la provincia de 
Córdoba, llamado 1,.'R, ' 

-Es posible? me. alegro mucho, sel:ú una 
linda pareja. Esttiviste en el ~oncierto 
donde 'cantó Lola G.? 

-Ja, já, já, si, él te ~yeral " 
-Asististe el domingo al Concierto de la 

Opera? . 
~Sí, y me entusiasm6 hasta el delirio 

Maria Zavalia, en ·la Sonata de BethovÉm 
con el señar Gaito. 

-Quem9nadal ytanjóven gueha llegado 
á ejecutar la música clásica .con tanta per-
feccionl . , 

-Sabes .10 ,que sentí? que no éantára esa 
noche la sefiorita de Lumb; tiEme Ulla. .:voz 
tan dulce, que me parece estar en el cielo 
oyendo á los áugéles, cuando escucho su 
canto; dá con tanta pureza las notas altas 

-Sí y rilé gustó mnchísimo su voz. Co- que asemeja. una lluvia de brillantes eu
no~es; Alcira, estasd9s niñas de luto? que yendo en una urna de cristal. ' 
linda es la'mayor, parece una. vhjenl -Entretenidas enllues.trn com'ersnci'oll 

-Son las seiioi·itas Inés y Mercedes A~ hemos,pasado la tie~da ado'nde nos dirijia-
-Ahl me han dicho 'que el Di,. D. está mas. 

entusi8srnadfsim~ con la primera. -Retrocedamos, no es mas que media 
-Codlo no, si se casa ·muy pronto' con cnadra. " . . . , . 

ella. 
. -Se Mredita de \luen gusto, el. inteH
jente doctor. Apr~pósito de casamientos, ¿sa
bes que debe unirse con el lazo indisolu
ble el 6 de .. Noviembre ~-a' simpática Lu'isn 
C. con el jóven A. L. y eJl el misnio mes 
MarÍl! R. con A.. N. .• 

--'Que sean folicesl pefo dime algo de 
ir, adorada Ernesl.ína, ¿siempre enamorada 
del interesunte poeta'? 

A LA SIN RIVAL PORTESA 

Ayer se me acercaron 
Veinte porteñas, 

(, A pedirme un bombito 
Pnra u na. tienda. 

~ 
En que se vende 

, Lo que vol e cien pesos 
POI: treinta y siete. 
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Dicen, no sé si es cierlo, 
Que ullí se encuentran 
l~ IC¡:llnles "('s liJo, 
De rica' s'cda, 
Lindos sombreros, 
Cintlls, tules y adornos 
De íufimos precies. 

Tllmbieu me han g~lrantido, 
1\0 sé si micnten, 
Que son tan generosos _ 

L"s d('pendieutes, 
Que ú la que gusla 
y cinte pesos, un traje 
Le dan. de llapa. 

No es esto solmncnte 
Lo que me han dicho 
y que lleno de asombro 
Yo lo he oído: 
Es que esos mozos, 
,Sin cobrar uada, sin-en 
Talllbien de nó,-ios. 
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timublcs: SU9 ojos se habrán posado sobre I VALOR CJIlLEXO 
ellas, y un mor de eso luz qlle hu llevado IÍ. , , , , 
b 'bl' lIerlo de eSIJerunzll el alma La ReVlstn del SlIr, de ConcepclOn, ((,hi-

onuncl epI) 1 d'" - lJl' 
mia, lus illlmillurú, uúnc!oles un valor que e _ e TJ,llr[¡IJe llLlllulllllera es 'uImp;operi"s al 

t· senor DI UO. e alllll tral 01' a su pal.iu, 110 leneu. 1 '1 . 
:1<* ca umlllU( 01', Infmne, etc. etc. y concluy" 

RECETAS 

réi:tenecen lllS siguientes recetas al f~s
tiyo escritor espaüol Mauuel del Palacio: 

Para hacer aead,:micos 
Un sillou de terciopelo 

Tomarús; 
Media vura sobre el suelo 

Lo pondrús; 
Un selior muy estirado 
En la mesu sentunts, 

y tendrús 

Un injenio tan menguado. 
Como todos los demás. 

Para hacer un erudito 

por, .. ocultar el nombre del autor de tlll 
haza/la! 

'-' 
* * 

RE,\LID,W 

Hoy todo es realidafl; cesó el misterio 
De ejercer su destino transitorio; 
Ya no se usa detir qlle el consistorio 
Del Supremo Hacedor sea un imperio; 
Hun entrado ya en pleno magisterio 
El vapor, el cañon y el abalorio: 
Trincase, baila y juega en un rdorio 
Y á dos pasos tambien del cementerio! 
Oh! mundo ¡;I.lÍserable! por mas sério 
Que te pongas, con todo lo irrisorio 
Que se anida en tu dúplice helllisferio, 
No alcanzarás el fin que yo me glorio: 

Con que, lectorllS bellas, 
Id á la tienda 

I Dos dracm~s de latín, una de griego, 
Una mesa de pino, . 

y die.z lioros en pasta y pergamino, 

PO:Jurús de la ignorancia alIento fuego; 

Propender al sagrado minísterio 
De cambiar la verdad por lo ilusorio! 

Buenos Aires, Octtibre 27 de 1878. 
.\. a.erig:mr si es {)ierto 
].0 que se CUCUt:l. 
Quer!'i, el nllll1bre? 

(La sill l'i"Gl pClJ:t.~iiaj;.) 

Calle Buen Ord('n. 

'::: ¡ 
:I: ;.:: 

1:\0 tengo de elln mas que unli mirada: lo 
su(k:ente pnra que el anhelo de mi alma no 
cese ya, porque eu rl fulgor de sus ojos he 
entre"islo cieu auroras de ventura, 

Renléh'elo con c1úsicos autores, 
y cuando esté teml'hdo, 

Dálo á beber á lIJ' viejo uesdentado 
y ... ¡erudito! diránle los doctores. 

Para hace/' un t'alicnte 

Júntame, en una pieza,~ 

Descaro, insensatez, miedo, probreza; 
Algo de ódio á la "ida 

O de ambicion astuta y desmedida, 

Cuando la veo son reir (aunque la com
purariün !'..o peque por poétita)me parece 
4ue se está: disnh-ielldo en mi boca un pa· 
¡leri!O de uuJee .le co(o. 

. y yo con todo te daré un valiente 
De tan duras entruñas, , 

Viste de negro y su frentejnspirada des
l'ubre que tiene el allJl~ U¡UUCIl. 

No hay 'música comparable á la de su voz: 
s'Jlu llua cosa presient0 mas dulce: el arpé: 
jio que produciria el chasquido de un ~e 
:-0, en su I)oquita ele coral. 

Tuh-ez mnlinna me IO<jue p:'.rtir: ¿qué 
Ine ilJl¡JfJrta (lue la mar esté embravecida ó 
"n calma, cuando mi cor9.zon está libre del 
na..:frugio? 

Lus muuos no saben dec;'r te amo pero 
Silben amar; así yo, si Sl1pier~ haeer ~'ersos 
le diria t¡,sas muy lindas, pero no la ama
l'Íllll1as. 

Esta" líneas en el momento de escribir
las nada ,·:.¡JCIl, dentro de T'aCO Ser:llliQcs-

Que el mundo llcnará con sus hazañas ... 
Siempre q!le haya delante quien las cuel:te_ 

Para. hacerse qUé/'er 

- Hablor bien de todo el mundo, 
:i\1entir siempre y adular; 
Ser el primero.('n gastar 
y en amor ser el segundo. 
Con acento furibundo 
Suspirar por el ayer, 
y girar cuno yeletn; 

Esta es la mejor receta 
Que hay pum hacerse querer: 

p({1'(l morirse 

No comer, comer mal ó COmer poco, 
Abrir el alma al entusiasmo loco, 

, Querer y odiar de ,-eras, 
Del estudio 'gozarse en las quimeras; 
Ser pobi'e y ser honrado 
y jumás transigir cOn el malvado; 
Recetas son segurlls, 
Pura iIl~)rir, co'me se vive, á oscuras 

* :;: * 

P_tBLO DELLA COST,~, 

CROKICA DE LA SEMANA 

.JUANA MAl'iUELA GORRITI-Lu' distingui
da eseritor::t argentina con cuyO nombre éll

cabeza mas estas líneas, 1l0S ha fuvorecidu, 
desde Lima, con algunas de sus valiosa, 
producciones, 

Empezaremos á pulJlicarlas en el prfJxi
ll10 número. 
C_~w-Esta cODlposicion fúé la presentH

da al Conturso Literario dc Mercedes, cuu 
el lema: ~Sed' como el súndalo que perfu
ma el hacha que le hiere .• 

NOYE¡'¡A-?,lllñana se -dará principio eu 
Santo DorniIlgo ú la ,nóvena de San Martiu 
de POl'l'ad. . 

FIESTA-En el teatro de la Opera tendrá 
lugar una fiesta, ellO del corriente, CUJU 

producto se uestinará al aumento de los fOll

dos que se recolectan con el, propósito d,' 
erigir una esbitua al General Lavulle. 

NOYELA-Se nos ha asegurado que nues
·tro intelijellte amigo Da Freito está escri
biendo una interesante novel_a, tituladll: 
• I11is amores con Elviru .• 

IIIES m:'I\LuuA-EI7 del corriente,.á IlIs 
7 d,e la mañana, empieza en la iglesia de la 
Concepcion el llles de Maria. Habrá plá
tica tocios los dias. 

.JULIO S,\l\Dov,\L-Dcsde elllIártes se (>11-

cucntl'lL eu csta tÍlllladeste intetigente jú
~en hijo de jtl distinguida escritol'u !ll'gClJ

tinu',Jll'ann :JIanuela Gorriti. 
Lo s:t!udamos. 
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DOBl..ES 

Dobles, dlbles! Qtté triste es el geinido 
De esa campana que llorand~ está; 
Es una "!"oz que desolada y hueca 
De tumba en tumba sollozando yá. 

Es voz de muerte ca"!"ernosa y fri_1l 
Que estremece de duelo el corazon; 
Rueda sobre las flores del sepulcro 
y sehuride entr~ las grietas del panteon. 

-Se pierde como el éco de otros mundos 
y vuelve .triste vibracion á dár; 
Recorre el templo, la desierta na"!"e, 
y al [lié resuena del sagrado altar. 

Allá 'e-n la cruz de.Ja elevada torre, 
S!)bl:e el blanqueado campanario está, 
Una ave negro,' que se queja y llora' 
A cada'voz que la campana dá. 

Ohl qué tristeza! . -.. el corlÍzon se oprime, 
rotlo al espanto dcl dolor se agránda; 
Parécemn~ fantasmas los cipréses 

'Que sobre el mármol de las tumbas andan. 

y tengo mied~ . '. '. el sepulcral redoble 
Parece que las s!?mbras aJineára, 
y que en el seno de los tristes nichos· 
El suspiro de un almli.se anidara. 

Es una procesion de sombras V!lg~s . 
Que al,compás de los doble~ van marchando; 
Son gigautes que pueblan el vacio 
-y van las niéblas del abismo alzando. 

Ah! qué triste este sitiol ., !sta .campana, 
Las cruces, los sepulcros, todo 1l0l'!).1 '.' 

El ave de la torre ... hasta las .llores 
Que se entreuuren ;1 beso de esta ~oral 

Hay nn suave balance entre el follaje 
De las tuyas que inclinan su cabeza, 
y I'Il el reposo eterno d~ las tumbas 
lIuy un sello supremo de- bellezll. 

Ya no tengo terrorL ... cesó el lamento, 
F.\ lúgn!Jre gemÍ1.· de esa' campana; 
Nnda interrumpe el tétrico silencio 
De lu "f'rdad de la existencia humanal 

Yielle sll.~iellllo, trlls espesas nubes, 

pIReCTOR--G. MENDEZ 
AP.~RECE L'OS DQMINGOS 

La blunca luna y la brillante estrella; 
En cadu cruz d~l cementerio, un rayo 
(tuiebra su lumbre cariñosa y bella. 

Baña, al pasar, con resplandores suaves, 
Las bóvedas, la torre, el campanario; 
Ella ilumina, silenciosa y muda, 
El sobe;'bio sepulcro y el osario. 

Todo,es silencio ... el ave no sequejai 
Cesó. con la campana su sollozo; 
Llt. brisa apénas un rumor levanta 
Que no interrumpe elfuneral reposo. 

Rumor de álas, de armon!as vagas 
Se e',cuchan susurrar en la espesura, 
y una forma,un vap,or, un ángel trist~ 
Sc inclina pobre cada sepultlIrR. 

Son ángeles que b;ljan de los cielos, 
Por permisiou dc Dios sobre la tierra .. 
Son angelcs que -lloran y se quejan 
Sobre la tumba que· su amor encierra. 

Así tamuien cuando miaIma triste 
Uansada de est~ mundo a1.ce su nlclü, 
En forma de esos ángeles que lloran, 
Vendré á veludu s1.1e,ñodesdeel cielol 

• JOSEFINA PELLIZA DE SAGASTA .• 

Noyicmbre,2.de 1878. 

RecueRDO y OLVIDO 

Nada 1e es tan facilal hombre como ol
vidar la brevedad de su vida y limitado po
der. Er'es el rey de la cl;eacio~l, le dicc la 
inferioridad de los demas habitautes de In 
tierru. 

La industria exclama': 'soy tu yasalla. Las 
artes, nos has 'formado. , 

Ya que has llamado, entro, le dice la 
CienCial con sel'eritlad,y el entusiasmo humu
no' exr.ltu~lb por victoriosas conquistas que 
110, creyó realizar,J lega ú imaginar que no 
hay lfmites poro. sus aspiraciones y va, solo 
Dios Bubc adondc sc detiene el delil'Ío de la 
mente hUlllauu cuyo vuelo sc remonta á lo 
iuullito .de In ,perfecclon., 

Yno ous/ante, cUlln lentaménte ha mejo' 
l'Iulo su coridicioul CUlITltos siglos han pa
sudo, y cIlunta8 generacione's se han extin
guidp [lura que nosotros gozaramos el fruto 
de sus ufuuesl ' 

ADMINISTRACION: TEMPLE 517 

Qué torrentes de lágrimas y de sangre, 
qué poema de dolores no ha costado la mas 
insignificante ventaja que hoy poseemosl 
y cuanto habrá de trabajar la generacion 
presente para desembarazar el camino que 
debe recorrer la que ha de sucedemos y esta , 

, á Sl~ vez para la que ha de venir en pos! 
El hombre ha cambiado la faz de la tiljrr!l, 

doquiera dirige la vista encuentra testigos 
de' su poderíó, la electricidad y el vapor, 
extinguiendo aquella la distancia y condu
ciendo este á la ci vilizucion, son trofeos del 
mas inmarcesible triuufo;el marquese resis
.lia á su paso conquistador, hoy se yé in"!"a
dido sin que su potente grnndeza arredre 
al invasol', que hallaudo pequeña la tierra 
paru contenerle y anhelando otros mas di

'Iatl;ldos mundos,dirige -los ojqs al espació so
ñando dominar el aire como el .apor. 

Con inaudito valor ha saltado las barreras' 
de lo im posible y con la palma de la "ictoria 
se yerguesoure las ruino s del aLraso,mientras 
entona cánticos de alabanza ell\ntor de si 
mismo, ú cuyo arr,ullo se a.dormece el ,eu-
cedor. ~ 

Pero, la experiencia e3C pod)ro~o a,lx:
lillr dcl tiempo, enscñaal hombl'e que es ' 
peligroso disfrutar demasiado de la victoria 
y que son difíciles de descifrllr por su amar: 
ga significa.cion los sucños que, como erdel 
rey babilonio, contienen gigantes de 01;0 y 
hierro' sostenidos en plnntus de barro. 

Ypues Lace desvalido sin quesu voluntad 
Sfla con-sultada para elwillrle 01 mundo, al 
cual atenas llega se ve obligado á cargar el 
terrible peso de'las necésidades y comen~ 
zar la jornuda de la vida, que el paso del 
tiempo c~nvierte en poh'o, le -enseI1n que In 
suprema voluptad no quiso hacerle mlls po
derc,so y aun leredujo á mayor flaqueza, 
poniendo vallas iuSUpcrllbles ú todo humano" 
urrojo, doquiera encamina sns pIlSOS. 

A,'e errnnte 'lile Cl'lIza el espacio dc lo 
infinito como lo, vinjerl\.golQ,ndl'inalos soli-
tltrios mures, en busca de talor y llrm"lliu: 
nnve sin bríljula nbnndonada ú mercell de 
eIlcontl"~d8S olos: caravana perdida en el 
desierto; columna de hlÍlIlO que el airc des
,-an~e, tal es si bien so 'mirll, el hombre 

Empero, como sería superior Ú' sus Incl': 
ZllS la vida quc' recibc, Dios 1m equilibra
do los mules de In criuturll escribieudo ClI-
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su corazon: C~·('e, y .poniendo en Sil mente 
el oh-ido; el homlli·c oh-ida y se S0mete á 
eSl15 leyes inmutables que lc rigen; crée y 
l)repa~l esas gnllldes obras cuya realiza
cion conduce á los pueblos que la ejecutan 
al apogeo de lá civilizaeion. 

A Buque lloraron, creyeron los que forta
lecie-r011 con su sangre á la .acilllQ.le liber
tad que debia triunfante recorrer el mundo. 
El hombre para concebir todo lo gnmde, 
todo lo bello, para hacer con ,alor su pe
nosa tr:n-esía, necesi ta creer que desde la 
incomensurablealtura le mira con atcncion, 
quien desp~es de dar movimiento á los 
m:md,)s, obsernt como el tiempo le obe
dece, hundiendo y sacando de la nada 

pueblos y generacioncs. 
Si ll('gara un dia en que se apagára el 

fuego 'sacro de la esperanza Y solo existie
ran cenizas donde debía alumbrar la pll
risima luz de la creencia de un mas allá 
que los ojos no ,en: ¿Qué seria del hombr:e? 
<_qué de la sociedad? ¿El IDllndoavanzaria? 
No. )!uerta el alma, moriría el hombre por
que sus vidas van unidas, porque son ge
melos cuya naturaleza no sufre separación; 
porque n'i los soñados adel~ntos de una ci
Yilizacion adel~lDtada, ni los perfecciona
miontós prodigiosos de la industria, ni las 
portentosas concepci,)nes del arte, podrian 
llenar el yacio que en el corazon deja 
la idea de la nada y entónces la tierra pre
senttiría las soledades de la luna ó la anima
cion de los círculo" que YÍsitó Daute. 

MATILDE CVL\S, 

lIonteYideo, Noviembre de 1878. 

AMBICION 

SOXETO DE TE:JI'ILO GAl:TIER 

Poéta!-el alma henchir coa voz sono111; 
las turbas arrastrar con sus pasiones; 
gralJar en bronce todas sus accirJDes; 
brillar sobre el mortal á quien se ad01·a;-

De un paso ir del poniente hasta la aurora; 
re~rjr á ur.a treintena de naci.mes; 
ver que no .·aben ya sus ambiciones; 
ser Nupolcon, y más!-Ser en buen hora 

Dante, Shakespeare,Dios! Palpar que esnada 
todo! Llenar de tí lo tierra inq uicta 
I,ara sentir tu corazon ,acío!-
(¿ué colmará del 'alma desolada 
el IloucJo abisme'!-vcnccdor! poau! 
-El fuego de un amor igual al mio! 

A. N. V. 

. "'---

EL ALllUl\1 DEL HOGAR 

COHREHL\S y MODAS 

Todo tiene sn csplicacion en cste mnndo 
lleno de alegrias y de tristezas, dcsde las co
sos mas sencillas hasta los mas importan: 
tes, desue la- primera lúgrima de amor que 
perfuma la fresca mejilla de una niña en
cantadora y la acaricia con el rocío fecundo 
del sentirlliento, hasta el carrito de la tien
da Cilldaclcle L~lZdl'csque se desliza gallarda
mente por las calles de Buenos Aires, diri
girlo por la respetablc señora Yllllidad, dis
fruzada modestamente de conductor_ 

¿Porque desapareció In pob,'ecitaCárrnen 
de los columnas del ATbum del Hoga,·? 

Por muchas razones, contándose entre 
ellos un peq~er1o pasco al ma5- solitario y 
pintoresco pueblito de nuestra eampnfia. 

¿Que puedo decir á mis bellas lectoras de 
3emejante cOlTeria? 

¿,{:lue los verdes panoramas de l!l cam pafia 
im'itan constantemente á muchos hombres 
á fijm' su resit!encia en ella? 

¿Que la grave monotomia de la ,:ida cam
pestre puede baceí' pensar a gentes que 
nunca se han preocupado de hacerlo? 

.Bahl . , . ,Todo e~o es demasiado sabi
do. Básteme decir que desde hoy vuelvo á 
hacerme cmogo demi seccion, con mas de
cisi('n y valor que un-respetable ciudadano 
chileno en diaue manifestacion iconoclasta! 

Llegué á esta ciudad el Sábado de la sema
na pasada, dia memorable- en que la huma
nidad cristiana aparta la vista de las cosas 
transitorias de este válle de lágrimas, para 
engolfarse en la contemplacion _ de ese mis
terio sublime que se llama la eternidad. -
~adic hay en la "tierra que no tenga una 

ilusion perdida eu los dinteles del sepul
cro: alJi, donde tet:Ipi-na la vida del bullicio 
para los que se yan y comienza la vida so
litaria del recuerdo para los que se quedan: 
alli, donde se extingue la actividad pasaje
ra del mundo y nace la vida radiante de la 
inmortalidad. 

Estuve, pues, en el triste é imponente 
cementerio dc la Recoleta, donde los flll1e
brcs cipreses conselTabau quizás en el mis
terio dc Sil folla~es las alegres músicas de 
la danza con que se dividieron los concur
rentes á las fiestas dc Octubre: 

No, pude menos de observar que la lujo
sa tienda de la Cruz llllbia refllizado su ne-

grnpr,s de damas y cabaUeros lujosameute 
H's!idos dc negro. -

Lus puertas (le las tUUlIJUsestalmnl\lJif'r
tas y adornadas prolu.'amente cou un ver
dadero dihl\-io de Ilon's. 

¡Qué cóntraste tan conlTIo,:c¡]or ofrece la 
lozanía de las flores depositaclas sobre el 
mármol de un ·sepulcl'O! Asalta á la mente el 
horrible recúerdo del martirio dc Tántalo 
condenado á desear etel7lainente, sin eon
seguíl' jamás la realizacÍOn de sus- doloro-
sos anhelos! . 

Pero, en fin, lectoras, hagamo; á un lado 
las COBas tristes. 

El dia de difuntos ha pasado como todr..s 
los aíjos~ 

Los cristianos hemos oido tres misas, los 
cementerios han rcciIJido la ofrenda pia
dosa de los vi vos, los artículos de luto han 
,subido en las tiendas de la calle l'lOl'Ída y 
las gentes han vuelto naturalmente al mi 
ven tumultúoso de las pasiones de la "ida~ 

Hagamos nosotros lo propio y ocupé/mo
nos de otra cosa, 

Por fin se acordaron ras bellas hijas de 
Buenos Aires del Paseo de Julio, donde 
las apacibles y tranquillls tardes de verano 
invitan á recoger las auras del Plata é ins
pirase en las meditacione& pl"Qpias de las 
almas poéticas, en esa hora. pri,·ilegiadn 
en que .la diosa de la _dicha ó del recuer
do acariciasua.emente el corazon. 

A mi regreso lo he hallado camo en otros 
tiempos: ocupado pOI' úna multitud-'6rillan
te de lindas niñas y de- caballeros galan-
tes. -

En ('stos ti€mpús las diversiones son po
cas y las gentes que tienen oportunidad de 
hacerlo, se pasean á fin de matar el tiempo. 

Hoy la-seccion mas"h-:ida de 105 diarios 
nos anuncia las funciones de la compallía 
dramática que -trabaja en la Alegría, la 
exhibicion de la señorita MÍlrcelina, muger 
microscópica y la exposicion de fieras en el 
Circo de los seí'iores Cooper y Bniiey, que 
siempre esttíban por dar lnúltima fuucion 
y que por fin se han ido á datla á otra 
parte. 

La primera tiene sus aficionados especia
les, la segunda merece la atellcion de los 
que quierun ser maridos econÓmicos y lo 
tercera ofl'ece, animales sábios en exhibi-
cion. 

Estos no deben llamar mucho la aten-
goeio y disculpen mis lectoras este recuer- cion, porque son conocidos en todas parles, 
clo, teniendn en cuenta que la-presenlesec- ménos en Buenos Aires. 
cion se o·enpa oe modas. De manera que el Paseo de Julio es el 

Las uvenidas dc ia ciurlarl de los müertos centro de reunion de las ~benas y de lt>,; 

presentaban el gulpeilc yishHle ulla Ul1ima- elegantes. 
cion inusitllda, rccon:ious por compactos· Sin que esto se relacione con el párrul\l , 

:l 
¡ 
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anterior, yó hé seguido tambien la cOrl'ien- -'IEnrique!. con mis besos, con mi amor, 
te de la moga y asistido al paseo ,Javo- me dijo, te daré luzy consuelo 
l·itO. - y verás á los áRgeles del cielo 

AlI1 he ,:isto á~Matilde T ... , cOntem- y del cielo verás el esplendor .• 

pIando el azul del .cieto menos diáfano que _. Yo no puedo, mi amada, Íevantarme; 
el limpido espejo de sus ojos; á Felisa A ..... , I b t .. 'd . . una pa a ru uya pro!en a 

- ú quien se acuerda la palma de la belleza "In' ' t d' h 'd 
B Air~' 01' muchos de 1 s .u~ ,causo en . 1 corazon an gran e en a 

en u~os e p. ' . . . A'!) Lq que ,no deja un momento de sangrarme .• 
la admu'an con entuslBsmo, IÍ. mta ..... , , 
c;úyos ojos negros. y rasgados tienen mas - .PoÍldr:é en tu peeho, Enrique, 
poesía' que las tardes de primavera; á Ma- mi mano de manera 
ria H .... , MatiJde M .... , Adela J, Angela y que el dolor dulcifique) 
Mw-ia U .... " Estela it: ... S otras muchas que de esa palabra infiel que te vulnera .• 
dau á las ris.ueIíliS avenidas- del Paseo la a
legria de ótras épocas en que fué el rendez
t'ous' de la-juven~d y de la hermosura'. 
. En cuanto á les caballeros, como§iempre: 

abundantes y liontento_s, ves.tidoscon-una-rí
gi~z bdtáIJicay )laciendo jugar uua varita 

:-.¡Oh! no puedo, no puedo, vida mia: 
otra herida me hiciste' ' 

y una bala de plomo en la. cabeza 
teugo desde-aquel dia 

en que á mi amOr arrebatada fuiste.' 

entrp- las manos COll aire protector. ~.Tambiell,EIll:ique, con mis propios rizos 
Sin que lo qué vIÍ. en seguida tenga tam- la sangre contendré que salir deja 

poco nada que ver con lo anterior; di~é blm- tu grave herida.y calmaré al instante, 
bien- que he visto en los paseos. al alegre- el' dolor incesante que te aqueja .• 
Julio Sandoval, recientcmente.1legado de la 
ciudad,r.1e los Reyes, 

Dícese por alá que en Lima. ha quedado 
alguiensumamenté tris~e con la ausencia 
cle~nuestl"o amaple huésped, mientras que 
pOl" estos mundos se ha contentado tambien 

,alguien. . 

Como me lo contaron, lo cuento. 
:;, 

* :1: 

Para lo. pr6x~mn,- quedan citaclas, todas 
mis amigas, á quienes anuncio públicamen
te mi regreso. 

Scráinutif que se presenten sin nove
dadfls'. 

Se clespi&l.e de sus amables lect?ras, C011 

el cariño de siempr!)-

C1RliEN. 

.-
DE, HEINE 

La noche se extendia 

Suplicnbl} la v.oz de una manera 
tan dulc,:e y lisonjera, 

que ya no paáe resistir más tiempo, 
y al ponerme de pié- . 

~ , 

se abrieron mis herirlas, _ 
brotó l,m cafio _de sangre ... y desperté. 

MANUEL MARIA FERNANDEZ 

LA P O E S í"A 

y LOS POETAS 'URUGUA'YOS 
, ~: . 

(CON MOTIVO DE LA APARICION DEL ALBUM 
DE pOESíAS, EDITADO POR EL DR. D. ALE
JANDltO l1A.GARIÑOS CERVANTES) 

. (Continuacion) 
D. Pedro de Madrazo, una de las figu

ras cQntemporáneas mas- notables, en· la Ii_ 
teraría Madrid,naci6 en Roma. ' 

Y tantos y tantos otros, por, no citar los 
antiguos. _ 

' en mis ojos, y romo IQué élocnentes ejemplos para, algullos 
si dentro de mi bocn hubiera plomo, - Aristarcos· atacados por el vil gllSllno ,de la 

enel"nwo yllcía, , .. '. .. • ~ . 
, . _ , enVldia y 
en' mi tumba. Despues de haber dormluo - Metidos, á criticar 

por tiempo indefinido, • Lo que no saben leér! 
sentí al"Íln que mis miembJ:os se animaban 
y uesperté, eOIl J.igel·e:c.o, cU1lndo ' VIU 
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canto á Lora'Byron por su entonacion éimá.-
genes atrevidas, 'sino por la pureza del rit

mo, figura en el Alblln~ con cuatro compo
siciones de las cuales la mas incorrecta es 
el Indi~e del ]¡ombr;: en esta especie de esca
la prosaica de la vida.no hay poesia alguna; 
ha, desaparecido por completo el estro que 
agit6 las fibl'as del corazon del poeta cuan
do escribia estas estrofas: 

¡Que lindos son tus ojos y' que lindo 
El colmo de tu~tez inmaculada! 
¡Qi,ª suave es el calor de tI! mirada! 
¡Q!IC pur.o debe ser ti! corazon! 
¡'Como adornan ti! cuello nacarado 
Las ondas de t!! negra cabeilcm! 
¡Como en, lu si/m hel'mosa reverbera 
La poética luz de la illlsion! 

¡ AJ¡f ¡dichoso el que pueela un solo ms tante 
Ocupar tI! sencillo pensamiento; I I 

El que 'aspire el aroma de tu aliento 
y beba la ambrosía de tu amor;, 
El que haga que tI! frente se colore 
Con el santo rubor de la inocencia; 
El que pase á tu laelo la-o existencia 
Oyendo palpitar tl! corazon! 

(Pág. 226) 

Por mas que tenga el defecto de aconso-
, nantar corazon coñ mnor, pues suele con fre

cuencia caer -en ese error eljoven Varera á 
quien si como amigo no queremossilenciBr 
defectos, como críticos los reprobamos. 

Creemos que sea hija de un!!. mala inter
pretucion dada, á la escuela moderna pOi' 
los" poetas de nueva generacion. Si bien el 
roma;nticismoha ¡'oto la ca~na' de la escla
vitud estética, también es cierto que si el 
pensamiento liore se 'desborda en un mar' 
de caprichosasformas,acabaremo!!'por no en
tendernos; y el dio. en que no sepámos IÍ. qué 
atenernós'en materia de 'versos, vaLe mas 
romper la péñola, arrojar la lira, y repe
gandp de la sensibleria y . ~e la libertad rít· 
mica, penetrar de.nuevo en'el augusto tem-
plo de la "lasica Grecia. ' 

En La .Á.rgentú¡a (pag. 205) damos á cono
ce~ algunlVi poesias nu.evas del Sr. Varelaj 
entre nuestros numerosos materiales para 
las siguientes s~ries de aquella publica~ion, 
tenemos ésta otra poesia ineclita; titúlase 
El tIIas(wre de Scio (Trad. de BrYa'lIt:)-

Dice as!: 

me pareció. que, estaban 
á mi atalid llamando: _ . . , 

-. ¿No te levautas, puea, Emique'ol el dia 
eterno resplnnder.e, 

No lloreis por los Dllírtires de Grecia!. 
En -la literatura del Plata es muy fre- La sano-re por los Turcos derramado 

c,uente el n'ombre de los Varela; D;. Juan No rue~u en vano! cuando pide al cielo. 
Cruz, D. Florencio" D. Luis, D. ,Mariáno, D. Contra el aleve crimival, venganza! 
IJéctor, D. J\lan C. y D. José Pedro, todos " ' • 

los muertos resLrcitan y aparece 
la biellll\'fntnranZIl y la aiegria .• , 
--. No me es posible, respondí tí au- ruego: 

LO pueuo, umada mio .• 

.01' "n'tre ltis llamas. que, el espacio alumlmHl wn notables en la ,prosa y en el vel"s~; " ..... 
, d 1 úl . A to'rrt:ntes' la sangre se clerrama, queremos ocuparnos hoy ': timo. , 

Por cnda gotn se alzOl'á un ,guerrero El autor de los Ecos,perdidos en cuyo vo: 
lumen cumpelln bellísimos versos éomo el Param~lJl" ó libertar su, patrial 

'. 
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1"'[" cad:\ CllC'.rpU que al oreárlll raign, 
Pns(oUl'¡'ojnllo lt In legion Illurinul 

l\lillm'C's de enrlllig-o~, dc btlllf¡llete 
Scn·irán {¡ Ins u~cS de rllpil1n! 

y ol'llenará la Grrcia nnslero rito, 
(~,ne (',onsene ese din ('n 511 memoria~ 
H¡u:!tt qne el ültimo eslahou de hiC'rro 
De su cadena, paru siempre rompa! 

Yictor Hngo ueda en una cnrtu al jú~en 

Vurelu: 
.He 1cillo SIlS poesías y puedo decirle 

qllo es V. poeta-Creo ne. eqlÜ\'ocarme en 
esta opillion porque el herrero debe el/tender 

en Sil oficio. 
• Veo por ellns qlie es el alma de la Frun-

ciu la que palpita en "d.-Para mí, pues, 
no es ,d. un, ciudadano de Montevideo; es 
un compatriota que esparce en aquellas 
lejanas regiones el espiritu de la Fruncia 

liberal.» 
• Continíle \'d. porque aunque no tan vas-

ta ni tun eficuz como la de los escritores 
franceses, es noble y grunde la mision de 
los escritores americanos.' 

Despues del autor de las Orientales no me 
es permitido aliadir una pulabra-Magister 

,Ii-J"if. 
Fermin Ferreirn y A rtigas. es otra de las 

, otables figuras. del ..-llbum. Una sola com
'Jsic.ion, de las seis con que aparece, bas
.ría para conquistarle la inmortalidad-
5 la titulada il/mortalidad. 

¡ril·tud, l'alol', talento! que (le un lIol/lv,.e 
IIaeeis un timbre de eterual ejemplo; 
T' osofros clemis triunfante al homb/'{:, 
De la inmortaliclacl al sacro templo! 

¡Qué idea sublime de ladiguidad humana 
tenia el infortunado Ferreira! Leámos la 
cuarteta linal: 
Beildito del que al polvo ha (lescendiclo, 
Con el alma grande, exenta de 'Vileza; 
Bendito del que á tiempo ha eOmlJ/'endiclo 
Que la existencia en el SC1J¡¡1cl'o el/11Jieza! 

(Pág. 195.) 
Compárese esa espontánea y profunda 

idea arrancada al alma deI- poeta cristiallo, 
con esta de Henrique Reine, traducida lío 
bremenle: 

• Oh tumba, tlt eres paraíso de los oülos de· 
lica{los que temClt el"lIl1lOr populachero de las 
tÚy}:(lsf Buena es la muerte, y, sin embargo, 
t·allera mas no haber nacido.> 

Como dice Castello Branco, muy opor· 
tllnumeute, -los últimos ,ersosclel brillan
te humorista formáronse en su espíciln eH
golfarlo en un abismo de dolor:- efectiva
mente, cuando Reine escrilJía su Lázal'o la 
ceguera y la parálisis le atormentaban'

'y, sin embargo, como dice él, cuanto v~le 
tener, 
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I Yíl'f.url, mlor, lalclliu! que de I~II 1I01l/./lre 
Haga 011'0 timbre de dcrnal ejemplo! 

XI. 

PÁGINAS OEL COl1AZONI 

Hoy se a~i(an en torno de mí rl'(~ntc 
Las sombrlls del.dolur y mi clcsgraci:J., 
¡Hoy he vuelto Ú \'Ívir, p01"flue hoy hu muerto 

Mi (mica espcrlluzn! 

¡Hoyhe vuelto ú vi~ir; porque he apurado 
La copa rebosante de mis I{¡grimas, 
¡HOl he \'ueltó á vil'ir; porqne he subido 

Que esa mujer, no me ama! 

<tuisiérllmos hucer un anúlisis de tOtllls 111S 

comptlsic!oucs de! libro que t<:.nemos delau· 
Ic, pcro ni disponemos de tiempo slllidentc, 
ni nos pcruonarian los lcl'lores que nos 
huyan ac.ompmludo husta a<]ui, el que para 
dar Jlo\i_cia de uIIa bella produce ion 110 'nos 
hayamos sepa"rado·ni un ápice del objeto pri· 
illordialy sil'.mpre en el cansado y POc.o poé
tico lenguaje que nos caracteriza en esta lile ha engañado la luz de sus pupilas, 
clase de trabajos. Me ha engarlado la voz U(' sus palabras, 

Podríamos ocuparnos extensamente del Pero sé mi infQl'tnnio; me lo ha dicho • 
autor del Charr/la, obra de mas mél'ito quc El bilencio de S\I alma . 

muchas que conocemos en Améric.a y oimos '1" JI" ; ., I l.oy le vue to {¡ vn-H" poh¡ue me el' 
eloo'lBl'" todos los (has Siendo malas l/aro- ' nvue \ e 

. o , . . Otra ,·ida infeliz y ante mi la t 
dtas .algunas y que pasan por orlgmales!: el.-. . p n n 
Coronel Hermudez. Se exhende otro cammo!. ... ayer de flores! 

Hoy de espinas y zarzasl 
Ya no oye del combate en que impaciente 

Azuzó su bl'idón; lidió esforzado: 
El soplo c(e la muerte lo ha doblado. 

(Pag 26.) 
Miguel Herrera y Obes con 's,us sombras 

no es menos' afortunado que el anterior, 
áun<¡ue Bermudez es de mas aliento y de 
una profunda int.uicion que tal vez huya re
par3.do poco en e 1 be 110 drama que hemos 

citado 
,L. Vicente L('pez con su Himno al mal' es 

~erdaderamente, 

El hombre, (¡ue no cesa 
De crecer en grandeza, 

(Pa.q. 29) 

aún que los críticos tengan que disimular 
los consonantes como en la presente mues
tra, que comparada con las bellezas de la 
composicion bien puede dedicársele los dos 
últimos ,er50S con que finaliza: 

Es 1l1ia pobre gota despl'endida 
Del insondable mal' del lnfmito! 

Llegamos á la página 30 y nos hallamos 
con un viejo conocido; del poeta Berro no 
podemos decir mas de lo que hemos consig
nado en La Argentina. Tres poetas de este 
apellido figuran en el Albmn, los tres con
temporáneos, lostros parientes y los tres 
de índole distinta. 

En nuestro coucepto D. Bernardo Berro 
y D. Aurelio son mus que poetas,escelenles 
yersificadores, respetando sinembal'go en 
lo que vale la opinion del Dr. Magariños, 
sobre el último, que hemos lBido en lino 
de los tomos de la Biblioteca Americana. 

La flor del desierto de Enrique de Arrus
caeta, 

-Une al suyo su destino, 
y SI' buen ó mal eam'¿no 

Yá COII él. (Pág. 35.) 

BENIGNO T. l\fARTINEZ. 

(Continuará) 

RAlIlON OLI\tR . 

EL T}PO MAS ORIGINAL 

CAPITULO IV. 

Véase el número anterior 

-:-<EI Profesor Niffleis,» dijo nurb\llIu~, 
mirundo en, torno suyo,-ha nacido en Me
mel ¿sabe V. donde estáMemel? 

--No soy muy fuerte en Geografía,Se
ñor, pero. . . : • 

-«(,No le he dicho que cuando nQ·sepa 
una ~osa ,me la pregunte? 

-«Es cierto.' 
-«¿Y porqué no me ha preguntado don-

de está Memel? 
-'POl'que yo sabía .• 
-«Ah!. 
-«I\Iemel es una ciudad situada {¡ los 

55 0 42' delátitudNorte y1BO 45' delon
gílÍld oriental del meridiano de Paris. Colo
cada á orillas del Blt1tico~' ó mas bien en el ' 
Curische·Haff, es la ciudad mas septen
tríonaly oriental del Imperio de Alemania. 
Por su situacion geográfica parece que Me
mel debiel'a pertenecer mas bien -á la Ru
sia que {¡ la Prusia. 

-«¿Eh? ¿qué es eso?-dijo el Profeso .. 
haciendo un gesto. 

-«Si, selior,' le contesté ~n tanto entu 
siasmado ya,-«el rio Níemen desemboca 
en el Cllrische·Hufl·, y sus aguaS: azotan el 
flanco oriental del Curische-Ne]¡rung.~ 

-«¿Y qué hay con eso? 
--Que uqnel rio forma el lado meritlio-

nul de lo que podría llamarse el, triángulll 
que representaJn porcion de tel'ritorio en 
que cstú edificadn la ciudad de lIemel, ter
ritorio cllya costa no es sino la continua
cion de la de Cul'landia .• 
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--])e tOrlflS 1ll0d05 crée Vd. que debe per- Rusia, fúl yo el único fmlicado para llenar para esfalJleeer allí un pnerto Artir,o .• 
tenecer á la J{usia? ' cste cometido. 'Yo &0 cOlloda á l-;iflleis .Pero,. continn6 dicienclo el PrüfesGr 

...:....sI; sClior.' antes d~ esto. Pero un 'amigo mio, muy llurbulIus, .aquíll.'lY uu mupa; de este mOllo 
~.¿8i, eh? pues yp no diría jamás eso sabio, aunqtie no tantó corno yo, lhe eseri- podrá Vd, seguir bien todos los ac.cidentes, 

alCzal'si me encargara del arreglo de una biú una cartade recomenduéión, cn laqne Debían; por fin, lIegár áPonstozersk,dontle 
euestion de límites con los Alemanes, por- me decía que Nifflcis era un Jóvcn sábio, terminaría lo. excursion. Ji; 1 15 de EncL'o !le 
que, aunque Mem,ef,geográficamente,debie- muy distingúido, y me pedía' le hiciese 1Bn los Académil'os me enviaron uno. nota 
T8 pertenecerllos, basto. que sea la ciudad' 'nombrar miem_bro de unade las Facultades en la 'que me comunicaban que nI dia si
en que ha JlRcido Niflleis, para que JO ·no de la Academia de Arcangel. Si ¿eh? y guiente se ponia'n en marcha. Así lo "eri
desée Sil anexion á_mi pátl'ia. ¿Silbe VO. la !Tle nojuntaba algunos trabajos científicos ficaron .• 
latitud y longitud de todas las ciuda,des y de Niffleis, por' loscllales deduje que era -«Y qué ohjeto se proponía Vd. ó el go-
pueblos? nn 'biólogo y un anatómico de primer úr- bi1:1rno ruso al fundar ~se puerto en e~ Gol-

--No señor,' den. Le acepté. Pero 'yo en CnrklDdi~ soy fa de Tcheskaia? 
-:-«¿Y COJIlO sabé la de Meme]? ' 10 que Bisn}ark en Alemania, y si Bismark -. Muchos; primero, Rl!limatar á los 
-.Porque alguna vez i1e estado allí,· ~s 'hoy el Vice-Emperador én, su país, yo Académicos; seguudo, castigarles por su ne-
--Bien" todo esó que Vd., me ha dicho no soy ménes--que él en el. mio bajo el gligencia; tercero, establecer el.primer es-

nada me importa; Vd.' comprende que' punto de vista científico;"':'y si yo hubiera, labon de una cadena que debía terminar en 
siendo yo na~nral de Curlandia, y viviendo nacido entre los tegumentos de llismark el misll,lo polo.. ' 
á pocas leguas de Memel, tengo más mo- me habría quitade ei Vice, porque la firme- -«En el mismo pololo 
tivQ'paTa saberlo que Vd, que es Ai'genti- za de mi caracter y mis pl'im:ipios de do ' -'.Sí; esl). idea me ha do~inadG des;le 
~o; pero vamos al c:aso_ Niffleis nac,ió en minacion, políticamente hablando, I!0 me hace muchos añes, pero C?reo q11e por fin 
Memel, y Memel tuvo la desgracia de- ha- permitirían reco~ocer superiores, Le .dire I~ he desechado, Mi objeto,-porque era 
ber dado nacimiento á Niffleis, Este se edu- algo lI!as, 'yo me considero 'superior á Bis- ,mio, no deí Emperat!or,-era aprovecllar 

,cu en la Universidad de KÜlligsberg,.J" re- márk, por que él no ha llegr.doaún al pi- las diversas ~slás perdi~asenel Artico pUl'¡\ 
cibió,,ú los veintidosañosde edad"el mülo nác~llo de' SllS' aspiraciones, ~ienti:as que convertirlas en depósitos y gradualmente, 
'de Doctor en Ciencias. A Jos 'Veintiocho yo, ya be comprado todo el papel en qu~ ,invernando hoy eu esta, al año siguiente en 
añ9s se casó,-mal hecho-un nat~ralista voy á escribir la Faun~ Rusa. Por eso el otro. de latit.ud mas elevada, llegar al polo,. 
no debe easarse jo.más-GSo queda para los Emperador~cuando me escribe oficialmen- No dejó de agL'ada¡;me la idea del Profe-
otros ... - te, dice en el epígrafe de sus notas: CA sór, pero veía tanta mald'¡ul en su condnc,-
-. Pero señor, u$led mismo, . ,o mtÍ:s ilustre de los NilSOS y al más sábio de ta con los pobres Acadé~icos q tle, esla-
-.Vd. no tiene que meterse en mis asun· los homl¡res, P-fo{esorDoctor Pcter- Jampol bonando las ide:lS, como él queria eslavo-

t05 domésticos. Un dia se le ocurrió á nues- Braiiú Burbullus, Acadéiniéo de San Peters- nar los invernaderos Articos, deduje (lue 1'11 

tr~ fantástico Emperador -dolar, á la ciu: burgo, Director cientlf¡eo de la extinta Aca_ mi vida había tratado un hombre mas locn 
dad de Arcángel eon una Academia oficial' i!emia' ele A/'cangel y ,mltor de fa faun'o,' más I rii de CÓrazon mas malo. , 
lISabe Vd:tambien lalopgitud y Iatitu'dde notableque se vááescribir', .tldo lo cual no _ -.¿Yql1é resl~n6de,l~e~pedicion?le 
Arcangel? es más que' una farsa del Emperadol",- mterrogué con CLerta curlOsrdad . 

...:....No con mucha precision,' ~rO sé que Di~ector de la Acd'demia, la dirijía desde -«to qu'eyo esperaba. El dio. 15 de Fc-
está situada en la márgen d~recha de) Dwi- Mittau, y entretanto los Académicos se mo- brero lóecibí una nota escrita por Niffleis,.v. 
na, cerca d«!'ia embocadlua de este en el rian de fria, ¡Jól jól jól"qué lindol Iqué firmada por todos ellos; en la que mede-' 
Mar manco, l' q~e, sus habitantes reciben espectáculo tan gracioso debe ser eLde un cian, .. pero, 'Voy Ó, hacer -ver á vd. la, 
el sol en uu ángulo de 6~ ~,y algu(1Os mi- Académico que se-muere de, frio en J\rcall- nota .• 
riutos.~ • geJl No' hácian nada sino estudiar en sus El'Profesor sacó de U\i peC¡lleiio armurio 

r-.JÚI jol júl vaY/1 una m(lllllra original dorniciliru- propios, y con'lo en InYieTno, una caja en forma de in-folio. en cuia eli
de dar la latit~d de ,un país. Xrcangel, en allf, no se puede sullr mucho á la calle,bierla pude leer, en caracteres'rusos: 
otro tiempo, respecto de su comercio y de su cuando llegaban por casualidad á la Aca- ' , DOCUMENTOS 
civi1iz~cion, era el San Petersbnrgo de In demia, 'no, encontrabau, un soJo estudiante. ,RELATIVOS Á LA Acp.DEmA· IMPERIAL 

,Rusj.a SeptentrionaL» Esto no podía continuar así. Era neceslir~o " _ DE ARC.J.~<';EL ' 
-« Yo tambien' sabía eso~ Señor llurbu: que los Ac¡¡,démicasemprendiel'aJil cor1'e:-Ias 

llus.. ' leJanas y que apÍ'endieraná no tener frio: 
-.Eite", . nó; este otro, ,~' tnmporo; 

ah! aqulestá,. dijo despues de examinar mi
nuciosamente el contenido. -Dice así:· 

EDUARDO L', HOLMDERG. 

-~ y á mi, ¿qné me importo? Allí, pues, NiffJeis 'era el que 'daba el mal, ejemplo, 
en Arcán';'el fué donde el Gobierno ruso Inmediaiamente le dí úrden de salir en una 
resolvió fundar una Academia O"ficial que expedicion científica par las riberas septen-
se instaló frente por frente del palacio al'- trionales °de la Ru¡¡ía, ú' pié, con todóssus (ContilJllal'á) 
:::obispal en el año 1871, el dia 30 de Di. cólegas, pnesto SIue, siendo nccesarJl:> co-

HASTA EL CIELO! 
eiembre. Hacía bastante frio ese dia, pero menzar ntis trabnjos, y habiendo sido poco 
el Emperador quería someter á mm ruda esplorada eso. porcion" ellos e~'au' quienes 
prueba á los Académicos. El Emperador del'!ian hacerlo, Deblan salir de Arcangel, 
sabe que yo soy un hombre, competente en costear el Mnr Blanco,.y llegar,hasto. Zolo- Cesat1ln ¡oh, mi Dio~I, las aleg.ríos 
eso de fundar Academias, y de, instalarlas tUtzk8; obedecer riglll'osamepte toda~ las Del amor t.errenal con sns anhelos, 
(rente"á-los palacios artobispalesj po-r ~() escotarllll;üs de la costa sin inte~narse m~- .Y,.a C?mpezaron á corL'~~,los dillS, -l' 
rué que, entre todos las Rusos que hoy en cho, estudiar, bien el golfo' de TcheskuJaDel santo amor que seguLl'll en los Ciclo. 



l:íO 

Ya IlO podl'ún 1'0l'rnr ticlllpo Ili suerte' 
J.a illlú!:!'('n illmortul (Iue elallll!l l'ueierra ..... 
Yo tl' 1111lur¿ del sellO de la JIIuerte, 
Como j ú mc t\llltl!·,';S· desde la tierro! 

Hí, lile nmurús! L~l dichn IlO se oh'idu 
Ni d i:lltlCIlSU d(,jor de nuestra historia.: ... 
Al dl'('¡I'IIt)S ntlios en l'sta vida 
N LIS ('itumos tú y yo plll"l\ In gloriu! 

.TLAN CLE~IENTE ZE!ÉA (1) 

LA ROCA D.8L RECUeRDO 

EL ALHUM DEL HOGAR 
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felici(],HI (Ille el mundu de In tierra. ¡?~lt.10-I¡~ient~ ell In n~turalezll,rontrnstHndo con d 
tos séres hay, qlle como plnlltas exut¡CUS, s¡]ellclO que relllaba en la mUrl\lltl del ma~
\'('O'etnn elltre SIlS sClllejnlltes, omi\rrados nate. 
ro; In ('aorllll (fc la vida á la rocn de un re- Y esto queda esplicado, diciendo, qne 
cuenIu llIuarg0,l todos los habitantes <Iel )lolucio habian ido 

CAULOS OLIYEl\A, 

Octubre 1) de 1878. 

PARAsOLA 

Iba'un, pobre hombre pOI' un camino, mas 
bien url'llstrúndose que lindando, tul era la 

á la eerCRna iglesia á presenciar las bodns 
de la hÚa del magnílico seiíor de aquellos 
contornos. 

Solo habia qnedado en la suntuom mora
da, nuestro pobre diablo; pero este Ilún 
dormia, 

Mas tomó ninp;l1na de las cosas que al 
hombre ataiíen es eternu, nuestro hombre 
despertó al {in. 

-.\mHs'? poslrueion en que lo hauia sUllIido la sed, e) Vistió nuevamente sus ondrajos de.l 'diu 
anterior y deseundo respirar lIn aire mas 
pnro qlle el de su habitacion, abrió lIna 
puerto. 

-No hambre y el poco y mal dormi,'. 
- Y ¡¡C!lCS alguna relig-ion? La tierra en su murcha i¡'JCesllúte ,iba en 
-Si. La del deuC'r, lu de lo bello. ese momento á presentar su opuesta faz al 
-Nnd,\ Illas~ so!. Dió la casualidad que fuese .esta la que 

daha a( comedor. -Nnda mas. ,La otra mitad, no tardó en quedor sepul-
- Pero en fin, habrás amado alguna yez? tuda en oscuras brmnas y con ella nuestro La mesa en este estaba servida esperan

do á los navíos' y demt.s ·convidados. 
¡QlIé-olegrial Iqué sorpresa la de nues

tro hombre! 

-':'Si. Pila ,ola. hombre. 

- y ya]]o tImus, ni aún el recuerdo? .¿DondE iré!. se dijo, y espaciando .,su 

-No, porl}lle es \lIl recuerdo amar6'0. I miroda en lontananza descubrió el indeci-
-Hay reeuerJos llilil1rglls que nos ;S011 so ~¡tilar' de una luz lejano. 

(]ue¡·j¡]lIs. . Levantóse y prestúndole {mimo ]u espe-
,,¡Oh!. exclamÓ, -todo, todo lo han J1echo 

para mí», y ébrio, delirante, de ell10ciun y 
de hambre se abalanz(¡ á l'a mes!! repitiendo 
como un insensato: -¡pura míllpara mí!· 

-L~lS illls¡one~ perJi(los. rnnza, de mitignr sus nccesidades se diri, 
-L'ls pOelll\l3 (]1\e tie~eu su mundo en el gil> con acelerado paso hácia la luz que ha-

in; perio del rOl'<1znll. no lllUeren. bin columbrado. 
- y ('(ll!1ú se.coll3iguen csos poemas? 
-/ .. ml1.lldo. 
-Ylul1mes? 

-He anndo siempre. 
-1 ahorü? 

-Ce'lltinúo omalJdo. 

- y ~icml're á. uno mi,ma persona? 
-SiCnl[n'c. .-

-~,) cOlllprendo. En lo vida se tienen 
.,".. . 
1 LlISlUlJeS, es ('¡erto, pero posan, como pasan 
las nulles, como pasa la hermosura como 
liaslln los (\11 os. Los ideales- se YislUl~lbran: 
tienen por "ida UI1 segunuo. Tu omas, dices. 
y bien, es que ese hombre 'á quien amns 
ll" perm¡:uecídosielnr,l'e el mismo para.ií? 
E;l iJeal que él encurna, no ha perdido 
lIIu;;un ellcullto para tu alma, en tantos 
ltU(S? 

-Xo, no tnvimos tiempo ninguno (fe los 
d'15, . , . La Hu!' de nuestro amor, murió 
HlllHlculnda. 

-Elltú¡H'es ... 

- La muerte nos hizo felires, El murió 
1:'):1 c5peranzus; yo tengo por religioll, el 
poema de su rel:uel'dú. C:omprendes que 
l'UC(]a 621' dichosa con ese amor? 

-Qlliz,í, d(j(; s ... El rnuudo de lo. irnl1-
:!ill~c:ún y ud senlimiento, es mus rico en 

(1) Eótrl cumpo;lClon fnó escrita en las 
pltr",i~5 cI,~ lu jJI'Liuu ]101' el desn'lIturado 
l,,;d~t CU!J;lIlU, 1'0(;0 unte.> dé! se"l' fllbiludo. 

ConH'lanuaua uaslante ligero, presto llegó, La cas~ de bodas es-la naturaleza, Y. el 
y quedó 'Sumamente complacido al obser- mendigo el hompre que en su ~nsania y 
\'[11' que el pequeI10 punlo luminoso que le (lemente orgullo, cree, que el \.\niyerso, el 
habia servido de guia se habia trasfOr!llado, sol yesos millones- de astros y de estrellas 
mm ,'ez sahada la distancia, en lámparas que se repInten el dominio del espacio han 
de equisitú gusto cuyo májicoresplandor ilu- sido hechos .... para que recree su "ista. 
minaba tibiamente el interior de un sober- iOh! si los' gusanillos del sepulcro hablaran, 

bio palacio. ellos nos dirian que nosotros habíamos sido 
Lleno de en~ojimiento unte tanto esplen- creudospara servirles de alimento! 

'dor, llamó tímidumente, golpeándose las - Lector: nunca digas Ipara mil que ad 

manos. habla la bestia humana. , 
A recibirle salió el dueHo de casa. Nues- Si quieres ser hombre, interpreta 'á la 

tro...pobre diablo leimpuso de su situacion pródiga naturaleza que en el bosqlle, enel 
con palauras entrecortndas. aire, eí:da luz y, sobrcloda, en el latir pre-

El magnate que estaba contento porque suroso de los corazones jóvenes,. eterría
lIna de sus hijas i[)u á casarse al siguiente mente murmura: ¡Para todosl 
dia de una manera bastante ventajosa, lo uco- DA FREITO. 
jió benéyolarnente y lo hospeuó en Ulla hll-
bitacion contigua al comedor, 

Nuestro hombre cerró las lJuertas, y rato ¡TU IMÁJENI 

despues dormia profundamente eu.el cómo- 'A MI IDOLATRADA AMIGA ADELA CÚTELL 
do If!cho que le hniJian preparado, 

El dueiio de casa olvidó presto á su hnes
ped y ~igllió entretanto con los preparativos 
para el siguiente dio. 

Ya el sol doraba las campiI1tIs y los he-' 
hrns dr. su luz se quebraban en las elm'adas 
curniJres tachonadas del avuro musgr, que 
parece COl1lpllleerse ocnltondo á la avaricia 
IWlllafla lus tesoros que In aurífera mole 
oprisionu e11 su scno colesa!. 

Tuda, en Hn, era lJUllkio, vidll y mo\'i-

LleO'u á mis manos tu suspirado retrato, 
esa in';ágen adoradn que mi cOruzon recla
mabn con tU'diente anhelo. 

Oh! Adela min, porque no tienen' el l1011 

de la pnlubra, esas imúgenes queridus? Pór 
'qué no responden ú Ins conHdtlllch\s intimas 
de nuestra olma? .. 

'1'u retrllto, es hoy mi fiel é illseraraiJle 
com pl\liero; que de ('03as lIO le cuento! 

Ya que no me es posiiJle rc.·linnrmi si-
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,en debilitl\da sobre tu tiel'DO eorlízon, con- EL OPIO 'QE LOS CIVlLIZAOOS I . '. . . . . 151 
sllélOllle comunicando IÍ tu ill'lágen queridt\ ." ~ . Los espaclOsos salones de Sll casa en I 

, las penas ,de mi almll, los dolores de mico- ElUsten muchas_ personas que califican caIJe de Reconquista están llenos d~ a 
razono á los chinos ele estúpidos'6 incap~¡-ces por. por todas partes se ven circular ller~eo:e: 

y parece -'á mí írnaginnCioD ardiente, ver que no saben vivir -sin hl\rta\'pe' de .opio. damas y. apuestos caballeros. s 
en esa~ espl\nsiones, que tns bellos y negr,ls y sIn embargo, , . ,.¿quién es el qne en \ CarollnR, la hija única dEl' In sen- 1 

_ eota . d t ' . ,- R h 1 ora (e 
. ojos, se animan y adquieren una espreston ' VI . ~ no oma su dOSIS de. opiQ?, , , "., ace os honores de la fiesta. 
triste y melancólica.y hasta creo haber visto El OplO se torna· de varias mane~-as' y va- . Carolina pasa de los cuarenta -. . _, • á - I ' . ji .. . . . anos y es 
oscilar, entre tus sedosas pestañns, dos fier- ~o, seno Rl: algunas, demostrando asi lo' ea, pero tiene catorce millone; de dote 

. nas-Iágrimas,cunl !totas del~ociapl'óxÍlnas verdad de nuestro aserto. pollos y.galios acudeu sol"t .c. • y ~. lCl os .. su lodo 
tÍ desprenderse del-cáliz de una flor p. rima- . EL OPIO EN nOJAS . como las moscas á la miel ' y t 'd' mUrmuran á su 

_ yeral, que, musti~.y abatida por 1!1. fuerza . o engo un ainigo cOl!lerci!lOte, conocido 01 o frases de amór y la dice 
de los rayos sÓlares ó ya por el fi~ro hura por El hombrejovíal á cal,lsa de su constante mosa. ' .~ n que es her-
can que doblega su taBo, siento sín embar y habitual alegria.' Carol.ina se son. ~'ie ei OP¡·o ha ' du . . E 1 d . . ji" ' pro cldo 
go, reviYificarse -trfortalecer por ese dulcI n os ias mas aciagos de su vida 'en su e ecto,.y aqnella-noche sed . . J d' ' d . uelme sQiinn 
simo rocio que le-devuelve su anterior fres me 10 de las g_r.andes. crí_sis politi~as que D._ que es efectivamente- hermosa -ta t ji b 11 ,Yquesu 
cura y lozanía. . . n o a ectan al comercio, se le ha. v· l'StO e eza es la envidia de las . . . mUJeres y la 

. ~!!-récerne tambien, que-tu elevado y gIbo sIempre conservar su buen humor. admll'aClon de los hombres. .' 
seno, se agitára sensiblemente, bajo los en- Hay ~lias, s~nembargo, en qU,e estú triste,' " Dejadla,dormir que bien pl'onto el s e
cajes que 10 cubren, por los impulsos vÍ€ílen ~uy trIste; dlllS, en que; él mismo lo con:-- JO }a deSpéttará;pero llegará eljuev! ~5i
t.os de tncor8'Zon~á eau;;a_ de las·doloros8s fJ€s8', 'no haynada: que pueda hacerle ven- ~U1ent~, y volverá á tomar el opio de . ia 
smsaciones que'mis palabras os han ocasio- cel' su J;Ilelancolía. Esos dias son los festivos .. B1-!l.lac~on .. 

. nado. _.. .- - .. Enhiles dias su periódico no sale; ha per- -J,asoc~edad actual hice UD gran consum 
_y creo yer, que con amorosa, sOlícita; dulo el estiIílUlante que le es tan neces- de esta clase de opio. ' . o 

tiernacompasion tiendes lns'orazos, estre- 'rio~ le falta.alg~ma cosa,y esa cosa es tod:. . EL OPIO EN C!Rl)ULARE5 
chándome po.raconfnndir mis lágrimas'con TIi mismo, queddoiector,:¿no'estás 9Usérito .l;Y el ?pio. de la política? ., . 
las tuyasl . á al_gun dilll'fo~" : ':. ' . Van á verIficarse unas elecciones. 1 

Oh! mi ado~ada Adel.a,.que hermosa y D~ fijO, que si· ~es bie~ .1eeiayo: toma- ~:~ídafo escribe_ la siguieute carta.--~Trc~-
seductora me pareces aS1! dor de OplO en hOJas. . - r. 

Tu eabe1Jo'sedoso y naturnl~ente. rizado ~ ,- EL OPIO Á DOS ~fANOS . !fElectores: hijo del pals,'he' vivido siem-
f1o.ta sobre Úl espalda con eTlcantadol'desór-- Yo he oído hablar de una 'eéfebreactrrz pre. á vuesh'o lado, y conozco vuestras ne-
den, y 'entre sus rizos vense, olorosos jaz- que durnnte muchos años n~cesitabo todas cesldades y vuestras aspiraciones. . 
Xl!inesy p.erfllmadQs nardos:- ,las noches, para dormirse, ci-erta dósís de «Nada teneis,y por conslO"uien-te todo J 
,_ . nccesitaís.' b o 
. Tu rostra virginal dé una hermosura su- opLO,que tomaba en' el teatro en aplausos, y 

prema; trazad~ alpal'ecer poreI'pineeldel tanto era asi, qu~ el dia que tUYO que. pri- : Yo me comprometo, á que. veais cUOJ-
gran Ticiano, está l'6"elando toda la belle- Yars~ de ella, murió. phdos tcdos vuestros deseos,' si me haceis 
za de tu alma y los. ¡;¡oble8 sentimientos' Cómicos, cantantes, ba~rarines, ol'Rdores el señalado honor de elegirme vuestro'rc-
que atesora "tu. eorazon.. . gimnastas! . , No concluiria nUll~a si tra!ar~ presentan te. -
. Que dicha tan.inmensa, tun inefa~le' espe de enumerar los q~e -tomnl1 el opio á dos' .« Vuestro afectí§imo,. etc.' 

l'lmento al estrechar cQntra,mi corúzon tu ~~os, y que ~ecesltan de los'aplausos para Apenas termin~dB, esta circular produce. 
adorada imágen. ' VlVlr.. . su ef~cto. El candidato'se vé ya senta.lo 

Oh! . Ad 1 d EL OPIO· EN CINCO .ACTOS en los ~scaños del Congreso. -. 
ml e a ama n, ya qt!e no es posi· Ahí·t . '. aml'- E.IDrp. utado B. .. .le estre'cllO la mono y l.e 

ble ímponer al destino, -nueslra' voluntad ' enelS, queridas lectoL'es á mi 1 1 " u go Juan. . lace mI cumplidos con el objeto evidente 
~vivir juntas, seguil'fo, mien(ras Üegue JUlln, es poeta, y uno de los mas decidí- -de atraerlo ~ su partido. . . - . 
ese anhela<l.o instante cifrando· mi dicha U i"d dos fumadores de .opio que yo conozco. . n per pico, en u~ arranque de entn .. · 
en comunicllr á tu bella y poética imágen ,Este torna el opio en tl'9.jedia. I Slasmo, le compromete'-á aceptar Una'CRI"-
1a5 afecciones dolorosas ,~e oprime-p mi 'Pasa todo el dm en~erl'ado 00 su gaoi- lers e~, l~ eombmacion ministerjal que 
cor.80Zon. ,. _ . Il~te ~9rrigi~ndo Y. aumentando el precioso esta proxlIllR á ,íormarse. . . . 

¡Quiera Dios q. ne llegue pronto el suspi-
d d manusc¡'ito sin el cual no podría vivir, Despues de algunas dndas y vac_Hacio-

. ra o ia en que pueda coñfiaí:- á, ti misma 
1 - Los perfumados vapores de su obra se le nes, acepto la cnrtera. 
o que, mi, corazon hnce hoy ti tn preciosa 

ág suben al cerebro; .tiene vision.es agradg bIes' De.jad que el opio produzca 611 ete.cto.; 
im O"eny que nuesttasalmas confLi-nüida~ .. _en un tierIlD abrazo, vuelvan á encontru~ y sueña quese; halla ya. aclamado como el pI'onto.el infeliz se,.el·á derribado pO~.su. 
la tranquilidad perdida. en los tortuosos primer poeta d~l iíglo. contrario, pero lejos de desmayllr, se en
senderos de la vida! . . Dejemos dOl'mir á ese mortalrifortunado, tregará otro. vez al opio de una nueva ClUl-

que demasiado pronto despertaré.: didat'{L'a. 

LOLÁ. LARROSA 

Ba. As., Noviembre de 1878 .. 

¡Duermc, Juan; duerme en paz" querido 0 REFLII::lUONES 

amigol . ' Lo~chinos DO con()cen mas que lloa.cln-
EL OPIO EN GALANTERrAS· / se d,e opio: el opio de adol'lÍlidel-n. 

La l'csIJetl\ble 'dudo de R. ... recibe todos Las "Ilaciones occidentales, mucho DllI!l. 
los jueves: brillante y concurrida estll. la civilizad 115; con()cen: el opio del amor, el 
reunion.opio. de la a~bi.éioD, el opio del vicio, cl 

l~ ~ 
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---~j,~~2~----------------~~~~~~'----~----~~::~X------------r~~~~:;~ JUluMENT6 Esá nolí. ia no tiene ni puedo tener fuu-()I.I·O· dn 1", "lllllll"ioll, el OlJio de In g-lol'Íll, , é 
." u Ü , A: K damento;-primero, porque yo nu s non;-

el opio de lo: '·6ni~ud ... , , En la primel:a plÍgiut\ de mi alma, lar, arte ditíci1 y por otra pude reservadu , Per'o no creo necesario continuar eDume- j' '1 
El libro ,.e mI' "JIU, Ú ino"'enios superiores;-y. Beg¡. muo, porque l'an·10 lns distintas clases de opio que se 'd 

u He escrito ent('l'lleCl a yo no 'he tenido amores CO.11 dama que se C'~'ocen en los. paises cultos: lo dicho basta " .1 E 
vu Una esIJ'Olll uO amor-·'.s un poemalla~eElvil..!Í.nitampoco.hastalafecha.colI l·). arademost¡er qué lugar ocup~ el suefio t'é 111 1 e grabado 

Que COIl y esperunza a 1 mujcr alguna: mi mem(\ aun no mc h~ ator-en nuestra. "ida, - . t 1 bl 
Cual lllmor a elll ema gado I!l permiso neéesario .... pero si algu, En su cflnsecuenc.ia, respetemos las cos- -. • . l' 1 . 
De la eterna pasion q~le te le Jur81 O. na de sus bellas lectoras quicre dispen~ tumbres y. preocupaciones de cada .. Dais, nó 1 1 1 A . , lla .r 

~ Jnmol·ta ese a mll:- slcomoe, ·so.rDleelfaYordeamarme,puedc~.deci.rlc, lJOS uurlelllos "de los chinos" y .... lviva el '1' . t . 
opio! . Será inmortal e senhmwn o mIO, que le corresponderé á hurtadillas- de mi 

Y aunque impía lasueyte mamlÍ, y que, si ella lo desea, no opond,ré JOSÉ Bus TILLO PEREZ, 
Quiera un dia borrar mI humilde huella resistencia c~so que se le antojé robarme. e 

De cste mísero slIelo, Rectificada la noticia que ha dado már-
, Te babré limado en la tierra hasta la muerte, gen á estos líneas, 'se com plnee en saludar 

,y aun'para amarte mas buscaré el cielo! al traTiesoDirector-ARCO-IRIS 

~STRELLAl 
¿A donde vás, alma min, cuando en In 

noche serena, en la noche sérena y solitaria, 
te levantas sobre el lodo de la>ida;-y sue
ñas, sueñas con lo imposible, con lo' que no 
es dado espresar al humaLolenguage? 

Neda hay sobre la tierra que alcance á 
torcer 111 armonia -su blime de las leyes de la 
lJatul'8lez;:t; lo que hu sido ayer, es hoy y 
sertÍ mañana, obedeciendo siempre á la pre 
,¡un irresistible que le imprime su deslino, 
·lesenTol viélldo~e constantemente en el ca· 
uillD tIe lu fatalidad que domina todo cuan
!o existe. El deialle es deleznable y muere, 
-pero el cQnjunto es inmortal. 

La exisienciá humana está sujeta tam· 
bien á le'yes,inexorables; el demagogo"ladra 
ála luna y el miope de la inteligenci!l.;gruñe 
contra el sentido comua" ~si como Úfilán
ll'opo comba~e el suicidio en nombre del 
iusooto de propia conservacion. 

La ley de mi corazon el> el amor de una 
misteriosa Estrella de bonanza que ilumi
na las sendas de la vida como una cascada 
de luz-¿r¡ué fuerza de atraccion encadena 
mi pensamiento al destine) de su vida? '-¿por, 
qué su alma, toda claridad, se enlaza COIl 
la m;a, toda tinieblas? 

Hay misterios que resisten á la inteligen
cia, pero que se esplicañ por' el latido del 
C01'¡JZo~1;-pregúntale a! mio,porqué seestre
mece de ternura al solo acento de tu vozl 
-interroga al tuyo porqué palpita al unÍ-

. S'lIllO con la qUf'ja de mi amargura! 
El amOr es. la última antorch!l que 80 

BlJaga eu el camino de la vida. Cuando se 
cxtiu gueh todas las 1 uces que 'sim bolizan UI1U 

cS[Jeranza, todavia queda una brasa entrc 
la~ cenizas. 

Oh EstreUa! Los I~bros mc llamnn,-los 
Huros 60n unos insolentes: quieren .lividifsC 
cuutigo mi pensamiento! 

Á11'reHJ-;'-

. ANASTASIO 

'" '" .. RICARDO. 

El espíritu del hombre es uña lira que 
soro ~a mujer sabc pulsar; pe,! eso cuando 
ella me mira,.siento un concierto en el alma. 

Desde que amo me falta Mempo para pen
sar en ella: ¡cieros! ¿en qué se ocuparán los 
que no ama,n? 

Le debo un recucrdo, Je del;¡o un sus
piro, y tnlv~z {maÍágrima. , , pero digo mal, 
que solo se debe fo que "Se 'puede pagar: 
inspirada por el aUlor, ella me ha dado todo 
eso. 

La aurOTII, el triuo de los. pajarillos, la 
fronda embalsamada, las cascadas forman
do fuentes de espnma ... todo esto es muy 
be110, pero no me bastapam encontrar ade
cuatla c\l,mparacioll á sus encantos péregri-

, > • 

nos. 

" Quisiera ser poeta pura decil'le cosas muy 
lindas tan lindas como el detane de sus 
torme~ que es" el 'lími[~ de lo bello: 

. Los acordes arrancados á la lira del sen
ti~üénto 5010 pueden escucharsec,on los sen
tidos del almu. 

Asi ~uando ella é&llÍ.--pesarosa, aunqneyo 
no la vea, 'mi alma entera se arrasa en lá
grimas. 

Diosa de mi cuILo: Adiosl y que en las 
tristezas..de la existencia te conforte In cer: 
tidumbre de que á todas las horas, 'en al
guna parte, los lábio~ que-saben la oracion 
de tti nOlllbre, llIurmurun los votos mas ar
dientes que hayan brola'do jaíniís ae pecho 
humano por tu 'felicidud· compl~ta en estu 

1 

vida. .'" 

SE:ÑOlt. DIRECTOR: 

... 
, ... '" 

;Mi aniígo: Estoy muy enojado por la no
ticia que dú, eu la cl'única de la semana, en 
el número antel'lt1r; de que yo esto,V escri· 
l>icmlo ulla I10YClll'CUU el Ululo de Mis amo-
res eDil Ehil·a . 

DA FRUTO 

CnONIGA. DE -LA 'SEMANA , 
DIRECC¡ON-Desde· el Miércoles de esta 

semana se han qgra\;ad:o las dolencias que 
aquejan al Director ~lel Al/mm .. 

En consecuencia, la Dúeccfon se enc·uen· 
tra pl'o~isionalm~llte á cargo de varios ami
gos y contiuuará de esta .• manera, hasta 
tanto pueda voher el sef.Or Mendez á su 
puesto de labor. ' 

Apl!:RTl:RA-Hoy debe tenerlugarlanper
llira -de la Exposicion de hortie;uHura, Ú' 'la 
cual' se prepnl'a á a,¡;istir una UUmerosa COIl' 

currencia: 
La exhibic-ion durará uua semana. 
ALMAN.AQUE"SCD-ÁMERICANO-EI A}m~llla

q ue Sud-~~cricano correspondiente ul t:f:o 
-elitrnn.te, confiene muchas cosos inlerestUltes 
en ~Il'teriú de .literatura, pues trae compo
siciOl;l.es inéditas en prosa y verso, perle.n\!
cien tes I:Í; lilS pri'l'lci pales .escritores' ameri-
canos y españoles, . 

Como se sabe, este popularulmanaqJfe' 
s~ publica bajo la dh'eccion' del apreciable 
literato D. Cásimiro Pri~to. ' 

NUEVO PERIÚDIlO-Hoy debeaparecer un 
nuevo perióliico con el titulo: El Cmtinela. 

Deseame's prospe) idad 01 vigilante cólega. 
NUEVA COLABO'-aADoRA-E:n otro lugar pu

blicamos un belÍo artículo !i.ebido á la in
teligente señoritu, :Matilde Cuyás, autora de 
una. produccion ,dramática que se represen
tó con mu'cho, éxito, en bsta ciudad. 

Aún cuando la nueva colab~radora nos 
pida 1al'escrva de su nombre, la direc~ion 
illtcl'iua del Album se ha pel'mitiua. no ac· 
ceder á un deseo, inspimdo. [.01' In esces;
va IlUldesUa de aquella distiuguida selio
lÜa. Ei artículo nos 1m' sido elll'iaqo :deStIe 
.Monte\"ideo, donde se eneueutr... actual.-
mente su a\ilora. . 

Esperarnos que la sélÍorftu llIatilde Cu
yás conÚnUlil'ú fu\·o·reci.t!ndoÍlos con su co-
luboruc!on 
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LA AMÉRICA Y VICTOR HUGO 

Si hubiera en el mundo un hombre qne 
se atreviese á negar la ley eterna del pro
greso; desconociendo de esta manera una 
condicion esencial de la naturaleza, la sim
ple comparacion desapasionada entre el 
presente y el pasado, bastaría para hacerle 
vol ver de su ceguedad. 

Lo que en otras épocas era patrimonio 
esclusivo de las clases privilegiadas, hoy se 
encuentra al alcance de todos los hombres 
que jienen carácter y una cnbeza regular
mente organizada:-lll ciencia ha franquea' 
do ya el recinto misterioso del santuarió 
y esparcidose por las mas apartadas co
marcas de la tierra, dejando de ser una 
inspirucion sobrenatural para convertirse 
en una verdad constatada por la experien
CiD. 

Guttemberg arrebató el monopolio del 
alimeitto moral á los hombres q~e vivian 
infatuado!, en el silencio de sus meditacio-
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¿Quién ha seplll'adl' á la América del otro pais del mundo, siempre que ella s' 
resto del mundo en el terreno de las iLsti- 'inspire en la cruzada de regeneracion y d, 
tuciones politicas, arrojando violentamen- progreso que constituye la ley eterna de 1 
te ó los reyes y fundando el gobierno re- naturaleza humana. 
publicano sobre la base de la fraternidad y El privilegio de las razas y de las naci( 
de la justicia? nalidades está hoy sepultado en lel, poh-

¿Han sido acaso los escritores franceses, del olvido y los que sueñan todavia con é 
ó los americanos, ó los alemanes, ó los son quizás los que tienen un concepto m~ 
hombres de pensamiento que viven en al- pobre de la dignidad del bombre:-Bi: 
guna otra region del Universo? mark no ha hecho mas que dar nueva fo 

Ni los unos, ni los otros, considerados ma á los utopias de Aristóteles. 
aisladamente: todos ellos y todos los hom- Victor Rugo, 'pues, ha dicho una pobl 

bres del mundo que piensan y sufren por cosa. 
el progreso y por la emancipacion de la y téngase presente que no queremos e 
conciencia humanal tendernos en consideraciones histórico 

El pensamiento que ~ivifica, la idea que porque de lo c('ntral'io recordariumos qt 
la decluracion ue los derechos del hombr 

fecunda y fortalece á las sociedades en la proclamada por la Revolucion de 178 
relllizacion sucesi ya de sus unhelos, no pue-
de encerrarse dentro de los límites estre- que forma la gloria de la patria de Vict~ 
chos de una localidad delerminada. lIugo, se inspiró en el cjemplo de los Es~ 

dos-Unidos de Norte Américu. 
En el triunfo y en la derrota, en el mo- Los habitantes de esta partc del munq 

mento de las grandes victorias como en SI' adelanturon entónces á In Francia ~ 
las épocas dolorosas de tribuláciones sin la reulizacion de uua gran conquisln y 
nombre, qne'eDlutan al género humano, Francin la. rocogió j uslamente. , 
el pensumiénto y la concie¡~cia son siem- ¿Porqué? Porque el pensamiento es 1 
pre solidarios. Hdario y porque todos los triunfús perl 

I1es egoistas: la invencion de la imprenta La abolicion de la esclavatul"a será siem- necen ú la humanidad. 
ha traido consigo la promesa de una gran pre una gloria para la humanidad entera, ¿Acaso Camilo Desmoulius hizo por 
conquistá, que se va desenvolviendo á me- así como la historia' de la inquisicion pro- Francia sus esfuerzos de gigante en el y~ 
diua que transcurre el tiempo:-I., llegada yecta sombras de ignominia sobre las pá- tigo de la revolucion?-Nol Todos los ro 
de una época en que el mayor número de ¡inas de la historiu. tires del derecho se hun sacrificado por 
individu~s tenga conciencia plena de su" No hay ciencia ni civilizacion ulemuna', cau~a del Hombre, sin clistinciones rOl} 
personahdau. ni frllncesa, ni americanu: todo pertenece ticas de ruzas, de territorios, ni de nne, 

En el estado a<)tu~l Je nuestra civilizu- á la humanidad! nalidudes. 
cion, han desaparecido muchas desigllaldu Victm' Rugo, sin e,nburgo, en una cartll No nos sorprenr'leria 'que Víctor Hu 
dcs, muchas preocupaciones y muchos erro- que enconh'umos publicada en el número modificase~lIs opiniones ÍI este -respecto. 
res, aun cuando lo que queda por hacer anterior dp. este semanario, dice precisa- ¿Porqué? Porque Víctor Hugo mald 
.'onstituye todavía una obra colosal. mCllte todo lo contrario:-afÍl'/1ut q1/C la mi- hoce tiempo tÍ Voltai~e en nombre de 1 

¿Quién ha sido el autor de esta revolucion sion dc los escritores {'ranceses es mlls vasta errores sombríos del dogmlllismo, paru j 
que ¡la qultlld,O ó los hombr'cs el derech' o ji .' a 1'/ 's conocerle desnues tO(:o; sus méritos en y l' caz que ta e os estYl ores amerlcallO .... .. 
de escla\'Ízor tÍ sus semejantes, que ha ¿Por qué? Centenario que solemnizó últimamente 
nivellldo todos los :lcrecho~ bajo la égida Simplemente porque ti. Monsieur Victor Frallcin entusiusDlMla. 
sur,rcnl~ de la ley Y que mar'clla en cam¡'no I I . 1 d . 1 ' dlen '1'0(10 esto sucede neecsariumente CUlln Hu"o se e la ocurrl( o eClr o \151, ce -
'le I,ol'r-"r I.IIS últl'rnus preocllpael'ones y ex_ o .. I'd d -1 va no se tienen ideus definidas en ci¡,rlus 11 , u do ti un rasgo Uei>lllC( loe pequelll -
hiIJir la verdud desnuda untc los ojos de nidue! nacionul, tllnto' mas impcrdullttule tcrias. , 
lo~ que píen.un? 'euunlu que se truta de un hOOJure í,quieu Deslues rle impugnar la flllsedtlll, s~ar . t II o de sillce!"llh , 1 I tes concede per-lllltlrlo harer un VO o ell .. 

¿Quién ha lle,'ndo á In viejn EU¡'opa á los el muyor numero (e as gen Si es "erdlld ']I]() Ins 1"j¡'(,lIllstllll(,iU~ 1.1 
,_ClllllPOS d~ Imtulln, Icvllntunrlo la lJuIlllel"\l In tolla dc grondc I 1 1"1"1('11 _ . t . Ilecho clle!" In unndel·a de II ((lino , 

de In igllulolll,l y dd derecho contrtl. lus La propllganrla del pensoOJlen o oOJen- d I t I,s' 
r 1 los [)iés ,le lIn Empero or' lIl'llU t' , I 

rUlldas tl"lldicionc~ de UIl ausolntismo fun- eOliO es lun gl'llndiusa y ton .e('Ulll u como 1 1 I 
_ tle l'lll'c',ell los hombres (le cuulquier últilllos ensayos dcmocrtÜicl>s l t' II U" 

dado ell nlllchu8 uJius de esclu,'it.wJ:l 



___ ~ __ ------~~~~~~ri;,~----~E~J~,~A~/'~ll~U~M~D~E~J~'~H:o~n~A~a=-__ -¡~~~~~ EstÍ noLí. ia no tiene ní puede tcner fuu-
j,,2 J<1n,llIENT6, é 

1 . u daUlento;-prunero, por<lne yo 1111 s I10YC-
I pio de la g 01'1l1, A: E. 

. dp In tltllllnrion, e o . " le mi ulmo, lur, arte difícil y por olra pude resen-aclo 
OpIO , . el d .' En In primerR P'lIgllll\ l 
el opio de lu "I1D1 u "'~ contin1l8 ¡:enume- L~lll.t) .. {) .l.e mi "hln, '" Ú ín"eníos 511Periores;-y segundo, porque 

P creo neeCSI111 r_ • ,0.1 , '1 
, ero no d' tintas clases de opio que se He escrilo cnt<.'rnecida yo nO he teniuo amores CO}} (ama que se 
rumio IUS lis. lises cultos: lo dicho basto Unn 06h'ofo de amor-Es un pocma lIalne Eh'ka, ni tampoco, hasta la fecha, COll 
Cl1DOCcn en o. p' - Ili 1 bado ' , . d tlB!" qué lugar ocupa. el sueno Que eon té Y esre,runza a 16 gl'a mnjcr alguna: mi mn"ffia aun no me ht!: otor-
pnra I'IJIOS .1 I . " , I ueslra "idu. Cuul inmortal tolllblcmll , ,gauo 0 permISO necesarIo .. , , pero SI a gn· 
en ",n u CODsecuencia, respetemos los cos- D' la eteriln 1¡!Ision que te he j\lr!lrl~. na de sus bellas lectoras quiere disperi~ 

t l>Db ':5 y preocllpacioues de ctrda pais, nó .ln~Ol"tal es el alma-Asi como ella, 'surme el favor de amarme, puede v: de e i,rh' , 
HU! 1 • . el . 

DOS bnrlenlos de los chinos,_ y .... I\'IVII. Será inmortal él sentimiento miO, que le corresponderé tÍ hurtl1di1lll& de mi 
opio! Y Illlnque impla la suerte mamlÍ, y que, si ella lo dC$ea, no opondré 

JosÉ BUSTILLO PEnÉz. Qniera un din borrar mi hum~!de huella resistencia caso qué se le antoj6 robarme. 

ARCO-IRIS 

ESTRELLA 1 

¿A dontle"ás, alma mio, cuando en la 
noche serena, en la noc1le sérenay solitaria, 
te. levantas sobre el lodo de la~vida;-y sue
ñas, sueJ13S con lo imposible, con lo' que DO 

es dado espresar al humaLO lengnage? 
Neda 11ay sobre la tiérra que alcance á 

to¡:cer lasrmoniasublime de las leyes de la 
lllitum1ezp; lo que hll. sillo ayer, es hoy y 
será mañana" obede ciendo siem pre tÍ la pre 
sion irresistible que le imprime su destino, 
dcsenvolviéndo,e constantemente en el cn
miuo-de la futalidad que domina todo cuan
to existe. El detalle es deleznable yrnuere, 

De cste misero sl1elo, 'Réctificae1a la noticia que ha dado már
Te habré amado en la tierra hasta la muerte, gen á cstas líneas, 'se com place en saludar' 
.y aun parn am!lrte mas buscaré el delol al travieso Dil'eclor-

RICARDO ,DA FREITO 
* '" '" El espíritu del hombre es una lira que 

501'0 la mujel' sabe pulsar; poy eso cuando 
ella ~e mira, siento un concierto en el alma. 

Desde que amo me falta t1~mpo pora pen
sar en ella: Iciefos! ¿en qué se ocuparán los 
que no oma.n? 

'. ' 

Le debo uu recuerdo, le dt;lQo un sus-
piro, y tul'f~z {mahígrima ... pero díg<;> mal, 
que 50.]0 se debe fo que se puede pagar: 
inspirada por el amor, ella lIle" ha dado todo 
eso, 

C·RONlC"A. DE -LA 'SEMANA , 
DIRECC¡ON-Desde el Miércoles de es la 

semana se hall ggroyad.o ¡as dolencias que 
aquejall al Director del AUJlttll, . 

En consecuencia, la Direccion seene'uen
tra pro~isionalmente á cargo de varios'ami
gos y ~ontinuará de ,esto. planera, hasta 
tanto pueda 'foher el sef.Or Mendez ú su 
puesto de labor. 

ApEltl\l:RA-!j:oy debe tenerlugar ¡aoper
turade la Exposicion de llO~ti~ul!ura, ú la 
cual se prepuro á a,¡;istir una liUmel'osa COll
ctll"1·encia. 

-pero el CQnjunto es inmortal. 
LII. exisiencia hUlfH;lI~ está sujeta, tam

bien á leyes ,inexorables: el demagogo ladrn 
álaluna y el miope de la inteligencia gruñe 
cuntra el scnüdo comun. "si como el filán
Il"IJpO combute el suicidio en llombl'e del 
insooto de p;opia conservacion, 

Lo. aurorll, el trino de los pajarillos, la 
fronda emba1sam,ada, las cascadas forman~ 
do fuentes de espnma. , . todo esto es muy 
bello, pero no me basta parlllencontrar ade
cll,atla c\l,mparacioll tÍ sus. encnntos peregri-
nos. 

La exhibicion durará'una semana. 
ALMANAQUE-SUD-.A.:llERlcANO-EI 'Almana

q ue SUf:l-,A~erieano corrtospondienl~ :.ll·lJf:(I 

clltran.te, c~lIfiene muchas cosas interes'lIltes 
en mutel'Ía de literatura, pues trae ccmpo- ' 

Quisiera ser poeta para decirle cosas muy sicianes inéditas en prosa y '"ers'o, pertene
lindas, taulindas. como el détalle de sus cien tes á l{ls principales escritcmfs" ameri_ 
tormas que es el !Ílllil~ de lo bello: canos y españoles, La ley de mi corazon e~ el amor de una 

misteriosa EstreUa de bonanza que ilumi
na las sendas de la vida corno una cascado 
de luz-¿r¡ué fuerza de atraccion encadena 
mi pe¡,samienfo al ~estino de su vida? --¿por· 
qué su alma, toda claridad, se enloza con 

Los acor~es arrancados á.la lirn del sen- Como se sabe, eskl popular almanaqne-
tifniento solo pueuen esc'ucharsecpn los sen- se' publica baj<lla dh'eccion'del apreciable 
tidos del ,alma. literato b. Cúsimiro Pr~eto. , 

la _m;a, toda ünieblas? 

_ .. -: ' NUEVOPERIÓDI(,O~Hoy debeaparecerun 
ASI cuando ella estu'-pesarosa,aunqneyo- • o "d' o o 1 tit lo El" t' 1 nuev peno IC c n e~ u: '-'tn me,a. 

no la vea, mi ulUla entera se aHasa en lá- -,' . . , 
Hay misterios que resisten á laintell'O'e _ 0:,' - Deseamos prospelldadalngllantecolego. 

. , "n "limas. ' , 
C18, pero que se esplicañ por' el latido del NUEVA COLABORADORA-En otro lugar pu-
COl'llZo~I;-pregúnf.¡¡ lo a! mio.porqué seestre- Diosa de mi cultb:Adiosl y que en las blicamos u.n bello artículo !iebido á la in-
mece de ternul'<\ al solo acento de tu vozl tristezas..de la existenc,ia te confor.te la cer: teligente señoritll :Matilde Cuyás, autora de 
-interroga al tuyo porqué palpita al uní- tidumbre de que á todas, las -horas, en al- una. producciori dramática que sé represel1-

suno con In qu!'ja de mi amargura! guna part~ los lábios que -saben la orucion tó con 'mueho_ éxito, en bsta ciudad. 
El al110r es la última nntorcha que se' d~ tu nombre, murmuran Ips vOtOd nlas al'- Aún cuando la· nueva colaboradora nos 

apaga en el camino de la vida. Cuando ~C' dIentes qne hayall brotado jamás ae pecho pida la reserva de su nombre, la direccion 
cxtiugueh todlls las luces que simboli;an unu bmnano por tu' ft:!icidad' COmIJleta' en eSÍl\ interiua del Album se ha permitiIJo no ac-
esperanza, todavia queda una brasa entre vida. , ... "'.. ceder á un deseo" inspirado [.01' la esces:· 
lasceniz8s. " , .. ;M va nindestia de aquella' distiogwtla selio-

Ol E t 11 'L - Sl:ÑOlt DIRECTOR: . 
. l' S re a. o!tlíhros me lIaman,-los lito. El artículo nos 1m sido en tiallo '-tlestle 

hbros son nnos imolentes: quieren dividirse )1i amigo: Estoy muy enojado por la nO-Montevideo, donde se ell~uelltrJ.. actual-
contigo mi pensamiento! • ticia que dú, en la cl'ónit,:a de In Selllnn:l, en meute su IHitora. 

Au /"ecuir- e~ número, anteó'r¡ de que YO"estoy esed- Esperamos llue la señorita lIatilde Cu-
bien do una lIovela COll el título de ""'I'S a'no- " ' . ' 

.aL; , yas Con(lllulirú favo1'edéndonos con su Cú~ 
res con EIL'im, 

1 
ANASTASIO 

luborucion " 
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EL ALBUM DEL HOGAR 

LA AMÉRICA Y VICTOR HUGO 

Si hubiera en el mundo un hombre qne 
se atreviese tÍ negar la ley eterna del pro
greso; desconociendo de esta manera una 
condicion esencial de la naturaleza, la sim
ple eomparacion desapasionada entre el 
presente y el pasado, bastaria para hacerle 
volver de su ceguedad, 

Lo que en otros épocas era patrimonio 
esclusivo de las clases privilegiadas, hoy se 
encuentra al alcance de todos los hombres 
que lienen carácter y una cllbeza regular
mente organizada:-Ia ciencia ha franquea' 
do ya el recinto misterioso del santuarió 
y esparcídose por las mas al)artadas co
marcas de la tierra, dejand~ de se"1' una 
inspirncion sobrenatural para convertirse 
en una verdad constatada por la experien
cia, 

Guttemberg arrebató el monopolio del 
alimento moral á los hombres que vivian 
infatuados en el silencio de sus meditacio
nes-egoistas: la invencion de la imprenta 
ha traido consigo la promesa, de una gran 
conquistó, que se va desentolviendo á me
dida que trans.curre el tiempo:-h. llegada 
de una épocn en que el mayor número de 
individuos tenga conciencia plena de su 
personalidad, 

En el estado a<)tual de nuestra civilizo: 
cion, hall desaparecido muchas desigual da 
des, muchaspreocu¡j8ciones y muchos erro
res, aun cuando la que queda por hacer 
"onstituye todavía una obra colosal. 

¿Quién ha sido el nutor de esta re"olucion 
que ha quitado ú los hombres el derecho 
de escJal'iznr á sus semejantes, que ha 
nivelado todos los :lerecho~ bajo la égirla 
suprema de la ley y que marcha en comino 
oc ¡Jorrar llls últimas preocupaciones y ex_ 
hilJir la ,'cl'dud desnuda ante los ojos de 
los que fJien"an? 

¿Quiéll ha lIel'udo á la "ieja Europa á los 
COUlpOS (le batallA, levantaodo la bandera 
ue In iglluldo,l y del derecho contrI! las 
ruudas tl'Uuiciones de un absolutismo fun
(¡~do cllllluchosol1üs de esclul'itud? 

APARECE LOS DOMINGOS ADMINISTRACION: TEMPLE 517 

¿Quién ha sepal'adr. á la América otro pais del mundo, siempre que ella 
resto del mundo en el terreno de las iLsti- 'inspire en la cruzada de regeneraciony 
tuciones políticas, arrojando violentamen- progreso que constituye la ley eterna de 
te á los reyes y fundando él gobierno re- naturaleza humana_ 
publicano sobre la base de la fraternidad y El privilegio de las razas y de las 
de la justicia? nalidades está hoy sepultado en el 

¿Han sido acaso los escritores franceses, del olvido y los que sueñan toda1"Ía con 
ó los americanos, ó los alemanes, ó los son quizás los que tienen un cOl?cel?to 
hombres de pensamiento que viven en al- pobre de la dignidad del UUlllL,n'.;-,D1' 

guna otra region del Universo? lllark no ha hecho mas que dar nueva 

Ni los unos, ni los otros, considerados ma á los utopias de Aristóteles, 
aisladamente: todos ellos y todos los hom- Victor Rugo, . pues, há dicho unn 

bres del mundo que piensan y sufren por coso. 
el progreso y por la emancipacion dfl la y téngase presente que no queremos 
conciencia humanal tendernos en consideraciones 

El pensamienJo que ~ivifica, la idea que porque de lo crntrllrio recordariamos 
fecunda y fortalece á las sociedades en la la declarllcion ue los derechos del 
realizacion sucesiva de sus anhelos, no pue- proclamada por la ,Revolucion de 
de encerrarse dentro de los límites estre- que forma la gloria de la patria de V 
ehos de una localidad determinadu, Hugo, se inspiró en el ejemplo de los 

dos-Unidos de Norte América, 
En el triunfo y en la derrota, en el mo-, Los habitantes de esta parte del 

mento de las grandes victol,'ias como en 
Sf' adelantaron ent6nces á la Francia 

las épocas dolorosas de tribuláciones sin la realizacion de ulla gran conquista y 
nombre, qne'enlutan al género humano, Francia la. rocogió justamente, 
el pensamí~nto y la conciencia son siem- , ¿Porqué? Porque el pensamiento es 
pre solidarios, ¡¡-dario y porque todos los triunfus. 

La abolicion de la esclavatura será siem- necen ú la humanidad. 
pre una gloria para la humanidad entera, ¿Acaso Camilo Desmoulins hizo por 
así como la historia de la inquisicion pro- Francia sus esfuerzos de gigante en el 
yecta sombras de ignomi~ia sobre las pá- tigo de la revolucion?-No! Todos los 
jinos de la historio: tires del derecho se han sacri/icado por 

No hay ciencia ni civilizacion alernl1na, CaU10tl del Hombre, sin distinciones 
ni francesa, ni omericarla: todo pertenece ticas de rnzas, de territorios, ni de 
tÍ la humanidad! nalillodes, 

Victor Rugo, sin e,nbargo, en una carta No nos sorprenoeria 'que Víctor 
que encontrarnos publicada en el número modificase .~us opiniones lÍeste -.... ,m''':l\J_ 
anterior tiPo .este semanario, dice precisa- ¿Porqué? Porque Victor Rugo 
~lente todo lo contrario:-afil'/lI1t qlle la /IIi- hace tiempo á Voltoi~e en nombre de 
sion de los escritores franceses es 1IIas vasta errores sombríos del dogmatismo, para 
y I:¡;ca.z que la de los escritores americanos .... conocerle despues tO('O; sus mél'itos en 

¿POI' qllé'~ CentenHrio que solemnizó últimamcnte 

Simplemente porque á l\Ionsieur Victor Francia entusiasmada, 
Rugo se le ha ocurrido decirlo ¡lsí, cedien- Todo esto sucede necesariamente 
do tÍ un rasgo desmedido de pequelia va- no se tienen ideas definidas en cit:rtus 

nida(l nacional, tHnto mlls imperdonable terias, 
cmlllto que se Il~ta de un hombre tÍ quieu' Des[ ues de impugnar lo fulselltHI, sca 
el mllyor númel'O de 1a8 gentes concede permitido hacer un l'Oto lleno de si . 
lo talla de grande Si es verdad quo las Cil'('unshwclIl~ 

Ln propogauda del pensamiento Ilmeri- hecho cuel' In bolltlera dc lu deIllOI'I't1(' 

cano es ton grundiosa y tan fecunda como los piés de un Empcruulll' tlUI'Ullte los 
In que inicien los hombres de cualquier últimos cnsn)'os dcrnocl'úticos de la 



1M 
. . - 'el destin.o que' ántes de tero, FranCia, qmem . ,¡ 

. l' lo nos sea dado saludar tí. .la mIDar e slg , ' . 
Francia Republicana, compromehda hoy 
ante el mundo en su tercer esfuerzo de re
generacio~ política y sociall 

ANASTASIO-

APOSTASÍA 

A MI AMIGO PEDRO M. GOMEZ 

.A h, qué' horribles!' La noche de la tumba 
No infunde mas borror 

Que las sombl"!as horas del recuerdo 
De mi infeliz pasion •. 

Hundo en ellas la luz del pensamiento, 
Para mirar del sol 

El rayo que ba rQbado de mi alma 
El celeste calor_ 

y surje d~ las sombras, macilenta, 
La pálida visio u: . . 

La mujer que el secreto de la dicha 
A mi oido contó! 

, ' 

r a su freute no o~tenta la anl"eola 
De la casta ilusion, 

r I su rostro de nie,'e no se enciende 
Al fuego del rubor! 

, I eleva de sus ojos hasta el Ciel() 
La triste irradiacion, 

'urece que temiera la mirada 
, De los ojos deDio~[ 

~quel nido de perlas éscondidas 
De su b;:,ca-eil la flor, 

;omo brillantes gotas de rocio 
En un clavel punzó; 

.quel nido de tiernas armonias, 
De aroma embriagador, 

ton de, al arrullo de amorosos be~os, 
Mi lábio se durnlió; 

s la sombría boca de una tumba, 
Exhalando el rumor 

ue produce un gusano: ¡la conciencia 
Que roe al corazon[ 

;í veo en las horas del recneruo 
Al ángel que arrancó 

, entre las flores de su blanca frente 
El jazmin del candor_ 

, lí surje del fondo del· abismo 
En que su mano hundió, ' 

III su blanca corona de azahares, 
Las rosas del pudor. ' 

í lIt'ga hasta el borde de mi lecho 
Mi eterna aparicion. , , ' 

vírgeQ que su veló de pureza, 
En el altar rasgó! 

EL, Al,EUII! DEL ':a:OGAR 

Ah! qué horrible es saber que sobre ellábio 
Que nos juraba amor, 

Rueda del alma la blasfemia impía, 
En vez de la oracion! 

G. MENDEz. 

Bueno; Aires, Abril 2 de 1877. 

EL TIPO MAS ORIGINAL 

CAPITULO IV. 

Véase eZ mímerCl anterior 

.'PonstozC'l"sk, Febrero 15 dc-1872' 

~SC11or P"ofesor Doctor, Peler JampolBrañú 
Bllrbullus, Director científico de la Acade
mia I'lIpe/-¡al de Arcángel. 

'Hemos cumplido fielmente las Órde
nes que se ~os hlm rlado respecto d~l es, 
tudio minucioso de la costa sept~tnonal 
de la Rusia, desde Arcángel, hasta el pue
blo que indica el epígrafe de esta. 

'Nuestros trabajos, sepor Director, pue
den reSumirse rle la mañera., siguiente: 

'1537 ejemplares de la :Fauna de esta 
rejion, (736 especies). 

'826 ejemplares de la Flora. (134 espe
cies)'. 

__ ¿y cOmo podían tomar esos vegetales 
yesos animales cuando lás nieYes espe-
sas .... '? ,'" 
'~-Déjeme Vd. terminari-no me in ter-

los alimentos nos han molestarlo sobrema
nera, yo todos estamDs enfermos.'. 

--¿y, có~o lÍegó ÍJ. mnnos de Vd, esa 
,nota? ' 

--Por el Lapon de Nifl'leis, cara de 
mammouth .• 

-Ah!. 
-oSi, porque alllegtrr al Golfo de Teher. 

kaia lo llllllaron cazando 0505 blancos, y 
en el momento en que algunos de estor 
a_nimalejos ... ,» 

--Animalejos!. 
-«El volúmen y la fuerza no hace al 

caso;-cuando alguno de estos animalejos, 
decia, ,le iban á rodear y á. destrozarle, 
apa~ecieron detrás de unas rocas los Acadé· 
micos de Arcángel .• 

-o y le salvaron ¿no es eso? , 
-«Es claro;-ydesde entónces el LapQn 

no quiere sepa.rarse ,de uno' de sus salva~ 
dores;":""por eso en toda la comarca no ~ le 
conoce con otro nombre que con el dé 'La-
pon de Nifl1eis.'. _ 

-.¿Y por qué n,o volvió alguno de los 
profesores? 

--Porqueno tenia mas que un trineo.» 
,-,Precisamente por eso?' 
-~Nó, porque era el trineo del Lapnn,

y además, estando todos enfermos,' como 
Vd. ha ,isto, no podian salir de 'Ponsto
zertk.· 

-« y qué fin tuvo.la exploracion? pre-
gúnté no sabiendo que decir. . 

'--Tuvo el fin que yo preyeí8; fué ne
cesario que un buque de la :MarÍl:~9. Impe-

rumpa. , ríal, saliendo ,de Arcángel, llegara hasta 
o'qne nos ,han sido regaladas por un Ponstozer~tk y recojiera a los exploradores, 

o'jóven Inglés que hace años vive en Pon s- para traerlos presos á Kurlandia .• 
-'tozertk'. , . . ' -'-Présos!» dije espantado; -¿y cómo vi-

':"--á~.-Oyé Vd?· dijo el Profesor encole- nieron?» o , ' 

rizándose como tenia costumbre, segun me -Po~ mar hasta Arcángel; de Arcángel 
dijo despues, cada vez _q~le Ida esa nota, á Riga en tren. Yo me trasladé ti Riga y 
«¿No vé Vd? se les encomienda una ex- los hice conducir custcdiados á, la isla de 
ploracion científica y permiten que ,un jo- Oesel (Asno) ohl para un. Académico de~fl 
ven inglés maniático que se va tí. ,vivir ser, terrible vivir en una isla de este nom
C3rea del 1'010 les re'gale yuyos y animales! breo Alli debían oCllparse -en colectar toda 
Ohl con razon digo yo que Niffieis es un clase de animales, basta que el Emperadgl' 

- bribon. Pero, continuaré leyenrlo: " supiera lo ocurrido y resolviera en conse-
'Observaciones meteorológicas, de hora 

cuenda.» en hora, sin' perder una sola; topografía, 
geografía, {l:eología, mineralogía, astrono- "-«¡Presos!. 'murmuré entre dientes. 

, ' -, --¿Cómo no?- desde el momento que mla, etc., etc. • , 
-oPero, selior Eurbullus, se me ricu'rre Niífleis y sus compañeros eran unos bri

que esta expedicion ha sido hecha durante bones.» 
ulla larga ·uoche," pO,rque en aquellas altas ' -o~o 'veo la razon,-
latitudes, ésta dura tres meses en las que -o Yo si la veo. Puesto que no habiaD 
uo se vé sol, yaunque la oscuridad no es crlmplidO las órdenes que recibier.an. Si 
completa. . ...' , . yendo á Ponstozersk S6 enfermaron todos, 

-.JÓl jól jól entúnces qué merito hubie- ¿qué esperanzas podiamos concebir, yo y 
ra tenido hacer llis exploraciones de dia? el 'Emperador de poderlos consideral' co-
pero, continuare leyendo: mo los descubridores del Polo?" 

'·No podemos volver. E\fríó, los ma- --Todo hubiera sido quiz~ muy sencillo 



em·iaudo á los exploradorcs en verano, de 
día, y no en iuvieruo, de noche, 

--Si! eh? ¿.pues no se le' oClil"l'ió ~ Nif
fleis lo mismo? 
-. Era lo natural.. 
~. No era lo natural; no señor. Lo na_ 

hu·al ero que obedecieran las órdenes su
periores: Por eso digo que Nilfleis es un 
bribon y un canalla, r qm' sus cólegas, á 
quienes él desmorolizó"son unos canallas 
y unos bribones. ¿Le parece tí. Vd. ahora 
que hoy antecedentes? 

-«Absolutamente ninguno. Todo lo-que 
Vd. me ha dicho y me ha leido me con 
vence por cnmple!o de todo lo contrario .• 

-«¡Qué audacia!- exclamó Burbullus 
haciendo retemblar la casa con el puñe_ 
tazo que dió en la mesa .• 

--¿Y qué hicieron los Académicos en 
la isla de Oesel? 

--Eleyar memorial, t!"Ss memorial al 
Emperador que no podía ocuparse de Aca
démicos, tanto mimos, cuanto. que creia que 
la Académia seguia funcionando regular
mente en Arcállgel. Asi son los gobiernos! 
Aquellos memoriales no- llégaban, pues 1\ 

.. 
i-:L ALDUM DEI; HOGAR' 

-c¿A paseo? 
-.Si, señor.---. 
-Bien pues, cuando puse esa disyuntiva 

al Emperador, me mandó á poseo .• 
EDUARDO L. HOLMBERG, 

(Ctmtintl~rá) . 
,,------

MÁRMOL. 

¿Veis ese mármol palpitante, ó Lydia, 
En sus finos eontornos tan correcto? 
Pues á fuerzQ de ser noble y perfecto 
En vez de admiracion CQusara envidia. 

Quien le censura con sutil insidia, 
Sin poder precisar nunca el defecto; 
Quien tí. las ohras del cincel afecto, 
De sus mismos primores se fastidia. 

-Aquí está, díce, el genio ('omprimido 
En el molde de un arte cuyo encanto 
Brilla cual luz fosforescente y fátua.:,., 

¡Oh, dejádle pasar! No ha comprendido 
De lo sublime el gran secreto: en tanto 
Augústa en su beldad se alza la estátua, 

C G. S, 
sus manos y entretanto Niffleis y sus com- NOYiembre 6 de 1878. 
pañeros sufrian toda clase de privaclones 
en la isla, porque yo tenia interés en cas
tigarlosl Les escribí al cabo de dos meses UNA TUMBA PREMA TU~A 

que podian '\"olver cuando quisieran, y si lo La luz brillante de una hermosa vida 
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de la existencia, porque arrebata á la so
ciedad y á la familia seres útiles y queridos 
pero mucho mas dolorosa es en lajuventud, 
cuando parece que solo por una aberra
cion incomprensible, pudieran asimilarse 
las lúgubres perspectivas del no ser á los 
risueños panoramas de la primaver~ de la 
vida. 

Cuando acontece algo osi, toda la elo 
cuencia de la palabra es débil para es 
presar las amargas y misteriosas reflexio
nes que asaltan la imajinacion, y solo es 
dado inclinarse reverente ante los .supre
mos designios del Créndor. 

Al trazar estas rápidas líneas no nos ha 
guiado otro propósito que deshojar Ía i~co-' 
lora flor de nuestra dolorosaemocion ante 
la tumba prematura del' que en su bre\'e 
peregrinacion por 1a tierra llevó el nom
bre dulce y simpático. de Fernando Cen 
teno. 

Eterna paz pl!ra su espíritu en las alturas 
y . acá en el mundo, consuelo para l ~u de 
solada familial 

~I. D. 
Noviembre 2 de 1878. 

ESA CANCION! 

COnozco esa cancion Ecos perdidos 
Sus notas son de plácidas historias, 
Que á sus dulces y lánguidos sonidos 
Desde mi edad de fáciles victorias hice, fué Ílnicamente obedeciendo una no- acaba de extinguirse para siempre. 

1 Están acostumbrados mis oidos. t3 pretenciosa., del Emperador, en a que Fernando Centeno, la intelijencia vasta é 
me ordenaba ponerlos inmediatamente en ilustrada, el espíritu viril y generosQ, no Una noche-¿te acuerdas?-recorrias 
libertad. En esa nota les deciayo que eran existe ya. Eu la risueña aurora de su exis
unos bribones, y especialmente al Niftleís teneia, cuando todo á sU: poso le spnreia, 
que era un canalla.. yino la muerte y á su soplo helado su ca 

-e y ellos, ¿qué contestaron?- beza cayó doble.,o-ada para no leyantarse 
- «¿Qué queria Vd. qué contestaran?- jaIDI!!!! 

nada. Llamé despues á Nift·leis 1me vino á Ya no, volveJ:á ·á resonar en la Camara 
ver. Le recibí bien y me recordó que 'no Provincial de Diputados, esa voz juvenil 
esperaba-de mi tan buena acojida,' porque pero vibrante y enéljica que se alzaba 
al' fin yo soy un hombre de buenas mane' siempre en defensa de los derechos del 
ras,y de ed~cacion esmerada. 1:.e dije que pueblo; ni en el seno de su dulce hogar se 
por mi p~rte habia',olvidado todo lo pasado, hallará tampoco al hijo tierno- y respeluo
y que seria'mos hlll amigos como antes. so, al hermano cariñoso y buello, 'aquel 
Además, el sábiQ. de Küenigsberg, que me que en las vicisitudes de la vida llevó lo 
lo recomendó, aunque á mi lado es un frente erguida y tranquila, porque grande 
átomo,podria hacerme pesa'r una c\llpa, y tranquilo era su corazop. 
que yo no tenia. Desde entóllces NitUeis y Centeno era une. de los mas nobles re-
yo yi"imos en pasable armonia.» presentan tes de esa jeneracion ilustrada, 
.. -e Y la Academia d~ Arcángel ¿cómo gloriosa esperanza para la patri!T, que se 
ácabó? Icval\ta con radiantes luces en la ti'ente y 

Las teclas de marfil; tierno, amoroso, 
Mirándome eu tus ojos me veias, 
y tú con el intérprete armonioso 
Los misterios del almam~ decías. 

Sentado junto á tí, mi pensamiento 
De la existencia mísera y precaria 
Las cuitas olvidó, y un vago acento, 
Preludio de una mística plegaria, 
La fibr~ estremeció del sentimiento. 

Despues, dichosa, angelical, serena 
Alegraste mi hogar con tu sonrisa .. 
Yesa cancion IIne de pesar me llena, 
Queviene en álns' de la errante brisa ' 

, . , 
y en las bÓ\'edas ccínca\'as resuena. 

¿Qué cosas 01 espíritu agitado 
No dii·úh esas voces gemidoras? 
¿Qué no dirún al pobre encorcelado 
Hablúndole en las ánsias de estas horas 
De nlegres tiempos del amor pasado? 

-.Ah! olvidaba. Cuando volvieron los grandes sentimientos en el alma; en sus 
exploradores dije al gobierno que ó des, cortos OIíos habia conseguido ya fijar dos 
ten·aba tí. NifUeis y tí. sus compañeros, ó yo reglas 'im'ariubles para su conducta: el ho- Le dicen ay! que su infortunio es cierto; 
relJullciaba. Ahora vendrá bien alguna ex- nor y el deboc; por eso le estimaball todQs Y q~le úntcs de que el mísero SUCUDllJll' 

presion de su pais; ¿cómo contestan los cuantos le conocian, y hoy. lamentan su Bien puede el corazon reposar yerto, 
.A¡'gentinos ú un iudil'iduo que, St'gUll ellos, pérdi<;lu irreparable todos Igs que le opre- Cualreposa el cadáver en la tumba, 
pide algo desatiua~o? cialJO"u. , Porquees verdad q'su espcranza ha muertol 
-, Lo 1I11'1ntlllll á paseo.. Ah! triste es la ml1'bte en todas las épocns , JUAl; CLEMENTE ZENÉA 
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ET.A I,BlJM DEL HOGAR 

tória, Nogoyú" Óualeguay, y' demas pueblos 
de la Pro\·incia. 

Este hripotante semanario de literatura No hace mucho tiempo ~'Ie en carta par-
que se publica actualmente en Buenos ~ires, ticular. deciú,mos, á un amIgo tratando de 
L1irio-ido por el inteliO'ente Y desgracIado GervaslO Mendez. 
Joe~ Entre-Riano Ge~l"a5io Mendez, cada -l\fientrÍls que la prensa de la Capital de 
~ia se hace mas acreedor al aprecio, y pro- la República unánime ha pedido apoyo y 
~eccion del. público, por'las preciosas poe- proteccion para el bardo Entre-~iano; mien
~ias y brillantes trabajos literarios con que tras el pueblo porteño ,respondIendo ~ _~n 
~n t(.d03 los núml'ros adoro a sus columnas, justo llamado con'e generoso y humamtal'lO 
I -En él colaboran una gran parte de los á mitigar las penas del que canta su mar
Anas 'conocidos poeta's argentinos, y varios tirio desde el lecho del dolorj Entre-Ríos 
ntelie;cntesjóvenes que son una alegre y sú provinci4 natal,99rda: é indiferente á la 
:isueña esperanza para el engrandecimie.!Ito desgracia del poeta, no ha hecho absolut.a
{ adelanto de nuestra naciente literatura mente nada por dulcificar su amarga vida. 
J8cional.-Sin temor de que se nos tache Queremos creer que la época de la efer
je exajerados, podemos dar á esta' publica- vescencia electoral de los partidos políticos 
¡ion el título de verdadera joya literaria, en que se encuentra dividido ,el pueblo 
, :No hay que estrañ~r la brillante acepta" Entre-Riano, sea la causa de tan inesplica
;ion que ha tenido este semanaaio, si recor- blc indiferentismo, 
lamos que en sus pájillas escriben los cono- Grande, inmensa, debe ser no 10 dudamos 
;idos poetas Gutierrez, Coronado, Guido y la gratitud de Mendez, hácia el puebl~ por
'pano, Obligado y tantos otros literatos que teño,-Porque eo efecto, en el instante en 
00 el orgullo y la gloria del Parnaso Argen- que la pre_ns~ de Buenos Aires daba á cono
ino, cer al público las primeras producciones del 

¿Qué podriamos decir de Gervasio Men- poeta, al mismo tiempo que escribia la re
lez, ese tierno cantor de las penas, des pues lacio n de sus desgracias y dulóres; ese pue
lel juicio crítico, que personllS mas compe- blo generoso y caritativo se apl"esuraba á 
rntes que nosotros han llecho de ~~s bellas levantar suscriciones, improvisaba cOl?cier
,roducciones? tos, 110m braba comisiories para que solici
, ¿Q;¡jén no conoce sus versos; á.quién nQ ta~en de los diferentes compañías que traba
e es simpático, el nombre del poeta paralí~ jaban en aquéllos teatros, una funcion de 
,icf. y quién no se ha enternecido con la gracia para el desvalido bardo, y todos á 
'el" cion de sus desgracias? pai:fia, público y artistas se dispntaban la 
~ l' 'escindiendo del mérito literario del honra de acercarse al lecho del dolor con 
Al ,um del Hogar. este semanario es dig- el óbolo de la caridad. 
o ' e merecer la proteccion del público Felices los que pueden hacer el bien y 
~ql, ¡era sea por no defraudar las esperanzas gozar de esa 'inmensa satisfaccion que espe
el que solicita el apoyo de sus compatriotas rimenta el cO,razon humano despues de 

'll sulacónicoyespresi~ollrograma.-Hél,@¡ practicar una noble y genero~ acciono 
qui: ' Entre taLtorecorpendamos á los aman-
.Fundamosdice, esta publicacion con el tes de las letras el.Album del Hogar» con 

Npósito de proporéiona~nos la subsisten- la. seguridao. de que su amena .lectura les 
ia, dará momentos de veraadero placer. 
No pisamos el campo del periodismo con (De EL FERRO CARRIL de Ooncordia) 

1 esperanza de conquistar laureles para 
.• uestra patria ni para nuestra frente; llé
amos á él, cansados con la carga de la ,-i
di Y débiles para la lucha que solamente 
ceptamos obligados por el irresistible po
el' de la ne.cesidad. 
No tend"án mas mérito nuestros trabajos 

'le ser ellos fruto de los pocos momentos 
edbscanso que nos conceden nuestros do
'res fisicos y morales. 
, Este es, nuestro programa.' 
y Lien,¿Han respondido diunamente sus 
~mproviDcianos al llamado del poeta en.' 
:rmo? 
Contesten por n080tros tOd08 losagente.s 

el .Album del Hogar. de Concordia, Vic-

MAlO OF ATHENS 

BYRON 

ZOE MOU, SAS AGAP6-l\-II VIDA, YO TE AMO 

Vírgen de Aténas, ant~s que me ausente 
el corazon devuélvele á mi pecho; 
ó si en abandonarle as! consie,nte, 
guárdalo todo. A darte me apJ;'ovecho 
mis votos, La partida ya sonó! 

. Zoe mOIl, sas agapó. 

Por tu flotante cabellera undosa 
que mece cada yiento del Ejéo; 
por tus pestañas, cuya franja airola 

me beso sin se.ntir; por el flameo, 
gacela! que en tus ojos relució: 

Zoc mou,' sas agapó. 

Por esos lábios que rozar ansío; 
por ese tRIle estrecho que cimbrea; 
por esas flores que hablan lo que el frio 
no alcanza de mis versos; por la idea 
de tristes goces que el amor me dió: 

Zoe mOIl, sas agapó. . . 
No tarda ya mí'ádios,"írgeo de Aténasl 
Llévame dulcemente en la memoria , 
que. aunque marcho á Stambul, mi amor, 

e mis penllS, 
todo'quedaá tulado. Yo en mi gloria, . 
piensas que deje de adoratte? Nó! 

Zoc mOI/, sas agapó. 
A. N. V, 

:X.;A CARIOAO 
1 

Dos jóvenes vlÍn de) brazo por unll de 
nuestras mas centrales calles.' 

A poco andar un pobre los detiene y 
balbucea con voz entrecortado: 

-¡Una limosnll, que me muero de ham
bre! 

Nuestros jóvenes se hacen los desenten
didos y prosiguen su camino. 

De pronto uno de ellos, esclama, diri
giéndose ásu compañero: 

-Alberto, !pira que bella morocha! 
'-¿Cual? ¿aqueUa que vende allí cedu-

IiIlas?" , 

-Precisamente, Me gusta mucho: v~~os 
á comprarle, ¿quieres? ' 

-Como gustes, 
Despues de esta resolneion los dos jóve

nes se acercan á las bellas vendedoras: Un 
diálogo' se e'nta'bla, y de un lado habla la 
presunciony del otro contesta la coquete-
ria. 

Rato despues los jóvenes se retiran y un 
candoroso ciudadano de esos que aun creeI1 
en los sofismas de los demagogos, qu.e ha es
tado ('bservando' todo esto, lIÍurmura: 

-¡Qué jóvenes tan caritativos! 
n 

-Diego ¿cayó ya la costurerita? 
-Aun no, pero el negocio anda muy ade-

lantado 
-¿Y como diablos, vas á entenderte con 

'dos queridas? 
...:.Es que quebré con la otra, 
-¡,Con Áurelia? 
-Sí. 
-¡,Y que hará ahura, sola y con trea 

hijos? 
-':Bah!. no te ~fIijas por tan poco, qÜ-~ no, 

faltluáun zonzo que la mll,ntenga, 
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_¿,y porqué la abandonaste? I V REVELACION 

-Se est.aba poniendo ~a, muy ,fea, Y,conl Un hombre sin trabajo, camina por una 
Vestia la mañana sus eshí¡lidos celos se haCia lDsulhble. 11 ' , ca e. 

-¡Pobrel Una viuda con dos huerfanillos le ataja el Las régias pompas que adornó el Oriente, 
-Compasivo estás hoy. Hablemos de otra paso solicitando una limosna. y la brisa temprana, 

¿ 'e es al Club" Besando tiernamente cosa: VI n', Nl\estro hombre dé. vuelta l'a cara y dos 
-¿Al baile de la caridad? Iya lo creol lágrimas brotan de sus ojes. Los tibios resplandores de los cielos, 

se lo he pr .• metido IÍ Clarita...... ITambien él carece de lo mM necesariol Vino á orear mi frente, 
. b 1 á O Cansada y abatida Pasan unas horas y am os vue ven en· hl si un pintor de <tPnio lo h~lbiera visto, P 
b 1 d 1 Cl b El b ,,- 01' algo que aIDarl!aba ayer mi vida 

contrarse en la p e teria e u. se· ha ria conquistado para ellienzó la imágen ~ . 
ductor, el que abandonó á sus tres hijos, de la caridad maniatada. Cruzaba el prado ameno 
entrega cincuenta patacones por su enu'a- Por desgraela, casi siempre la adversa Bajo un cielo sereno, , 
da Y los que lo ven, dicen: '!Iuerte, arroja la: piedra de la impotencia y Donde las flores, al sentir mi paso, 

-En practicar la caridad dE esa manera la desesperacion en el camino -de los sentí, y al mirar mi embarazo, 
:consiste la ,·irtud. mientos levantados, - Simulando un' rubol que no sentian-

tII 
VI 

Yo, que he observado todos estos cuadros, 
El señor de X ... está muenemente repan y visto como engafian 'las apariencias en 

1igado en un siJIon: delánte de él su co· el mundo, me dirijo camino de mi casa 
brador. con el corazon atenaceado y la cabeza pre: 

-¿Cómo ha ido hoy la cobranza? profie· so. de lamas ardiente de las fiebres. 
re, dirigiéndose tÍ su dependiente. :&le siento delante de mi rústiea mesa de 

-Regular, señor. pino ydel querido estantedfl mis libros bajo 
-¡Ah tUflosl No me les perdone V. ni un el mas pequetlo de todos ellos. 

dia. Es el Evangelio segun San Marcos. 
-Asi lo hago, señor. Abro Ulla de sus pájinas y leo estos cua-
-¿Y aquella vieja maldita? tro YEírsículos: 

y que envolvió el perfume, ' 
-Como coqueta que miró al a,aso 
Los dijes d~l galan que la presÚme,
Miraban mi dolor y sonreían, 

Un canto quejumbroso, 
-Como el susurro leve de las aguas 
De un arroyo onduloso,-
Partió de la espesura \ , ' , 
Tan triste y melodioso, 
Que 'Vino á despertar, en su porfia, 
La creciente amargura 
De que estaba inundada el 'alma miR, 

-Ah! la'viuda llorona que ha quedado ·41 y estando ..sentado Jesus delante del Algo, como un acento enternecido 
cen IDOS hijos que una coneja? urca de la ofrenda, miraba como el pueblo De la ondina que canta 

-Sí, la misma. echaba dInero en el al'ca: y muchos ricos En el lago azulado que levanta 

II 

-Ayer, se le cumplieron los cuarenta echaban mucho. La espuma en que hasta ahora se ha dormido, 
dias y hoy la hice deshalojar. 42 y como yino una viuda pobre, echó dos Repercutió en mi olelo, 

-Bueno; puede V. retirarse. .lJ19,ncas, que son un maravedí. y dentro el alma, con acorde suave, 
El magnate enciende un ha'Uano y coje 43 Entonces llámando á sus discípulos La nota plañidera, 

un periódico. Leámos con él: les dice: De cierto os digo que esta yiuda De dichas mensajera, 
FILANTROpíA. El señor de X .... esa provi- ro')re echó mas que todos los que han ~cha. -.Teamo, me dijo, y para ti he vivido!· 

dencia de los menesterosos ha acreditado do en el arca. PABLO DELLA COSTA, 
I\yer, una ve~ mas, sus generosos sentimien· 44 Porque todos han echado de lo que 
tos en pró de la humanidad doliente; donan- les sobra; mas estt!. de su pobreza echó todo Noviembre 12 de 1878. 
do la suma" de tres mil pesos moneda COl" lo que tenía, todo su alimento.l 
riente, al Hospital de .... etc, etc. Yo voy mas allá que Jesus, y digo, que 

IV 

En una casa de suburbios, una pobre 
familia se sienta á la mesa. 

El gefe de ella parte con su esposa y sus 
pequeños llijos el único pan que tiene, resr.r
vándose \Jara si el pedazo mas pequeño. 

Llaman á la puerta, im1'>lorando una li
mosna. 

El trabajador abandona su asiento y sin 
que se aperciba la demos familia coje ,su pe· 
dazo de pan y lo depoue en la mano escuáli· 
da del mendigo. 

Una persona que paBa, apercibiéndose de 
la insignificancia del óbolo, dejá escapar 
esta frase: 

- ¡Qué homiJre miserable! 

aquel que no echó dinero; pero que echó HISTQRIA DE UNA VENGANZA 

toda su intencion, fué el mas caritativo. 
Porque si nada .echó, fué porque nada Yo In he sufrido, 

tenia; ~ el sentimiento que le causaron las Nadie se compadeció de mL Llamada en 
desdichas de la viuda y el hainbre de los 'la cruz del sacrificio, soporté sin quejar
huerfanillos, yole mas ante el altar de la me las incoduras de las espinas que me des· 
digni'dad )lumana, que todas las hipocresias pedRZaban el co:azon. 
por mas necesidades que remedien. Una esperanza solo alimentaba en mis 

VII 

Una dama á quien aprecio muchlsimo 
penetra"á mi hábitacion en este momeutll. 

Por encima de mi hombroJee lo que es-
toy escribiendo. ' 

En'mis pulmollCB siento el latido de su 
corazon: ¡ahf, y no en los bolsillos, esuonde 
reside la clltiuadl 

DA FREITO. 

• 

horas de angustias. La de vivir para w'u-
garlne. 

La horlll de las represalias ha llegado; 
¿temblará mi brazo ,al herir? No; cuando 
el ódio "uia nues~ras acciones se 'tleSlllia " , 

hasta la misma muertel 
El cordero se ha cO'lvertido en )(,Ol~, y 

no parará hosta desgarrar con sus dientes 
el co_'azon de su presa. 

Los glllpecitos dados á la puerta del enRr
to int~ri-nmpieron 01 hOlll\¡re misterioso. 
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Este e~1 yCZ de correr ti abrir, ailll~ó la 

luz. d t-o 
Volvieron tí llamar de un nlO o es rllD. 
Ab! Es Tomús!-esélam(" Y abrió sin vacI

lar. 
Un hombrc penetró. 

V 

-Aqui me teneis-cÚjo el recien llegado, 
dejándose caer en una silla.y quittí.~d~se la 
capa .. Pero estalnos tí oscuras-proslg~uÓ-Y 
ya sa~is Que tengo borror tí. las tinieblas. 
- . -El huésped restJ:egó una cerilla y -en: 

tendió la luz. " 
-Ho 10.1 esclamó mirando ásu {l~-y 

las patillas? ' 
-No hacen falta ahora, luego tal vez ..... 
- ',fodo vá bien? 
-,Si. 
-La viste ti. ella? 
-Si; dijo con voz ronca e! ho~bre mis-

h~rioso. 

-Cual es siI habilacion? 
-Habla, despacio: que pueden oirnos. 

Es nuestro ve.:.iD8..-
El recien llegado dió un brinco en su asi

ento al oir esto .. 
-No hagan perder tiempo-profirió, esta 

misma noche. es preciso que termine todo. 
Mai'iana 'tal vez fuera tsrd'e. Y.su mujer es I 
un demonio, bien Jo sabes y pudiera esca
pál'senos. 

-Ah! no, el tigre las tiene ~n sus garras 
~. r.o la soltará. 

- Tendrás arre'glados los papeles. . ... 
-Hélos aquí, yel hombre misterioso al 

decir estas palabras entregó á su' cómplice 
una voluminosa cartera de cuero de rusia. 

-Gracias, Roberto, seré digno del precio
so tesoro que me confias. Mañana mismo 
lsolina sabrá quien es su padre, y tal1íoien 
el nombre del infame que la sacrificó para 
cubrir su de!:'ho!lra. 

-En ti confio. 
-Ahora siéntate y escribe. 
-El qué? , 
-Una carta que voy á dictarte. 
-Para !solina? 
-Si. 
--Ni hagas tal cosa. 
-Tomás, es una súplica .10.' que quiero 

dirijírle. 
-Yo se la diré, ella es buena y' cumplirá 

tu voluntad. 
-Como quieras, y el hombre misteriosa 

inclinó la frente con resignacíon sobre su 
pech~ . 

Tomás la miraba con un sentimiento 
mesclsdo de compasiou y cariño. 

-En que pienaas Roberto'? profirió pas 
samIo su máno sobrecl hombro de su amigo 

~LA~BU)I DEL HOGAn. 

-En la hija de mi corazon,-contcstó 
este con Jos ojos orrasados de lágrimas. 

-Tomlis se quedó pensativo. 
-Que hora es? pregun~ó Roberto levan-

tándose de un lllOdo nernoso. 
-Las nueve ménoB cuarto 
-Hasta las doce hay que esperar. 
-El que ha guardado diez años bien pue-

de esperar tres boras. . 
_ Pero es que el demonio de la venl,'8D

za me atormenta Tomás. Mira, tengo el co
l'a~on empapado en hiel y quisiera como 
Neron que la humahidad tuyiera unasola 
cabeza para cortárselal 

MATILDE ELENA WUlLI 
( CIJ1Icluirá 

A UN ARTISTE 

1 

Il est un langage de flamme 
Que nul jamais n'a défini, 
Verbe quí palpite dans l'ame 
De Mozad et de Rossi,ni. 

Voix d'enllaut quí charme et caresse 
Ses élus-quel que soit leur sort 
QUí remplissait de sombre ivresse 
Bellini-l'amant de la Morl. 

Source d'harmonie éternelle 
Qui jaillit du fond de nos creul'S; 
Interpréte, toujours fidéle, 
De nos plaisirs, de nos doulellrs. 

Art sublime, quí 1l0US enlél'e 
A la froide reálité, 
Et nous tait plan el' : comme en' re ve, 
Au dessus de l'humanité. 

II 
!Iais la Dote ardente ou discréte, 
<Euvre de l'esprit créateur, 
Serait incompríse et muette. 
Sans l'artiste révélateur~ 

Ceux dont l~. voiX: mélodie.use. 
Des sons posséde le trésor, 
.(;)eux dont la lévre harmonieuse 
Sait épeler le livl'e d'or, 

Dieu les a jetés surla terre 
Pour i10us inslruire et rious charmer, 
Pour nOllS déyoiJet le mystére 

,Dont iJ \-oulut s'envÍl'onner. 

Pour semer daDs la foule avíde 
Les germes du bién et du beall, . 
Pour montrer la roúte splendide 
Oú brille un idéal nbuveall, 

Pour enflammer nolre hérolsme 
Aux heur.es de l'advel'sité, 
Et retrempel' notre cÍ\'isme 
Dans le f10tde la liberté 

, , 

III 

Inspire-ioi d'un noble exemple, 
Toi, qul pars, joyeux 'pélerin, 
Fropper é la porte du temple 
Oú ron adore l'Art divin_ 

Va. boire á.la·lIo~rce féconde . 
OÚ Tamberlick s'est enívré, 
Nourrí de doctrine profonde 
Prends ta place au banquet sacré. 

Nos vreux, sur la terre lolntaine, 
Suivront tes pasavec amour; 
Et quand le temps, 9Ú to'.lt s'encha1ne 
Sounera. l'heure du retour, 

Co:nme aujourd'hul, tóujours cons,tante, 
Tu trouveras, dans l'avelloir, 
Dans nos creurs l'amitié fervente 
Et nos deux mains pour l'applaudir_ 

FELIX F. CASEMAYOR 

LA POESÍA 

y LOS POETAS URUGUAYO~ 

(CON MOTIVO DE LA APARICION DEL ALB'uM 
. DE POEstAS,..EDITADO POR EL DR. D. ALE

JANDRO MAGARIÑOS CERVANTES) 

(Continuacion) 
D. José Sienra y Carranza se halla repre.

~entado en el Album, con verdadera. profu~ 
sion y casi paternal cariño del Edítor_ No, 0-

tro¡¡que hemos navegado á la fa.lüa'del Lam
baré, que-hemos mirado con tétrico terror' 
el Naronjo. al pié del que el Dr. FmDcia 
sacrificaba á todo un pueblo, que hemos pe
netrado 'en los hediondos calabozos en que 
Fernan Caballero puso fin lí sus dias poro 
que el tirano no derramase su preciosa 
sangre; contemplé, poi- fin, aqúellas I'aron~
les 'mugeres tan bellas .como degradadas 
por la educllcion jesuítica, enV\~eltas en su 
blanco tipoy'que me recol,"daba la túnica 
del' mártir del' Golgothal Por eso conpren, 
demps á Sienl'll en _su composicion A una. 
paraguaya, cuando la. dice:" 

Imágen de tu pdtria desolada, 
.tfJ¡i vas con paso dolorido, incierto, 
Resto de otra 'fIIuge:r, vírgen '¿'ioladll, 
Noble señora ayer, sic1"I:a hoy ajada, 
Cm:gando en í'ano un corazon que ha muerto. 

Esa estrofa carece de verdad en los con
ceptos que apunta. ¿Esa vÍl-gent'Íolad"és la 
Pátria? Oh, no se diga que la. nobleza se ell
cerraba ayel' en esa muger!; no se dil,'& q uc 
hoyes la sierva ajada, cargando.elÍ ",·etIlO un 
corazon que hit'muel'to. Solo en t'aIlO pl(dib

ro llet'arse un corazon inerté! 
Por lo demos no carecede mél'ito la como. 

pO'licion aunque deseáramos yel," SllpriDlillo~ 
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todos esos gllayes de lo. estrofa octllva, Ne-
mandiá es digna ri val de la anterior, \ 

Las deúlas composiciones son fuga.ces J 
muy adjetivadas, 

¡Paso hasta mi se¡iorl. ... ¡yo BOy eristianol 
Con lo. sangl-e de un Dios has té. Dios llego; 
De pié sobre los_mundos humilJadlJs. 

yo abandonaria á I~s ondas del aire para 
que la lIevas~hosta su oído de nácar y ro
sas, esta frase, esta cauencia: mi amOl' por 

El Progreso, es la primero. ,composÍcian 
tlel jóven don Luis Melián Lafinur, de quien 
Con otro motivo hemos dicho:' El jóven crí
tico, con.uno. modp.stia que mucho le hon" 
ra, hace un análisis de la poesia del Dr. Ma
!!1lr'íños-El rayo de ia nube-presentando 
:us bellezas. Los que hayan tratado a1 DI'. 
D. Luis MeHán Lapinllr. cuya modestia co
rre parejas con su privilegiada inteligencia
no podrán por menos que reconocer que 

En su brazos me e.ntrQgO; 
Con el sello del- Cristo sobre el lábio 
Con solo mi bautismo ' 

Ol'gúl1oso me siento ante Dios mismo. 

IDins en mi cOl'azOD, D~os en mi frentel 
Siento bullir la fé en mi pensamiento: 

Mi corazon se espande .... 
Porla primera vez mi canto siento 
Grande nacer y levantarse grande. 

Canto mi fé, orgulloso, , llor sus venas corre la ilustte sangre dé su 
inolvidable- tio, el poeta argentino del mis
mo apellido. 

y quisiera á mi voz dar la pujanza: 
Del rujido furioso , 

Da lal1e1'a que el circo estremecia 
y COIl robusta garra ensaugrentadát 

Al mártir la corona; le ceñia; 

Vol viendo á la eitada com posicion da la 
flinur se reconoce desde los primeros ver
sos que es la obra de un poeta abezado en 
las luchas de la democracia r por ,consi
guiente amante de la libertad en toda~ sus 
manifestaciones; por eso exclama: 

La entereza: sublime 
De la virgen cristiana que, serena, 
Realizando los mitos lejenda1'ios, 
Pisa radiosa la sangrienta arena. 

En 'las ideas, es que quisiera 
Tus puros rayos ver esparcÍl'; 
Esa es kt obra que ha tiempo espera, 
Ese es el campo de combatir. ' 

Son los I}teos, son los tirimos, 
Los que tí. tu impulso deben rodar: 
Son los fanáticos, seres enanos, 
Los que tu debes anonadar. 

Señor: yo deo en tí; tu nombre adoro; 
Prosternado venero t.na misterios; 
lIi razon, de tus dogmas tributaria, 
Slildoblega ante Tí, forma tncoro 
Y ansía, cual la débil porcelaria, 
Oir la tempeslad, grande, sin vallas 
y pelear en el mundo tus batallas. ' 

Salve !oh! progreso, que el muu"dllaclaIDa, 
La luz de tu doctrina 
Que; en el Calvario; confirmó tu Cristo 
Con su sangre divina, 

Cómo, la gloría del porvenir, • 
Sueño hoy hermoso, verdad mañana, 
Que yo en ~i pátria veré lucir. 

Ojalá no se equh'oque el noble ppcta y 
que vea colmados sus deseos en la pátria 
de los Treinta y tres. • 

Juan Zorrilla de San Marlin es otro de 
los poetas que por su importancia mcrecen 
algunas1ineas. El autor de las Notas de un 
himnl) parece haberse famíliarlzado con 
aqucllas tres musas de que ha venido acom
pañada lá poesia, segun laoexpresion de 
Nodier, 

Con veintiuna poesias competidoras en 
bellezas y fuerza lírica figura el Sr. Zorri
l1a per~ nos estraño sobre manera que' se 
haya olvidado el compilador del Credo .... ! 
del jóven poeta,que, ápuestro parecer sin
te tiza la obra del mismo. 

La fé del alma, la fé inquebrantable del 
cristiano resplandece pUl'a ydivina como 
la idea de Cristo en llls siguientes estrofas 
que no se desdeñaria de firmar Fray Luis. 
de Leon, 

Yo oIzo la ~oz, SeJlor, alzo la frente; 
y eDIte ~i silencio y la quiehld inmenso, 
Llego tranquilo I¡asla be8af tn muno .... 

Deslumbró mi razon; mí fé te ha 'visto 
En el nuevo -8inái velar tu frente, 
No en medio del vol con impetuoso 
y ceñida, de rayos la cabeza, 
Sino con nube de dolor sulHime, 
Oprimidfi la frente de tristeza, 
Seco el lábio que al mundo bendecia, 
y aterida, la frente ensangrentBé!a 
Con la helada aridez de la ag'onla 

BE:UG~O T. }fARTINEZ, 

(Concluirá) 

·A Re O-IRI s 
Luz, ciclo, espacib ..... todoera ayer peque

ño para la ansieqad del almamia: hOY le 
bosta á. su anhelo lo. suave luz que despiden 
dos ojos negros, - .. 

Si mi amada tuviera ojos azules podria 
eompararlos COII el color del cielo, pero ella 
los tiene negros y solo puede decir, que 
para, mí, el cielo es negro. 

Si á la mente humana le fuera dado 
concebir algo mas grande que el espacio, 

ella. . 

Cuando en lóbrega noche, brotan cascadas 
de luz nI tra~és de sus pestañas de seda, se 
m~ figura qne la aurora anuncia su prexi
mldad; y cuaudo en la mas juvenil maña
na de primavera suerio descubriruna lágri
ma onduland'o por su mejilll¡" me parece 
que las penumbras se va,n y la tiniebla pa
vorosa me circuye. 

\ 

Si perdiera la vista no me pareceria UDa 
gran desgracia; porque cuando cierro los 
oj 9S, veo los suyos. 

Dicen algunos que ei hombre no tiene 
mision so bre la tierra. 

Los que eso dicen, es porque ignOl'an el 
lenguRj e en q \le está escri to elli bro de la 
naturaleza: 

La luna en el hálito mas suave de sus 
rayos, la~ flores todas en sus perfumes mas 
gratos, los pajarillos en sus trinos mas caden
ciosos y lamujer,eilS\lsafanes y suspiros .... 
todo este raudal de inspiracion sublime, 
m urLDura con las fuentes y SUSurra cón la 
brisa: la mi,ion del hombre es amar eter-
nilmente. 

'1< '" "* Con la siguiente composicion nos ha fan¡.. 
recido ~I inteligente directorde la A?bora<ln.. 
periódico literario que se publica en la
ciudad del Paraná. 

Agradecemos muy cordialment~ al cúle
ga su recue~do. 

PÁGINAS RUIADAS 
EL SAUCE DE LA TUMBA, 

lIay un árbol misterioso, 
Símbolo de desventura; 
Que junto IÍ la sepultura 
Se inclina siempre 1l0rGso: 

ltlelancólicas plegarias 
y deloridos lamentos 
Arrancan h'istes los vientos 
De sus ramas funerarias. 

Es el SRllce de lo. tumba; 
Velo. el suelio de la muerte. 

'Negra .v flínebre es su suerte. 
Llorar siempre al 'que sucumba! 

Cuando esto 'muudo de miserias lleno 
Tristo abandone tu infeliz cllntor, 
Cllando~ lÚd brazosdelahambrientamuerto 
Te dé mi etcmo y postrimer aelios, 
El'sance' elltúuce inclinorlÍ sus ramas 
y velarÍl ~¡j sueJio ell el panteon. 

Cmlnelo elrcollcl'uo ele tn amado bonc, 
De Iq mente, truidor tn COl'Ozon, 
Cuando sobl'e mi tllmbll~ solitllria 
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No llores, ni deshqjes una flor, portel'o, que es ~n gallego oIgo ...... vamos, 
Llol'8rtÍ el' sauce gotas de rocío algo dormido, que cuando viniera UD pobre 

CRONICA DE LA SEMANA 

y ,'ellll'lÍ misuello en el pllnteon. tÍ pedir limosna le echara una peluca .. 
BELISARIO LAPALMA Anteayer eDtrÓ Don Macario tÍ. su cuarto 

GERVASIO MENl)Ez-El Direcior titular 
de est~ semanario se halla 01 presente algo
mejorado de las dolellcias que lo obligaron 
á abandoIiar aeeidenmlmenie la direceioD. 
de El Album. 

"'1ft. de Ye~ttrse, y se quedó asombrado al echar 
Muchas veces sucede que un escritor hu, de menos algo que le hacia mucha falta. 

mol'lstico, creese con el ingenio agotado y Mallda llamar al portero y le preglmta: 
se pone ft pintar monos' al mál'geD del pR' -¿Dime Santiago,que has hecho de todas LIEl"Vamos esto, con verdadero. pleeer. 
pe! que tiene por delante. las 'pelucas que habiaaqul? al co-J10CimieDto de ~os nUlDerosoalectores 

y esto sucede, en nuestra opinion, á causa -Es que siñl1r han vinida unos, cmmtus de es&o. publicacion, pilrque ~s probable. 
de que se prp.tende encontrar bien lejos uno pobres y á cadajunu lesjechatio lilla peluca. qne desde el siguleDte númel1o,. vuelva flste 
cosa q!le retoza al rededor nuestro. El pobre portero fué despedido. á quedar bajo la competente direccion d!"l 
. Nosotros ahora, deseamos escribir un suel- C. señ('r Mendez. 

to nmy gracioso 'y para evitarnos el rubor •. * • F'ERN ANDO CENTENo-El altíClllkl lltecro:' 
A. E. 'ro D........ ló . bl' 'úm que nos causaria nuestros menguados cono- glc(j}· que' pu lcamos en este n ero lÍo 

cimientos en el dibujo, nmos á permitirnos Oh! Qué. noc~ tau terrible aquena r •••. propósito. del malogrado jóven Centeno 
t 1 I d Son los oJos fiJOS ellla esfera tIel cronóme· t tÍ 1 b' . rt d I d r con ar a ector iscreto, algo intimo que ..; per enece a lell eo a a puma euna 

se relac:oDr. con los entre telones del Album t~o que IIDptlIClble segUla su monótono jóven y mod". escritora. 
. hc-tac; yo agoordaba tma hora que debia . . 

Es el caso, que cuando la direccion titular d - 'd. d . de t' .El. trabajO tÍ que 005 referimos debió; ap~ eCI Ir e ml s mo. . •. . 
'llllsóí, manos de la accidental q' al presente recer en el número .anterior,. pero la falta. 

y el reloj proseguia su marcha isócrona 
l'Cgentea .. este semaDari0, bajo inventario _ : absoluta de· espacio. pudó mas que nues-
puede decirse, empezamos tí. ~ecibirnos d~ con la pausa desesperante de la fatalidad, tras buenas disP'lsiciones. al respecto_ 
los originales que había reservados. ! .esperaba, es.peraba ...... y los sollozos de Pedimos"pues, pel" este retarc!o. inn)lun. 

Rabiamos creido termiDada nuestra tal'Cal mi alma. dolorida apagaron el golpe metá· tario, disculpa á su autora. 
cuando se nos indicó un cojon enorme colo· lico del martillo q;ue di.ó las ochol Yo no oi NUEVO LIBRo-Se anuncia la pl'ÓXÜDa. 
cauo deboJ'o de una mesa. Dada; pero por lo~ labdus de mi corazon d b allaricione las o t:as completas hasta 1879, 

Fuimos á él, Y ¡oh espanto! estaba lleno compren~í q' ,todo habia concll}ido para mi' de nuestra colaboradora la conocida escri-
de .ersos. El tafudolugubre de una campana que 

d bl b ' . tora señora Josefina Pelliza de S~gas(a. 
Pero DO teno-an eu'dad t b na o a a a muerto, erizó los cabellos de mi 

e I O nues ras e s , , Las obras cOmpletss, con$rán de dos 
y poéticas lectoras que aunque ha frente .humados oon el sudor de la agonía .. " y personas. O· . tomos ep: 8 o Jllayor, de 500 páginas, mas. 
que atentan tÍ su buen g.usto, aquí estamos . h.l esclamé elevando los ojos al cielo c~n ó ménos, cada. uno,' 
nosotros para contener á esas f1f',J~""'y de- relIgIOSO temo.r, esa campana al doblar po.r u, J lid Esta obra, contendrá:-d'os preciosas DO. 
eh'les: Tate, ta,te,l'ollollcicos, et c-ter'a. e ~ ma e IDl alma, oo.b-laba tambien por 1 

l' "'. ve as, fantasias, artículos literarios y algu-
'" "'",mi porque desde este momento mi corazon 

·PENSA~IIENTOS ha munto para siemp~el nas poesías inéditas, tituladas: Pasionarias. 
Cuondr> de lejos miro M. E. W .. "... . EI1irn:o además llevará el retrato de SlL 
flotar gallarda *~ '" autora y será pr'e'cedido de alguJÚ¡s.juicius 
al ake de la lioehe Á' ELVIRA. Botables que sobre las producciones de la 
tn leve falda; - &-es un ángel. misma han emitido distingu_idos literatos 

¡Náufrago en .penu, l'u herlnosura enjendra ell ml, admira. sud americhDod. . ... ~ . 
stieño que es de SOcorr91 cion y respeto. ,4dgliracion porque mi es. POi' ahora nos_ hmltamos á anunCIar la 
la blanes velal • píritu tiende á lo bello como tÍ. un polo tie 'próximaaparici'lll de las obras de tan fecuno 

perfeccion Y. de dicha; respet? porque eres da y galana e.scritora.. . 
Te dí 'flecha labrada 
de plata pura; 
la pusiste en tus trenzas-
negras, profusas; 
¡Dándome en cambio 
de tus ojos traidores ' 
UU.ia de 'dardltsl 

pura como las flores y las gotas de rocío. En oportumdadanUDClaremoslos punros. 
Tu alma se trasparenta ¡í. tr.ayés de tus de ~enta> creyendo con esto hacer un ser~ 

_ ojos, los mas bellos que haya visto yo jamás. vicio á los ámantes de la buena literaturu. 
Será 1Ill suell0 lo que pasó entre.nosotros? SONETO-El que publicamos en este nú' 
Tu recuerdo me enyuelve como un pero mero, titulado Mármol, pertenece á la. pl.u. 

fume. Toco mi corazC-m y me' parece que ma del distinguido poeta, CArlos Guido y: 
, , 

J. M. MARIN. 
, .. 

Diálogo entre dos dandys: 
-Ponte delante de mi, Alejandro poes. 

allí viene mi sastre y no quiero ~e me 
veo' lc d b . - q , . e .o ~n (lIco de qUince mil pesos. 

---:,Ah querIdol el mismo servicio te ibalL 
pedlr,pues le debo otro pico de,veintido8 mil. 

'" 
C. 

). Don }Ioc,orio, que"'vive cn lo calle "."pero 
~ ~al)e no Importa, es un señor muy poco 

ti..\.á¡¡tropo y días pesados prhino á su 

'Cada uno de sus latidos es una letra: escu- Spano. ,. 
cho su silencioso lenguaje y las letras ván Con esta, son dos las composiciones iné
COi'mando sienpre un mis'mo nombre: el tuyo. ditas con que se ha servido favorecernos el 

Te estralia acaso que te hable de tu?' señor Guido. Le agradecemos la distincion 
De tú tambien se habla tí: Dios. liue le'D1ereceElAt~!lm. 

No me olvidcs y seré feliz. 
El amor sonríe en lIuestro cRmir~o. ¿POI' 

quc ahugol'Cmos los descos de nuestro cora' 
w~· • 

A UN AR,TIsTl!:-Esta composicion de 
nuestro colaborador señor Casemayor fué 
com puesta Con moti vo de un beneficio dado 
por varias sociedades francesas. 

No hemos titubeado· en publicarlo, por· 
AlIios. Hastll dentro del plozo .q' ne lepro· d metí. _ que, aparte e su mérito literario, supone:: 

C •• ",. 
mos que ninguna de nuestroslectorestgno' 
rarú cl francés. 
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EL CANTO OE LA EXPÓSITA 

MARTA 

Sola á este munuo he venido 
Con mis tristes pensamientos, 
Jamás nadie me ha querido 
y siempre 50111 he sufrido " 
Sin amor y sin afectos. 

Sola mi llanto he verti,lo 
"y nadie mE' ha consolado; 
Ayl todos me han despreciadQ 
y jamás nadie me ha amado 
Por que una huérfana he sido. 

Nunca mi voz inocente 
Llamú madre á una mujer, 
Pues es tan triste mi suerte 
Que Ileyo sobre mi frente 
El ultraje de mi ser. 

En todGS partes befada, 
Fui con escarnio crUel 
Del mundo siempre apartada, 
En hIel el alma anegada 
He viYido léjos dél. 

¡El mundo, miseria y lodo, 
Mezcla de vicio y orgn Uol 
Rie con tÚllldad á lodo 
y se preocupa tan solo 
De la crítica "al murmullo. 

Mundo necio, mundo vano, 
No comprendes la virtudl 
~lerechazas inhumano .... 
El pobre no tiene hermano, 
Ni quien llore en su atauu. 

Las hilachas hllraposas,. 
De mi rolda pobrezo, 
Valen mas que las lujosas 
Galas superfluas, cuantiosos 
Con que cubres tu impureza. 

¿Me dices, oh mundo vano 
(,lile soy un 5er desgraciado 1 
y n<) me tiendes la mano 
y te aparlas inhumano 
G ritárlllome. siempre airado: 

Tu nombre es dese onocido, 
Te llamas á secos Mllrta, 

.. 

PIRECTOR--G. MENDEZ 
APARECE LOS DOMINGOS 

La piedad te ha recojido, 
1'0 tienes un apellido ... 
Aparta, cunera, apartal 

IPobre de mi! ¿dónde iré 
Sin el aprecio social? 
Dadme, señor, mucha fé, 
Que no resbale mi pié 
En el cllmino del mol. 

Yo, culpa no he cometido, 
Soy pura, ileso es mi honor, 
Pero el mundo pervertido 
lIe acusa de haber nacido 
Fruto de impúdico amor. 

Me acusa de "haber nacido 
De alglln mundano desliz, 
Y el mundo falw y mentido 
Lega en el eterno olvido 
A la huérlllna infeliz. 

No importal yo te perdono, 
y en mi ignorado retiro 
Ante mi Dios, por ti abono, 
Que en mi alma no cabe encono 
Por que de arriba te miro. 

JOSIlFINA PELLIZA. DE SAGASTA. 

-EL TIPO MAS ORIGINAL 

Véase el nú-mc/"o anterior 

CAPITULOV. 

UN PASEO -Y SUS PERIPECIAs-EL PODER 
DE UN YIOLIN. • 

Muchas veces en la Naturaleza se obser
van fenómenos e¡¡:traños, aberraciones apa
rentes, q;le los pueblos, ó mas bien los hom
bres de saber, cuando su inteligencia se 
agita en el estado metafísico del progrcso, 
explican por la intervencion de fuerzas abs
tractas, lo q,ue equivale á no esplicar abso" 
lutamente nada. 

Entre estos fenómenos puede colocarse el 
que se obser;ó ell\Iiércoles 23 de Diciembl:(, 
de 1874 en lIquell~ provincia del litoral 

Báltico. 
Hacía ya alglln tiempo que el tnvieroo 

hahia tendido su manto en In Curlllndia, 
polvOl'eando sus sonrisas 'hellldas en In I·C
gion que el profesur Burbullus ilustrn COII 

s'us excentricidades. 

ADMINISTRACION: TEMPLE 517 " 
------

Aquel dia no me extrañó poc~-;¡ des~er' 
tal', ver los rayos, melancólicos de un sol 
congelado, derramar oblicuamente sus _ he. 
bras de luz sobre la sábana nítida que cu
brla los campos y las colinas, y multipli. 
carse en las chispas de nieve que, cual un 
turbulento arenal de luz, resplandecía en 
la atmósfera tranquila. 

La Naturaleza pareció sonreir al sol antes 
brumoso;-algunos pajarillos agitaron sus 
cuerdas sonoras, y más de un capullo de 
nieve cayó, al disolverse, de la rama de u~ I 

cedro, sobre el suelo ne,-adoj-algunos esca. 
rabajos dejaron oir el zumbido monótono 
ue su vuelo, y ~ás de tma mariposa sacudió 
al viento el polvo nacarado de sus alas. Los 
gérmenes vegetales, dormidos en su lecho 
cuticular, sintieron la fuerza ge"rminatriz 
agitar por un instante su misterioso letarg"o, 
y quizá las "ioletas se extremecieron, al 
¡'enacer sus aromas, como invitadas á per
fnmar con su soplo suave el a"mbiente bao 
liado por los resplandores "iviiicantes del 
astro. 

Y en aquel dia, yo ví que desde el fondo 
ne los valles y de los camposyde las ralllas 
(le los cedros, se levantú al cielo como una 
inmensa vislumbre,coÍllo una reverberacion 
(le hermosos resplandoresj-y quizá algull 
palmípedo que en aquel momento se bll' 
liaba en rayos menos oblícuos, tendió su 
vuelo á las rejiones ArticLls, comosolici· 
tado por la atraccion del Norte. 

Aquel dia somi6 CODlO mia promesa de 
Primavera. 

Ignoro si los meteor61ogos Rusos han con. 
signadQ aquel feñómeno en SIlS tllblas ofi
ciales, pero baste decir que el-Profesor Bur' 
bullus no se alejó de sus aparatos sino 
durante un par de horas, como lo obsen-é 
luego. 

Tan hermoso dio. invitaba á tomar un 
hano de sol ese baIlO tan necesario como 
el dfl agua'ó de aire puro,-y no pude me· 
nos de desprenderme del calor del lecho" 
para lanzaime, cual atleta en la arena, á 
nspirar por todos los pOI·OS de mi cuerpo, 
uquel conjunto de efluvios suludubles que 
durante algunos dills permallecieron ocul
tos som·e;.llIg brumas, como si un rencor 
inexplicable los malltu'·iera léjos del Be 

ceso humallo. 
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t , r .Iije al ('rill-

. \lmorc.é prct'ipitudlwne'll (,.' '. 
j I trineo, lo que I\1Z0 

.do que me preJlllrnrn e 
. (le dirz nlinutOS. 

en illenos. - no me desa-
Est{l medio de !oC(lIl1()ClOn 

gr(\(llIba. l' I le to .tes pues 01 los re IIlC lOS ( 
Un mO\lll'n .' . t )01' cor-
. b II'to curlandt!s, ImpaciCn e 1 

1111 ca a l 
. I'reccion á 10 del profesor. rer en (1 

No lo hice esperar mucho. . 
El paseo fué ogl·adable. Aunque el nen-

to ero. frio, se podía soportar. . 
. 'olaban h{¡Cill Bandadas deaves manr.as \ 

el Norte, haciendo caprichosas quebradas 

con su yucIo de zig-zag. 
Volaban engaHadasl ¿Y si el Profesor 

Burhl1l1us me hablaba en aquel dia en Ruso? 
Tam bi('n yo seria engañado como las ayes 

marinos! . . 
LleO'ué ú la casa del sábio rusO, á qUlen 

ví ce~ca de la puerla principal obser
,.ando un escarabajo que corría en el tron

co de un cedro. 
Llevaba su le.iton verde con cuello y pu_ 

ños de color rojo, galera ulanca, polainas 
Ilmarillas, palttalon gris claro, una escopeta 
terciada ú la espalda, un morral y muni
ciones del lado izquierdo, una carpeta de 
artista á la derecha, un paraguas en la mano 
izquierda y especialmente un termómetro 
como escarapela. 

(?)-,Bel g;'oI'110, mio caro, eh? dijo son
riendo al !t'llrés de su seriedad y de sus 
anteojos. 

-.Be77issilllo», le contesté, «non aspefta
t'a, t·c lo assicllro, questa deZizia inrernaZe 

ntlla Kurlmulia.· 
_« Pa che? é un {ellomcno ass71i t'olgare 

in questa terra di bcnediúoni e di doZee {ar 
,¡¡'el/fe roldc che {adamo ulla passeggiata 
fino ni riciJ1i colli? 

-·Sta bruc.> 
El lector comprenderá, por segunda "cz, 

con cuanto plncerescuché ulJuellas pahturas. 
¡Yoque creía que me ¡'"hlnsc en Ruso! pri
mero le haul'Íaeonsentido una com'el'sacion 
en Persa ... qne tampoco entiendn! 

El pl'ofesorechó áandal' con toda calma, 
explicándome la série . de fenómenos me
teorológicos que habían precedido á aquel 
cambio. 

-.ta Curlalldia como V. sab(', Ú d~]¡e 
Faber, C6 una de las Ü'('g pro\'Íncias occi
dentales de la Rusia, y tiene por límites, a1 

(?)-Hermoso .Iia, fjucri.lo, eh? 
• -Herm',~í~i~o, no esperulJfl, asrg-ul'o á 

, ., esta r1ehelOl In\'el'llul en lo CUl'luncliR. 
-¿Porqué') es lIn fenómeno bastaute rnl

g-ar en estn ti(,l'rIl (le l,('ndicionl's v de onl
ce hol~3nz3. i,(~lIif'I'C V. que IlU';amos un 
pusPo ¡'nsta los collados "ecinos? " 

-:Muy IJieu. 

EL ALfiUl\I DEL HOGAR 

Oeste el llúlti('o, nI Norte el Golfo de Riga 
I l · in al slIr In Provincia de KOWHO, y n ... l\·on , ' 

y 111 EstA In de Witebsk. .' 
. «En Sil totnlidad, esta Pronnrm puede 
considl'ra\'se IIlla lIalluro, y aUIl~I'~e es ver· 
dad lJue toda 8U porcion merullOnal es 
IIlln série de colinos que dá brazos .mas 
ó menos extensos húcia el Norte, estas co· 
linas debiel'lln mas bien lInlDnrse mesetas 
c~mo la del Aa en el Sud-este de Livonia 
y lJue V. hnbr.i .isto desde el t!'e~, en la 
mitad del eamino de Dünaburg á R1b'1l· 

TELA 

Je u'etais qu'un enfant alo!'sl 

L.DIARTIXE, lacl/Ufe el'ul/e 
al/gr, 3éme .• ision. 

CANTO PRmERO 

1. 

Ella me amaua; pero yo tenía 
un corazon de ügl"O todavia; 
y en mi cereuro el illcansauleenjamLre 

ue vagos ilusiones 
media la esplosion de mis pasiones. 

11 

-Estos colinas curlandesas que V. vé des
de aquí, puesto que estan á menos de una 
milla, son atl'llvesadas por diversos rios pe
queHos á la verdad, que corren en el fondo 
de pintorescos .alles. Ahl cuantas veces, al Era una jaula de pintndo alambre 
.enir el deshielo, he visto las espumosas el mundo para mí: como un canario, 
llO'UaS del 'Vindnu acariciar mlll'murando á través de los hierros envidinba " -las riberas cubiertas de una vegetacíon vi- las luces, el crepÍlsclllo, la vida; 
O'orosa aunque pálida y jó\'cn.. pensando con desden atrabiliario " , Estas palabl'lls que no csperaba Olr de que todo se disipa, borra, acaua. 
boca del profesor, me llenaban de con- pero tambien hallaba 

tellto. que el uni\'erso próddo com'ida 
--Es falso,.-me decía á mí mÍsmo,-. á solazarse en cármenes floridos, 

«el temple árido que se atribuye al alma 
de este hombre. -Aquí»-dije al Profesor
«hay rasgos impregnados de una poesía, de 
un sentimiento pr:.lfundo de lá Naturaleza, 
contemplada á través de los anteojos bi
con.exos del zoólogo .• 

-.Ahl no me culpe Vd;--en mí suele 
hauer rasgos de poeta, que no puedo ma
nifestar, por temor de que las gentes estú
pidas atribuyan á mi ciencia la superficia
lidad oe la de los fantásticos,. 

-«Pero señor, Gcethe, Humboldt, . , • 
-«Sigamos nuestro camino. Estas coli-

nos, decía, lo mismo que la llanura del 
1\orte: estan cubiertas de bosques espesos, 
donrle algunos animalejús, que el nJlgo 
llama feroces, habitan en solitaria paíl,» 
-_« 1\0 he .isto uno solo hasta ahora.' 
-« Lo Cjue puede explicarse por el frio; 

pero no ex(¡'aüe. V .• erlos aparecer luego, 
imitados por el color del sol. Las condi
ciones especiales de la CurIandia, hacen de 
esta Provincia una de las mas sanas de la 
Rusio, pero su clima es muy variaule.' 

y durante algunos minutos, el Profesor 
continuó hablándome de latitudes'yde topo
grafía; me dijo que la línea isotérmica de 
la Curlandia era de 4 grados, lo que no dudo 
les darú ú comprender que es un país uas
tante frio. 

EDUARDO L. HOI.:lIIlERG. 

(Continuará) 

III 

Trece míos no cumplidos 
eran mi Í1nico dote de t!speriencia; 

y yá las pulsaciones 
de opuestas y "iolentas sensaciones' 

colmauan mi existencia; 
soliendo verme Tela caviloso 

en medio del lnllicio 
sin explicarse nunca 
su corazon celoso 
cupiese tánto juicio 

en una vida de afecciones trunca. 

IV 

No em muy linda Tela; 
pero tenía un no sé qué tan bello 
y una simplicida~l tan adorable, 

que se estasió mi auuela
santa mujer de espíritu en.idiaule
cuam:o la presintió, como un destello 
de luz equinoccial, resplandeciente, 
pasar jugueteándo por su lado 
lo mismo que una corza independiente 
que trisca si~ recelo en el collado. 

V. 

Supe que ella me amaba, porque un dia 
entre risueña y gra.e me lo .dijo; 

y al .er que In alegria . 
no iluminó mi faz tle regocijo, 
confusa se quedó por un instante; 
mas presto reponiénd0se tri'illlfantc-

mujer como son todos
ocultó Sl1 emocion, y COllYerSa!llOS, 
con aire illflifel'ente y petulante, 



creo q Íle hasta de Sumos. 
de la estátuu. colosal de Rodas, 

VI 

~h! desde ent.ónces me esquh'ó con gracia, 
/espertando-talvez sin, adv!!rtirlo-
, mi vanidad, mi audacia; 
" zalamero, tierooeomo UD mirlo,
miando estar enamorado y trist~,
e illlproTisaba amor con un acento 
~ Illle en el mUlldo naaie se resiste, 
i 110 "hir ateo al sentimiento, 

VII 

Qué gl'ataesla mentira 
:on que se halaga un corazon de fuego; 
~ sill sentir se siente, y brota el ruego; 
r atmósfera de besos se respira; 
r busca: nuestro espíritu sin norma 

el ideal fin.iido-
lle falsa luz al resplandor incierto 
i¡ ue la vision agr~nda ó la trasformllr

para soñar dormido 
Lo que no es hora de mirar despiel'to!1 

VIII 

1\1e avasalló de un modo tan completo 
mi juvenil,. ardiente fantasía, 

que, á su ilusion sujeto, 
me convencí que estaba enamorado; 
y á Tela mis promesas repetia 
con tal asiduidad, tan animado, 
tlue me debió creer-y me erelal 

IX 

Qué noche tan a"ara de bellezal-
la noche en q.tle mis pll:dres.m~ dijeron, 
con noble finjÚniento de entereza, 
que á continuar mi· edllcacion y estudio 

á Buenos Aires ibal ' . , 

lIIi eorazon sus órdeneg hirieron; 
y la separacion-fatal preludio 

" de muchas desventuras- , 
cubrió 'eon espantosa perspecth'a 

las ilusiones puras 
de un alma esencialmente sensitiva. 

x 
Al ,'el: secarse de dolor la palma 
que ~lejan de su-amante conlpaJiera, 
lile imaginé que la distancia fuel·u. 
el fúnebre sudario de mi alma. , 

--Adios, Alfredol Voh·erás? me dijo 
y yo le dije:-cAdiosl Apénas pueda,' 
l'ero en el mundo instable todo l'ueda; 
;10 huy pensalniento ni dal'iño fijo. 

Emprendí viaje con pesal' sombrío, 
Ilevundo cien idcas de tristeza; 
y. aquel sueüu de amor de mi cabezIÍ 
el \'ér_ligu Dle duua del yaciu. 
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XI 

Ella quedó llorando ciegamente 
su huél'falló carÍIlo. 

Después ... Qué hubo despues?-EI mundo 
(miente; 

y el hombre es siempre un nifio 
que Jlasa retozando por la tiérra 
léjos de los afllnes 'de la vida, 
ó en un desdellmisántropo se encierra 

con almo. Cmpedel'ni~81 

A. N. V. 
(Continuará) 

SIN NOMBRE 

• Escribe poco, porque sabe que la plumm 
es impotente para disipar errores cuando 
oh'os hombres que tambien escriben, se man
tienen defendiendo esos errores, .se irrita 
cuando le llaman inteligente, porque como 
todes, tambien tiene amor propio, y desea 
ser el único, y en esta tierra está en lá' 
conciencia de cada cual que todos son unos 
sábios; por eso él, que sufre al pensar que 
los hombres son sus semejantes desea ser 
llamado estúpido para distinguirse de tanta 
inteligencia ..... sl~rgida del bombo mútuo, 
cuando no lo eS' de puño y letra. , 

El vé á. los literatos y á los políticos, sacri. 
ficándolo todo á su fama; pero él coraje 6C 
le acaba y piel'de los estribos cuando se le 
a parece uno. literata: es cosa tan risible, 
que se derrumba por su propio peso sin El escritor satírico, no. nace, lo hace el 
necesidad de sútira: así cuando se sienta ú mundo, lo improvisan,las cÍl'cllDstancias. 
la m'eso. ·ú falta de otro plato, suele excl~ Cuando cmigra lo. . virtnd y la fidelidad 
mar: ¡qué me sirvan una literata! 

conyugal es objeto de mofa y fll seductor El 'penetra al templo y. el anllonilllll y el 
se vé aplaupido y envidiado; cuando Cl vér· incienso no lo perturban hasta el punto de 
tigo de las malas pasiones arrastra en su que se le plisen desapercibidos los trajes 
corriente ú todo propósito de bueno. Tida y provocativos y las miradas deshonestas. 
todo es delirio, fréllesí y aturdimiento, él 

El siguc ú la mnger con su mirada mas 
aparece llorando en sus i~usic)nes ,per~idas, compasiva y en las lecturas á que se entre-
la sue~te que leS es~era a las generaCIO?eS ga lamenta la fragilidad de las costumbrcs y 
que vrenen con el ejemplo que le legara la al "erIa ociosa ,tiembla por la l'eputacion 
tradicion bochornosa de la crónica contem-, del vecino. 

poMnea, El escudrhia el pensamiento ageno y "é 
Llora por eso, pero cnando, .... é á loshom-I á cada cual pesal'oso de su suerte y tratan. 

bres de rodillas, y desencadena~a . la or~ía do por todos los medios de salir d~ su esfe 
cn el alma, rie ent6nces, y conVIerte en ro, yeso le dice que la soci(dad está mal 
látil1;O con que flajela al la hipocresía, los organizada y que el hombre, inflamado por 
nél'\'ios que compri~en sus lábios. el orgullo, es nn demente quc pospone su 
- Lo podeis ,'er: ahi vá, desencajado, lfvida tranquilidad al tl'iunfo e/hnero que pueda 
la faz y con la muerte en ,el corazon. propol'Cióoal'le el desquite de una dm'ro-

A veces consigue hacel' l'0ir, y entónces ta, sufl'ida en los -torneos de la vanidad ó 
se permite hacer duo; ¡pero que risa!. ...... es del alllor propio, humillado porellujo age
el sollozo ahogado por el hi9terismo d~l sal" DO. 
casillo, Asi se espÜca que en las sociedades cor-

No puede tener un momento feliz; p')r· l'ompidas los hombres pidan al azar lo que 
que la experiencia de la vida es un teles· debel'Ían exiU'Íl' á su trabajo. El juego, esa 
copio ,que rasga todos los telones. pa,ion t'unes~, ~erá. siempl'e poco fllljelllda: 

Su mi'ra.da no puede dctenel'se en la lu- una casa dejllego, no es oll'a COS1. que la an
josa saln, ,·ai hasta las demos habitaciones tesaladelaPenitenciari~.Elesci,itorsntíl'Íco 
donde obser\'a la tlstreehez y. la miscria. puede defendl'\r el trabnjo, fuente "perenne 

En el baile, la.hermoslIl'a 110 lo fascina, de ,virtbd y halagos y mojar la, pluma en 
porque .el l:ecuertló importuno de los afei· sangl'0 pal'll ent~\ldcl'se con el ;jugador, en~
tes y los postizos le pro\'oca nal\seas y la mirro eterno de toda labor y de todo luíbl

.música voluptuosa uo lo marea, porque se to honesto, llero .... pel·O cuando los gobiel'" 
distrue ,:iendo In imagen del haUlbl'e 'l'Ctl'1l~ nos dán el ejeml)lo, él quisiera poseer algu
tada en la faz dJllos músi('os y el &uell0 y Das ama~iIlas pal'll emigrar. 
cl hastio en In cal'a de casi lodos los demas.· Cua~do vé como l'iñen y pleitean los ciu
Al obser\'ar el dolor que' proporcioDlln los dudonos, se acuerda de lo. jauria 'de curia· 
corsés y los bolines ojustudos á esos Inárti- les y del buche del avestl'uz que traga lo 
res de lo. vouidad, all¿'ende, CÓmo todos los mismo la cal'ne como la piedru. • 

ClIondo "é al tudos COl'rer, él se siento, triunfosdcl orgullu banal no ~Icanzan ñ como 1 
d 1 POl'«(Ue el vioJ' e de' la humanidad es IÍ 1,1 pensur una solll de lus tironios e u m,~-

t tU'lDhl1 y esto siempl'C aunque no la "eUlnos da; por cso viste cumo puede y se en o , 
~sl'\ u· dus ]lObUS de n05011'OS. ,las ,-isitas dcl sosh'e, ~ ~ 
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arrastran uJosos , '1 . b 1 En el rostro de los que '1 d' 1 . Y los conduce üsus u tmlOs a uar-
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. d d porque e 111 os cel<~,a 1 
trenes 1'é pintada la aDSle a , , tes' allí todavia, jadeantes, todo revo ca-

, ando los corruages ., . d' o-
~lÍbado se acerca;' Y cu " obres dos, se acuerdan del comodin e su I.gn 
fine lo salpicaD con lodo conducen p rancia y gritan con desaforada voz: ¡la hber-

. , los {risones han usurpa- ,.' . 
diablos, pIensa que an tad del sufraglOl 
do e¡ sitio que les c~rresponde tÍ los que v ¡Y bienl contesta el escritor sutlric~: ¿qué 

dentro. . I h 110 de teneinos con eso? .... hagamos abstracclOn de 
y siguiendo por doqmer ~s. ue s t' la uinauna. preparliCÍ"ou del, bajo pueblo, 

d l· e tÍ enVIdIarlas sa lS_ t:> I t'll la vanidad, uo se e ·Ien " ..' t que ¡'limas podrá opinar sin mu e I a; no . al attrí'dlmlen o . 
fuc('Íories que prolorclona tÍ d en peusemos eu que habrá siempre boletas plira 

. ue alcanza su es - 'd 1 . II yalamOrproplO,porq . 1 d _ el me]'orpostor' olvidémonos e a muen-
d . 'neVltablee es " d 

_ lace que es la esg~Cla l. a' cia lalal que ejercen los servicios presta os; 
honor y 11\ impotenCIa rablOs . 'd Uo no mentemos para nada otras mil cosas que 

é fi 1, te el desmedl o orgu . 1 
El v, na men , ti d ro podriamos presentar y concedamos que e 

b .' con desen a o, pe , ' . . 
de los hom res y ne 'da pueblo elija libremente. ¿Cual sena el re-

t arO'o lloro en segUl , ' • • 
ay! para ver er am " J' be sultado? Un gobierno de opllllon .... ¿y . . é quieren ver anu ..... 
l)orque ellos nO v u, no I los para este parto de los montes tanta griteria? 
-'- 'ones que los envue ve y . d 
w:; preocupac~ ¿No dá acaso lo mismo llamar á la maja a 
hoce desgracIados. h . sa de con una citacion ó con el ladrido de un per-

El hastío el desencanto,' acen pIe 
, horas calladas en que nadli ro? . 

su corazon en, . d 1 'n en La opinion es cuando ménos elentuslas-
. ue tÍ iuterrumplr su o or, pero au d 

ne. . d o' o s· hace un esfuer- mo Y el entusilismo es enemigo de to, I! ro-esa sl!uaClon e amm, I . , 
zo, puede alcanzar á levantar la vista y mi- .. 0.1. 

1 la El sufragio libre, esa panacea de los for-rar á los que pasan, arrancarles a care y , 
d d santes y de 108 ilusos no resuelve los pro-

Presentarlos desnudos á la mirada e ,to os. 
, blemas sociales, q ne surjen de este, que re-y si el primero que acierta a pasar es un, 

demugogo, lo señala con el dedo y les dice clama las luces de .todos los pensadores: la 
á todos los que lo quieren oir: felicidad del hombre. 

-Ese es un farsante que dice lo que no 'Elescritorsatírico,alestudiarloenel esce
siente. Es un demagogo: ¿y sabeis incautos, nario' grandioso de la naturaleza solo vé 
'lué cosa es uu demagogo? Es uua crisálidli esta epopeya fatal: la batalla por la vida. 
'lue estorba, mariposa incompleta, que no Entónces él, nI ver estas democracias gro
lJuede vollir á la copa del IÍIrbol del presu- tescas, riey dice: aquí no hay mas que un 
~uesto, Su sofisteria, no es mas que el mur- objeto: regularizar II! lucha por la existen
~1ll11o que producen dos á'las impothl:ttes al cia. 
ensayarse. y como le consla; porque ha estudiado 

Alguien. dij(), que el estilo era el hombre, las costumbres de su pátl'ia, que los que di
y el escritor satírico, parodiaudo esa frase, l"igen en 'ella lli opidion pública son' unos 
coq¡pone estotra: el estilo es la situacion per- pocos, no tiene inconveniente en enrostrar
sonal del escritor; así él presiente á través les su desmedido amor propio que los ciega 
del anónimo de los escritos p!ltrioteros la Y Íéshace creer, que sólos, pueden realizar 
imágen de la ambicion, y nu pocas veces la obra colosal de la felicidad de todos, 
la del hambre; yen el período ampuloso y cuando unidos y deS"p-ojiindose de la vanidad 
repos!ldo de otro artículo, ariete formida- que los empequeñece pociiim dar cima á la 
ble del principio de autQridad, descubre obra redentora porque tc,dos suspiran. 
la mano que doce veces al año inscribe su. El gobiérnode llis sociedlides es cosa muy 
firma en una planilla de' s~leldos. seria y exige el COnCurso de .todos, pero en 

El demagogo subvierte todlis las ideas de el Japoll, que es de donde se nos h!J- envia 
órden y cuando merced á suscúbalas con- do estos datos, se cree que es condicion indis
sigue trepar al poder, todo su oran y toda pensable para servir á un pais el tener uu 
su actividad se malogra en la tarea de bor- puesto l'entado:slno se le tienelvivala.dema
rar Con el codo lo que escribió con la mano. !\,ogial ¡abajo e~ poderl 

El escritor satírico que siempre es un Entretanto las brasas quedan y la auto-
atrevido, el mirar las langostas que talan ridad al terminar su periodo vendrá á echa,!.' 
el árbol del presupnesto, regado con el su- mas combustible á la hoguera. 
dor de 108 buenos, cree el! la metempsicosis, ¡Desgraciados de aquellos pueblos en que 
porque e¡; las langostas ha dcsc)lbierto á no hay escuelas para morigerar el orgullo 
los demagogos de aY,er, y en su audacia y todos nacen p'rfncipes hel'ederos¡ 
temeraria pronostica que los qCffiagogos DA FI\BITO. 
actuales serán langostas mañana. 

PÁJINAS DEL CORAZON 

(FRAGMENT~) 

¿,Te acuerdas de esa noche misteriosa 
En que la luna con su roslro pálido, 
Nos enviaba al través de la ventana 
La dulce luz de sus plateados rayos, 
y que yo te miraba y te decia: 
"INo me olvides jamás 9,ueridamial. 

¿Te acuerdas que al mirarme divisaste 
Sobre mi triste párP!ldo una lág,rima, 
y que tambien llorand,o me dijiste 
Con todo el fuego del amor del alma: 
¡ Yo .te he de amar hasta la tumba belada 
Por las cenizas de mi madre amaúa~ , 

¿Que has hecho, dime, de ese 'amor tan puro? 
¿Que has hecho de la fé de tu 'promesa? 
¿Será posible que profanes, niña, 
El nombre sonto de tu madre muerta? 
¿Para qu~ me jura.ste siempre amarm'e 
Simas tarde debias olvidarme? 

¿Porque me prometiste amor ete!DO 
Si debias flI.ltar á .tu palabra? 
¿Porque fingir un inmortal cariño 
y empañar con el llanto la mirada, 
,Si nunca el rayo del amor sin calma 
Brilló mujer en el cristal de tu olma? 
... - .' .................. . 
Ohl no ,es posible qlle el recuerdo olvides 
Del ser querido que meció tu' cuna 
y estampó sobre 'el cielo de tu frente 
Sus besos de cariño y de tel'llura. 
¡No es posible que borres nuestra llistoria 
Sin qorrar de tu madre la memo'rial 

¡Me han mentido, talvez,me hanengañadol 
No puede ser que tu alma, hermosa mia. 
Profane las «enizas de una ma'dre' 
Que te hadado la esencia de la vida, 
Porquc para ultrajal' la "sepll'ltul'a 
Es preciso, tener una alU1a dural 

RAMON OLIVERo' 

JULlO y ZULrMA 

A MI AMADA AMIGA MERCEDE,S DE LASTRA 

Julio era un jóven esbeltc', alto, elegante, 
dibujábas~ en su rostro cierta esprésion de 
languidez que lo hacia mas amable t sim
pático, su mirada era dulce y espresiv8, )lu 
gracioso bozo neg.ro y fino ad~rnaba su, 
boca algo gruesa, su negra cabellera crll 
sedoso. y nltturalmente rizada, su tez fina y 
delicado, aung,ue Hje].·amente atezada. 

Contaba 21 aiol, habia vislumbrado y.a 
los primeros albol'p.s de la :,:ida ju\-eniJ, ~e 
hallaba en' uqueUa euad terrible y peligro" 
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sa en que el corllZon y 111.- cabeza luchan puro y hermoso como la estacion deliciosal Julio comprendió e tó 
ordientemente tratando de imponerse uno en q e 1 b' 'd n nces cuanto ama-

u l~ la g,ermmu o, ba á Zulima, al perderla para siempre, Su 
á otro, esa edad de ilusiones y encantos que E? Sehembre parece que los arroyos Corazon quedó herido de muerte, 
á .eces ~uelen con.ertirse demasiado pron- corrieran mas dulcement.e por las campi, Al perder á Zull' 't'ó 

d á d - , - . ma, sin I que el amor 
to en amargas decepciones, emostr' n 0- nas f101'1das, por eso quizás aqu.el amor era que le profesaba aumentaba con fuerza 
110S así la realidad de la .ida, que noso- ta~ dulce como el murmul"io de esas h'an- sintiendo en su noble pecho losterribl : 
tros DO podemos mm apreciar, pero que qlUlas aO"uas. ' e~ to d es 

0, ,ec s e aquel amOr desyenturado. 
sin embargo presentimos con cierta inquie- En Sehembre se observa que la faz del Creemos que cometen un e ' 

b h d ' l ' . rrOr ·grnV]-tud y zoto ra, en nuesb:as oras e reposo ele ~ es mas nítida y pura, por eso quiz~ simo algunos, padres incautos que quieren 
y meditacion, aquel amor, estaba revestido de tanta pti- separar con frias reflexiones á sus hijos 

Julio poseía un c-orazon intrépido, noble, reza y c~shdad;. del o~ieto á quien se inclinan, no consi 
entusiasta, que lo impulsaba poderosamente En Setiembre las golondrinas, los jilgue- guiendo otra cosa que encender en eUos 
á rendir un culto fervoroso y ardiente al r~s y todas las avecillas entonan alegres mas y mas la llama abraSl\dora del amor, 
amor, á cuya influencia irresistible no pue- himnos de ainor, por eso aquellos jóvenes que sin oposicion alguna tal vez llegara un 
den oponerse los jó_venes de su temple y se amaban tanto como las tórtolas, los jil- dia á estinguirsl' bajo el manto del hastio de 
carácter" , , gueri~los y como todas las aves que fOI"IIlan la monotonía, 6 de tantas otras causas ;¡ue 

El gallardoJuho amaba con febril paslOn ·sus mdos en la espesura fresca y lozana inesperadamente suelen sobrevenir. 
á,una mujer, mas bien dicho, á un ángel, de los bosques, .. ' . No ,poreslo desconozco el deber sR~ad? 
digno de él. Pero, , , . loh dolorl , , , ¡Las flores se que henen los padres de. aconsejar á sus 

Julio amaba á Zlllima con. mas amor que marchitan; los arroyos se secan; el cielo se hijos en esas grandés decisiones del pon'E'.
el zorzal sediento ama las cristalinas aguas cu..bre de negros nubarrones, y, las aves nir, y estos el de escuchar y atende¡' 
dél arroyuelo, con mas ternura que una ma· mueren al tiro del fiero cazador .. ,lesas rellexione~ y consejos con el respeto 
dre amorosa é. sus hijos, con mas anhelo Nada hay duradero en este mundo, y la Y afeccion que deben inspirarnos siempre 
que el ave aprisionada ama la libertad. ffllicidad de aquellos jóvenes desapareció los autores de nuestra existencia. 

Si gallardo y elegante era Julio, mucho como el sol desaparece, por la noche, de lile he referido á las escepciones. 
mas lo e·ra Zulima; tenía á la sazon diez y los campos que ha aluo;brado con ·su luz As! pues, al ver Julio que le habian 1'0-

ocho años, tres ménos que Julio, vlviflcante y vigorosa durante el dia, bado á su única dicha en la tiel'ra, á aquel 
Zulima era lánguida y esbelta como los Zul¡"ma fué ·arrancada violentamente, por sér divino y cele.tial por quien Sil alma 

lirios del arroyo, flex:ble como los juncos una mano cruel, del lado de su amado sentia la mas ardorosa pasion, sintió oprí
de su jardin;. y dulce como los primeros Julio, mírsele el corazon de una manera horl'ihle 
resplapdores de la aurora primavbral: no Zulima no tenia padres, vivia en com- Y un abatimiento ¡>r(}fundo se apoderó de 
llay palabras bastante bien coloddas para pai'iia de un anciano tio, hOtnbre a"IIrO y todo su espíritu. 
poder pintar las gracias de su rostro, el bri- sin corazon despojado de todo sentimiento Una tristeza roedora inundó su corazon, 
llo y lucidez de sus magníficos y atercio- noble y digno. No era posihle r,esistir tanto sufrimientl" 
pelados ojos, sus dientes blancoS' como el Comprenuió, e~ tio de Zulimp, que esta Al cabo de mu,V poco tiempo de la de-· 
diáfano rocío, ni sus cabellos suaves y finos y Julio se amaban 'con idolatría, y esto le saparicion de Zulima, Julio sucumbió de 
como la seull.. desagradó en e.stremo, pues aquella union dolor. 

Poseia los sentimientos de un ángel, y no correspondia á sns fines, venia á desba- Se:n~iante al tierno y gallardo lirio 1\ 
la belleza de un querube. ratar sus planes, quien el hmacan troncha por su tallo,. 

Ampos jóvenes se amaban con uelirio y , Pidió á Zulima que dejÍlra de amRr a Ju- descendió al sepulcro llevando en su peclJ{) 
nunca ·.el uno se veia· sin el otro; si por la !io, pues no le con venia 1!1- union con este la imágen adorada de la que fué su ,'en
ribera se descubría paseando á Julio, en se· jóven.; ·por que era estremadamento pobre tura! 
guida veíase aparecer á la hermosa Zulima de fortuna, 
arrastrando por entre las margaritas del Le. jóven, que amaba á Julio por sus LOLA LAR ROSA, 

campo su larga falda de muselina blanca. cualidades personales, y qne nose contaba Buenos Aires, 18~8, 
Si envuelta graciosamente en su negro entre esos:seres indignos para los cuales p.l 

.elo entraba Zulima al Tl!lnplo, al llegar tÍ interés está antes que. el amOI',. se indignó 
la pila de agua be~dita; hallaba tÍ Julio y contestó ~'esueIta.mente que antes prefe
allí, que la ofrecia galantemente el agua ria la muerte á renunciar al amor de su 
bendita, gozoso d~ presentarle aquel home noble Julio. 

LA GUIRNALDA 

(DE LUDWIG UnLAND) 

naje de su cal'iño; y por la noche, cuando Aquella negativa tan .terminante, e¡mspe- Iha una niña las pintadas flores 
Zul'ima descansaba en su lecho, virginlll, l'Ó al viejo avaro, ·quien amenazó tÍ la nÍlla Cogiendo que adornaban un veljel, 
.Julio, pulsando lagujtar,'a con maro.vilIosa con llevarla léjos de aquel lugarjY poner ·Cuando salió de la sombriaselva 

, 1. t' d d' I b e a t ella Bellfsima mUJ-er. insl;'iraclOn cantaua lernas trovas e amor, 1:0 o genel'o (e orr l' s en re. y su ama-
que la encantadora nii'ia escuchaba dulce- do; mas todo fué intítil-Zulima se lllantl1-
melJte ul"l"obalju. vofirme tÍ su amOl"o 

El amor que ~e profesaban ambos jóve- El perverso tio, se ~isp.uso tÍ realizar sus 
nes I.lIlbia nucido en Setiembre, el bello amenazas, y un dia tio y sobrina desopll
lllCS de las flores y en la que la Naturaieza recieron sin saberse hasta hoy la 'suerte 
empiezu tÍ cIlgullllJurse esplendorosamente. que le cupo· ti lu hermosa cuanto infortunada 

·PUl: ~su sin duua aquel amor era tan ·ZuIÍlna. 

Con v·oz amiga se acercó tÍ Sil larie, 
y UD~ guirnalda le ci¡ill tÍ lu sieuj 
-AtÍn llU florece, pero dará flores, 

No te la quites, pues. 

Cr~ció la nÍl1I1, y CUAndo ti. solas iba 
Vertiendo tieruas hígl"ÍDlas tal ,'ez, 
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Empczó In g"uirnafdlt en su cnuezo 
Cllpullos ó. tener, 

y cuando vino el prometido esposo, 
y ardiente la estrechó á su pecho fiel, 
Se con"írtieron los capullos todos 

En un florido Eden, 

ne tanto amor el fruto codiciado 
ClIul tiernnllladre no tardó cn coger: 
Dorodns frutas In guirnalda rinde, 

Más <;!ulces que la miel. 

y cuando el bien amado en tumba fria, 
En hondo sueño, sepultado fué, 
Flotaron mústiu5 hojas con el, pelo 

En tOl'no de su sien, 

En breve In pusieron yerta y fria, 
Celiída la guirnalda, ollado de él, 
y "ed loh 1111\1'0" i!lu! la guirnalda 

Yoh-ió ít 'l'úerdecer, 

Traduccioll de JAum CLARK, 

DIÁLOGO DE AMOR 

-¿Con que la amas mucho, quel'ido 
Caídos? 

-Oh sí, 1II1'chi~imo, 

-y piensas que mUlca la olviqarás? 
-Nunca! 
-y diccs que hace mucho Hempo que 

DO la "es? 
-Dos años cumplen hoy! 
-y como sin "erla puedes. esta~ tan tfllll-

quilo? n -
-Porque me basta saber "q~e la IIJDO 

pora ser fdiz, 
-y si su belleza se hllbiel·a mal'chitado, 

si su rostro pálido y trallsfigUl'lldo no te 
ofreciera aq~ellos encalltos de la p~ill1el1i 
yez,la amarias aun? 

-Lo juro! ' 

.-Eresmuy niño, amigo Cúrlos, eres nluy 
~lñO, creedme, Ese amor. que tú supones 
imperecedero,ese senti:niellto desintel'CsaJo 

. ~ puro, que se alimenta 'de su pl,'opia ¡Iu; 
Slon y se reer.ea y adol'mece en el hala~ 
go de las delicias que se forja, 110 tiene mas 
du:a~ion que lo q~e tarda en deSa¡lOreCel' 
c.l bnllo de una luciérnaga; mañana, tui vez, 
J a se habrá desvaneciqo, y acoso deje lile, 
nos rastro sobre' tu ",orazon que lil qwlla 
dE el nn'l'io sobre la supe~'fi~ie de las 01051 

I amor que t' . . . . " u Imag1ll8s no existe, es un 
lmposl~I~,el sueño ,'aporoBO de una noche 
de del1rlOl El amOr verdade\"o, el \Í~ico 
capaz de llenar las cnndiciones de t , ., nues ro 
naturaleza Imperfecto es aquel . ,. . cuyos afec· 
tos se hallo n tun íntimamen. t" l' d , .,. Iga os con 
el. objeto que Jos produce que IÍ la 
mi ' It" " lllas 

. D1~a ~ crncion de cbte se lllodilica 111 
esenCIa e,aquellus, Así IJues, si rO¡; ullu 
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casuolidad que no está muy distante, lle
gal'l\ tÍ perder parte de sus atractivos aque
lla que te ha inspirado esa pasion ,tan vio· 
lento, tu interés hácia ello lOJlgllideceria 
en relacion ó. la pérdida esperimelltada, 
Suponed por un instante, que esa Dlujel' 
que ayer- encontraste espléndida de her· 
mosura, inmaculada en la flor de su ino
cencia, se presentara llOy Ú tus o~o; inar
chita, haraposo, degradado en su eondicion 
moral; suponed, que todo aquello que sirdó 
en ella pOl'l\ despertarte sentimientos de 
admiracion y respeto, hoy solo os los pro· 
voca de ódio y desprecio; suponed por úl
timo, que esa muger que se presento. end· 
lecida por haber cedido al impulso de mi 
sera bIes pasiones, fué la misma que dos 
años antes prestójuramento de consen'm'te 
intucto su amor y su purez!I; decid me, que
ride, Cál'ios; ¿tu corazon no es toBa do entono 

i 

diera en un dio, ·Asi se conserva en el alma 
lo imájen de la mujer nmada, siempre puro, 
siempre didnizada por los deslumurtlmien
tos del recuerdo, Y cuando el soplo de pasio
nes impuras nos arrebata su ill\)cencia y 
hermosura, cuando ella deja caer sobre su 
seno la/,,"oto de lodo que la deshonra, enton
ces, nuestro espiritu, sumerjiéndose en las 
profundidades del posado, busca afunoso !ts 
imágen de oquel l'l'imer tipo que le im
presionó, y replegado y silencioso lesigu-e 
adOrando en el udsterío de su felicido.d, 

E, S.-\ENZ, 

~oyiembl'e :18 de lBi8, 

A UN LUCERO' 

SONETO 

ces en inedia de la indignacion mas pro· ,Siempre me _dices, cándido lucero, 
funda, al'l'ancalldo del altor de sus senti·· que nadie 1101' tu lumbre ha suspirado; 
mientos ese'falso ídolo, que lt'tlÍcionabu-su que la suel'le fatal, te ha condenado 
udoracion? á vidr sin un dulce com pañero, 

-No Arejandl'~, no le an'ancal'lal Tu ¡Fucnte de claridad l. ¡rico venero 
no conoces todavialos :¡¡'CallOS del amor y d~ la luz mas hérmosa que ha briJlado! 
acaso ignoras U110 de su~ dopes maspreci~- Yo me siento en t.us Ilumas abrasadó, 
sos! El amor que yo ~iento, no es el slleño pÓr tí suspiro, y de temura muero. 
vaporoso qe una'llophe de delirio, como tu Como la sombra de tu' ser, camino, 
le llamas; es el amOr verdudel'O el (lllico haciéndole sin tregua compañia, 
ac~'eedQr á semejante título; el qu~ tu conci- y que mí amor desdeñas, imajin'~, 
bes es la pasion l'elojada de los sellHdos ejer- No prolongues mas tiempo mi agonía; 
ciendo su imperio sobre 1,) quc tiene el al. ven, y confunde tu esplendor di\'ino 
llla <lemas puro y mas grandioso, es laCOll el fuego que alienta el alma mia, 

mezcla mOIIStrUosa,el vinculo despreciable FEDERICO UTRERG, 
entre los deleites materiales y las PHI'isimas 
ideali~aciones del espíritu! No, el amol; no 
elesapal,'ece con el objeto ai11ado, el ideal no 
se desh'uye con In caida, de los elementos 
que re formaron; "Í\"e en el alma eterna· 
mente vivilicado ¡¡Ol'el fuegoqe]a met¡.lOda, 
se agiganta cada yez mas ante el culto ele 
esa alma que le adora, le sublimiza y acaba 
por confundirle en el étel' impalpable de 
Su inmateriali(ladl 

¿Veis ese hermosísimo paisaje que se dila
ta á nuestl,'a vista hasta desvanecerse en 
el lejano límite del azulado horizonte'?"pues 
bien, cuando el ~'iquísimo follaje q\le le 
~Qorna haya caído mnrchito al desaracible 
soplo del otOño, cuando los arroyos de esas 
pradel'us engalanadas de f1ores"se deslizen 
solitarios sob¡;e UD suelo sin yerba,ahogan. 
rlo sus murmullos bajo un su~ario de hojus 
secas y amarillentas, entoncee, digo, noso
tro~ q~e con~el'Vamos laimájen de su pri. 
mera 10lpreslOD, vcndremos á este misrilU 
[lumje y solil'e In misma roco. en que ahora 
reposamos, podremos levanlal' en lluestru 
mente, aun delante de los despojos que 110S 

rodeell, 1:1 delicioso paisaje que nos sorprcll-

LA POESÍA 

y LOS POETAS URUGUAYOS - ~ 

(CON 1IIOT1\'O DE LA APARICION DEL ALBL"M 
DE pOEsíAS, EDITADO POR EL DR, D, Aú;
JANDRO lIIAGARIÑ'OS CERVANTES) 

(Cotlclusion) 

Con la transcripcion que hemos hecho de
jamos determinada la íodole poética del bar
do ol'iental, empero debemos DO olvidar que 
no por eso olvida la pútria en Cllyit~ conlpo
sicjo.nes rivaliza con Adolfo ~Jerro; en el 
género erMico es como todos losdémas j l' 
venes dela ,época, mucha sensibleria,poco 
serio, como que es la obrll de los primeros 
t)ños, 

Pura terminar este largo "análisis del 
Al/mm de pocsias uruguayas debemos citar 
con -respelQ .Ios nOll1 bres de Alcides é Isi· 
doro de Mariu, Mondolla, Montes, Morutorio, 
Noguera, Odicini, Otero, PiJ1eil'o, llereyra, 
Nllliez, Pel'ez N~to, HR~írez (CurIos y (jon.~ 
zulo) Roscmle, Ro~¡¡o, Snltel'o.iude Sau-

", ;,.l . 
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tiago, TOI'rrs, Vasquez y Vedio, casi todos ros, cuyos ojos se abrieron Íl la luz en las ten en las fronte¡'as (le I 
, I ' o sourenatural y pertenecientes n 1\ nue\'l\ ge-neraelOn y opuestas l'il¡e!'Hs del Allúntico, milagroso. 

que son ú nuestro juicio ,('l'dadel'os poetas Humildes olJr(,'ro~ de una idea hUlllonita- El ",., 
• ~,ulg."ra COmo el Tequendnmn ,'- 011'1),' 

1101' el pensamienfo y por el ritmo perfecto rin, y la Hamo osi porql\e la independencia 1 " " gran< es rlOS, antes de llegar Ít las rotos 
en ol!!\lflOS, como en Montes por ejemplo, de un pueblo intereso {¡ toda la humanidad d d 

~ on e sus aguas destrenzadas se desp¡'enclen 
que- es quizú de los mas correctos entre los como que h'oe 01 congreso de la civilizaeion en bramadora catarata posee bajo los 
citados, 'Un nuevo ogente librey responsable, troter- riencias dial . apo-

. e . ca ma, una il'l'e-istible poten-
X nizolnos en la religion del arte yen el santo cla de otraceum. En la inmensa sábana hrí-

R~stonos dedieor la última polaorn 01 digo omor de la p~tria, y tolvez unas mismas liante y tersa como una lámina-del bnuiico 
nO compilador de la obl'a, nuestro muy que' esperanzas nos animan y ~mos mismos dolo- ocel'O tod I , o o que cae es orl'llstrado 1'01' la 
rido mnigo el Dr.lIlagnriiios Cen'antes, res y preocupaciones nos oquejan. corriente. 

La obra que hemoS anolizado se lialla á En Europa como en América el yen da- Así bojo la tranquiln y cngaño,a superfi-
la venta en todas las librerias de ambas ,bal de )05 trastornos pollticos, la lucha tle cie de los sucesos que forman latramaordi
Repúblicas del Pinta y ella tiene por ob· encontrados ideas, intereses y pasiones, sacu· noria de la vida, la fucrza oculta de los ideas 
jeto contribuir á levantor un Monumento de y conmue,'e el edificio sociol hasta en se abre paso á tra"és de la indiferencia de; 
álalndependencia de la República ,ecina. sus cimientos. silencio ó del olvido, por no decirde la ¡lOS
¡Alguien opina que actualmente se espera En todas partes el futuro se presenta como tilidod, del ultraJe y la calumnia: y arras.. 
un movimiento literario sorprendente entre esfinje aterradora, y cada pueblo tiene que tra al fin en su irresistible couce nO' va á 
nosotrosl Sentimos deveras no' estar acordes resoh'e¡: los árduos problemas que aquel los hombres tic buena voluntad, ~ue d~s<Ie 
con semejantes opiniones; nosotros vemos plantea, so pena de ser devorado por el el principio las acojieron con amor, sino 
nacer y morir muchas publicaciones de móustrllo. hasta á SU5 mismos detractores, coufuudidp, 
importancia-¿Por que? dicen que por el De su acertada solucion depende la feli' onte el aplauso de lo multitud, que estalla 
indiferentismo del pueblo; nosotros decimos cidad qne anhelan, fascinador miraje qne' á ,eces imponente y gigantesco como el 
por la incuria de los Gobiernos-¿Como asi? huye á medida de que nos acercamos á él, estruendo de la sublime catanlta! 
-Comprendemos que la Europa que tiene y que no pocas veces abre un abismo deba" Saludo alborozado este acto, pol'(lue no 
1laciones de 18 á 40 mil habitantes tengan jo de nuestros piés! he perdido todovia la fé en los grandes des-
lectores suficientes para sostener las Empre- Tal es la dura, pero fecunda ley del pro- tinos que la providencia l;eserm á este hel'_ 
sas,como sucede en Norte-América, pero greso humano. moso pedazo del Eden mnericano, y porque 
eutre nosotros se Ilace tan necesaria la pro- La desgracia que parece ser nuestro lote sean cuales fueren las dudas y desfallecí: 
teccian oficial á las obras de ingénio como desde que el primitho Adan, el primer re- mientos que á yeces nos asaltan, se ¡-etem' 
el ambiente 4 las flores, como el aire á los belde,. prefirió á una sonrisa de Eva las pla mi espíritu y siento reaviyarse lo llama 
pulmones. Los Gobiernos que ~aben lo qU6 delicias del Paraiso, como si el hombre por que arde inestinguible en mi cOnlzon, al 
tienen entre manos procuran por todos los instinto se rebelose contra todo tntelaje y la recordar los hechos de tn corta pero glorio
medios posibles que las naciones pequel1as obligacion impuesta, bajo ¡ma!qu~era. formo' sa historia ¡oh patl'io de La\'alleja y Garzon, 
se conserven á la altura de las grandes qlle revista, le sea soberanamente antipárica' de Suarez y Vilnrdebúl 
por su cultura y progreso ma!erial-¿Se wmga de donde venga: la desgracio, decia, En la victoria y en la derrota. en los 
consigue esto con el consejo del Dr. Ave- abre á la fé el alma de los pueblos como el dias prósperos y en 105 adversos, en el bien 
llaneda, formando sociedades cooperativos? corazon de los individuos. y en el mal, siempre tn,o para tí mi lira 
Rissum teneatis! Lo que. podemos asegurar Tan desgraciado cs. el hombre que solo himnos de triunfo, gritos de ira y de do 101', 
á nuestro~ 'lectores és que todc.s los Repre- conoce el precio del bien cuando lb pierde palabras de esperanzas y ce consuelo. . 
aentantes de las Naciones extrangel'Os en y onimal de tan poco eS;Jormiento que sol~ En nuestros vírgenes bosqucs el hacha 
Montevideo se han snscrito al' Album (lc al verse presa del infortunio, sient.e desper- del leliodor "á despojando sin piednd al 
poesias, cuyo producto se destina, i!omo tarscsus adormidas creencios. frondoso sauce, hasta de sus ¡\\timos rmllns: 
ra hemos dicho, á levantar un l\1onumeñ- Ladoble necesidad de esplicar loipespli queda solo en el il1\'icl'l1o el tronco deslL'o-
10·á la Independencia-¿Que ,han hecho ¡:able, y de esperar aun cuando sea ilus"oria" zado, tríste imájen de la muerte; pero lIe
los Gobiernos Americanos? la esperanzo, prestan álas á su espíritu par~ ga la estncion propicio, y á los primeros ret-

Pero la situacion mOl'alde estos paises y remontarse hasta elluminor de la eterna yos del sol pl'imo\'eml, sube la sá\'ia arre
el objeto de la obra recopilada por el DI. verdad' y de la eterna justicio;-grandiosQ batada y "iste al desnudo esqueleto de ra-
1I1agoriI1os está perfectaq¡.ente detallado en realidad ante la cual desoparecen como lige mas, Y de hojas y d~ fIores que brotnn ~on 
la Epistola final. (Púgina 521 á 541.) Lossen: ras nubes que deshace el viento las menti: doble vigor y le deyuelyen mas expléndida 
timientos, las ideas queguiaron'algran 'pa- dasglorios y las'efímeras grandezas que no su corona de verdura, 
triotu eston diseñadas con hart!> seguros tro- han sido conquistadas á la sombra de una A la sombra de IlS0S árboles, feos estaco-
zos en ¡as siguientes lineas tomadas de tln inmortal bandera. nes meses antes, abrumodo por el culor, 
discUl'so en el banquete inaugurol del Ju· La llistoria da irrccusoble testimonio de buscando aurigo bojo su rumorosll techml1' 
rado nombrado pora examinar Jos proyectos esta yerdad consoladora: y ahí estan los bre donde no penetran los rayos del sol, 
)lre3entad05 para "el Monumento; dice as!: treintny tres -esclorecidos varones de la epo. muchos veces eu las ardientes horas de! es' 

Los generosas idens, los elevados sentimi" peya uruguayo, para ensefiarnos _ con su tio, sentado Ji la nuírgen del caudaloSo. 
ent<Js siempre encuentran ceo en todos lo,; ejemplo que ú pesar de engañosas tiparien- arroyo que mnrmnl'8bo Ú mis piés, he dl'jll' 
nobles cOI'azones. Por eso loemos hoy aquí cios, el triunfo en 1efinitiva pertenece ú. los do caer In cabezo entre mis manos, Y ho 
reunidos no solo á nuestros compatrioto~, que luc'han pOl'la verdad y lajusticio, rayan. !l1cdit"do lurgas homs en los golpes del des· 
aino tamhien, á otro.3 inteligentes cOmplllie- do el heroismo d(', 105 que por ellas comba· tino que, ora abnten, ora enl1lzan á los pue-

, V 
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bLlS, siendo tudo y tmlos instrumentos en I CUQnuo es;O me sucede el médico me 
la diestra dcl (lile tndo lo puede pura sus receta ag'uH con azahllr y yo le contesto: 

· juicios impc·nptrub)ps...... D~ctor: qué mejor nzahar qu~ el uliento de 
] Brindelllos, scJiorcs, por el orip~·to uel.Ju~ 1IIlnOYla .... cuando c~i~lIe pastIlla;; Up, menta. 

r~1!ln, r I,or<]lw nosSCtl dudo usistir tÍ. lu inau Amo el Y('rano Jl~~',~ue es la estarion en 
, gllrucioll delmonui11entn, yiendo tronquilo que la Illujerse nos re<ela IIlUS poética. 

prlÍspera, feliz, ú In República; en el pleno Sentuda á la yentann aspira el uura leye 
· t'jercicio de sus libres instituciones, rivuli' entibiodu en su tránsito por el suspiro del 
• ztlndn ~us hijos en la noble turca ue hacer anhelo' Ilgeno. 

fl't'undn In puz por el trubojo y el severo Pero en medio de este raudal de rOhio, 
cUIIl[llimicnto de sus ueheres; y briuoemos cuantas veces al pasar por una reja no han 

I ttlmbien llar los iniciadores de la idea que d .1 heri o mis oiuos frases por este estilo: 
· nos tiene aquí reunidos y por todos los que -lIlamá, porque no mandns ú comprar 

hUII coo!lcrodo y c(,operen tÍ la realizacion , . queso gruyere? 
· de mn 0portllno ~. patriótico pensall1iento» 

Despues de esas bellas fruses DO DOS queda 
· mas que felicitar al um;go por lt\ doble em-
· presa que hu l'eaJizl1do r ú lu Repúblicu 
n, .. inlt por la honro que le cabe al tener 
en su seno hijos que valen tanto. 

BEXIGXO T. lITARTIXEZ. 

Uruguuy, Octubre ue 1878. 

ARCO-IRIS 
NADA ~IAS 

A .... 
Aquellas flores que te envié, dijiste, 

1\ tadas con mi pelo, 
1\c[\"o. nada del amor de mi alma 

A tu o]¡ua ~e dijeron? 

AI]'1ellas llores qne me enyiaste atadas 
Con tu oscuro cabello, 

Herir mi corazon con sus espinas 
Fué lo que lúcieron! ... 

G. 111. 
Buenos Aire" 1578. 

8*::t 

Los dias de "erallo se uignaron al fin visi-
t~l"lIns; perc l'fl1110 nadie estll satisfecho con 
Sil Sllerte presente, ya se dejan oir por todas 
¡.artes las protestas contra el calor: no hay 
ntrf) remedio para el caso, que escribirl~s 
en el agua. 

* ::. * 
Mís yecínas han e~1pc:¡mdo á asomar sus 

l' . 1 UlnllOS pa mitos al troves de las rejas dI' 
sus ,·entanas. 

Algllnas de ellas ya han éstreuado en sus 
tn.jcslos colores simbólicos de la inocencia. 

* 
Sin que este suelto" t~nga ninguna corre-

lacion con el anterior, 110 sé porque fenúme
no de osociacion de ideas, acude á mi memo
ria el nombre de San Senondo. 

¿COlO ~eis ese santo, lettllrns? Pues rs rl 
abogado de las enfel'l~1Cdaues de los piés. 

Apostada mi vid: ~'qnelllos de nna lec
tom romántica ha fruncido el celia al leer 
el suelto que antecede. 

-Qué hombre túu bárbaro! habrún dicho. 
Pues sel1or, yo no quiero merecer tal con

cepto de mis bellas lectoras y paso á en~ 
mendar la plana. 

Aquí vaporosas y a¿reaslectoros; vosotras, 
ángeles que ha beis descendido del cielo 
para endulzar los tristezas de la'ex;stencia; 
lirios del yalle, sensitin1s de invernácul~)' 
oid: el celestial abogado para las enferme: 
uodes del corazon, ¿,sabeis quién es? Es ... que 
no se me vaya á desmayar uno romántica! 
están ya preparadas? pues allá yá: es S. Piato. 

Qué él favorezca á todas mis lectoras son 
mis votos, y no los hago esteusivos á mis 
vecinitas, porque ninguna de ellas tiene 
corozon. 

o¡, 

* * _ I,AS ReDIAS 
EllasC. son ellas-la vision primera 
(tue sobre el polvo de la tierro se alza 
Para inundar el corazon de ensueños 
Para postrar en oracion el alma. ' 

Ellas!-la forma, lA primera forma 
Que dió el poeta á la ilusion soüada' , 
Ellas, la tarde, la se rena ta rde' . , 
Ellas, la fé, In religioD, la lágrimal 

Otras ;pobrecitas! ('stán de Into. ¡Maldito 
n.lor npgro! solo pucIlo yerlo con agrado 
en las gucdejas y 105 ojos de mi amada 
Le tellgo tílTía I¡orque apaga los contorno~ Como la luno, pensoti\'a y triste, 
de la formo y I ., L h' t . . ,a Sl,ucta fllgitiya de.l talle os orlzon es mllanllldos sah-a, 
tllHbrauor escupa á la mirada, perdiénuose Ellas, la frente levantadl1 al cielo 
{'II ~a monotonill de la tiniebla. \ Sobre el incendio de la vida po~n 

(: n saco Llnnco y Icn'mpnte .. dI' 
cillturu con llna frunja rosn-' ~pnm¡ a a Y si al reclamo del amor descienden, 

. . ' u3, Iosadl1 como' La antor 'h '.1' I ' 
11115 ensucllof'. , . Icctoras 8 .. 1 . . e a mc lIum (e 18 fc sArrrada 

. . maun8, veCIIJltns Para LeJ'lIr I . 1 '" 
IIlISS, SI os veo Ilsi y con t'" a cornzoll (el hOll1b¡'e 

. lrlJI1Zlllm del cah e 1 't 11 .1 
('n la cahez? me de-DlIl"o t. ." OIIIO n eo ¡'C a ue la tardc buja! 

) ... J ¡e., \'eces en 
un 5q~lIudo. GAIlRIEL, 

llllenos AiIes, Noviembre 20 dc 1878. 

A EL!.A 
No hay plazo fllle nO se cumplo, ni den

ua qne 110 se pugue, allnque en Huenos 
Aires suceue siempl'e lo prim~lO y nunca 
lo segl1l.uo. 

Seüorita: algun dia me ha de pagar Vd. 
la negativa del abanico. Por ahora, son 
vanos sus rigores: todaviu me queda la cin
ta de Cnrnava!! 

Ha llegado la hora suprema. 
Bi no tiene Vd. algunas ocupaciones mas 

graves de carácter gastronómico, hágame 
Vd. el fayor de acordarse de mí, especial· 
mente á la torde, cuando irrauian desde 
el cielo los suaves resplandores de aquella 
estrella divina que sonrie á nuestro amor. 

Nadll mas, por ahora .... 
EL lIlS;\IO. 

CRONIeA DE LA SEMANA 
DIREccIOx-La de El Albllm del Hogrrr 

vueh-e á quedar uesde el número lmíximn, 
nuevamente,_ á cargo de su propietario se-
1101' lIIenuez. 

AGENTES y SUSCRITORES MORosos-Hay 
alguDos{!gentes y no escasos suscritoresde 
este st::manul'io que se resisten al pago ue 
las suscriciones. 

Esto parece increible, máxime cuando 
EL ALBml es el mejor periúdico de Sil 

índole entre nosotros'y su costo mensual solo 
de diez pesos moneda corriente. 

Que sirvan estas líneas de primera amo
nestaeíon .á tan' g'enerosos protectores de 
nuestra naciente literatnra! 

TELA-Empezamos hoy la publicacion 
de este poemu del jóven Navarro Viala. 

En otro lugar encontrará el lector el Can
ío primero, cuya lectura recomendamos. 

TUANSCRIPCIONES- Nuestros respetables 
cólegas de la prensn de Buenos Aire,~, nos 
honran frecuentemente con la transcripcion 
de arUcdos y comi olic;a:'lcs puéticas que 
ven ia luz p¡'lbJica por '¡;ez primem en las 
columnas de e,te semanario. 

Bien es ycrclad q'ue la competencia de 
IllS personos qne rOl luyoreccn can su co
laboracion, esplica esa conducta de nues
tros c6legas. 

El Nacional, La T; ibllna, La Libertad, 
El Pueblo Argentino y El Siglo acor.laJj á 
menudo sus columnas ccn trahajos de' los 
seJiores Guido SpUl o, Navarro Viola y otros, 
transcribiendo auemás los traducciunes 
especiales que publica este semanario. 

Agradecemos 1\ los cúlegns esta deferen
cia, pero supliel1D1o~ ú ulgul10s dé'ellos, que 
tengan la bondod ue hacer constar la pro
c('(lcl1cin de esos trabajos. 

Es necesario separar la cortcsía del co-
lIlullisll1o .... 
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EL ALBUM DEL HOGAR 

TE ACUERDAS? 

El .baile estaba· espléndido-recuerdas? 
Deslumbrante el saJon; 

La atmósfera impregnada de perfumes 
y suspiros de amor 1 

El'8 UD cielo: sus nubes-los vestidos 
De nevado crespon; 

S~s astros -las hermosas que danzaban, 
y tus ojos, el 5011 

Alli te ';'í. .. y, poda vez primera, 
Mi corazon temblól ... 

¿Qué fué 10 que te dije y me dijiste 
Que te llamé: -mi Dios!-

¿Qué abisme;¡ la pupila de tus ojos 
A los mios abrió, 

Que las sombras .del vértigo envolvieron 
La luz !le mi razon! 

Ahl yo no sé lo que mi lábio dijo. 
.No recuerdo qué habló .. 

Solo sé que tenia toda el oJma 
Pendiente de tu voz 1 

y que aJ querer huir de aquel·abismo 
Que mi vida absorbió, 

Senti que' Masta su f'ondó, hecho pedazos, 
Rodaba el corazon ! 

G. MENDEZ. 

(Del Almánaquc SfotÜ-AlIlc1·icano) 

LA MUJER LITE:RATA 

PIRECTOR--G. MENDEZ 
APARECE LOS DOMINGOS 

mandato supremo que Dios puso en su cora
zon y en su inteligencia, dedica al estudio 
yal las letras. 

¿Por qué seleacllsa, por qué se le burla 
á la mujer escritora? porqué se injuria la 
inteligencia, se ultraja el talento, se eSC6.r
nece el alma de un ser superior y dotado 
de tan bellosy-grandes sentimientos como 
105 que abriga el corazon del hombre? 

Ahl es triste y profundamente desconso
lador sabp-r que en el alma y en el pensa
mient.o de un ~ombre, se abriga la inten
cion de lBr burla para un semejante á quien 
Dios le prodigó todó lo bello y subli~e que 
guarda la Creacion en sus obras mas per
fectas. 

El señor Da Freito, á quicn suponemos 
un escritor sesudo por cierto sabor de refi
nado escepticisr¡-.oq ue satura sus escritos, 
por ciertos cuadros sombríos y deECarnados 
cuyo bosquejo, por demús amargo; solo pue-

• de perfilar la pluma y el pensamiento mo
jado en lágrimas y ante tristes y dolorosas 
realidades de la vida-el s~ñor Da .Freito, 
conoceüor jl/"oflmüo del corazou humano, ha 
burlado á la mujer y ha hecho una injuria 
á su talento. 

ADMINISTRACION: TEMPLE 517 

la fuerza irresistible de la verdad y el res
peto que la muger inspira en general-la 
cuestion traida al terreno templado donde 
no se anida el agravio trae necesariamente 
la luz, y entónces es fácil deslindaf perso
nalidades y evitar confusiones. 

. La figura desconsoladora del filósofo, del 
escéptico, del ente descreido que tan bien 
nos pinta vd. en su articulo .Sin nombre» 
noS" descorazona¡ . porque vemos en ~se el
critor safírico, improvisado por las circuns
tancias al mismo Da Freito. Y llofa y deE
precia y acaba por reirse ante lo mas bello 
y digno de respeto: la mujer con talentol 
A la verdad que aquella burla en los k
bios del filosofo; tambien nos arranca á 
nosotras una sonrisa de lástima, pero es 
una sonrisa velada por el misterio, sonrisa 
oculta y cuya descifracion nadie alcanza. 

Porqué pierde los estribos su tipo, señor 
Da Freito, cuando despues de ver crUZllr 
ante él todas las corrupciones de la vida, 
vislumbra la figura de la mujer escrito!"J.? 
¿qué le arranca ese grito destemplado Y 
sin eco ese o-rito estúpido en que pide qwe 
le sú'V~n u~a literata ¿pues qué, son t,lll 
abundantes en este país? á fé mia que no lo 
sabia yvoyá decirle á Vd. n\Í crror; creia 
que '~as ~bundantes eran los lJic!tones de 
literatos que lps mnjeres de talento, que 
honran realmente la tierra en que nacieron. 
Avl señor Dn Freito, qué mal terreno ha 
pi"sado vd.1 Cuidado con las literntas. 

JUDITlI. 

.. EN LA REPÚBL~CA ARGENTINA 

Porqué se le quiere. restringir á la mn
jcr? acaso es inferior en aptitudes y senti
mientos al hombre? :Ko tiene un alma y un 
pensamientq que Dios suele alumbr.U" con 
la chispa divina ? ¿por quéentónces· se quiere 
apagar esa luz, auaüll ese espíritl], eclip
sar esa alma que vibra al unísono con (odo 
lo grande y lo sublime-esa alma que se 
siente capaz de la bravura del héroe-(¡'~ 
los arrim·ques divinos del lirismo, de subir 
hasta Dios, de tocar el cielo y esperar con 
el mismo d·erecho que los hombres tieuen, 
una cor6na ¡;ara su sien y una palma pafll 
alfombrar su rumbo? 

AL SEÑOR DA FREITO 

. Tengo el coraje d~., tocar esta delicada 
cuestioD, púrque va en ·ello la reivindicacion 
de una ofensa que, quizá obedeciendo solo 
á. ~na ligereza, ha podido estámpar el autor 
de un arLiculo .Sin nombre», dado á fuz 
en el número pasado del .Album del Ro 
gar.» :No Yoy á haeer la defensa de la mu
ger argentina C0010 literata, no; voy solo 
á leyanwr un derecho y un timbre de res
l>eto que lleva, y ~l que es o.creedora,la mu
jer que obe,lecicndo á nna posion noule 
~cribe y dedica 10B instantcs que otru~ mas 
frlvolas ocupau Y llenan con bailes y diver
siones falaces y qne ésta, cUllll'liendo .. el 

Nadie entónces tiene derecho para bm
iará "la mnjer;. nadie, seilor Da FJ)eito, por
qne usted mismo no seria. capaz, no es 
·capaz de so;tenerse en' ese terreno del.sar· 
casmo donde ha caico, porque, seguras esta
mos, el recuerdo de alguna digna escritoIa· 
argentina, que ha de ser madre y esposn á 
lo. vez que litera~ hllrlale arrojar la pluma 
y ol\'id,u· la burla. 

Sin embargu, esperamos u·al1qnilas su. 
actitud-estamos seguras de yencerlu .COll 

F Él 

Ahl no me dejes naúfraga. Y sola, 
Sin rUllIbo, eáoule, sin ilusion;. 
Si me abundonas, que haré en 10: tierra, 
Sangrando siempre mi corazonl 

Ven, no te upurtes 
Del alma mili, 
Te necesito 
Pura vi dri 
Eu noche negrA, 
Triste y sOJllbrín, 
Si tu lile dejas 
Quic¡·o Íllorirl 
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1Ihl1'ir, Dios mio, sin la esperRnzll, 
Sin la psperanza de reHacer 
En otl'llS mnndos, en otro Cielo, 
))llnr!p se puedll tl1luUien querer. 

Ahl quú es In vida 
Sino nos cubren 
Las blllncas alas 
De lo. ilusinn? 
Gajo de adelfn 
(~ue ellúbio chupa, 
1Il1entr(ls muriendo 
YÚ el eor(lzon. 

Ah! Ut'>, dejadme morir sOIíando 
Con bluudos sueI10s de (lnlOr y fé; 
Dejad que sueJ1e, dejlld que crea, 
Ctill la esperanza me adormiré. 

Dejadme el rayo 
Q,ue me ilumiua 
De esa celesle 
Blanca ilusion; 
l.h! si me quitan 
La luz del alma. 
Se hunde en la niebla 
1I1i eorazon. 

Qué es la creatura cuando le falta 
La aureola uella de la virtud? 
Es flor, es astro que rúe y se huno.e 
Bajo la loza del' ato ud! 

No se leYllllta! 
Ya desquiciada 
Como una estrella 
Que se apagó, 
Tiembla en el lodo 
:Müstia, sin brillo, 
Reta la anreoln 
Que Dios le dió. 

N o I.a sonrie ya la esperanza, 
Dnda, vacila, y en nada eré, 
No tieue fuerzas para la lucha 
Porque el pecado mató su fp, 

Oh! cuán distinto, levanta ai rosa 
La mujer pura su frente á Dios! 
Ella consena dentro del alma 
LI flor intacta de la ilusionl 

JOSllFIXA PELLIZA DE SAOASTA. 

Nllyiem]¡re 24 de 1878, 

EL TIPO MAS ORIGINAL 

CAPITULOV. 

VÚlse el nÚlllero anln'ior 

Por mi parte, no me interesaba tanto en 
iF¡llCllns detalles desde el momento en que 
había dpscubierto ulla ,"cln rJreciosa en el 
Prvfesor, y que e1'l\ ncccaul'Ío explutar á 
ludo trauce. 

EL ALBUM DEL HOGAR 

-«¿Qué distonrin huy de uquí al "'in
dHu',>-le prl'gllnté, para trotar de hacerl~ 
yoh'el' sohre .las espumosas aguus aean
ciHr murmllrando las riberas-o 

-.Duce millas,-pero ahora el "'indau 
estn helado, jó! jól No será seguramente l~ 
misma Náyade la que canta ahora. 

«Cuando yo llamaba Ills ondinns del "'in
dau, ¿speruba que pusase el Invierno. J6ljól 
Cómo quiere Vd. que respondan ahora, si el 
hielo las congela yadormece?-

-.Pero ú lo menos consenará V d.algun 

recuerdo, a'guna páginll ... 
-«Sí, y Vd. la veráj pero mucho silen-

cio, eh?· 
-.Señor,»-le respondí, - -no es más 

profuudo el luto de la infeliz Polonia ..... 
-.Polonial Polonial ¿cómo se.atre,-e Vd. 

á hablar de ese DIodo en Rusia? 
-.En Rusia, como en tOdllS partes, he 

Hcostumbrado decir siempre la .erdad. En 
mi país, aunque no valgo gran cosa, he pre
ferido perder notables relaciones antes que 
adularlas;-y como la adulacion es, la men
tira, puede Vd. deducir los consuelos que 
uno reporta adulalldo.-¿Qué composicion 
considera Vd. que es la mejor? 

-«¡Cómo! la composicion espiritual de 
los adulones ó la de los que no lo son? 

-«No señor, su composicion literaria.» 
-.Ah! creo que es la que en nn momento 

de fantasia titulé «La Ondina del Windalt' .• 
No se si seria debido á la influencia del 

dia tan bello, ó alidioma que hablábamos
el italiano,-que el profesor manifestó arran
carse el antifaz de zoólogo; pero, puedo 
asegurar que estaba renlmente admirable. 

Nos hallábamos ya'muy cerca del térmi
no de nuestro paseo, cuando vimos una ma
riposa diurna yolnndo en direccion á noso· 
tros. 

Im--fisonomia del Profesor mudó de as· 
pecto, 

-.Ah!'-exclnmó haciendo un gesto tal 
que si la Ondina del \Vindau no hubiera es
tado congelada en Rusia hauría despertado
'ahl es la primera vez en mi .ida,.-dijo 
en el idioma de Dante,-«que salgo de mi 
casa sin red de mariposas y sin clljaj ... 
pero .. ,me queela el recurso del somb1'ero .• 

La mariposa que parecia un tanto entu
mecida, se acercnba al Profesor Burbullus, 
quien la esperabn con el sombrero en jaque, 
como el que juega al volante y espera la 
paloma qu') le arroja el contrario. 

El Profesor Burbullus tan diestro en el 
manejo de aquel nuevo instrumento, como 
el mejor Ruso puede serlo, hizo una cabrio
la ~rot('Bcn en el nire, levantó d som urero, 
tomó lamariposa, la hizo caracolear dentro 
de aquel y con una rapidez pasmosa lo 

volvió á colocar en su CllUe¡m, hacié!ldome 
notnr que .10. necesidad es madre de la 
invencion y que, si sllsubstuncia espiritul\' 
liforme no fuera tan sutil y tan perspicaz, 
habría perdido aquella especie desconoci
da de Lepidóptero,» porqué á mí, 'pobre 
ignorante, á pesar de sus uucnos disposicio
nes» no se me habria oeurrido «un expe
diente tan propio, en casos de apuro, corno 
el somurero de copa alta para cazar mari· 
posas de especie desconocida.» 

Por mi parte, trataba de ocultar la risa 
debajo de la capa de pieles. 

--Pobrecita,eh? apenas has tenido tiempo 
parn darte cuenta de lo que te ha pasado,. 
-dijo el Profesor Burbullus, coma ciri
giéndose á la mariposa que tenía dentro del 
sombrero;-.te voy á matar, eh? ¿cómo 
quieres que te mate, ¿te pincho primero el 
torax y despues te echo benzina, ó quieres 
que te eehe la benzina primero? ahl quieres 
que te deje morir de hambre mas bien? ó 
quieres qué ya medio muerta de hamure 
te pinche y te ahogue con la esencia y de 
ese modo sufrirás tres tormentos? lqué pre
fieres? que te deje volar-eh? Ah! te gus
ta? nó? No mi hijita, no vas á volarl. 

Continuamos caminando, yo riendo y 
Burbullus con.ersando, diré, con la mari
posa. 

De pronto se detuvo. 
-.Sr. Kllillitz, Vd .• é que traIgo el ter

mómetro como escllrnpela, eh? 
-«Sí, señOr.' 
-« y si me saco el sombrero pnra medir 

la temperatura, se me vá á volnr la mari

posn." 
-.Es .erdad,»-dije sonriendo. 
-.Bueno, elltónces, lea Vd. por mí eu 

la tabln graduada .• 
El P¡'ofesor se agachó y leí en voz alta: 
-«Bajo cero: trece gra.dos y ..... 
-.La fraccionlla fraccion! eso es loque 

me interesa!.exclamó el Profesor. 
-.Señor,»-le dije,- -la distancia de un 

grado á otro es de Wl milímetro próxima-
mente.» 
-. y bien? ¿no se divide, ó no se puede 

di yielir el mi límetro?» 
-«Sí seI1cr .• 
-«Pues entonces, di,·ídalo. 
Leí nuevamente: 
-«Bajo cero: trece grados y nueve déci-

Inos." 
-«Ohl eso es muy fácil, pnra saber que 

hay trece grados y uue\'e déci'mos no lIe
cesito ver el termómetro: me b~lstn tocnr 
el cuñon de mi escopeta. Didda V. el gra
do en centésimos.« 

-< Trece gmdos y noventa centésilllos,' 
-«Bueuo: uhúru sí.. 
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No- pude menos de sonreir. Burbullus 
babía cometido una distraccion de saibio. 

Empero, no te aflijas; de ese llanto 
Conozco la razOll: I quilamente. El hombre! sentado al pié de 

un árbol, mirll con estra.lia persistencia un 
punto en el hOrizonte del Este. CI uzado 
entre sus rodillas tiene un sable, y todo el 

Nueye décimos ó noventa centésimos eS' 
la misma cosa. 

Una noche de insomnio, una quimera 
Celeste que pasó! 

-.La temperatura baja. Cuando salimos 
de casa había trece grados y ochE>nta y siete 
ce~tésiDlOs bajo cei·o. Voy á expli;:,ar á V. 
algo respecto de la mariposa que no me 
permite sacarme el som1¡rero .• 

Entonces el Profesor me. dijo que las Ma
rip'osas«llevan en Zoologia el nombre de 
Lqridóptel'os, depterlm, ala y le pis, l~pidos, 

escama, lo que significaba ' escamas en Jas 
al.as' porque, si se observa este polvo de 
las alas de los Lepidópteros con el mi()ros
'Copio, se ve que se presenta el aspecto de 
pequeñas escamas de varia.das formas .• 
11e explicó tambien -los principales rasgos 
de la. Fauna Lepidopterológica de Rusia, la 
que, por cierto, no puede competir con las 
tropicales, porque parece que estas escamas 
de las alas de las mariposas tienen el poder 
de descomponer la luz y de apropiarse to
_dos los lIlatices de sus colores primitivos, 
siendo tallto mas vivo el colorido dI' las 
álas cuanto mas tropical es el punto en que 
esta descomposicion se verifica.' Me indicó 
tambien<cierta relacion que existe entre 
los matices de las flores de un país y los de 
las mariposas que vuelan sobre ellas .• 
Teorias;-cuestíon de geografia distributivlf 
de animales y de plantas. ,Se extendió en 
la clasificacion de estos .lindos animalejos,' 
me señaló los caracteres del género á que 
pertenecía la nuevn especie que debia 
á. su <perspicacia. y no á la mi!!, todo lo 
cual le dió motivo para extenderse acerca 
de <las ]lretensiones de ciertos entomólo
gos que, sin objeto plausible, multiplican 
los géneros, mientras que otro~ crean u,n 
género nuevo sin tem r mas que uno. espe
cie; lo que sirve sofamente para mortificar 
á 108 que, como él, no quieren especiali
zarSe porque tienen bastante 'talento para 
saber de todo .• 

EDUARDO L. HOLMBERG. 

( Continuará) 

CA PRIMERA LÁGRIMA 

Has llorado recien-¿Porqué has llorado? ... 
No me dig'as que no: 

Lo estoy viendo en tus ojos, lo estoy viendo 
En tu mismo rubor. 

La mujer es pimpollo á los quince años, 
-Quince años cumples hoy,-

El alba en el espíritu; las sombras 
Giraudo en derredor' 

Un raudal que de súbito d~spierta 
La sed del corazon ... 

GY por eso has llorado?-Así es la vida 

En su primer albor: 
Un crep(lsculo azul donde batalla 

La noche con el sol. 

No te asuste la lucha: veras luego, 
Del cielo en la estension, 

Desplegarse en las nubes las banderas 
Del astro vencedor. 

Seca pues en tusajos esas lágrimas 
Que la allsiedad vertió; . 

Para vencer las sombras de la vida 
Hay un astro,-el amor! 

Guarda el llanto en tus párpados de rosa, 
Que es tesoro de Dios, 

Como esconde las gotas del rocío 
En su s,eno, la flor. 

Nolo viertas en vano, p,orque un dio, 
Ayl un dia sin sol. . , 

Pero, á qué entristecerte? ... Ino mas penasl 
¡Quince afios cumples hoy! 

RAFAÉL OBLIGADO. 

EL OBRERO DEL 'PORVENIR 

1 

unifarme, del kepí á las polainas, está 
cubierto de lodo: es un soldado, nn Ye
terano. 

La respiracion es fatigosa, el rostro pálido, 
la mirada sombría. 

Permanece un instante absorto, pero 
luego se levanta con viveza; sus facciones 
se conlraen, sus puños se crispan. Ha sen
tido el cOntaeto de algun reptil ponzoñoso. 
Mas, nó, vuelve á permanecer inmeíviJ y su 
vista á clavarse en el mi'slllO punto que 
antes. 

En la direccion de su mirada se nota un 
bulto negro é informe; parece mOyerse len, 
tamente; siu embargo, por instantes van 
siendo mas rápidos sus movimientos, IIIl\
yor su tamal1o, mas distinta su forrr¡a. 

Diez minutos desplles se vé claramente 
que es un ginete; un giIleteque viene sobrc 
una flecha viviente, en linea recta hácia la 
arboleda. 

Ya se distinguen los vivos colores de Bll 

uniforme; es tambien militar. Un minuto 
más y pasa, llesapareciendo á lo lejos. 

Pero el soldado, aiJandonando rápida
mente su sitio, salta al borde del comino 
por donde llegara. 

Estiende el brazo y le grita: 
-¡Comandante Per~z, aquí estoy! 
El interpelado sujeta trabajosamente su 

cabalgadura, .algunos pasos mas allá, vuel
ve les bridasy se detiene junto al primero, 
esc1amando con acento colérico: 

-¡Ya lo sospechaba! 
IYa vencen las sombras! El sol poniente Y al1adió: 

se hunde en los confines de la Pampa,seme- -¡Desertorl No tenias escapey antes de 
jando rozar 'conel borde del Globo. caer at~a,esado por los' sables de las putru-

Las tinieblas invaden la llanura y los Has vienes ú entregarte implorando mi per
moribundos fulgores van á anidar. por un don, JIlas no lo esperes. 
instante, en las copas de UII grupo de úr- -Ni lo espero, ni lo pido. 
boJes: oasis de luz en aquel desierto de -¿Enteínces, qué pretendes? 
sombra. ' -Lo justo. Lo justo es la libertad. Soy 

Es la hora misteriosa de la plegaria, Todo' voluntario. Tres 8110s he esludo ávueslro 
permanece envuelto en la oscuridad; reina servicioj tihora solicito la baja y no se lile 
el silencio.' concede. ¿Y sabeis porque la he solicitado? 

?4s ~ste se 'interrumpe por un rumor -¿Y subes porque no la he concedido? 
creciente que viene del Oeste. Al acercar- -Desearia ignol'llrlo. Soy un misero gau-
se se distingue el galope de un caballo. cho que' tiene In audacia de, pretender ins-. 
Lle"'~ al centro del 'llano y se detiene' se tl'uirse mas que los de su cluse, debl decir, 

<> , l . 
oye el tascall del freno. En seguida vuelve mas que los de su Cllstaj q~e 1 evasu.I~so-
Ú oirse en la misma direccion, hasta dete- lencia hasta querer ser honrado, Pletinen-
nerse junto á los ár·boles. do la muerte ú ser cómp!lce en los robO!> 

El ginete se adivina; sigámosle. q Q,e cometcis .. ,:.. . 
Diana ha reemplazado á Febo; su luz pá· "Una detollÍlclon apago las palabras d.el 

lida permite distiugllir cJ a flUD e 11 te los ob- soldado. El COIllIlDdante, sacando unu plS-
Y, sabes'?-en las flures 110 hay mas lÓgrimas 

Que el rocio de Dios! 
jetos ú larga distancia. tola, le hauia hecho fuego ú quema-rop". 

El caballo, libre de sus arl eos, pace tran- Disipóse:!.1 instante la nube producida 
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d I ól ora Y yohie-r,or la deflllCTrncion e a p y 

. ~.. l dos hombres: dos 
r,)n á verse, lIlmó\'iJes, .os d 
estátuas, la nna sobre-el pedestal del po er, 

la otra sobre el del honor. 
Púlidos eran sus rostros, centelleantes sus 

miradas. . 
La situacion no se prolongó mucho. 
_Comandante,-dijo el soldado,-vues, 

t t · ac°ba de matar la consideracion 1'a )a.a n .' ráe 
que al1ñ os guardaba. ¡Sois un coba el 

_¡Mise1'able!-rugió este. 
E irCTuiéndose .en los esbibos, dió un sal

to de fiera, coyendo con la espada des&uda 
sobre su adversmio, que tambien le espe· 

raba, sable en mnno. 
. Se entabló la lucha. Semejante al fluido 

eléctrico, circulaba la ira por los aceros. 
.¡Horrible fué el combatel solo duró un 

segundo. . 
El pesado sable de caballería, cnal ligero 

florete, pasó, n la Illtnra del corazon, el pe
cho del Comandante, que, tambaleándose, 

eayó de espaldas. 
La sangre S!llió á chorros. 
Ni un grito. Ni un gemido. 
El rostro del soldado se contrajo, toman· 

do una esp1'esion dolorosa, y por un movi
miento instantáneo sacó un· pañuelo, rasgó 
5U camisa v anudijndolos hizo una venda.· 

A un brotaba la sangre. Púsose de rodillas 
á restañarla y cuando hubo terminado pasó 
la mano sobre el cOr!lzon del herido; ya 
no latía; á lo menos funcionaba tan débil
mente que era imposible notarlo. El cuero 

po estaba inmóvil y. glacial. " 
El heridor le,antóse pausadamente, en

'jugó con la manga el sudor que corría por 
su rostro, y, uespfies·de arrojar un profundo 
suspiro, esclamó: . . 

-¡Qué peso tan ·enorme tiene un muerto! 
Permanecia como atontado, fijando en el 

suelo una mirada estúpida, cuando sintió 
una brusca sacudida. Al mbmo tiempo una 
voz ronca, le dijo: 

-¡Desertor! ¡Asesinol 
Al volver la-cabeza chocó contr!1 la boca 

. ·de un rewolver. Tenia delante un oficial 
de su cuerpo qne llegó ~traido por el dispa-. 
ro del comondante. . 

~Preso, 6 te hago estallar el cráneo!
dijo: . 

El soldado no hizo ningun ad.eman hos
til, ni intentó la menor resistencia. Solo 
:mnrmuró: 

-¡El teniente Morgan! 
Dejóse atados brazos á la eSl)alday subir 

al caballo del herido. 

CARLOS MONSALVE. 

Ccmtinuar4) 

EL Al,BUM DEL HOGAR. 

FELA 

CANTO SEGUNDO 

I 

A manos fuf de 1(15 jesuitas-cuervos 
que e11 infecunda contracci~n ~~olija 
apechugar me hicieron de N ebrlJa 
con las rimndas reglas y los verbos. 

Supe moral por Urculh~; la lengua 
en Herranz y Quirós profundizaba; 
yen los compendios de Duruy buscaDa 
tn ley, humanidadl con torpe mengua. 

El ifleal soñé de las edades; 
y por castigo de mi mente inquieta, 
Melendez fué mi único poéta-
un soso rimador de nimiedades .• 

Tánta leccion de sacristan ·palurdo 
á gritos rechazaba mi conciencia, 
y mi razon pugnaba sin clemencia 
contra las imposturas y el absurdo. 

JI 

Así perdí los años 
mejores de la vida en un colegio; 
y mis recuerdos íntimos, crecientes 
como las armonias de un arpejio, 
con pensamientos de aníbicion estraños 
brotaban en los claustros absorb~ntes. 

li! 

Ya para -nada me ocupaba de ella. 
No pueelo asegurar que la olvidára, 
porque su nívea frente ele Carral'a· 
dejó por largo tiempo en mi memoria 

una indeleble huella. 
Pero, atendida y vista 

mi singular predileccion notoria 
por toda frente bella, 
es natural que in.sista 

en que pensaba, si quereis, muy- poco, 
. por no deciros naJa, 

en esa Fela que me -tuvo loco 
y que era ciertamente una· mon.ada. 

IV 

Pronhl salí de mi niñez; ó al menos, 
robustecí mi inteligencia jóven .. 

• Qué dan los ai'ios, llenos 
de veleidad; aunque á la. vida roben 
hondos misterios y del orbe arranquen 
esü's secretos que la mente pasman? 
Huya volando el tiempol ni s~ estanquen 
las horas sobre míl-No me entusiasman 
tamp6co los achaques de espepienciaj , 
q ne en materia de amor, el niño tiene 
el fnego inspirador de la inocencia-
la cl~sica iilOcel?cial-qlle proviene 
del alma confortada de. esperanza: 
en él palpita la verdad, la ciencia; 

y el hombre, envejeciendo, sólo alcanza 
la perfeccion del arte. 

V 

Poniendo en punto !}parte 
lá cuestion si-laamabol óno la a¡naba,' 
'Confiésote, lector, que rato á ratp 
del alma su impresion se me borrltba. 

Me llamarás ingrato, 
puede que con razonó pero confio 
que en este asunto puramente mio 
me otorgues el derecho de defensa 
que la constitucion me garantiza; 
y antes, lector, dé condenarme-piensa 
que á ve~es el recuerdo martiriza. 

VI 
La iba olvidando; pero, cómo?-Vayal 

como se olvida todo:-
ola deshecha en la desierta playa, 

ó límpido arroyúelo 
que va á perderse e.n cenagoso lodo - . 
y no refleja más l!Jo luz del cielo. 

VII 

Mucho tardé en amar-os lo aseguro; 
y-hallé tánta ~uje;r, bellezas tántas 

cruzando mi camino-
.unas c01l seno impuro, 

otras con rostro y magestad de santas,-
que, pronto ácometer un desatino 
de aq-uellos que se llaman garrafales,-.
víme á los quince años no cabales·. 
espuesto á converti¡:me en libertino. 

VIII 

De serlo alguna vez no desespero; 
que al observar lá atmósfera cál'ga<dá 
(le batería eléctrica, prefiero 
que se desencadene la tormenta, 
y la naturaleza, equilibrada 
por la tonante conmocion" se sienta. 
eÍl su vital accion rejenerada .. 

IX '" 

Mucho t8rd~ en amar ... Qué tonterías 
comete el hombre sin querer! no ea cierto? 

Un corazon que ha muerto 
en su mejor edad· á los placeres 
para vivir de eternas fruslerias;-
que del amor dudando y las mujeres
ecéptico infernal y volteriano-

. en la mujer quell.dora 
pone la digna fé de su consuelo, 
hasta quebrar su orgullo soberano 
y su ambician sin ley;-~y que deyora •. 
su llanto, sus torturas, su desvelo, 

venciéndose á si mismo .... -
Señorl Señorl invoco 
tu ayuda, porque toco 

el fondo de tinieblas d~l abismoIl-

A. N. V. 
(Continuará) 
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iLA GUli:R~Á! y sal!: cuando i!Japol' el zaguun oí que 

Ayer fuí á ... isitar á un sujeto de mi re. se decía, que yo deberia ser algun vendi
laeion, y aunque dicen que hay crISIS. yo doal gobierno, porque en la opinion detall 
no la siento, porque con toda regularidad bélicosseiiorp.s, el gobierno, tumbien, trai
pllgel.... visitasJmica cosa que puede abonar cionuba á la pátria, porque .... porque no ha
quien no tiene mas entradas que las de su bia declarado la ~uerra. 
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dcsgllrrundo las entran-as de l a madl'e pátria. 

Los órganos de publioidad irán nllá 
co t' l ynos n aran e entusiasmo de los ciudadan 
en to '. os 

. no epICo, pero ... otra cosa es Con 

frente. -Pura qné diablos servirian los gobier-
Salió á abrirme una sirvienta, yasquitn nos, ~o pude menos de pensar, si todas las 

muy bonita, dicho sea en honor de la ver- cueshones hubiesen de dirimirse por las ar-

gUltarra,como dicen nuestros paisanos. 
: tan es así, que vamos á permitirnos re 

ferll' al lector un coso histórico pa~a reIDn~ 
tal' estas líneas. 

d d 1-. n • 1 l - ·mas? dad; y coma on e u<,-y mle lay moscas, La nacion estaba empeñada en una guer
ra, que no queremos recordar por mas de 
un motivo, 

en el cuarto de Anacleto, que así se llama P~nsado lo cual, tomé por esas calles, di
mi conocido estaban tambien de visitn reCClOn de mí casa y firmemente dispuesto 
varios individuos,"sumando tres por cuentn á no hacer mas visitas en mi vida, mien
redonda. tras la opinion pública se mantuviese enar

decida por guerreras ideas. 

Los gobiernos de Provincia cumpliendo 
órdenes del Ejecutivo ~acional, habian 
eneargado á los comandantes militares de 
los distritos de campaña la movilizacion de 
la guardia cívica. 

A todos ellos me lós presentó el bueno 
de Anacleto. 

Uno era un jóven de temperamento muy 
fogoso, el otro un. alferez, y el de mus allÍ! 
un honrado comerciante en lonas para car
pas, proteccionista en economia política, 
por mas señas. 

A poco de internarnos· en el sombrío 
piélago de una con:versucion capaz de ha
cer atentar al mas valiente contra el sen
tido del oido, se empezó á hablar de las pro
babilidades de una guerra nacional. ' 

-Señores, les dije, la guerra no resuel
ve nada. 

-Si señor: ella salya el honor. 
-A.hí esta la aberracion que resulta d~ 

bacer consistir el honor en un fantasma del 
espíritu, que la razon en vano se esfuerza 
por compl'enuer. 

-Esas son palabras: Iviva la guerral 
-¡Viv~ Ivivúl contestaron vurias yoces, 

casi en coro. 
-Si solo son palabras las que digo, ben

ditas sean" ellas, que tienden á impedir el 
utraso, la barbarie y la desolacion en el 
hogar, viejo tronco que eternameute rever
dece en virtudes. 

-Preferimos no tener hijos, á darles pa
dres sin honor. 
~Reniego en nombre de .los dogmas de 

la -razon de ese honor que arroja ú la ma
tanza y hunde en la miseria á dos naciones: 
si la guerra adjudicaSe el triunfo al pueblo 
que le asiste la justicin;touavill, pero cuan
do la palma ni siquiel;a la consigue el mos 
valiente, ganándola por el contrario aqud 
que 10 proteje mas la suerte ó tiene mejo
~'es arnias (. hace uso de ruines y arterbs 
meuios .... ohl convengan Vds.,. á la postre, 
que la guerra es· be.~tial y es absurda. 

-Es que e&tamos seguros del triunfo. 
-Esas son bravlltos que se oyen l!ls vís-

peras de la. pelea en uno y otro cnmpo. 
-V. es un truidor; no corre sangre orgell

tina por sus yenas. 
-Señores, no estoy acostumbrado á'que 

se me insulte: buenas nochcsl 
. '-

Llegué á mi cusa: alli, ya mas serenado, 
pensé n.uevamente en la reunion de la que 
un momento ántes habia formado parte, en 
el cuarto de Anacleto-. 

Uno de estos comandantes, una vez cum
plido su cometido pasó una cuenta detalla 

-¡Eureknl me dije, golpeándome la fren: da'de gastos, en la que se enc'lDtrab'a esla 
te: ya me sé porque quieren la guerra y partida: -
quienes son los que la desean: ¡ah, corazon ,Por cuerdas para atar voluntat ios, pfts. 30 
humano! ¡corazon ..... inhumanol y entónces los diarios no se cansaban ue 

El jóven aquel de la reunion representa ponderar el entusiasmo que enardecia todos 
á su generacion; es la juventud, la ines- los pechos: ¿no será ahora lo mismo? 
periencia, él entusiasmo: el alferez repre- ¡Cuidado, mucho éuidado con los comer-
senta á lqs militares, ellos quieren grados, ciantcs! 
gloria, fama: el comerciante ... el comer
ciante sabe que la ley permite personeros 
y suspira por la ocasion, á laque pintan cal-

. DA FREITO. 

va, para vender sus pelucas: ¡cuántos comer
ciantes no hay entre ncsotro¡·! 

TRISTEZA 

A EVAXGELINA La única que no es oid~ ni otewlida es 
la'. asendereadl\ razon: su fulgor sublime 
está entoldado por las 'nubes. de la preo-

Si amé creyendo, si aspiré el perfume 
De la CIlSttl virtuu; si sen ti lágl'Ímas 
Que aun abrasan mis pálidas mejillas, 
Para volver al corazon ahogadas: 

cupacion. 

y los que la defienden como nosotros, se 
\-en obligados á limiiar su propllganda á 
la reducida esfera de la teorin: ltriste suer
te la del escritor d~collY icciones! . . . 

Si .la guerra yiene, se~'emos los 'primeros 
en ofrecer nuestra c~rne al caI10n ene, 
migo: es siempre tan impetuosa 'Ia cor
l'Íente de las prt~ocnpaciones contempu
r{llle\ls que nadie puede resistir su empuje 
asolador! 

Allá iremoe confundidos con lajuventud, 
mientras el libro doude ~e 1lRlIu el gero
g-lífico do la t'elieidad de la patria, quedará 
cerrfldo y apolillándose en la solitaria bi· 
blioteca. 

AH·á iremos sin reflexionar, y 8010 por
que se nos dice que la patria peligra y 
cURmlo los acorJes majestuosos del Himno 
,le Mayo, ahoguen los sollozos de las ma
dres y"el grito de losniiios. 

Allá iremos, y si lu suerte nos dú el triun
fo será amargado ~eglli'amente por la gljer
ra que habrá hecho la cobordia y la mu
bic!on, que siempre queda eu el interior'del 
vals, como los cuenos soure 1.. osamenta, 

Si amigo del placer, busqué ia ausencia' 
Para I!ledir la soledad del alma, 
Con toda la tristeza del recuerdo, 
Con toda, la espresion de la esperanza; 

Si estremecido me lancé al iorreut~ 
Que en el mar de la gloria se derrama, 
Y allí, pellazos hecha mi ba.rquilla, 
Sangranuo el corazop, ,oh-i·ln planta: 

Si la idea de Dios rodó en mi frente 
Para alzarla despues en mi palabra; 
Si he clll .. ado en el polvo la rodilla, 
Levantando en silcncio mi plegaria: 

Si entre los sombras de una noche densn, 
Encerrndo en mi mismo, se agitnba 
:Mi pensamiento en s!Jlednd sombrío, 
y llVrns inmensos de dolor posaban: 

Si\usqué con el alma temblorosa 
S6ure el filDgo deI mundo un¡t guirnuhln, 
Pura orlnr una frente pensativa 
Que nI triste arrullo do mi IIlIlor irrlldia: 
........... 
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. f te Si hubo arrugas templ1lnl\s en IDI ren 

y tristezns de duelo en la miradn, 
Si SOY ó fui misántropo; ¿qué importa, 
Si tod~ era por tí, lúz de mi cilmal 

Hoy, que en el lecho del dolor me siento, 
Tu imájen nunca el cornzon aparta: 
lBaIlada por oleajes de triste~a 
. Te adi dno en mi noche desolada.! 

JOSÉ IGNACio PEREZ 

Noviembre 20 de 1878. 

HISTORIA DE UNA VENGANZA 

EL ALBUM. DEL HOGAR 

Roberto se escuchó en el silencio de la 
noche. 

-Algo extraordinario ocurre; voy á ver 
lo q.ue es; profirió Robedo dirigiéndose á 
la puerta. 
. -Id con cautela, le observó Tomás, J' 

apagó la luz. 
RobeJ.·to bajó rápidamente la escalera y 

se encontró con maese Cosme que discutia 
como un bachiller ce'n uno de los enmas
caralÍos. 
. -Si, si;--':'decia el honrado hostelero

sois conspiradores y no os quiere, en mi 
casa. Marchars, porque de lo contrario doy 
parte al alcaldé. 

-Entrad en razon, blien hombre, noso-
(Continllacion) tros. . . . 

-Nada, nada, marchaos ú os denuncio. 
-Diablo! me -¡nru~dis miedo. ¿Qué os ha -Manana nos iremos-suplicó el enmas· 

hecho la humanidad para que querais des- carado. 
cabezarla? Si una mujer os ha ofendido, -No; idos ahora mismo. 
castigadla y ... en paz.' -Pero eso es imposible, ved como está 

-¡Oh! ya vereis como me vengo¡ la noche,-llovizna, ventisca ... 
-lfuy bien; estais en vuestro perfecto I -Poco me importa. 

derecho y yo soy el primero' en hostigaros -y si os pagaramos el triple por la po
para que laveis con sangre la ofensa que se sada? 
o3hainferido. -No quiero nada, idos. 

-Díme, Tomás, cómo se llamaba aquel El enmascarado giró sobre sus talones, 
l'ey que á la mañana siguiente mandaba. abrió Ja puerta que daba á la .calle y despi. 
8sesinar la muje~ que le habia proporcio- dió 11n silvido estraño. 
uedo una noche de solaz? - El tio. Cosme corrió á un rincon y tomó 

-Si la memoria no me es rebelde, creo una escopeta. 
que Chahriar. -¡Ah! lah! bribones queriais sorprender-

-Chabriarl-eso es, no me acordaba. ~e; ya ~ereis. como os castigo; y le descer
.Chahriar, amigo mi.), era un hombre~usto. rajó un tiro á boéa de jarro. 
, -Le llamais así por su justícia slr10mo El enmascarado estiró los brazos, se Be-
Diea? vó la manO al- corazon y cayó al suelo ba-

-De ninguna manera; qué digno de ad_ ñado en sangre. 
mirarse hay en 1M acciones de ese falso -Unol-":"'dijo con acento sombrio Ro-
saoio, éomo le ha -calificado Lamartine? berto. _. 

-Mucho bueno y mucho "malo, pero de- Aun no habia concluido de proferir estas 
jando á un lado á Salomon ¿pensais hacer paitíbras, cuando sintió posarse sobre su hom 
lo que el Sultan de las Indilib? bro una Inano. 

-Si pudiera ¿quién lo duda? Volvió ráp'idameñte la cabeza y se en-
Tomás iba ácontestaI ,p.ero la detona~ion contuó con ·Tomás. . 

. de un arma de fuego heló.las palabras en -Comet~is una imprude~cia;-le dijo 
sus lábios. con enojo. 

-Habeis oido? esclam'ó Roberto ponién -Nadie me ha visto: ¿pero decidme, qué 
dose apresuradamente las patillas y 11\ pe- pasa? , 
luca. . 

-Que maese . COSnie ha despachado al 
. -:-Que se maten; no 03 movais-Ie dijo otro muneo á un hombre. 
Tomás colgándose de su brazo. . -Es posiblel y pur qué moti~o? 

-Pero. . . . '-Despues os lo contaré todo. Ocultaos 
- L~ "que Bea sonará. Cierto estoy que que siento pasos, la detonacionha 'atraido á 

son Viajeros que los lobos han sorpren- la gente. 
dido. 

En efeéto, la posada se vió invadida de 
Esta reflexion pareció razonable á Ro-

berto que se volvió fi sentar. 
Un grito agudo, penetrante, que pa~ecia 

partir de la pieza contigua, qu~ llÍzo palio 
decerá. Tomás y lanzar una blasfemia á. 

curiosos. 
-Un hombre muertol 
-y quien ~s el asesino? 
-Llamemos á lajusticiil. 
-Socorrol 

Estas y otras esclamaciones Se oyeron, al 
mismo tiempo que dos gendarmes, penetra
ban en el establecimiento, teatro de aquel 
suceso hasta cierto punto trágico. 

VI 

-Ahora es tiempo-le dijo Tomás á su 
amigo: aprovechaos de la confusion que yo 
procuraré que dure el sumario 

Roberto no contéstó; estrechó la mano 
de su compañero y s:ubió los tramos de la 
escalera de dos en dos. 

Se p.ncontró delante de la puerta del 
cuarto de la j óTen desconocida. 

No golpeó. . 
¿Qué lo detenia? 
¿Qué temia? . 
¿Qué era lo que pasaba en ei corazon de

aquel hombre?' 
¿qué h,lchasostenia consigo mismo? 
El amante ofendido, el esposo ultrajado, 

el genio de.las represalias; porqué vacilabll 
en abrir aquella puerta?-

¿Era acaso que pensaba en su hija, en la 
cándida é inocente !solina? . 

MATILDE ELENA WUlLI 

(Continuará) 

ARCO-IRIS," 

Invitad1lS á los exámenes d~ la esc'uela 
que rejentean las ilustradas seiíoritas de 
Porcel, de Peralta, nos ha sido muy grato 
conocer el grado de verdadero ii.delanto lÍo, 

que han llegado esas niñas; cau5.ando ad· 
miracion á los señores e:lfamin~dores el 
despejo y confianza de las alumnas para 
las esplicaciones demostrativas en sus ra-
mos de enseñanza. -' 

Los mapas hechos por dicJlIls niñas, bajo 
la sola direccion de las jóvenes maestras, 
honran é. éstas y dan una idea ~el ade
lanto intelectual. que va alcanzando la 
mujer. Son esos mnpas trabajos notables, 
artisticamente iluminados con variados tin
tes y representando las Repúblicas Sud
Americanas, la Oceania y otros puntos eu
ropeos, 

Dignas de un sincero aplauso de admi
racion y respeto, son las inteligente~ .edu· 
cacionistas de la escuela que nos ocupa. 

Con maestras as!, puede lleg.QrsEl ó. rea· 
lizar la 'educacion perfecta en, las clases 
'primarias y .aun superiorés. Reciban las 
sellorita8 de Porcel de Peralta nuestros sin
ceros 'parllbielIes, as!. como -las niñas que 
están bl\jo su direccion, especialmente las 
señoritas de Carriego y GtlÍenes que obtu-



,'ieron la clasificacion mas alta, con una 
felicitacion honorífica de la mesa exami
nadora. 

TIJERITA, 

LAS ,MORENAS 

A GABRIEL 

He leídQ tus versos-Son muy bellos, 
Como todas las notas de tu arpa; 
Es sensible que ideas tan brillantes 
No encierren de verdad una palabra. 

Decir que la belleza de las rubias 
Fué del poeta la ilusion soñada, 
LlamarIas la pasion y la terQura, 
La tristísima tarde y la plegaria, 

_ Es pretender que créamos que el fuego 
Ha tenido su orígen en elagua,-
Que el llanto, la espresion del sentimiento, 
Se revela en los ojos de la estátua, 

Las rubias! esos seres sin pasiones, 
Con la tarde y la luna comparadas!, ... 
Las primeras, Gabriel, son io insensible, 
y- la tarde y la luna son la lágrima, 

No, 1I1s rubias no son, son las morenas, 
Las que llevan por siempre proyectadas 
Las sombras de la tarde en sas cabellos 
y el astro melancólico en sus almas. ' 

ERNESTO, 

Buenos Aires, Noviembre 28 de 1878 

1/> 

'" '" 
., ANITA PORTELA 

La hermosísima creatura con cuyo nom
bre encabezamos estas lineas, 'no existe 
yá! 

Ha desaparecido de este valle miserable, 
todo lágrimas, vicisitud y decepciones con
tinuas, para ir á habitar aquel mundo que 
sOnríe á los que saben cumplir con la mi
sion que el Creador les encomendara y que 
aterrOl'iza á los que deStlbedecen sus leyes 
inmutablesl 

Ha desaparecido del polvo de la ti~úa 
para ir á mezclarse con sus herm¡¡,nos, los 
ángeles, que, ansiosos, la esperaban pa¡;a 
presentarla ante las doradas gradas del tro
no excelsol 

Alli está ahora 'Anita gozando de la en, 
vidiable tranquilidad y 'de las infinitr.s de
licias y encantos que dispensa el Hacedor 
á los que como ella cumplieron sus precep
tes divinos y supieron -captarse su bondad 
sin límites por sus buenas obras y' ejem
plar conducta. 
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Si, allí está; deslumbrante de graciny .her
mosura, orando por 103 que lloramos su pér
dida irreparable. 

sin contrastes que entristecieran el ho . nZOn-
t~ de mis dias, y sin nubes que velaran el 
C.lClo de mis aflos; abrí por vez primera ese 
hbro escrito por los bijos del desierto: eu 
cuyas frentes morenas chispea el fueo-o de 
la voluptuosidad, y la espresion intin':a de 
la. ternura: ¡Cármen! yo te lo juro, sentí que 
ml,alma se desprendia lentamente de Sil 
centro; que mi corazon, nill0 aun, abandona
ba su lecho de flores místicas, confundido 
ya, con el aroma vaporoso de esos sueños 
y que mi fantasia triste, sin álas, intentaJ.¡~ 
crear un fantasma digno de esas horas ar
dientes, de .esos instantes d~ vértigo en que 
fuerou escritas esas páginas orientales, ew~ 
cánticos sublimes, esas imájenes voluptuosas 

C. 

PENSAMIENTOS 

La virtud del alma es uno. virtud sublime 
y que muy pocos la poseen. -

Ejecutar la caridad por solo merecer el 
ap~auso y los elogios encomiásticos de la so
ciedad, no es un acto de filantropia sino de 
vanidad y orgullo. 

Los arranques del corazon, son los mas 
genuinos yde él parten )as grandes yirtu
des que inmortalizan á los hombres. 

El que no tiene fé, no tiene Creencias y 
por consiguiente es incapaz de nada noble. 

,Si el dolor subsistiera eternamente, la 
humanidad se revolvería en un mar de lá
grimas. 

La religion de los recuerdos es un culto 
sagrado, y que no admite otro Í'dol~. 

M.E.W .........• 

* 11: 11: 

A C ..... 

Amo las flores, porque me 'parece qlle me 
re,"elan que existe en el caliz de ellas el 
hor6scopo de este dulce y apacible cariño 
que le profeso á: .. : .. , 

Si me veis absorvidoen larga contempla
cion, si os acercais y poniendo vuestra ma
no en mi frente la sentis presa de la fiebre, 
traedme la flor que me recuerda Ipis amo
re~ y' mevereis sonreir. 

La yispera del primer die que fui desgra
ciado por mi cariño, vi marchitarse 'rápida
mente lo. sensitiva que tenía en mi venta
na: Al otro dia la regaba con mis lugrimas. 
Por ellos, en la misma maceta, nació un tré
bol. En misterioso lenguage me dijo al 
oido-.Resignacionf. ' 

HOPE. 

de las mil y una noches ..... . 

E'ntonces tué cuando sentí un vacio i~meri
so en mi corazon, entonces, cuando palpé 
Iln esa noche., eterna hermana de la ansiedad 
esas sombras que ajitan el sueño, esas tar~ 
des que velan los (Uas, esos contrastes que 
inquietan el alma, esas nubes que O:lcure
cen la dicha ...... y pronto, muy pronto para 
mis años, adiviné .la niebla, presintiendo el 
abismo ..... 

Ideas oscuras cruzaron por mi frente ...... . 
y lágrimas de fuego bajaron á'mi alma ...... . 
Mi cOl"azon, pocos momen!ol niño, habia 
cambiado y comencé ú andar. 

He leido el diario de tus recuerdos, y he 
vuelto á llorar! Cúl'men, yo se que has con
tado horas eternas de amargura; sé que Iros 
amado con la espresion infinita de tu ter
nura, y' que tu corazon rodeado de ese lé
gamo que io obstruye ha dado espansion 
á tus seutimientos, tus sentimieptos tÍ tus 
ideas, tus ideas á tus palabras y tus palll
brlÍs, epopeya pálida de tos amores, ha 
creado el fantasma casto de tus sueños ........ . 

¡CilRnto habrús lloradol sin tratarte ad
miré tu inteligencia en el centellar de !tI 
pupilo, tu corazon en la sonrisa de tus lú
bios y tu alO16 hoy enferma en el fuego 
santo de tu mirada .... Nunca. te podré olvi
dar .... Te quiero como tÍ mis sueJiOs, ·comll 

A uno interesante sefiorita, p.n cuyos ojos 
parece que llÜn \lecho nido los astros, le ha 
dedicado un ,amigo nuestro los siguientes 
bonitos pensamientos: 

á mis propius ideos, .... como al fuego quc 
se anidl\ en mi alma .... Te ad01iL'o como ú 

Cúrmen 1 .. 
Cuando era niI1o, sin lo grimas que empR

liaraD la pupila de mis ojos, sin sombras 
qne ujitarun Ja tranquilidad de mis sueños, 

mLpropiu virtud, te reconozco como tÍ mis 
l~rilllRs ...... . 

M,aRcK ADEL. 

.. .... 
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UN OBSEQUIO-

El selior Bagle~ 'ha tenido la deferen~ia 
de obsequiar al director de este &emanarlO, 
con algunos lápices, . 

Aquel caballero debe poseer un espll'ltu 
eminentemente armónico, porque el acto 
que nos 'ocupa revela una tendencia asaz 
llIarcada á oompletarse en sus· obras', 

Esta -lijera consideracion necesitll' una 
esplicacion por nuestra parte y pasamos á 
consignarla con todo placer, y es esta: el 
selior Bagley con el nectar de la Hesperidi
na hace que bullan en el cansado espíritu 
las mas juveniles ideas, y no contento con 
esto, facilitllla paleta para dar forma grá
fica al cuadro:, 

¡Viva el señor Bagley! 

DIEGO, 

. -CRONICA DE LA SEMANA 

DIRECCION-Alh-iados de nuestras dolen
cias, Toh-emos hoy á hacernos cargo de la 
tlircccion de este semanario, la que habia
mos dejado er;comendada á la inteligencia 
y buena voluntad de nuestro distinguido 
amigo .Antonio Argerich. 

DOS LIBROS IXTERE.SANTEs-Hemos sido 
ollsequiados con dosint€resantes libros: el 
poema gaucho titulado -Martin Fierro,. 
euyo autor es el popular poeta D,'1José 
Hernandez,yel AlmanaqueSu'd-Americano; 
que se publica ~ajo la direccion del espiri
tual escritor esiJañol D. Casimiro Ptieto, 

Ambas Lbras son de muchísimo méritC'. 
LaS agradecemós. 

DIPLOlu-Con un diploma de sócio hono
rario y la nota que publicamos en seO'uida 
nos ha flLYorecido la sociedad lit~rnrh~ 
• lioyo,_ establecida en la ciudad del Rosa. 
rio. 

A~dcc('mos tan honrosa distincion. 
Esta es la nota á que nos referimos. 

Rosario, Octubre 30 de 1878 

Al señor Don Gervasio Mencle&. 

EL ALBUM DEL HUGAR -

taneiduc1 de 'su accion, y el espíritu justicie- mete Ber interesante. El uno. trata de pro-
1'0 que 10 guia 01 h·ibutorla. . bar la mayor belleza de las rubias, y el 
El nombramiento de sócio honorario hecho otro la de las morenas. No sabemos.á cual 

en su persono por la -Sociedod. Literaria .de ellos dal'án nuestras lectoras el laurel, 
lIfayo,- (Jue t~ng[l el honor de predc1ir, 11e· del triunfo. En el número anterior se ini
,-a ~se timbre como su único mérito. 'dó la discusion con una composicion titula-

Acompaño el Díploma que en aquelcarác- da -Las rubias,- á la que se contesta en 
ter acrtldita á Vd. este con la que en otro lugor pLblicamos, 

Dlgne,se Vd. aceptarlo, juntamente con con .el titulo de -Las morenas.-
las consideráciones dislÍllguidas de mi ápre- ACADEMIA ARGENTINA-El ministerio de 
cio. Cult~ é Instruecion Pública ha puest~ á 

G, ESCALERA y ZUYJRIA. 
. Presidente _ 

L. V. GOIizalcz. 

disposicion de la Academia Argentina todas 
las obras duplicadas que existen en la Bi
blioteca Nacional y. las que en adelante ad-_ 
quiera ese establecimiento. Esta resolucion 

Secretmio. del Dr. Lastra es tanto mas digna de enco-

ALMANA,QUE-El que hnn editado los Srs. mio cuanto qne la Academia Argentina es 
IO'on para el año entrante, contiene bellí- nuestra primera corporacion literaria, y la. o , . 
simos' articulos liternrios é illfinidad de no- única de Sil género que mantiene cange de< 
tables composiciones en ve.rso. Apesar de libl'os con diversas asociaciones americana!!. ' 
esto, los edito~es cobran tau poco por él, PEDIMOS DISCULPA-Hace .algunos dias, 
que puede decirse que 10 regalan, .' fuimos invitados á tomar parte en la Con-

ERRoR-Felo, y no Tela, como equivoca' ferencia lit'eraria qile tendrá lugar el 8 
darnente apareció en el número antedor, del corriente, á beneficio del H05pital Es
es el nomure de la heroina que figura en palio!. 
el poéma que estamos publicando, del in- . Nuestras dolencias ~10 nOs han permitido, 
teligellte jó'-en.Navarrc Viola. esta vez; la satisfaccion qne en otras hemos 

TRANSCRIPCION-HQ aqui lo que rlice .. El eSJ,Jerimentado, al poder conLribnir al alV 
Siglo»' al ocuparse de la lamentable pérdi- vio de los que sufren .. 
da del Señor Casemayor, uno de los cola- Deseam,os qne las distinguidas personas 
boradores inas ilustrados y laboriow3 que que nos han honrado con la im\Naciqn á 
ha tenido este semanario: qu~ nos referimos, no atribuyan á senti-

El pt'~fesor Casemayor-Ayer de maña-- Q1Íentos egoistas la causa que nos ha im
ua á las cuntro y medili ha fallecido en esta pedido, no -solamente que cumplamos un 
chidad ~l señc.r don Félix Fau~to Casema- 'deber, s!nó tambien que hayamos esperi

yor, profesor del Colegio Nacional. 
El señor CRsemayor mtiere á 10.5 33 años, 

dejando. suJamilia en el desamparo, 
Desde 18 !lilOS dió pruebas de su inteli

gencia priv-ilejiada. Consagrado al estudio, 
se formó uri profesor 'muy notable. Er3,ulJ 
literatp y un.fiiósof'o á la vez que un hom
bre científico . 

mentada una satisfaccion, 
CORRJ!:RIAS y MODAs-Por haber llegado 

tarde, no publicamos las que nos ha envia
do lluestra inteligente colabllrndol'a Cár-
men, 

Las _publicaremos en nuestro próxitrio 
'" número. 

Estnn sabrosas, 
Ha publicado algunas obras dediéados tÍ NOVENA-H.dy empieza, en el templo de 

la l\ferced, la novena de la Purísima COJl~ la enseñauza~ 
Fué un profesor muy estimado aquí y en 

el Uruguay, en 'los bueno's tiempos de aquel 
célebre Colegio. ' 

-LA BIBLIOTECA POPITLAR .. - Recibimos' el 
tomo X de esta importante obra,cuyapubli
cacion se he.ce bajo la direccion del Doctoi, 
NIlTarroViola . 

cepcion. 
EL ALMANAQUE SUD-AMERICANO - Asom-. 

brosa es la. ace.ptacioll qUfl h~ tenido este 
libro. No hac,e quince dios que se halla 
en Tenta y la edicion está .caSi agotada. 

N os alegramos. _ 
Hacíendo un ho~enaje merecido tilas do

•• te.s intelee. tuales que adornan á V d., la So-
., d d L Contiene varJadas y notables p.roduccic.-

cle a Iteraria -Mayo,_ en Asamblea Es-

CON r.IUCHO GUSTo-El Administrador de 
este 'sema~arionos pide la publicaciQ.U del 
siguiente: 

traordinaria del 31 de Agosto del corriente nes. 
- h d . EMILIO CARMONA-En breve verá la lu~ 

I an?, a aeor ado nombrarlo su Sócio Hono-
. 1 púhlica l,n' importante tubnjo histórioo, ra1'1o, o que me es ~to comunicarle por 

. medio de la presente.' . cuyo autor es nuestro inteligente colabortt-
No es lo modes~ de la S ' I . dor y agente en'l'ucuman, don Emilio Cal'-

. OCle( ad que hace mona. 
esta clase de distincion 10 nue 'd b 1 . . 

1 é · de' ' '. e e v.a o·· RUBIAS Y MORENAS-Entre dos j6venCll rar a m nto &u..ofrenda sino la e . , . 
, . Spon- . poetas se ha !Di- lado una polémica ,que pro-

PERMANENTE 

Se rue'ga' á D. Pedro Narizal1tl, residen
te en el Rosal'io, se sirva abonar 108 mime- . 
ros del .Al~um del, Hogar,- que le heinos 
remitido, ó en'su defecto, devolverlos ú. este. 
Administrt\cion: Temple 517. . 

El .Ad;~i,ii3tradoT. 
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EL ALBUJ\{DEL HOGAR 

LA MUJER 

En la naturaleza y la eivilizacion 

(EsTE sí QUE TIENIl NOMBRE) 

.Judith, la entusiasta Juduli, ha bajado al 
rn~:Iio del wmbate á campear por los res
'petos de las literatas: Da Freito á fuer de 
home bien criado se inclina con respeto, re· 
coje el guante y race su cortesía. 

¡En guardia! mi señora Doña Judrth, que 
Da Freito hará lo posible para que no le 
sucedalo que al general I-iolüfernes. 

AP~REeE LOS DOMINGOS 

hombre en su primera cuita sintió eu sus 
sienes, inusitado goce, inusitada pena, y 
llevándose la diestra á la abrasada frente 
la aureola de lo idea resplandeció magní~ 
ficD, descomponiendo pOl' primera Yez, 
como una flecha de luz, los tinieblas del 
mundo-moral. 

ADMINISTRACION: TEMPLE 517 
----

plo de virtud y foco ún-i~-;d~-do~d~-sur: 
girán en lo porvenír todas las acciones que 
enorgullecerán lÍo la humanidad de sunatu. 
raleza generosa. 

Todos los dias sale al campQ: el arado 
Surca la tierra y cl sudor de su rosh·o lo. 
riega. Pero á todo esto ¿cómo es que hay 

Las eosasno son grandes por sí mismas, fuego 'en el rancho, estando tan lejos su 
sinó por su utilid'ad y las circunstancias: dueño? Cantemos el hosanna; la mujer ha 
así la época cazadora,-primera' etapa de ll~gado á puerto de salvacion: ¡está -en1su 
la civilizacion humana,~la primera flecha, casa y'sus híjos la rodeanl 
,el primer apa!-".ejo, la primera hach·a de Queda pues contestada á posterion nues. 
silex, S01l creaciones sublimes, miradas bajo tra proposicion: las evoluciones de la civilí· 
el filosófico aspecto que merece toda inicia· zacion eu el tiempo y en el espacio de ter
tiva, todo movimiento inicial. minan su esfera de accion á. la mujer en el 

¿Qué era la mujer eI!tóuces? Un animal hogar doméstico. 

1 sin costumbres y sin ideas, que á veces para Si sale de ahí retrograda al estado pas
saciar su hambre se comia á su propio'hijo. ,toril; es decir, se conviel·te en ol'eja des

¿Qué lugar le cOl"i"esponde á la mujer en ¿Y el amor? el amor .....• el amor era el desen· carriada. 
el banquete de la moderna civilizacion? freno, In viálencia. el encuentro aeciuental. Ahora bien: asistimos á los albores de 

Para evitarnos ue teda contes!aeion áp,·io- Lleg6 un dia en que no hubo ni caza ni nuestra civilizaciou contemporánea. Del 
ri, vamos á sentar lns bases,-á grandes ras- pesca y el hombre rllé al bosque y empezl' hognr surjen los vínculos de familia, esta 
gos,-en q'.le reposaí·á inconmovible toda la vida de la observacion, que es el cami- se estiem1e y forma la sociedad. Nuevaslle-
Duestraal'gumentacion sU/~csiva. no de la verdady de la dicha. cesiuades uan vigoroso impulso al progreso 

El individuo ménos observador encuen- Encontró -un eerbatillo con hijos y otro y y ájllll'ecen una mañana ('onstruidos los muo 
tra cn todula natumleza el desarrollo de la otro; domin6 con el cayado á estas razas, ros de la ciudad. ¿Qué viene despues? des· 
ley constante, fatal, inmutable, y eter~J.lldel dóciles y las redujo al estado de domesti· pues .... la lucha por la existenci!t mucho 
progreso. cidad. Nemrod vago.l'or las campiñas opa· mejor regularizada: !os fac·to!um se vlÍu, 

Llega uñ- momento el1 que.nuestro plan e- ceQtaudo el ganado y paso. del estad(, caza· para ceder su puesto á los espel:.i¡¡.listas que 
ts empIeza ~ enfriarse y la ley fatal insi· uor al periodo pastoril: la uniger lo sigue aparecen con el advenimiento de la dh:i
ftÜiendo cn sus evoluciones, lo auornacon con la planta ensangrentada y el hijo á la sion del trabajo, que es la mas alta espresion" 
una flora y una fauna embrionaria, que espalan: es aun muy. desgraciada, pero algo de la inteligeuciahumana aplicada al bien
]Jevando en si el gérmen feeundo ,de la ha mejorado en condicion, y lla mejorado estar de todos. 
perfectibilidad pasa de lo monMoM y de {lor este solú hecho: porque la humanidad El que se queda en el hogar se muere 
lo iñcQlpro á revestir los caractéres de for- huella ya la segunda etapa de la civiliLa- de hambre: es menester pues, como ántes 
mas variadas, y á medida que mas se soli- cion. salir fuer!t á·buscar el alimento: ahí eshíll 
difica la masa gaseosa, las hebras de-luz del . Sin 'ecibllrgo, aun el hambre suele visitar uno cnfrente del otl'o,-I!t mujer y el hom
astro rey, encontrando mén.os densiUaa en la tribu, que rendida y cansada, vá de pra· br~,-ambos desean sa¡¡'r, pero uno solo io 
la atm6sfera, rasgan los ni~IQsé iluminan dera en pl'aderll,.buscaúdo crista~inas fuen- consigu~: lanaturale.za ha hablado, á lt. 
el cuadro, refractándolo cc\p todos los colo' tes y abundoso pasto. ' vez, por la boca de un nirlO yen la debili· 
res de:l prisma en la tersa superficie de los Vuelve el 'hombréal bosque y medita. dad de su obra mas delicada, Y ha retenido 
lagos y" en la retina fosforeseente. de nues· Derepenie coje una fruta y arroja la si· á la mujer en el hogo'r, con toda la fuerza 
tros progen.itores, que, con las fauees dila- rpiente. Algunos dias des pues observa mara· de sus fuBos, QUC sou inapelables. 
tadas y haciendo rebramar alcco con sus "ilIado q;:le la semilla se' 'ha abierto yem- Entónces la humauidad que empieza. ú 
tremendos ularidos, pregonan, déclarada pieza á germina¡-. Prosigue en la obser- pensar, comprende que el camino de ;a fe· 
por siempre, la lucha 'por la existencia, en vacion y esta dú por resl\ltodo la tereeralicidad consiste en no oponerse á lus tell-
110lllbre del espíritu de -conservacion. etapa de la civilizocion, posando el hom· dencins de la naturaleza; asi cada cual hace 

El iDOS bien constituido predomina, la bre del periodo pastoril al estado agrícola. prúctioo la division del trabajo y conclll·~·e 
selc('cion notunU hace lo demús y apul'ece Por primera vez se .... ·ndíc!ty laposesion en sll~esfet'a al óruen socinl, segun sus 1115-
la Illlre.i a 'humana, no en un eden como su- y el cultivo de la tierra dá de hecho ua· posi.:ionesnatl1l'ales, su fl1CI'ZIlSY su ta~cnto: 

. y t· ·to fubll Y I1ecesUl'lO ¿a 
TlOnen los \lIas, sino en rededor de una na· ('Ímiento úlu propiedad. . en es e repm . 

l • . é' . . o lertÍ el arreu-Io del hogar, 
turulezo que parecia le era hostil; pero el Entoncf!S es que levanta su rllIlC 10, ,cm· qm 'u COIICSp ll( " 
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, . _ u cducacion etc.? Rcsumemos, pucs. 
la crianza de los mnos, s 1 H . to como la naturaleza, 108 evo-no lay cmos VIS, • • • 

La respuesta' fluye espontánea Y l. de la ci vilizacion y II,J. di vlSlOn IIClones 
ncce.cidad de consignarla. . del trabajo, que es la base del órden y del 

Pasemos, ahora, al presente, Ó sea al grao 'bienestar en toda sociedarl, le dicen á la 
do mayo¡; de civilizacion á que ha llegado mujer, señalándole el hogar: Icsa· es tu ~-
el hombre. fera de acciOlll 

Puede deCirse que á esta época pertene- Pues bien: ¿quiere mas? Ancho campo tie-
cen los esfuerzos del ingeni~ hu~an~, ~re, ne abierto á la IlCti vidad de 6,U espiritu en los 
110 dado por resultado, las clen.clas, as - estantes de las bibliotecas. Sature su inteH
tes, Y en pocas palabras, el progr~o mate- ... encia con conocimientos sólidos para me-
l·ial, intelectual Y moral contemporáneo. .lor cumplir su mision, sin bulla, sin estré-

Como elaboramos, sin sentirlo, una nueva d 
. pito, con la abnegacion que es e esperar 

época, es cons.iguiente que nos vaya. un t6 d 1 de su noble coraton, y entonces ...... en nc~s 
poco mal,-porque á la manera e prImer enseñe la virtud, no con la pluma, sino con 
rancho de]a época agricola, que fué, pue~e 

1 d I c U su conductá en el hogarl , decirse, la piedra fundamenta e as I 

dades todas, nosotros, mal grado nuestr~ 
orgullo, no somos mas que la crisálida rudl-. 
mentaria que neva en si el gérmen de la 
mariposa, que allá en los venideros siglos 
.tenderá mage~tuosa el .'vuelo,-rasgando 
Dieblos de preocupacioncs,-basta conse
guir posarse en la suspirada flor y libaral~i, 
libar eternamente, la verdad, esa esencIO 
dela naturaleza. . 

Así, observando los matices variados que 
presenta esa vida moderna de que somos 
Rctores al mismo tiemp!!; vemos que la hu· 
mallidad en su. peregrinacion civilizadora, 

DA FREITO. 

FE L,A 

CANTO· TERCERO 

1 

Qué fué de aquella blonda criatura, 
lirio sobre el sendero de mi vida? 
aquella fresca y pálida hermosura 
con la esperanza de mi vida unjida? 

suele equivocar el rumbo. - Talvezestá soñando una diadema 
Ideas falsas de gloria se apoderan del áni· 

mo, y 'la actividad de generaciones enteras 
se malogra estérilmente. 

Estas quimeras repercuten en el hogar y 
todos á porfia, hombres y mujeres, empie· 
zan á hablar de derechos, olvidnhdo que 
cada uno de estos, por lo ménos trae consi
go apal·ejados dos ó mas deberes. 

La mujer, que en todo este periodo ha 

para ceñir su frente de alabastrC', 
en tanto que al renCOr del anatema 
de vil supersticion llj. planta arrastro. 

Ya veis-el'huracari mi sien aZQta 
COn el furor salvaje de la Pampa: 
sobre las grietas de mi iilinarota 
el desaliento su pisada estampa. 

mejorado notablemente en su condicion,-ha Yo sigo el rumbo pe la vida ingrata; 
oCllpado mucho de su tiempo en atender á no debimos hullarnos en el mundo: 
sns encantos; los poetas y todos los hombres erra es virtud; su esencia se dilata, 
en general la cantan alauanzas. Todos sus' yen su perfume mis recuerdos hundo. 
actos causan placer y admiracion, cosa muy 
justa por otra parte, cuando aquellos son 
buenos; pero lo que ignoran los inespertos, 
es, qne á medida qu.e mas alaban la tDO-

deslia en et"sexo opuesto, esta se desnatura. 

Aléjese de mí: yo no podria 
hUIr de tánto hechizo que .la adorna 
cuando.de amor vencida el alma mia 
á la acritud de sus dolóres torna. 

liza y conclllye, desvaneciéndose, Como . , . , • • , • 
Utla nube herida por un rayo de sol. 

SlIrge entónces la galantería, este fraude 
hecho al sentimiento, y el amor sufre su 
eclipse. 

. La mujer sale del hogar y la adulacion 
la marca, la desconcierta y acaba por trans

, formarla en IIn ser híbrido. 
¿ y de·todo esto qué resulta? Ah! es triste 

el decirlo: resulta la virtud de convencion. 
Pero ... advertimos que vamos estendién. 

rlonos m!lS de lo que nuestrp propósito exi-
gía, . 

II 

Acabo apénas de escribir la üda-
me place asi llamarla-que antecede; 
la cllal Con el carácter sé acamo da 
y la indole sombría que reviste 

mi pensamiento triste,~ 
cuando llega el cartero; que no púed,e 
más átiempo venÍl'. Es de mi abuela 

la cnrta; de una boda-
mirad que mucha discrecion me enc8rga
en ella el gran,.secreto me re\-ela. 

1II 

Lo sé, mujer-cristal! la senda es larga; 
y te quebraste, Felall 

Mi alma sus escrúpulos descarga; 
la frase envenenada del sarcasmo 
satura de apatía, mi entusiasmo! 

IV 

Tales son! el cariño de la infancia, . 
el fruto de la dulce inesperiencia, 

no obtiene más constancia 
que otra pasion vulgar y deleznablet 
Te alcanzo á concebir, jenial tendencia 
del corazon: tu fuerza es el olvido; 
tu arma el fingimiento inagotablel . , 

v 
Perdon por el acceso de demencia. 
La gente pensaria que me ha ¡do 
á fondo la noticia de esa eaTta, 

y que los tOrvos celos 
mi mente han confundido 

haciendo traiciona~ lo que escondia. 
De la verdad mi pluma no se apHrta, 
porque la desespera el disimulo 
lo mismo que la baja hipocresía; 
y con esos reproches que acullmlo 
sobre una frente de mujer, increpo 
á cuantas otras á mí paso he visto,- ~ 

y de Satan la teutacion resisto 
hoy que á la cum'bre del Parnaso trepo, 
mártir de amor-como si fuese' Cristo. 

VI 

Fuera locura, sinrazon, quejarme. 
Volviendo sobre mí, recapacito: 
es 'preferible qae mi ardor desarine 

y olvide lo pasado. 
Cuándo le he sido fiel?.c...Si puse el grito

de vanidad hinchado-
en las estl'~llas, al saber su boda; 
ella debió ponerlo v~inte veces 

desde que no nos vemos, 
pues de antemano le pagué con creces
versátil y, voluble como es moda-
los desencan'tos de rigor estremos 
que me pudo causar su matrimonió .. 
L!:t quise yo jam(ts? En te¡¡timonio 
de mi sinceridad, que al cielo clama, 
enamorado l1asta los huesos ando;-

y el hombre sólo ama . 
una vez con afecto ycon ide~ .. -
Porqué habia de estar en mi pensando? 

O Felal no reclama 
nada ,mi corawn: la paz desea. 

VII 

Tambien los hombres tienen el olvido 
pora cubrir misérias; 

y de la vida en las mezq\linas ferias 
su bálsamo h~!l vertido; 



lum consolado el llanto y los dolores 
del almo. .que sufria, 

con la verdad-amor de los amores, 
quesurje en el crepúsculo del dia. 

VIII 
No creo en el amor que el alma engañe: 
e.s la verdad que la verdad em paña, 
es la contradiccion, es el sofismal 
No creo en la mujer que vive huraña 

al númen elocuente 
cuya impulsion abisma 

á lo.razon-verdugo del creyente
del alma en las perennes ilusionesl 
Esa pasion-virtud de las pasiones
es el sosten de la existencia humana: 
por ella el hom bre es hom bre,y como un astro 
lléuade claridad la tierra valÍa; 
sin ella pasa sin dejar niel rastro 

del caracol baboso. . . 
IX 

Ah! no entregueis, como la pobre Fela, 
,"u estro primer anhelo generoso, 

vuestro primer afecto,-
á la incansable· veleidad de un niñol 
El grito que el espiritu desvela 
y . el himno de los dioses predilecto
llnisona cadencia de dos notas 
compendios del amor y del cariño
vara él son voces -de espresion vacías 
que pasan-blanca turba de gaviotas
lanzando sobré el cielo de su suerte 
las ágrias, destempladas armonias 
de sus graznidos, présagos de muerte.-

A. N. V. 

• 
SIN NOM;8RE 

Suele acontecer que en una reunion 
donde varias ·personas departen. tranquila 
y alegremente, solo con el objeto de pasar 
disiraidamente el tiempo, llega un nuevo 
contertulio que reclama la atencion gene
ral -hacia un suceso aciago que'vá á referir; 
la conversacion se interrumpe yal interés 
fija su imperio donde momentos antes rei
lluba la indiferencia. Enterado el auditorio 
del acontecimiento, ninguno dejade conde. 
lÍar su parte mala aunque cada cual, segun 
sus ideas y opiniones, difiera algun tanto 
en sus apreciaciones; pero sobreviene otro 
concurrente que relata el mismo hecllO 
dándole un colorido mas sombrío que el 
l}rimero, pues la. sensacion desagradable 
que ha sufrido al saberlo ha despertado su 
indignacion de tal manera que la cahna no 
puede acallada. 

Casi todos -participan de la misma pasion 
que el ardoroso narrador y si alguno se 
at¡el'.e á disculpar ciertas circunstancias 
quo nu se conocen bien y que pueden ute
u~ll1:r lu gravedad del delito, pronto le hacen 
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enmuaeeer las acaloradas objeciones de los 
que ya apasionados vén desencadenarse 
tempestado'!s Illlí, donde solo se agrupan 
nubes. Si á lo malo del suceso se une la 
parcialidad con que lo contó el uno, y se 
agregan ciertos detalles que silenció el 
otro por creerl?s de poca monta, ó por no 
pasar plaza de indiscreto, las palabras que 
se emplearon y la animosidad~que oausó 
se tendrá que, una sociedad de hombres 
apacibles se ha convertido en una reunion 
de individuos exeitado~,los cuales, un hecho 
culpable, hánlo convertido en criminal. 

Quizá esos mismos hombres en otras oca
siones han apurado su cri~erio para ate
nuar hechos igualmente culpables que el 
que con tanto rigor han condenado; pero 
aquellos interesaban: sus convicciones é 
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Nó, t(1 no eres tú mismoI-No hay inciensu 
Ni destellos de Dios, en la palabm 
De quieu niega la luz como el abismo 
Que en insondable oscuridad se arrastrul 

Iras, qué estrafio? si cantas las morenos 
Que son la eternllll negacion del alba: 
El luto de los ángeles, la sombra, 
La encarnacion vivaz de 111 borrasca¡ 

¿Donde está la ternura de sus ojos, 
De esos ojos que miran cou'la Huma 
De la pupila negra y reluciente 
Como el carbon que de la lragua salta? 

¡Cuán diversas las rubias!"':"'sus pupilas 
Tienen algo de estrellas solitarias, 
y condensan la bóveda del cielo 
En el circulo azul de la mirada. 

ideas, y era preciso apoyarlos en la razon ,Son estátuas,-me dices-no ·10 niego; 
para que fueran mejor r/lcibidos de la publi- Sí, que Dios cinceló ..... pero, qué estátl~asI 
eidad; este, por el contrario, sin causa ni cir- ¡Alabastro vivientel-el alabastro 
cunstaneia que le favorezca en el tribunal Con la divina irradiaciou del alma! 
que ha dejllzgarle ha llegado directamente 
al corazon sin que le haya detenido eu su 
camino el recuerdo de consideracion algu
mry como uua vez avivada la chispa estu 
produce el incendio, agitándose la_animo 
sidad, ha huido la razono 

Frecuentemente acontúce ·igual cosa en 
esa reunion que se llama sociedad, donde 
debido á la parcialidad tantos nombres se 
elevan á la altura, y donde tantas reputa
ciones bajan de sus pedesta~es, donde tan
tas acciones se agravan y donde tantos he
chosse atenuan, sin que muchas veces haya 
razon de menosca.barlas en tanto grado ni 
enzalzarlas hasta tan elevado punto. Asi 
como aquel, que al contemplar un lienzo 
donde el artista todo lo ha hecho admirable
mente escepto la col acacia n de las figuras, 
se siente embargado del sentimierito, !11 ver 
im perlecta una obra tan bella cuyo. mérito 
lo ocultará siempre la sombra de un defec
to, asi al que contempla el gran lienzo del 
m'undo le embarga el pesar de ver colocados 
por la parcialidad los hombres y las· cosas, 
que, -como la figura del pintor, no ocupan 
el lugar que debieran. 

lIATILDE CUYÁs 

Moñte~ideo Nov. 28 de 1878 .. 
(Continuará) 

RUBrAS y MORENAS 
LAS RUBIAS 

A EllNESTO .. ~ 
Te conoZCO poéta, sé que tienes 
Como las rubias, luminosa el olmo ..... 
¡Y hus podido en tus I'orsos deprimirlos, 
Tú, 01 cantol' de la fé y de la esperanza! 

'" '" '" 

GABRIEL 

Las rubias son hermosos pedazos de már
mol. Las morenas, unachi~pa del incendiu 
co]os,,1 en que se abrasa la naturaleza en
tera: el amor! Las primeras viven pora se.r 
amadas: las segundas necesitan amar para 
vivir. 

Las unas tienen la majestad altiva é in
diferente del orgullo; las otras se cararteri
zan por 111. modesta humildad de la viole tu. 
Aquellas piensan-estas, sienten. 

Una rubia es una camelia: Ilor sin perfu
mel Una morena tiene en el fondo del alnm 
una fragancia mas pnra que la del resedá: 
el aroma suavísimo del sentimientol 

1..8. ~irado. de una rubia exige vasalIagc 
yadmiracion: los ojos de una morocha res
piran amor y caridud. 

El corazon de la primera es un elástiru 
que se comprime y se estiende siguiendu 
los mOl'imientos calculadores de la cabezo: 
el de la segunda es_un pulacio de ilusiones 
que solo abre la I1a~e del sentimiento. 

Las morenasamon una sola vez en la yidu: 
las rubias se dejan adorar mientras vil·ell. 
Las primeras tienen bastante fibra en el 
l'orllzon para permanecer por toda. 1l.1I~ 
ett,rnidod de rodilllls ante el all11r trlslls1: 
mo de los' recuerdos: lus segundas dicen: 
el Reyllll muerto, yim el Rey! 

Lo rubia es una realidad; 111 moreno, un 
ilusiono Aquellll es una lllujer-esto,:llI ún 
jel. ¿Qué piden los 8uerios de la prim~rll: 
Alegria bullicioSlI, triunfos eflmerus, neto 

, 'I-eo la Cl'U 
rillS de salon, lld'lracion Se1'\'1 
dueto de todos los hOlllbres.-J~a seglludu l' 
todo amor, obuegaciou Y sacrificio. 
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-.------~---------------~ , La rubia e~ UII fragmento de hielo, ulla 
rocn, un cuerpo-la segunda es una estrella, 
uua flor, una esperanza. 
, La rubia es el bronce con la vida del ar
te: la morena es el alma con la "ida de Dios. 

La primera es un ave sin álll.s para salir 

de la tierra. . 
L~ segunda es una escala de luz que .·lle-

va hasta el Cielo! 

ALFREDO. 

EL Al,BUlIf DEL HOG.A.R 

nudaz y de.,;comedido que ha pediqo. da, teuiaD que dil'idirse necesnriamente en 
nnda ménos ... que le sir·van fina literata! dos ·campos: ,"cnceuores y vencidos. Hov 

-Es vel'dndl-pl'ol'ruml'ió la asambleatod~s somos vencedOl'es:- Gabriel tiene r~
cosi en coro-El· señor Da Freito nos ha ZOll, segun las rullias; El'nes'o es invenci
ofendido grover.Jente al reirse de l~s muje- ble,. segun las morenas, Pasemos á otra. 
res literatas; es necesario escnrment.arle cosa, 
una vez por todas, para que en adelante -Han de saber ustedes y las lectoras to-
apreDda á proceder como se debe, dasdé esta seccion, que la ciudad de LÍln-

-Pero, señoritas-observó Ana con mu- dres se .ha convertido en una verd!f,dera 
cha gravedad-yo creo que el señor Da romeria, con .mGt;ivo de haberse recibido 
FI'eito se ha burlado deaquellas·denuestro los géneros y trajes hechos para la estacioll 

*.* sexo que pa<;lecen. de achaq1les literariós de verano, Hay cl"Ísis para todo, ménospa~ 
Ahí yá: lleva en la frente la luno., en los -¿tellemO!f derecho nosotras á darnos por ra vestirse bien. 

ojos el cielo .y ondulando á merced del ofendidas~ ¿somos aéaso literatas? "":"Tambien hay sederiasblancas para ca
aura la cabellera suelta á la espalda, que La bulliciosa concurrencia enmudeció samientos; úllica especialidad.e~Buenos 
sem~ja una cascada de luz serpellteando como por encanto; mis encantadoras ami- Aires, segun dicen. Apropósito, a.noche me 

. 'al través de linfas de 01'0_ . : gas se miraron las unas á las oh'as, inclina- han contado que acaba de deshacerse un 
Es el ideal: al mirarla, se concibe el en- . ron graciosamente la cabeza; volvieron'á casamiento, á consecuencia de una gran in-

lace del sentimiento y la razón. mirarse y mi cuarto se convirtió en algo famia • 
. Es la estética lIBimadar el sueño de gIcria parecido á un recinto parlamentario.. -Creo innecesario agregar qu~ come-
del artista y del poeta. la 10zaBa y eterna. ¿Quien pondría el cascabel· al gato? La tida por el novio. , . 
inspiracion. 'situacion se hacía difícil, de manera que, "':"Es claro: ép vísperas de la boda se su
.' Es, en fin, algo mas que un ángel: es en mi ca.rácter de directora; juzgué conv&- po que el candidat,)-=-un ~ elegante cabalTe~ 
tilla rubia! . niente variar de convers!lci~n. ro aleman-eí'a casado en Europa. La po-

-HabJemos de otra cosa, señoritas-dije ure niíja se..encnentra hoy afectada por una 
ALBERTO. 

-¿qué opinan ustedes sobl'e la polémica enfermedad mortal. 

'" '" '" 
litúúia qne acaba de cntablar·'e enlre -¡Ah 110mbres! Cuando se cansarán ·de 

Sus palabras son cantos ee tél'11ura,~sus los caballeros Gabriel y Ernesto, á propó- ser infamesl 
. suspiros hiUlD9s de pasion, y su alma, la sito de rubias y morenas? ~En cuanto á los trajes, se. parecen ·á los 

lira única, donde se intel'pretan los acordes -Oh! en- cuanto á éso no cabe duda-se alcances intelectuales- de muchos hombres 
del sentimiento. apresuró á decir Celina acariciando SUR- y se armonizan perfectamente 'con las exi-

Ondea triunfante el misterio en las on- vemente las hebras de 01'(' de sus'. divinos gencias de la estacion: son cortos. .AsíIQ 
das caprichosas de su cabello y en sus ojoscabellos-Gabriclticne raZon: Lo he cono- diee la .modadel dia y las publicaciones 
arde la lumbre de mil soles. . cido inmedi.atamente al>esar del seud6ni- ilustradas qUf' traen las últimas novedades. 

Si nó fuera por ella, Jamás haIfíamos mo; es un poeta jóven y. delicado, cuyo~ -Por lo que respecta á diversiones,· en 
concebido el amór. l. cantos han resonado mas de una vez.en les la Opera se ha o¡;ganizado una compañia 

Pero .... ¿quién es? Es .... la que ha inspira- ondas i~anquiIas del Pal~aná. pará.la temporada de verano: la compo-nen 
do esta eétaMmica frase: Mi negra! -Niego que Gabriel tenga razon-mur- algunos a].'tistas que se encuentran acci-

LIVIO,. 
muró Sara, "lnieI1tras su semblante mOl'eni- dentalmente en esta ciuaad. Las socieda':
lo se coloreaba con un vivo carmin-· ·010 des cal'navalescll-s se ponen en 1II0yimiento 
victoria es de Ernesto, á quien he adivinado tl fin de presentarse dignamente en las 
tañibien apesar del antiia~: es el poeta mas fielltas del año próximO: enfin, parece que 

CORRERlAS y ~IODAS querido de la sociedad de Buenos' Aires. algo se hace á. fin de salir de lamollotonía 
-La palma perlériece á .Gabriel!-grita- de estos tielupos. 

-Oh, señoritasf .A.I firi. me es dado espeo ron las ruhia·s en coro.· . Todas mis amigas se retiraron Ib'memen-
:rimentar la dicha de enc.ontrar á ustedes. -Falso!-pl'orrumpieron las ·morenas- te convencidos de la justii!ia. de la defensa 
nllevamente reunidas, despues de una de- es de Ernesto! en -favor de las mujeres lit~l'atas. 
sereion de tanto tiempór Supongo que tra- -Las rubias son las mas bellas: honor á 
taran UJltedes de compensar las falta~ que su valiente defensorl CARMEN. 

han cometico, con un verdadero prodiO"Ío de -Vivan las morenas! Es necesario man-
novedades para esta secc'on ., . . . A. . l. dal' á Ernesto una corona de laurel en 
.-T~te todo, una protesta. . prueba de la simpati~ del beHo sex~. 
- lene la palabra la se-o't C'- ' n rl a ellna. Agité la campanilla en vano: aquello ame-
-Se trata de levantar· u lt' t 't . N h b' 1 t d t b _ , " I'I U raJ e gra Ul o Daza Da tomar proporciones sérias. oc e, oJ o e secre o e u som ra 

wferido a la dl!!mdad de 1 . , S' t l I 'd'·1 . ,.S ., a mUjer que se -Calma, señoritas-dije-todo puede re- len e un pacer {esconoCI o .mi ama, ::1 ~ gE;n~~Osame~te por el tlrillo de la solverse ·pacíficamente. Es llecesario estar La dichade esa paz que uo se encuentra 
liO ra udral, la ernadn o l~s pesadas· ecups- moraltnente ciega para neCl"nr la eterna ley· En el bullicio de.la vida Irw:ilana. 

e nes e 10"'[11' oméshco y dI' d ., . 
de Ja familia ~on los dulces .. ~_ a n a [del progreso: los adelantos de la humaui· Tu eres la c81:iñosa,y tierna madre, 
~ere8 de la inteligencia; 8eY t~~tal~~ pIllo d~~ han campiado completamente las ceu- Que á mi a{)iji"do corazon acalla, 
ic&ta t la . pro- dIClOnes de lo guerra moderna. Antigua- Y el abo rasado llanto de .mis oios 
~- __ 1' COn ra . conducta de un honÚll.'e tI· . . J 

_ _, men e, os combatIentes, al fin de la jorna- Secas con el aliento de 'tus auras. 
, .. . . 

~._---

A LA NOCHE 



Tu eres In misteliQs,a y casta vírgen, 
Que en el idiom~ d'é'los cielos me habla, 
y el yuelo de mi errante fantasía , 
Hasta la esfera del Señor levanta! 

Aquí, en la' soledad de mi retiro, 
Dulce consuelo ,los llesares hallan,' 
y ofl'ece cada sombra::le !u seno 
Tumba'segura para cada lágrima! 

Aquí, en la magestad de tu silencio, 
Voz de inlÚlito á mis oídos canta; 
El éco de otra vidaqlle no muere, 
Rumor de otra existencia que no acabal 

'Por eso busco, en mi dolor profundo,_ 
'Bajo el secreto, de tu sombra yaga, 
La dicha de esa paz que no se encuentra 
En el bullicio d~ la vida,humana.l 

E"SA~z, 

Noviembre 30 de 1878, 

EL TIPO MAS ORIGINAL 

CAPITULO V, 
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bía ... creia que estaba' en Mittan. No hay , 
h b sor COn soberano desprecio, dc 10spl'és'a' Id 

un oro re mas friolento en toda la Rusia... cabeza, " 
dijo BurbulJus algo turbado. ' 

' -«¿Porqué dice V: cso?-le, preo';'unté. 'Burbulluscerro la'Puerta con toda cól • 
J se qued6 em, 

-.Porque es un bribon coinose lo he ' , encerrado con la mariposa, 
probado ya, leyéndole losdo\:umentos 'de la . Un. mf)mento des pues salió con la CIIP6 

Académia de Arcáng~l.~ rlsuena y manifestando victoria. 
En atluel momento Niffleis di6 v¿elta y Llevaba las manos por detrás, prendidas 

vi6 al Profesor BurbulluS-O:l desdicha!- una de otra cOmo dos eslabones de cadena 
de ancla. 

y le saludó cortesmente con eJ gorro. 
BUIbulIus,entretallto, olvidando lll:0bser- El al;deanoha referido mástárde á algú-

<acion que me acal?aba de hacer respecto' nos amIgos, .~uecuando el profesor sali6 de 
d ' su choza~ dIJO: . ' 

e su urbanidad, Icvant6 el sombrero y ..... 
claro está .. .la mariposa sali6 volando~ ~«Aun cuando pasara el Emperador' de 
, -«¡Per Cristo, Bacco ... ,.,accidente!.-ex- RUSIa nolesaludaria,.-fo que no es sinó 
clam6 lleno. de ira-«questo Níf{teis..... una calumnia del aldea~o, porque ,siendo 

y colocándose el sombrero en' la cabeza Miércoles, el profesorhablabá en italiano 
con toda furia di6 un seneo puñ,étazo en la idioma que el aldeano no entendia, y pa~ 

ha1:ierle entendida hubiera sido necesario 
copa de aquel, d,~Ip.llneraque se lo 'hundió , que el profesor hablara en Rusó, lo cua'l 
hasta algo mas de las oreJ' M. La vista, em- ~ra imposible, siendo Miércoles. 
pero, qued6 libl e. ' 

,El profesor se acercó á mí, que en aquel 
~on el calor de la cabeza, la mal'ipnsa h bí momento a a trabado conversacion con 

se había puesto un tanto más ágil, y habia el Dr, Niffleis. ' 
podido cont~núar su vuelo con más rapidez 
que antes. -.¿V:íene vd. con nosotros' á las colinas? 

Burbulll'íscorrió detrás de' ella, y hacicn- preguntó 'el señor Pe ter, dirigiéndose al 
profe~or Niffleis. 

cabriolas en el aire, profes(\r y mariposa 
Véase elntÍm¡e1'o antel'Íor . , b -«No hay iuconveniente .• " IDclta an la hilaridad de'una concurrencia 

-«He recibido las cajas que me ha en· 
.. - , 1:0 afecta, ni predispuesta, ni educada para 

Algo más me dIJO el Profesor, pero,n~da I ocultar sus sentimientos:" viado con. el Lapon, su criado. Son doS 

n.l1~vo le oí._ Todo aquello, .era cartll~a Niffleis se acerc6 al sábio y le preguntó cajas. 
vieja para mí, que en otro tiempo habla en Ruso algo que no oí: " , ' "--cTres,·-dijo Niffieis. 
uatado categorías análogas. -.Non capisco (no elltiendo). contest6 el -«Digo á Vd. que son dos, y contienen 

Entretaoto nos 'acércabamos á las colinas. profesor, dando un salto más. agil que los insectos que no ,alen nada .• 
N d lde 6 -«¿C6mo? '¡no valen nada' '.'Sl' entre ellas', umerosas personas, ~ una a [1, pr - otros.~ Y la gen té reía y reía. 

xima,seguiailla misma dir,eccion, im-itadas, Niffleis sonrió- al oirle y.pijo: había ,lo m~nos cien especies nuevas, de 
como nosotrOs por aquella tibieza efímera -~Aveva dimenticato il giorno!. (halila las trescientas que le remití..· ' 
del sol de-invierno. . oIYidado el dia.) , -«Doscieut<ls he recilJido, aunque ,enga 

Ho'nbres y muferes, ancianos y'niños, to- La mariposa volando, y Burbullus sal- Vd. con' sus dos mitades derecha é 4quier' 
maban el baño de sol:-cual tenía una SOn- tando ,de trecho en trecho por toníarla, y da y sus cuatro 'pri!lcipios: el espirituali-
,';sn cuál un resl)e't'losO saludo 1 forme,' el ma,terialiforme, la _vida y la roa-
u ", ,t para e mald~iendo al gobierno Ruso, á los milita- ~ " 
PI·ofesor. res, á' Niffleis, á los poetas y hasta aquella teria,- -

El hoa.b re má~ ordinario cúando está en gimnástica que los im Mciles toma ban á ja- Nitfleis me niiró azol'Udo, como pregnn-
su múseo, metido entre sus colecciones, es rana', y que sólo tenía por objeto perseguir tándome si el p¡'ofesor se. había ,uelto 
el hombre mas galante y fino cuandQ anda "pn nobl~ fin científico,- llegaron áIa chqza loco., \, 
fuera;-si un aldeano le saluda á la lijt!ra, de un aldeano, que, sentado junto á la puer- -«Ahl n6, nól.-exclamó Burbullu5 pre
tacándose, el gorro 6 el sombrero, el Profe- ta, reía como uÍl condenado an'te el espec- cipitadamente,-.olvidaba que ¡'hora no so 
sor . Burbullus inmediatamente se quita el táculo agit!tdo que le presentaba el «sábio trata de teorías importantes .• 
811yO,-,y haciéndole describir un arco deno: profesor doctor Peter BurbulJus, de la Aca- 'Niffieis le hizo notar qlie no le enten
vepta grados, cuyo !'Ildio esel brazo,alhaga demia Imperial de San Petersburgo, lo día; que,se trataba únicamente de deter
al más tIeuiático Curlandés, que el "mencionado aldeano no sabía, por minar siélle habia remitido dos ó tres ell' 

En aquel paseo, el Profesor Bu~bulIus no lo cual tenía la. audacia de no contener lo. jll!l, con dosciento~ Ó' con trescieotos in-
fué el mismo de siempre, porque: risa.- La madposa ontr6 en la C11OZB, y el sectos_ 

--Si me quito eI80mbrero,.-decía «se profesor con un gesto terrible dijo 11.101- _cDoscientos,--repitíó con energía el . 
me vfÍ. á volar la mariposa,. denno: nutotJ en perspectiva de III Fauna Ruso.. 

Enti'e aqueUas personÍls" divisamos- una, -.Ciérre la puerl¡¡ll'-pero como em- ,El Lapon me habrú robado la otrlL'-
de regQlar estatura, mirada viva COmo el pIcase el idioma que en aquel dia le tocaba, dijo Niftleis encolerizado. 
resto 'del 1'03tro, bien abrigado eOIl una CSPEl- el puisano no entendió, pero el gesto erl! -',Cara de eso ti~ne,.-conte~ó el'pro-
cie de capa cim mangas, y gOl'ro de, pieles, bastante imperati vo para adivinru')a órden. fesol' en tono de profunda con\'ir.cion, . 

,Y,o conocla aquel rostro, , -«Quién es usted, plua ordenarme tul Entretanto il\ brllma acariciabu lu folda 
.":"''¡\!lue1 es el Profesor NiIl.1eis;-no sa- ~osa en mi casa?-dijo mirando al profc- de las colinas y el ~ul, que yú uec)i,uuba, 
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invitábanos 'á voh'cr prel<ipitadamente á 
nuestros respecti vos domicilios. ' 

--Súbito, SI¡bito!~ exc!nwóel profesor. , 
Niffieisnos dijo que su casa es~ba mlls 

próxima, y que, si queríamos, podrlamos es, 

perar en ella. 
y corríamos, corríamos, como ·la liebre 

que 'Persiguen los galgos. 
Niflleis se dirigió á su casa. 
Burbullus y yó seguimos corriendo. 
Cuando llegamos á la morada·museo del 

Académico' de 'San Petersburgo, el .:ansan· 
do de la carreranosextenuu.ba. 

EL ALBUM DEL HOGAR 

co ~i~ütos, puede muy 
pqes cinco horll:s.~ 

-.Señor Burbl1llus, 
rarme.· , 

bien dormir des-

es llora úe reti-

-.NÓ, porque el bosque ve~inoestá lleno 
de lobos, y puede V. sufrir algun descalabro 
en sü Integridad orgánica si cae en manos 
de estos animalejo... . ' 

-cEs absolutamente necesario partir .• 
-cDigoá Vd. q'ue no es posible .• 
-cPero señor, alejándome 4el bosque 

como he hecho siempre que he venido .• 
'-cEs indüerente: ~os lobos tienen buen 

El secretario trajo una docena de botellas olfato.' 
de cer'l"eza,. lo que nos devolvió un .tanto -c y no habría medio alguno de ahu-
la serénidad. yentarlos?» 

Una niebla interior me subía á la cabeza . EDUARDO L. Ho'LMDERG. 

v veía arroyos y rios, fuentes, lagos y ma· (Continuará) 
~ de ceneza, colinas y montañas de too 
cino, como en los tiempos mitológicos de la 
Laponia. Entre esas colinas y montañ~s, 

yeía gigantescas moscas y titáuicos Der· 
lllestes, perseguidos por minares de Profe· 
sores Burbu Ilus, que corríau, saltaban y se 
abollaban el sombrero, que cerl"llban el ojo 
de,recho, y gritaban á ot~s millares de 
Profesores Niffieis que porqué nO veían más 

UNA CITA. 

Ni una rosa me dá de esas que adornan 
Su cabello rizado; , ' 

Le pido una mirada, y me la niega, 
¡Y aún la sigo amanQol 

4ue Niflleis izquierdos. 'Le pido una sOla'isa, solo una, 
Luego la vision desaparecía, y me'encon- De sus purpúreos lábios, 

traba contemplando estantes, en los cuales' y me dice: ccuidado que nos mirañ: 
llabia muchas curiosidades, especialmente Tenga mucho cuidado.» 
Ires cajas de lata con cien insectos cada 

En la última noche que nos vimos,' una, y un hombre parecido al Profesor 
llurbullus que fomaba una de las (cajas y la Al pedirla sumano, 

'Tambien me ia negó, porque creía escondía debajo de su cama, y despueS de 
este procedimiento, la Tision que represen- Que estábannos mirando. 

taba al Profesor 'Burbullils, se acostaba en Su amor he de probar, díJeme al punto, 
U11 sofá y cerraba el ojo derecho .... en y yo buscaré acaso 
seguida se me presentaba la niebla y unos Un sitio donde nadie DOS escüche, 
ujos idénticos á los del Profesor Niffieis -- Por sombra$ resguardado. 
I¡ueparecíani¡uerer arr~ncar con sus deste
llos el ojo izquierdo abierto de la vision 
que representaba al Profesol" Burbullus, ...... 

1 la noche se acercaba h:ayendo cadenas de 
acero cubiertas de hielo, aprisionaba las 
luces del dia y t:!ndía un manto n;gro 
en la Naturaleza ... , entónces . no veía 
lIada. -

Luego despierto sobresaltado, me pongo 
de pié, yTeo dos cajas de lata en un estan. 
te del salon contiguo, y sobre el sof~ del 
uposento en que quedára dormido, al vt:r
uadero profesot Burbullus, con el ojo i'l-
4uieroo abierto yel derecho cerrado. 

-·JÓI jÓI'-exclama,-.he estado ensa
yundoporcuarta\'ez mi teoría. Dl1rant~ CÍII

co minuto, he podido dormir de un lado el 
izqu.ierdo" y despues me !Ie dormido del 
. derecho, sin poder despertar el 'otro. He 
(licho qué todo es cuestion de brirnnástica 
.le los nénioB,-y quien puede dormir cin 

" 

AilOche la dí cita. Venga un beso, 
La dije, á -tárito agravio, 

y la ingrata sonrió para decirme: 
clSi Dios está mirandol. 

R. T. EZEYZA. 

Diciembre de 1878. 

EL OBRERO DEL PORVENIR 

1 

(Continuacion) 

El oficial palpó el cuerpo dtt éete. 
-ill:Iue~to!-dijQ-iDios no lo haya perdo

nadQI Enviaré á buscRrle cn un carro. Mi 
amigo el mayor {),'Cono!" le reemplazará y 
a,scendercmos. Al matador, cuatro tiros, por 
fórmula, y ..... asunto concluido: 

Dicho esto se dirigiohácia el caballo y 
mQntando en él, con el preso á la grupa, 
desapareció á galope. 

Por corto tiempo, el cuerpo inanimado 
quedó solo. 

Un instante despues aparecieron dos gine
tes: en la Pampa el caballo es el comple
mento del hombre. 

.Al Hegar junto á aquel las ca\>algadurnS 
se encabritaron, dando resoplidos. Detuvié
ronse. 

-IAlgun muertol-esclamó uno de 108 
dos. ' 

-Alguna res-observó el otro. 
Se apearon. 

El primero, llevaba chambergo negro y 
un paletó del mismo color, que 'caia hasta 
cubrir parte de dos enormes botas; el segun
do, usando el trage nacional, revelaba al 
gaucho: eran amo y criado. 

Al registrar 103 matorrales encontraron cl 
cuerpo del Comandante. 

N o pudieron eontener un movimiento de 
sorpresa, mezclado con lin gesto indefinible. 

-¡Perezl-esclamaron, á un tiempo. 
-¿Muerto ó vivo?-preguntó ansiosainen 

te el gaucho. 

El interrogado .descubrióle el pecho, 
examinó la herida, cercioróse si el corazon 
latía, si el aparato respiratorit1 funcionab a 
y volviéndose hácia su criaElo, dijo: 

-Vivo. 

-¡Muerto!-murmuró éste con voz ronca 
y sacando un puñal avanzó un paso., 

Aquel le detuvo, diciéndole: 
"'"'-IE~vaina-l 
,...-Doetor,-replicó el gaueho,-nuestro 

derecho ·es matarle. 

-IJamásl Por mucho que nos haya per
seguido, por IDas mal:> que, nos haya causll
do, nuestro deber es salvarle. 

Le hizo la primera cura. 
-¿Sanará?-preguntóle su acompañante' 
El doctor nlovió la cabeza, con aire de 

du4a y dijo:· 

~No lo sé. En c~sa lo ásistiremos. 
Colocaron al herido, sobre un -caballo y 

encaminarónse hacia el sud,.-Marchaban. pa
so á paso, escogiendo el terreno para evitar 
os sacudimientos demasiadb' bruscos. 
U~a hora mas tarde llegaro~ cuatrO 501-' 

dados y un sargento, en un carro tirado 
pOI' dos robustos caballos., ' 

Buscaron largo rato el cuerpo de su ge
te, mas todas sus pesquizas fueron inútiles. 
Unicamente hallaron un charco de sangre 
y un paftuelO empapado en élla. . 

Viendo que todo era infructuoso se dis
ponian á irse cuando'los detuyo un jóven 
que sc acercaba 'cordendo; el tl;~je "en 



dest)rden, ,el rostro pálido y cubierto de 
sudor. 

Era el hijo del Comandante. 
-¿Qué ba sido de mi padre?-preguntó 

con voz entrecortada. 
-Lo ignoramos,-contestaron. 
-¿Cómo? ¿Dónde r.stá? 
-Lo hemos bu~cado, pero en vano,-dijo. 

el sargimto.-He ahí el sitio donde cay S, la 
sangre está, mas, él ha desaparecide,. 

-¡Imposiblel ¿Habeis registr,ado los alre
dedores? 

-Palmo á palmo. Solo encontramos el 
caballo del mata'dor. Por mi parte, ,reo 
que algun transeunte se lo habrá llevado. 

-¿No hay alguna huella que nos guie? 
-Demasiadas, puesto que es este un ca-

mino muy frecuentado, lo cual sol(l sirve 
para desorientarnos. 

El jóven arrojó un~ blasfemia. En segui-
da dijo: 

-¿Quien es el ,asesino? 
-Juan Garcia. Será fusilado_ 
-Antes ...... _llo juro por el cadáver de mi 

padre!:.;: .... mi puñal le habrá partido el co
razonl 

CÁRLOS l\IONSALVE. 

Bs. As., Noviembre de 1878_ 

(Contimwrá) 

El; ÁNGEL GUARDIAN 

DEDICADO Á MI ADORADA MADRE 

Existe un ángel divino, aUllque de 'for
ma· humana, que guia anheloso nuestros 
pasos, co~ .cariñoso afan, por la espinosa 
senda que ~ruzatitos.en este mundo, sem
brll.da de abismos y prei!ipicios. , 

Un ser, como aquellos celestiales, cuyas 
níveas y puras alas' jamas rozaron el lodo 
de la tierra, un verdadero ángel tutelar, que 
Dios ha puesto á nuestro lado para que nos 
conforte, aliente y sostenga en el ár~do ca
mino de la vida y nos sirva de consuelo 
en las amarguras y decepciones á que nos 
hallamos siempre efpUe!ltoS. 

, Su amor es infinilo, 110 tiene término ni 
limites, es un amor purísimo que reune á 
la fragancia esquisita de 105 wll'dos, laaro
mática suavidad de los jazmines y los deli
ciosos perfumes del Eden. 

Ese ángel cariñoso y encantador, jamás 
nos abandona, po~que teme, con justfsima 
razon, que las espinas de los rosas que 
adornan nuestro camino nos hieran con za
fia cruel; teine, que el envenenado aguijon 
de algun reptil oculto entre las bellus flores 
que guarnecen lasenda de lavidajuveniJ, 
nos ocasione 'alguno herido gruvc, ó quizás 
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una muerte prematura; y cuán soUcito es 
su anhelol ú cada paso sus sedosas Il;las de 
armiño se plegan con temor sobre nuestras 
cabezas para sustraernos de algun peligro. 

Nuestro ángel guardian no descansa un 
solo instante; él vela nuestro sueño,. unas 
vecestranquiJo" otras agitado .. : ..... 

Cuando al tl?mar una flor de las que halla
mos en nuestro trayecto, que ha, cautivado 
nuestro cariño, ó escitado nuestra admira-' 
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Ohl ¿no habeis' reconocido todayia l. 
imágen que os presento? 

¿No 0510 revela vucstro corazon? 
Decid, lectoM, ó lector benévolo, qUiénl 

es ese ángel de tan diviuas perfeccioneR, 
ese guardian de celestes armonias? 'i 

El á.ngel bendecido, glorioso é iumacu-
lado, ¿sabeis cual es? 

INuestra madrel 

LOLA LARROS.~. 

'cion sus brillantes colores, con sus hojas de- Diciembre de 1878. 
licadas, frescas y suave~, encontramos que 
carece de fragancia y que altocarla un agu-
do dolor nos hace exhalar un ayl Entonces 
nuestro ángel tutelar corre presuroso, é ins
tintivamente, sin preguntarnos siquiera la 

ARCO-IRIS 

causa de nuestro sufrimiento, dominado solo A E ..... 

por el eco lastimero que ha penetrado has- Qué habia en el fondo de. tu negra pu-
to lo íntimo de su corazon, atrae junto á piJa, que asi quemaba la carne de mis pair-
su seno nuestra, cabeza. que (}'Culta entre pados? I I 

sus blancas alas. Qué notas estrañas eran 1 d , as que mo u-
Tristes acentos y á veces amargaslágri- ,Iablln tuslábios, que aun despues de tanto 

mas vierten nuestros ojos al ver la desilu- tiempo resuenan en el fondo de mi alma? 
cion de la hermosa flor, que creíamos ino: Ayl no lo se; nunca me lo he podido es
fensiva, pero .... ved, qué fenómeno tan' plicar; pero al recordarte siento, una ale
sorprendente, las lágrimas que silenciosas gria mezclada de tristeza. ' 
ruedan por nuestras mejillas, conviérten' Aleglia, porque tienes mi compasion, y 
se en pedas de gran pureza y cesan como tristeza porque jamás te volveré á ver_ 
por encanto sil ardor al seutir el contacto 
de aquel seno caste. y amorosol 

Oh, poder del 'amor divinol 
El dolor, que ántes se reflejaba en nues

tro semblante angustiado, se ha trocado en 
una dulee y triste melancoiia, un ~ayo de 
resignacion y de esperanza brilla en nues
tra frente, nuestro corazon late á impulsos 
de la esperanza lli v ina y' de la fé celes
tial. _ .. 

Volvemos á proseguir nuestra marcha 
interrumpida, animados de nueva vida, 
seguidos siempre del ángel guardian. 

¿Quién es este serventurm;o y providen
cial-que nos alienta i sostiene en todos 
los percances de la vida? 

¿Lo conoceis? 
Su' belleza es supremo, porque es ce

lestial. 
Su dulzura es infinita, porque p~'ocede 

de las p~risima~ fuentes del amor divino. 
Sq.bondad, incomparable, porque recibe 

su inspiracion de Jl,Iaria, Reina de los ange
les, 1~ mas perfecta personificac!on mo-
ral. . 

Su nmor <ilO reconoce límites, porque 
ama tonto como los ángeles del cielo á" su 
Creador. 

Su ternura, es tan sublime que parece 
que Dios se hulJieRt empefiado en perfec
cionar hasta el último grado cse scnti
micnto, el mas delicado de nuestra alma y 
el fine mas nos aproxima á la Diviuidad. 

Piensas tu 1l1guna vez en mi? ImposilJlc: 
tn no tienes corazon, ni sabes lo que es su
frir. Yo me equivoqué al darte mi coriño; 
y hoy, pago el error quemando el incien
so de los recuerdos ante el altar de la indi
ferencial 

Celu' qui sait sentir, sait tOllt-dice J,tl
martine; he ahi esplicado miafan porrecor-' 
darte: .sé sentir y me basta ..... 

,No te aborrezco, no te ódio, pero tom
poco te amo: tú ..... tú ..... no mereces la I1do
racion de una persono. como yo. 

Tus ~ensamientos, tus tenden<:.ias, estiui 
muy por debajo de...los mios. Sabe. que 
tengo un gran predominio sobre mis pl1sin
nes 'aunque no te lo he manifestado durun
tc el tiempo que duraron nuestras relacio
nes. 

M.E.W ......... 

.*. 
CHARADA 

Cuenta la historia que enprima y segun
di,' hermosa isla del Mediterráneo, sitnndn 
á la estremidad del golfo de N~poles, "h'i,i, 
por espacio de once años, uno de I~s Empe
rudores romano;;, !Iamodo Tiberio; y Ogl'C

gil ade~las, que, seducida yalhagada por In 
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l!'lleza y fl'es('t;rl1 dclic.io:;a de tl!]nel rlinln ESTllEl,I,A! 
)('ué!ic~, nhaud')!lllllllo su l>riJJla )' cllllrla, ...... La de,;olacion de lit natnrnlezlt y la 
.ruz .... los mnres, desnfinn.do los I'<,]igr,)s, llnn nllllll'gnru del eorllzon Ille nrrancnn hoy de 
¡inda lllnjel', decidida Ít sntisfitcer tmpri/JIe- ·tu lado: pero el pensamiento domina la dis
~a, SC!1/11/11a COII tercera; el de d,·Har lit her- tancia, lit pnlpitaciuu "!\rl C0l'.1Z011 entristeci
nosa y l'llcunlHda isla. r residir en ella por do Illllntiene el recuerdo}' el alma siente, 
dgun tiempo. sientc con intellsidnd infiuita la esclm'itud 

J Mas, oh dolor! cmmdo ya sus bellos é duleísima de tu ulIlor. 
lntluil't0s ojos, diyjsahnn Il1s eleyadas torre, El sClitirniellto es inmaterial cOmo el 01-
'illtls de los mogníJicos pulucios qne Tibe, ma: por eso el amor está en todas portes. 
'io huhin hecho construir en aquella deli- ¿Qné importa la distoncia cut<ndo vela el 

'i'1,a mansion, uno fuerte tempestad hizo pensnmiento? 
lUlle t:) ir entre lns ugnas espumosos, la fra- Todo lo mwtola,lluyi!\ cerca de m!: el cie
;'il nu,'C, qne con,lucitl á la herll1os!\ via- lo est{1 negro como el alma de los hombres 
'era, desaparecicndo para siempre de la yel vientu heludo como el COrnzon de las 

'upcrficie del Oeeano. 
He ahi unn leecion, poro la mujer prima, 

'rgllnrla, tcrrcla con Cllarta(cI fodo))' á lo que 
'stún espuestas muchos otras, que sin ir á la 
5la de prima y S(I]w/{!a, hullnl"on su muer
t' jj"iea ú mond, rOl' solo sotisfacer un 
"'iJlIt', SC!1!1l/(la J' tercera. 

LOLA LARROSA 

~Ilenos Aires. Diciembre de 1878. 
:.:: ::: 

1(: 

Las ruhias y las morenas: hé ohí la eues-
íUlJ de ':'rden. 

K,,,'otros en cst'16eccion ligeru del AlbulI! 
ti' quereillos ser ménos r al efecto noshe
,1<l- pl"ocllnllln los si~nieJltes pcnsmnient05, 
nI' :l\"i't1jao nuevo lu'l, en el debate. 
-)fe gustan las rubil,a, porque es el co

JI" ,lel eugnuc. 

en inglé, ~ 

-lile [instan las rubias, p(lrquc me re
uerdan ú mi finada esposa. 

Un t'Íudo 
-lile agradan las morenas, porque mi 

urgra es rnbia, 

Un yCl'/lo 
-Amo á las negras, porque 'nunCa me 

,un vendido cednlillns. 

Cn dmu7y (de la Plazo 6 de J ') 1II. • umo 
,_, -- e gustan las rubias, porque sus ca.be
~,f)S son del rolor de las e " splgas. 

Un canrlidato á diputado. 
-L3s n('!!l.'Q . " s .... SI señor .... las ne"ras las 

egnis y las negras. o , 

~. en O1'ador 
J le dl'cHlo por llls rub·· d las, son el colo 

f'l oro ..... y basta, r 

J Un usurero 
. fa.r,ta afluí los . pensamientos: yo no m 

rflll1lnelO pnr'lnc ,. e 
..... POI que estoy e t I 

.<»nda y In parr~d. . n re n 

Tt'ngn una tlllllelu rubo 
. 10 Y Ulla sueo"!'u 

ru: ('on fIlie ..... ¡Jetente plumu! '" ne-

• 'lO • 
Dn:Go 

mugeres. 
Quc tristeza! La no.tu·raleza inanimada 

tiene tambien sushorns Je desfallecimien
to que llegan hasta lo mas ínfimo del 
alma cuando sc sabe interpretarlas. 

Cierro los ojos "Y te.do el cuadro se ilu-
mina con tu imúgen! 

¿Piensas todada en la caridad? Dios te 
ha dado un alma que tiene horror al lodo de 
la yida y piensas en el sacl'Íficio de tus ilu
Eiones COlllO ell el ídtilllO refujio dl' la es-
[1Cranza. 

La abnegacion por lu humanidadl Sacri
ficio esféril: la );nlllll1iclllll es el usurero 
que refresca sus fanees con lágrimas de 
la desgrncia, el hombre que líe del hombre, 
la em-idia, el engHüo, las pasiones, la bu
talla en Ilomb:'e del illterés propio:-Ia hu
lllanidad es ulla turba de ca.::adores de do
llars. 

Esa es la caridad con que sueI1as: ya sa
bes lo que hH)' del otro lado de lamerlalla, 
-llll COl'ilZOIl que ama y una alma que nO 
vacila. 

(,¿uc Dios ilumine tu conciencia! 

Rl7BIAS 1 MOREXAs-Esta cuestion, inicia
da por dosjúvenes poetas, en las columnas 
del Albu/ll, se complica ahora con la pre
sentaeion de nuC\'os campeones que vienen 
ámnpliar el rnmpo del debate, 

Esto nos determina á abrir unw nueva 
sec~ion especialmente destinada á la publi 
eaClOn de todo lo quc se relacione con las 
rubias y las moreuas. 

• La recomrllllnmos á nuestras bellas lec-
toras-está interesonte, . 

-EL NA1'l'RAUSTA ARGE)i"TINo.-Se estáú 
publicandu trahajos científicos muy impor
tante,; en csta revista mellsual de historia 
natural que rlirijen los ln'clltl1jndos é inteli, 
g-:~nt.e;: j<''''elIes D.Edullnln L. Írollllberg y D . 

. ElJI'HllIe LYllch ArriIJálznga, 

En estos dias debe aparecer UJlU nue,'u 
elltrrga, ilustrada con gl'abodos Jlotables. 

Los seüores HolmlJerg y Lyneh son dos 
de los pocos j6-renC1s al'g'~lltino", qlie se han 
dedicado con espeeiolidafl á estc género 
de estudios y merecen todu lo proteccion 
oel público para una pnulicacion qne re
"ela su lauoriosidad y su inteligencia, 
LADERI~To-Desde el número pl'(¡,"{imo, 

embelleceremos, nuevamente, este sema
nario eon la seecion que, con el título con 
que encabezÍlmos estas Iínens, está á cargo 
de nuestro inteligente y espiritual colabora
dor Anastasio. 

-EL ALDUM DEL 1I0GAu.-Nnestros apre
ciables cólegas El Pueblo de Paysandú y 
La Voz del Pueblo de la Concepcion del 
Uru~uay, dedican palabras altamente hon
rOtias al AllJllm del Hogar y á sus colabo
radores. 

Les agraoecemos tan honroso recuerflo. 
}'IESTAS-Ya se están haciendo prepara

ti"l"os pam el_ adomo de la calle hU'ga de 
Barracas durante los prúximas fiestas de 
Santa Lucía. 

Los comparsas curnayaleseas serán inl'Í
todas ú pusar por el Corsoo 

LA FIESTA DE LOS ESPAXOLES-Hoy de
ben teller lugar' los fiestas anunciadas COll 

moth'.o de .celebrarse el primer oni-rersario 
de In apertura del Hospital Espal1ol. Pnree~ 
que estaran brillantes, ú juzgar por los 
grandiosos prepm'ati,·os que se h~l; hecho. 

La parte religioso comenzará por una mi
sa ca.nfana, en la que tomllrún pOlote per
sonas pertenecientes á di "ersas asociacio
nes españglas. 

En seguida predicará el conocido orador 
sagrado' don Laureano Veres Aeevedo. 

Hnbrá establecidas algunas carpas, donde 
se espenderán oiferentes objetos cuyo pro
duc~o se· destina á beneficio del Hospital. 

La conferencia musical y literaria que 
tendrá lugar por la noche en Colon, pro
mete estar buena. 

Tomarán parte en ~ ella los sellores Dr. 
D. Miguel Puiggari, D. Enrique Ortega, D. 
l\{pnuel Barros, D, Arturo Ased, D. Cipria
no Torrejon, j '. Jacinto Albistur, D. Solva
dor Mario, D. Rafael Calzado, D. José :M. 
Oller, D. Casimiro Prieto y D, Cárlos M, 
de Egozcue. 

Deseamos un resultad0 inmejorableálos 
nobles hijos de la patria de Cermntes, 

PERlIA~ENTE 

Se ruega á D. Pedro Narizano, resiclen
te en el ROJmrio,-se sirvll nboI1ur'los mime
ros elel • Album del Hngl1r,. que le he~nos 
relllitido, Ó en su defecto, cle-roh'ei'los ÍI es tu 
Admiuistrllcion: Temple ,,17 . 

El Administrador, 
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porqué ·se ha de abatir su espiritu, apagar I del hogar ó en el estruendo de los aplau;~s 
su ~ensamiento con el soplo ~ezquino del que los hombres sensatos le prodigan, ella 
egolsmo: I;'orque no debe sahr del h'II,,''8.r, se alza, sube como un astro y Tá. á fijarse 
se nos dice; porque no puede ser mas que en su pqesto, sin que el egoismo ni la mezo 
esposa y. madre, Sol nos al'gumentB-yaca- quin dad alcancen á. nublar su blillo, 
so, contestamos nosotros, el ingenio, la Sea dicho- una 'vez por todas: la mlljer 
recreacion del pensamiento, que ilustra y literata, cuando nO olvida el zurcido, el 

Cl'eiamos que Da Freito contestaria engl'andece, rctrae y·aparta deldebel' y del aseo y direccion del hogar, el amor á b. 
])\leo5lro articulc, pero nos hemos engaña- stlgrudo del hogar? acaso por escJ.'ibir y fam'ilia y ama ·mas á esta que á sus papele~; 
do, Sil artículo «La mujer en la naturaleza: POl' dar forma á sus ,ide~ ... , q~l~ necesitan cuando esa mujer, decimos, es literata sin 
.y en la ciTilizacion. es solo una i:eseña el espacio y la luz de uri cielo p1as ancho of.lScurse con los aolausos: cuando su to. 
histórica, donde nos habla y perfil á á la que la'vnlgaridad, olvida la madre á.. su· lento~ ea' igual á su ·espírit~y sabe 'pensar,' 
·l.!lujer prj.mitil'a, salTaje, ·antropófaga, fiera, hijo, la esposa.á su esposo, la mujer las pe· despreciando la vanidad yel ensimisma
devoranllo su propia carne en la carne de queñeces y necesi~ades del hogar, las aten- miento; cuando esa mujer despues de ser 
su bijo, Esta forma embriollm'ia de mujer, ciones de la casa? esposa, madre y angel del bogar llega á 
qlle en nalla se asemeja á la mujer redi· Cree el señor Da: Fl'eitó que la mujer s.u escritora; yo digo y aseguro á Vd" señol: 
mida y engl:andecida por la fuerza eyan- que dedica su§ ratos de óciQá la literatura, Da Frcito, que esa. mujer esdigua de apre
gélica tIel cristianismo, es un. diseño que no sabe manejar la escoba, la espumadera . cio, de profundo respeto y hasta de ayuda'y 
está demás en.la cuesl,ion, de la mismn y la aguja, lo mismO q~e la pluma? Cree simp1!.tia, 
mauera que toda su brillante disertacion el· 'Señor Da Frcito que la mujer escritora Pretender que la mujer sea un ente, un 
lIÍu}}re la creacion del mundo antes del no suele ser nodriza tambien y que con la mueble, es no solo un sarcaslDo siuo una 
)lOmbre', cosas todas muy liellas, pero páli· misma facili<l~~.que lacta á su hijo-q~e infamia; nadie tiene derecho en la tierl'a. 
clas, cuando se ha leido y estudiado á los espuma la olla de la fal;nilia, escribe'un ver, para sofocar ese instinto sublilDe qlte la 
gl"li~ldessábios en claras y magníficas des so yredacttl un artículo? ¿Quiere el señor engrandcce y ele-m sobre el ni\'6l de lIi 
cI'ipciones como las d,e I:.aplil.ce, Figuier,l).aFreito la prueba? Un discípulo de Pont vul¡,raridad. • 
Pelleta~ y tantos que enumerar es .cansa... Róyal nos. enseñó· á" decir y á probar, por Pedir .igualdad de derechos entre el bom-

, Go, • .'. ' que, delocontrario;,notienefUerzael aser brc y la mug-er es un absurdo'que hemos 
El objet.o de )0.' euestion no era ese, ni lo de nuestra palabra, combatido con la ene¡;jia propia de nuestra. 

menos el giro que. ,le cIá, Si el señor Da La mujer ·si.ll voluntad propia, la mujer c~ácter; pretcnder emanciparla, es un·de-
· Freito conoce el modo de gentil' y Je peno máquina, sometida por los bárbaros, l!eya. satino; ella -esta emancipada por el empuje 
,mI' de Judith; si ha ¡eilio clerta Iolémictl da á los mcrcados, veudida' en ellos como colosal del progreso; ha tocado.ya el límite 
60stenida pÓl' ellá hace Illgun .tiempo, deLe dije-¡;omo cosa-considerada antes de.la en sus pasos de avance intelectuul; pedir 

· estar convencido que no ha sidosuintell' palabl'a: cristiana· como objeto-sin mas mas, es ridículo; la mugir fuera del !I~' 
to apar!er'del hogar á lamuj~r, .allí es espaGio qne la escluyitud, sOlnetida al po- gal' no· es mnger, porque pierde· los atrI' 
su úuico punt", su solio, su altar, su mun- del' dethombre salvaje que veia en ella un butos ,delicadOS de su sexo; ní! .es pues de 
do y hasta Sil ciclo en lo. ticrra; léjos de ¡,>lacer de ios sentidos-vivia resignada, allí dé donde q!lcremos !Í>\lartarla~no, e~so-

· Illlí todú es menti~u, hasta Ja glorio, Ullli con la dulzurii suLlime que Dios la dotó; lo de la injuria de la burla; de la mleUClOll 
delll.JloIus \'anitIades que ci~all tí la huma- 'sin quejal-se, est-j;lTO, amarrada al grillete maligna' con que se le hace fal'stt ~uondo 
niJüd, con ·que el hoinLrc brlrbaro la sujeló, la muger toca con su frcnte la glor18 y se 

Pero-'nadic habia· hublado de h,ogar, de Mas ta;de la i'tterzl1 del eVl!ngelio, la al- alza CGn la corOno. fresca .del laurel, des,· 
abandono de ,deberes, de ejnllllcipucion.eu b,oráda suprema del Cristiauismo, iluminó pel'tando el eg·oismo ~el honlbl'~ y la en· 

~"1iu. Hubías~ dicho solamente que la nlUjel'el abismo ae su caidl1y IR mujer se alzó- vidia de quien 110 la olcl!nza, mla puede 
con tulenLo debe ser respetada y que tiene las puertas del Gimnasio seabl'ieron j la juzgar quizá., 
igiUll derecho que el 'hombre á cspel'Ílr y esl>osa di"nilicarla trospnsó el dintel; de No ha mucho un tnl don .Nico~trato. 

r ". . 1 u' 'o de Buenos All'~S UD 
á. soñar esallureulli,que se llama lu"gloria aquí parte el aprecio que a mujer obtuvo escribia en un larl, b ~á la 
y que aolo es capaz de alcanzarla el génio sucesi\'amcnte, Mas tarde en 111. guena yen artícu\9 dOllde mas u menos ~l'ata a des. 
(lue c] creo.dol~ menos. egiosta que el hom· todoss\1s ar,tos 1,. mujer compartió con el muger comO Vd, la trata-lcUDOS Y, , • 'in 1" di'''' lÍen te reflexlOn, IJre, pusó i!!lllilmeute. en el alma y en hombre su compoJlcro nostl omo-ellaul'o precI lOS, IOClen o. aS1"l , , 

~ "" O "1' '(lDc-tO t'SCl'llJe, 
f!l pensamientu de éste, que en el alma, y .Ie lu .. loriu y ol'M sus sienes y asombró al - es UD grollcre ll1011Ul ~ 
~n el pensamiento de su obra mas perlec· mUlld~-Lu civilizacion te sClialó un puesto 'ú es Ull ser ,incollscien'tc" " 1 

1 ' \ el' o ' ahora prel'lllléndole a 
ta.:' la I.DUJ' el', \\11 el torneo ucl progrt'Ro y ullf, ( e plC¡ one, mn, l por 1 b e 

. 'Id - D F't . e conocemOS e nOm r 
l!orqué seh:!. de rcstri ngil' Ú .la iDujer, ~on h\ frenle alla, tl'l:S las pnrcde. hUllll es sellor a r.el u qu 
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b e'udóuilllo' acepte uues' 
qne eucu re su 1's . . .' 
trO artículo comO. un consejo; nuestra pa-
labra es -Ilt!lorizada por los años, ya que no 

POr lo. in t.elijencja. J 
{iDITR. 

. )lan Martín, Diciembre de 1878., 

VOCES DE LA NOCHE 

l. 

-¿QuOé dices en tu lánguido murmul}o, 
Suspiro melancólico del aura, -
Qu~ esÚ'emeces las flores en s~ ~allo 
'En el sile~cio de la noche placlda? 

-Soy la nota celeste, desprendida. 
De las cuerdas purísimas del arpa. 
Que vibra. en los abismos del espacio: 
Es mi murmullo trémula plegaria! 

II. 

, ---¿Qué dices en tu grito fragoroso, 
Potente trueno que en el áil"e estallas, 
Que al estampido de tu voz horrisona. 

La tierra. se anónada? 

-En el inmenso idioma de los ruidos, 
Mi voz al' Dios del Universo canta, 
Y, al resonar, mi p~voroso grito 

Su grandeza proclamal 

III 

-¿Qué dices, mar inmensa, cuando agitas 
Tus líquidas IIY.lntaíj,as, O ' 

O cuando ruedas con murmullo leve 
Tus 0!ldas argentadas? 

-Muunuro la plegaria misteriosa 
, Que de mis senos se alza; 

Cuando refleja. en m.i cri~tal,la. luna. 
Sus luces nacaradas. ' 

IV 

-¿Qué esprcsascon tu ,música divina, 
Nocturno trovador de 1Jt enramada, 
Que en el silencio de la. noche inmensa 
Odas ó idilios en la. sombra cnntas? ' • 

-Con la armonia de mi voz melódica. 
Que los céfiIos llevan 'en sus álas, 
Entono la plegaria cadenciosa 
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VI 

To.do en la sombl'a de la inmensl1 noche 
Odas, idilios ó plegarias cant,a., 
Con voces misteriosas que el espacio 
Hienden en álus de la. brisa rRuda. 

El,~o~zon las siente cODmovido 
Nacer, vibrar, desvanecerse rápidas, 
O cruzar por lo.s aires, como cruza. 
La vision iomortal de la Esperanzal 

- IDA EDELviRA RODRIGU~Z. 

Diciembre de,1878 

LOS AMANCAES 

A GERVASIQ MENDEZ 

porque una vuz misteriosa 'así se lo pedia; 
mas, poeo durv esta lucha,' pronto fué vell
Cida"r aquella .se manifestó sin límite al
guno. 

Yupac, habita~te del valle, hizo frecuen
t~s sus vjsita5 á María, quien ya no fué sola 

. á orar sobre la tumba de sus padres. 
En breve debian desposarse. 
Ella, ia que se dormia con el último can

tar de las aves, pasó, desde entónees las 
no~hes en vela, escuch';ndo las trovas: lle
nas de amor y de esperanzas, que su aman
te la env~aba al compás de ,la quena. Esas 
trovas q~ aunque negaban ~ ella en sus úl
timos écos, por la distancia de que venian, 
herian su alma, h!}ciéndola' estremecer 
por un sentimiento desconocido para ella. 

Su re.baño se habia dispersado. 
Los amimcaes florecian, unos para ador

:Maria ero hija. del Cuzco. nar sus cabellos ó el pecho de Ynpac, otrO!! 
Su choza, pobre y desmantelad'~, se al- para morir en su tallo, déspu~s de .balan-. 

za~a,en J.acima. de un cerro, cuya bas,e la- cearse al impulso de la brisa.. 
mian las aguas del Guatanay. La hija de la "tristeza se llamaba feliz: 

Huérfana á los doce años, habíase desar- mas una p~na oculta la devoraba: ell1pali~ 
rollado álasombra de los árboles que sem-' decip, extinguiéndose tambien-el rojo de 
braran sus padres al rededor de su choza, sus lábios. 
en terFeno hécho y preparadQ por ellos. Aquello y esto hacia, por la ley d~ las 

Los mismos la habian enseñado entre compensaciones, que sus ojos ad,quirieran 
lágrimas'y sonrisas, á cuidar de un pequeño mayor brillo, dia á dia: en· ellos sé reCOD-
sembrado de amancaes. central?a todo el fuego de sl1·~lma. ' 

Hasta la muerte de aque1ios, Maria no Su estado ater!'ó á Yupac, quien ansioso 
hizo. sino jugar en aquei paraje que per- inquiria la causa que ella no podio satis-
fumaba lascerc9:níás. 'facer.· 

Desde entónces los' amancaes tlO adorna- _ Entre ta1}to, los indios que cruzaban po): 
ron sus cabellos;· mas; se les v.cia en dos las orillas del río, hadanlo con temor, por
toscas cruces que senlzaban' á orillas del que al amanecer, un fantasma, cuyo ves' 
rio, do.lide ella eraba á la puesta del sol. tido flotaba' en eÍ espacio, se deslizaba silen-

:Morena, de ojos y, rabellos negro.s, gen- ocioso, y caia sobre la tumba 'de los padres 
tiI, vaporosa y con un aire melancólico, se de Maria. 
Ta-eonocia por la hija. de la tristeza. ' Y ajes y sollozos, les tra~a la primara bri-

Así, pasó seis 8IÍOS de su vida: con¡par S8 de la maüana ...... 
ticndo sus cuidados; con los amaneaes y las Lució, podin, el dia co Jic!ado po.r Yupnc: 
vicuñas, única. herencia desus pl!-dres. Aquel en que Maria debía pertenecerle para 

Una tarde estraviósele una de estas y siempre; aquel en que debía realizar las 
descendió al valle en su busca;' mas perdi- pro.mesas que hiciera á aquella, en la época 
da la esperanza de hallarla, tornó á sus mas féliz de su vida. 
lares, afligida y llorosa, 'viendo en esa pér- Tres horas llevan de espero Maria ya:lgu-
dida un mal presagio. " ' nos de los suyos y Yupacno parece para 

. Aseendia lacllest8. que la, co.ndneia, á su llevarla á la iglesi8' del valle. 
ho.gar y al volver el último de losrecodbs De pronto, tu;¡ jóven de la misma raza se Que en lahorl;l-de la sombra se lev.anta. 

V 
, del camino que lapermHiR ve l' su puerta deja ver en el 'camino de la. c.hoza. 

~¿Qué acento misterioso es el que escuchas, 
Alma, cuando la noche se adelanta, 
y envuelta entre Sil manto tenebroso 
CroZ8cl cielo de estrellas 'corouada? 

-El acento divino que descicnda 
De lo alt~ de la esfera cOIl~tela:la ' 
En la8 desgraei1ls de la )' ida tris;c: 
¡El acento .inm~rtal de 111 esperanzlll 

se iluminó su semblante, .laozó un grit¿ ,y un presentimiento doloroso in'vade el 
de gozo, y corri6 hácia allí, desalada. alma de Maria que sali6.á sil encueñtro ...... . 

A su puerta la esperaba.un jóven de su Supo. que Yupac habia muei1,~ al mediar ele 
raza, quien acariciaba entre sus brazos -J11 aquella no.che en su pobre choza; que á 
causa de su dolor. ' la cabecera de su cama se halló·1narchito, 

AHivo, fu('rte y sinip~tico impresionó ,á un ramo. deamancaes. 
:Maria; y éI, Yl1pac, se apasiol1ú de la hija Y rodó sin sentido por el sucIo. 
de la tristeza. Por cuatro dias luchó su naturaleza. dé-

Esta, al principio, hizo por ahogar en Sil bil ~on la muerte y d't~l~nte ellus fué pre. 
alma la illclinacion que Mcia ·él sintiera, sa del delirio mas es.pantopo., 



Er, ALn,m.r DEL iIOGA,R 
~~;:~ __ ~~~ __ ~ __ ~ ______ ~1~~ __ 

R- U B 1 A S ,y M O R E N A S Velo. entre rizos su morena frente .' 
y cáe serpeando tí su torneado cuellol . 

LAS MORENAS 

En este-PerdQII,madre m ia~deCiQ-'-per~ 
.don! y ,tu, ini padre! ... pf(lrdóname tambien! 
jJstedes saben cuanto le Bmé y cual, tambien 
116. sido mi tOl'mento desde entó&ces, y cuai 
rile éste despues de mi, pri.mera reflexion, 

La tierra que cubre vuestro sepulcro,. Á GABRIEL, 

r.~tá aneltSda por mis lágrima,,; las huellas ·Le can,tas á las rúbios y 'reniegas 

. Aquí Qay inspiracion, fuego, verdad, col~, 
rldo y~onciencia plena de la justicia con 
que ,se canta ú; la. b~leza sin rival. 

~e mis rodillas, eSlan allí impl'esas. . ,Del color de tu tez americana! .. , 
i Dicen que mi rostro no es el de Maria' Ah! te burlas, Gabriel, de lbs morenas 

Vlvan-las morenQSr . 
, . LUIS, 

, , EIU h' , 
que !lD fantasma vela al amaul'cer vuestro po mas ermoªo de tu pátria! . ."'. 
sepulcro, .. ,~e.t'd.d" "v.uestraMoria 'es hoy ¿No te acuerdas poéta d' A.AL. FRED, O 
)a h" d 1 t' t dI' " " e unos versos, " lJa e a 1'1S eza,. e a desespero.cioJi' Escritos con el Íllego de' tu ' l' RUBIAS Y KO}(IINAS. (1) 
), del ,remordimiento; UD fantasma que se Mh'ra de tus creeneias ama, O"ta-' , que quemaste Porque al darle la pureza 
B?l ,e~ este mundo de los' vivos, para. nlO· A los piés'de los hijos dela Pam a? De que es simbolo celeste, 
rlr, "\'l\'"l~ndo, en la. viaa. del recuerdo, . , p Como á ella te hizo Dios 

Tres meses hán pasado, Nó, tu no eres tu mismo cuando niegas De o~ y nieve, 
:Afllrw.sabe qJle su amante fué,!\sfixiado Lo que ayer eu tus versps ensalzabas: ~i:CQUEn, 

pOI' el ramo de amancaes, 'qR6 ella le diera La lllZ, el sentimiento, la poesiá, Reco~ozco COmo tú en Ins morenas: tí Ia.·~ 
en la ,nochl', de _la vispera ..>i. su ,de'sposorl'o, En las sombrfas frentes de tu raza! mUJ'er d' t ' ' ,uc;: al' len e, lmpetu03a, llena de 'pro. 

Pálida y demacrada~ seí:ietiene distraido Han profanado el templo de lo bello mesas, de ilusiones y de .esperanzas, leo . 
~ll su paseo, en medio al tel'l'ezio que fué I.as notas 'engaúosas"de .Q18rpa en sus ojos negros y chispeantes,' todo el 
de amancaes, 'Al 11 ardor d 1 " amal'les carban á las pupilas ' , ' .~ u~a. ma. estremecida Ua nlas elF-

De es:03, taIi solo se ,alza uno, que"ha Encendidas de Dios'en la mirada. bll palpltaclon del sentimiento; descubro 
principiado á mal'Clhitnrse. Los gen;as han en el fondo de sus corazones apasionados 
perdido su sávia. y con sus l"&ices secas ERNESTO' la. eterna aspiracion Mcia. todo lo que c·on. 
yacen espo.iocidos pOr el suelo" Buenés Aires" Dici~\llbre 11 de 1878, tiene la vida de grande y de sublime; pe· 

En aquel ~e posa la mira~a de éllego de ro, esta esquisila senllibilidad que la carac-
liaria.; sus miembros débiles ~e resisten á ' '" "',. tel'iza, esa facilida!l que tiene para condeno 
sostenerla. , , :y., . ,cae de rodillas entrea- Yo I!0Y defc;,nsor de la justicia y pllrfida. ~ar en un segundo todas las emociones que 
briendo los llibios para dar paso.¿ una es. rio de la belleza, Esto basta para significar pueden heril' la' fibra del sentimiento la 
pcctoracion sanguinolenta" , .mas, la reae- que en la presente c;ruzada, estoy de pal~ hace que sea mudable en sus·aspit'8.ciO~es 
cion, at~nque nlomentánea, se oper~, y ella te de las adorables morenaS, . caprichosa en sus deseos, y pQr consiguien· 

,se siento, rápida. " . .Ia cspectoracion vuel- ' En apoyo de mi opinion, cito la autoridad' te, i.nconstante en t~das sus promesas, 
, ve", . ,s~ mejillas se t~ñen de rosa des- de Martin Coronado, el laureado c~}or D)(leS en uno de tus pál'rafos: .1a. mira
'pu~ de algun ti~mpo, y cae de espaldas delanatura:leza,ame~icana, qlt~~adedic~doda. ,de una r~bia exige vasallage y a~mi-
sonriendo, y 'destroza en su caida el tallo bellos estrofi¡s á las rubia~ y á lllS morenas, raclon, los ,oJos de una morocha rCSpll'aD 
Q.ue sostiene la única flor, que se enSeño- pero no ,con lamis:ma1nspiracion y ~l mis- amor ~ caridad." ~s adeJallte, II:gregas 
'l'eara en el sembrado que sus padres la mo fueO'o. . .10. rublD. es una reahdad; la morena' una 
enseñaran á cultivar .. , ," _ " ,Al C:nfar á las pi-imeras; la taIta de ver~' i1usion._ Aquella es' una ~ugel"-~sta, 'Un 

En la nochi~e aqueIia. tarde uil huracan dad ha llegado IÍ lo. cO~t:iéncia' del poeta y áng~l.. ?Como es, pu~s, ~oslble que lo que 
~estrozó la choza; y esto, visto por los !lel sus versos se resienten de debilida(l y de no~ lDsplra. mas adnúraclon y respeto sea 
valle, se trasladaron al cerro para. "econs .. ~1l1ta de al,iénlo. Aunquebellos, son pálidos fo, que m~s partici~a de ~a.materialidad? 
t¡;au'la, ' -' al lado de 103-' que 'dedica a. 18& in(o:npa~ Pmtas ti l~ ~orena, llena de amOl', reboSlliJ,. 

Pel'O al 'llegar á ella, vieron , Maria 
bella, rjgida 'y yerta, en tierra, est¡;eehando 
contra .su pecllo ·un ramo mtlrchito de , 
amaneaes. 

l'ables m~reri~s, ' 'te de pasif1Desj la colocas al alc~nce- de 
Hé oi.t ~f la prueba: ~u~t~os, deseos y en seguida la llamas una 

iluslOn. 
Rubia, flotante, sobre su espalda, Si tus contradicciones no fueran suficien· 
Sli cabellera busca un sosten: tes IÍ; demóstl.'llr lo erl'óneo ·de tus lIBerlos" 

La sepultarou al lado de 's·uspadres. Yes ' . Cabellos 'rubios son la guirnalda emitiría algunas otras razones, 'Sin eillbar-
fama que á la hora de los' fantll9mas, dos- ' . ", • Q.ue Qe Jos' á.nge'les ciñe la si.enl go, no me es dado ptoseguir sin hac«(r 
voces:, doloridas y llenas d,e pasion ambas;' 

E t d· l' ne te' ti" 1 o El 'h ha t' . constar,. de paso, lo. impropiedad con que 
débil uno. y vigol'osa otl'8, se dejan oÍ]: al s o es ro. ICa- I n wS. ec ,ra- .. , ' 

d" l.d' l" 1 d b' t empleas uno de tus mas entt¡,hastas epi· 
cOlDpas de una qu~na, comO elevadas del . IClona e que, os ange e~ e ~n enel' teto á l' -me refiero al de an· 

'sepulcro de Maria, entonando cantos' no los cabeJlo~ rublOS, es una mTeDC¡On, anto· s as morenas, . 
comprendid~s por los iudios, qpiencs, jadiza deJos pintores, c~narmada por laau· _.~! ......,...---

t· . 1 cl' dacio. dc los confiferosque dán ese nom,' bre (1)":'Re<l'la' de constrllccion gt'8matical: 
aunque snpe~'s lC10SOS, os eseu ian COD -Las pitIlleras, por. Sl~ naturaleza, debell 
gusto. á la· especie de illeps con que adornan sus Oouardar ellírdell sigUIente: aDteponer las 

J, 
l,amilletes. ~as nobles ó de mas. gerarquía,. Aban!: 

P " M t' d d lllen hacllJnos notar que en todos los 'ar-
ero el mismo ar 1D se encarga, e al' tiClllos puli'licados sobre este asunto, ya 'en 

el triunfo á la8 into:nparables morochas: pl'Ó, fu. en contrll, se ha colocado á las ru, 
.. billd,[lntcs'que á. las morenos; Juego toúoS 

Escnchadme y temblad!. ::, ,negro, luciente con,lI[cnen en que aquellas son 811pel'iol'tl~ IÁ 
lomo lJ¡:uüido ~J.¡OIHl el c.lbello ¡!sla~-Ia discusiou es imposible, . 

:~ 
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gel;-en "nll0 hc rrcorrioo In inulll.11emb'!) 
. . . . l' eraliues orl'ungeks, j(,l'Ilrq11la(le Itn¡l;e ES,S " 

. '1 etc' qne descriue Jllilton en su .Pa-
l r" ., 
rni';l; Pel'lli(lo.., . 

b O tmnbien en todas las obras 
En nlDO use . " 

11e hnblnn del llIundo de los seres lIna-
'1. . l111a soln que me represente un 
g'llllU'lOS • 
'. 1 1IIOI'CIIO. Es por lo tnnto. quel'ldo AI
.llllqc. l ., 
fr~do, umt creadon purameute tuyu, eJI-
tima, illllegnble, qu~ te pertenece por de· 

recho de in"encion. _ 
Las rubins, comunmente acusadas de 

frinlund, indiferencit\ Y orgullo, son po:o 
".onocidas. Se las desdeña porq ue se lus cree 
incapaces de seutir pasiones; se Ins ol"idn 
T'0rque jamás hacen ostentadon d~ su~ be
llezas; am~n pocr, pero á menud~ lllspll'an 
llIs pasiones mas santas; son esqun"as en su 
cariño porque no encuentran hom~res que 
sepan corresponderlo á la altura a que lo 

mnntienen. 
Pero, á que tantos argumentos? 
Dice~ que, • las rubios son hermosos pe' 

(la;,;os de mármol.· La~:n:1rtine ha contesta
do por nosotros: ·Solo los tintas del már
mol son las que sientan bien á las estátuas 
"il·ieutes; el alma, la pluiion, la piedad, el 
entusr,1smo y el pesar, tienen el color 

}l:i.liJo. > 

* * :1: 

..... Acércate, mi lUorena idolatrolla. Quie
ro mirarte de cerca:r' enn,h'erme en la luz 
de tus pupilas, negrasy poéticas como la 
noche, como lit eternidad, como el misteri,) 
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uua rnuia-y d!) la onda de hUlI!oque pasa 
. le fU"'iti"a como uu slmholo de .v se pI('r( " 

iucollstuncia . 
Ercs moreno, emulema tI!' In yj(la y en-

earnaciou sublime de la pútria amcricano, 
-tienes el fuego del astrO que uniUla el bri
llo de lus ojos Y alienta la existencia de la 

naturaleza entera. 
Gabriel ha blasfemado de tí porque no te 

CQnocel 
ALFREDO. 

A LA SEÑORA 

JOSEFINA PELLIZÁ DE SAGASTA 

Autora ele los «Liríos silvcstl-cs. 

Arpejio de una música celeste 
Volcado en el rocío de uná lngrima, 
Con mas dulce espresion que el sentimiento, 
Con mas fé que el anior y la esperanza, 
Son tus lirios sil vestres, blanca aureola, 
Que sobre el cielo de tu frente se nLm 
Desprenoiendo relúl11pagos de génio 
Como oleajes de luz llnll maiiana. 

JOSÉ IGNACIO PEREZ. 

Bs. As., Octubre 3de 1878. 

EL TIPO MAS ORIGINAL 

CAPITULOV. 

Véflse el nlÍmero anterior 

(le emociones desconocidas porque anhela -.Ah! sí, espere.» 
el alma mia en su infinita ansiedad de El profesor se dirijió á la puerta y llamó 
amor y de tenl1lrll. con "oz extentórea: 

Be:';L;ig,) ti la uaturaleza porque no ha co- -" Bachkind! Bachkind!» 
rOllado tu frente americana con una diade- -« Voy seiíor,"--<c('ntestó elllamado,y en 

. !lema de cabellos rút..ios,-:-no quiero que la tró en seguirla haciendo reveren, ias. 
pureza de tu pensamiento illfantilse empa- -<¿Qué está Vd. haciendo ahora? 
]le con la proximillad del oro, ese eter~o --Distribnyendo en la coleccion los in-
corruptor del sentimiculu }' Je la concien- sectas de la ca.ia Núm. 3 que mandó ésta 
cia humana. mañana el profesor Nifl'leis con el Lallon. 

Asi, la fresca margarita blanca que on- -"Estúpido! Bachkind estúpidol ¿Nosabe 
(lea en tus cabellos n~gros como el ala Vd. que esa coja lIe\"a el número dos'? »-ex
del cnel'l-O, luce como una estrella de.plu- clamó el Prufesor con la vista encendida, ¿
ta poetizando la tristeza de ·un ciela de levantanclo el tonoallil'ismo de la cólera. 
tempestad. -.Como el sefiur g,lste,» respondió Bach-

Tienes la lobreguez del dolor en la no- 'kind, repitiendo una reverencia de esas que 
che (le tus .ojos y de tus cabellus-pero el sólo en Rusin suelen verse, de esns reve
dulor es poesia y tambien llevns el conSlle- renciasque el sien"o hace al amo, cunmlo 
o de la amargura en la expresinn de 111 éste, allá en un aC.ceso de republicunismo 
mirada y eu el fondo del corazon, fuente periódico, dá de beber á uquc1 en su misma 
de exquisita sensilJiiiclud. copo. 

Tumbipn lile plRce IJne Dios 1\0 hoya -.Deje Vd. eso, y tome sn violín.» 
hecho uznlí's tni; ojos dil'inos, r oi'!)Ue ese 1\1iré al profesor 1lB tUlllo exasperllllo. 
PS el cr,)or dí' la nnl,c ligera qne se desva- Iueas rnru~ me cruzllron la mente. 
nccc eu el horizonte '~Oll\O la promesa de O llaeh!~ill(1 era lIn nuel"O Orfeo y en-

eUlItulm Ú los cl'lebres Clll'lIfvnros COII lUM 
delicias de su músicn, dejándolos)1p trifien
dos, (, Bnchkind locahá tan !lt'lestablemenh, 
que hnsta los mismos lobos huían de stl 

mú~ica. Y Illego:. O los lohos son eXCeSi1'f1-
mente nmanlcs de la música y respetan Id 

qne toca, ú los lobos dJtestnn la. músicu .v 
no pueden oir ni siquiera una melodía, ni 
un acorde siquiern, aunque este haya naei
do en el alma de Beethoven. 

Bnchkiud vulvió bien m-r"pado y trayen
(lo su violin. 

-.Toque Vd., para que oiga el seTior 
Kaillitz, la Gasta Dira de la Norma,.-dijo 
el Académico de San Petersburgo, cou una 
seriedad digna de docente privado Aleman. 

Bachkind se puso en postura y tocó ...... sí 
tocó las 9 primerns notas de la más precio
sa de las arias, pero al llegar á la nota nove
na, exclamé, extendiendo la mano al Profe
sor: 

-«Hasta mañana, señor Bllrbullus; soy 
invulnerable. Si oyen('o esta música hay en 

I toda la Curluudia un solo lobo que me per
siga, me entrego á sus fauces .• 

-.Venga, amigo mio,- dijo el Profesor, 
lIel-áil(lome ufublemente de la mano, hasta 
el exterior de lucasa-,,¿Oye Vd.? dijo se-
11al3ndo á los bosques. 

-"Sí, seüor, oigo los aullidos más eSlJan-
tosos qnE', he oido en mi \'ida.» 

-coY aún se atrel-e?' 
-d30Y iUYl¡)nerable,» repetí. 
Bachkind y yo snbimos 'al trinco. 
---:-<llachkincl,» dijo Bllrbullus"puede Yd. 

quednrse y voher muünna con el selior Kai
lIitz .• 

-"Mágníficn idea. Seúor Burbullus, hasta 
maíiana.» _ 

. -«Hastn mmiana,> dijo. «Este Raillitz .• 
murmuró entre dientes, «sería capaz de 
acompmlarme al Norte de Siberia si se me 
ocurriera hacer un "iage, á pié, hasta _allí.. 

-«Cuando Vd. gtlste, pero en trineo .• 
Y acaricinndo ligeramente el lomo de 

mi cllbnllito, este se alejó sobre la blanda 
nieve, arrastmudo el ya pesado yehíeulo. 

Pero no bien estábamos á unos quini~n
tos met~os de la morada de Burbullus, cuan
do sentimos, por deh'ás del trineo, una espe
cie de grllliido c1esagt'adnblc. 

--Un lobol· dije á lluchkind,-."oy á 
matado.' 

-.Unlobo no es nnda; deje VU. que hu-
ya siquiera quinientos .• 

-« Pero eso es uu horror!. 
-"Verú Vd. el poder de·mi violin .• 
Y ú medida qne udelautúbtlmo~, uuruentll

ba el número de los grllllidos. 
La ~Hng-re fria de Bllthkilld helaba la mia. 
Aqllel hombre no podín ser un vertt'l¡r '!' 
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do de sangre ¡ caliente, sinó ' un rep;¡¡, un I do hablar en Latin, sigamos conversando en 
pez, un insecto, un molusco, pero de \Iiu- Italiano com'l hasta ahorno Apropósilo,¿re
gllna manera un hombre con3'7112 grados cuerdo. Vd. lO. fórmula . dentaria de los 
celltfgl'ados cn los a..~ilas. lobos? 

--Pcro hombrtl!. le dije por fin, noacos- -.Para fórmulas estoy yo!- exclamé ha-
tumbrado á. aquel séquito, «alguno de estos ciendo rechinar los mios, cuya integddad 
animllles t~ndrá bostant.e audacia para de- era anormal, pero que, nu obstante, produ
vorarnos. Son yo. más de cincuenta.. jeron un ruido tal) desagradable,.que Dach-

-.Los lobos de Curlandia nunca atacan kind se extremeció. 
sinó en númerO de cien.> -«)Iandíbnla- superior; 'tres incisivos, 

-.Perol y cuando .lltlguen á ese nú- un canino, seis molares, de cada lado; 
mero?' maudíbulainferior, tres incisivos, un caui-

-.Entónces les tocaré la Casta Diva no, siete molares de codo ludo, ¿tiene Vd. 
de la Norma.. un lápiz paro e'scribirla y de ese modo ya 

Cinco minutos despues notamos un au- no se -le olvidará?» 
~enio considerable en los filos apretados de . -«No toca Vd.?' prp.guntéle indignado. 
los que nos seguian; • -.Sí, ya;-eslaba poniendo pes al arco.' 

El látigo ya no acariciaba los lomos del Y al decir estos palabras, en el momen-
caballito curIandés, porque e.l pobre apimal; to en que uno de los _lobos nós amenazaba 

. comprendiendo el peligr9 que le amenaza- enseiiando su feroz y hermosa dentadura, 
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llachkind impasible. 
--Si ceso UD momento!. me decla, .oos 

devoran; ahora si -que hay como quinientos. 
Ah! una idea: hoyes Miércoles. Voy á agre
gar á los afectos del instrl1l~e~t{), los m~rá
villosos resultados del canto .• 

No me era p(lsibie Ilablar. Con un gesto 
le pedí por favor que no cantara, porque me 
iba á morir .• 

Apreté el gatillo del revóh·er.' La bala par
tió y al mismo tiempo un lobo, herido mor
talmente en. la cabeza" cayq de entre las 
filas. . 

1rluchoS se detuvieron un instante á devo·
rar aquel cadáver, pero muchos, tambien, si
guieron persiguiéndonos. 

Escena de rel~mpago __ 
Entónces oi la voz de Bachkind que can

taua: 
.Casta Diva ch'inargenti 
Queste sacre antiche piante 

. A noi volgi .il bel sembiante 
Senza nube e senza vel. 

-, . ba, . corría como_ una exhalacion sobre la cuya fÓrmula era exacta, Bachkint;l dejó oir -
sába~a de nieve. El sudor cubría su cuer- una sucési0l! de nGtas, á ia que- el profesor 
po. El arre faltaba yo. á nuestros pul~IúlDes. había dado el n0111bre de Casta Diva de 
Los lobos, entretanto, abriendo sus pocll;sde la Norma. . Los lobo!, se detuvieron espantados_ 
abismo, y sacando jadeantes su larga len- Efecto májicol Aquella mlÍsi~a salvaje. Jamás he oido un concierto mlÍs atroz, 
gua, nos miraban con ojos de cólera. Sus fi- sin pausas, sin crescendo, sin tiempo ·de nin- Las notos del violin, el cauto de Baclrkinll, 
las se apretaban m~s y más, y el fétido alien- guna especie, sin melodía de .ningun géne-Ios feroces ahullidos ya lejanos de los lobos, 
to de los carnívoros llegaba hasta noso- ro-, sin vida, sin alma, sin Norma ....... aquel el aire q\le· me fultaba ..... estábamos sah"lI
tI'OS~ El caballó volaba. ruido que sajía de un instrumento ingrato' dos ...... caí desmayad'o en el fondo uehriueo. 

-«Bacbkindl Bachkind si no toca Vd. la cuanr'o 'no lo manejal1n PagaI.!ini Ó un Paul 
Casta Diva ahora mismo, me veré en la ne- .Julien,prodnjo una perturbacion tan extra
cesidad de apretar el gatillo de,mi ~e~ólver ña en las infernlllesreginnes que nos perse
y nlatar uno de estos animales fe.roces, que gUian,que no pude mé~os que soltar unacar-
se acercatanto, que muchas veces me dá eajada estentórea." . 
con .el bocico en la espaWa. Aqlú hay ya Los lobos hacian mueCas espant.osas, como 
mals de cuatroéientos lobosl. si les pasaran por los dientes aceradas li· 

....:..Sé ,engaña V d., el vértigo de la carre- mas, romo si un dolor agndísimo les quemá
, 1'a quintuplica en y d.los objetos. Na hayni ro los nervios corrQ¿pondientes en sus cor-
noventa.' I'espondientes alvéolos, como si una aguja . 

-.Cosa e:itll'añal aberracion de los civi· de fuego penetrara por sus oidos y les toca
Jizaeionesr En' un gobierno que corno en el ra las dolori(las muelas. 
de Cur1l!-ndia hay 448,300 cabezas de ,gana- Bachkind impasible, 8g~taba SIlS brazos 
do vacuno; qúizá ot,l'as tantas de la raza con moyimi.enfos irregulares, yá cada noto 
ovina, los lobos se posean . libremente por ó mas bien tí coda desai)lJ.cible ruido _que 
sus 421,300 hectáreas de praderas. ya·se vé, prodüela el ínstl'llmento, las filas de la van-

. si en-esta Curlaridia, como en el résto de la guardia retrocedian, cesaban en su progre
Ru·sia, los ga~ados pastan libremente, y las" sion y e.ran empl\jadas por lo retaguardia, 
tres cuartas partes de la poblllcion, dedica- furiosa, ávida, inconmovible. 
dos al pastoreo, vigilan sus haciendas desde Pero cuando esta. posaba á ser primero fi
sus cabo1ias_ Vaya una agrtculturR adelan- la, cuando los lobol ven~an á oirdistintnmen: 
tadar. ~ te la divina.. proi'lll<;r.ion de Dellini transror-
-~~r. Kaillitz, no nos culpe_ Vd.: urbi et mada ea iuferllal torment?, se retorcían, 

orbi manducatur phaseolos, ahl peN o.lvidaba agitaban la cabeza cual bnosos e.orceles, y 
las prescripciones. del profesor Burbullus. contribuian IÍ. al1n¡entar la confusion d!l los 
dijo Bachkind, mirando aten'ado I,ln derre- compañeros, con los que se entrelazaDan, lu-
dor suyo. •. , chaban y retroc~lialJ.. _ 

-.Comol. exclamé olvidando Iqs lobos Yo ern completamente maoceslble al tor-
que noscercapan .¿teme Vd. más al profe- mento de aquella música, porque sentía ya 
sor que á estos. animales - feroces que ya, .en el estómag~ espantosos dolores, es?s.do
ya van !Í devorarnos si la . Casta Diva ....... lores de ('.ar~oJatl0, qUI mo,tall en medIO del 

.-Nó,pero como hoyesMiércoles; no p~e~ tormento mas atróz .• 

EDu,\.RDo L. HOLMBERG. 

H.EINE A MABLY 

TRADUCCION 

1 

Los pasiones que empujaron 
mi COl·ozonlÍ. la dda, 
en 511 atropellada huida 
eól? cenizas dejaron. 

Trasformóse en hombre elnÍlio; 
mi espíritu se, hizo fllerte 
Contra el huracan, que vierte 

.falsos rayos de cnrilio . 

"ConÚt cruz sobre In espalda 
si:go la marcha, liljos miol 
el desengaño -es trin frio, 
, estoy del monte en la !ttIduL, I 

Voy trepando la pendiente 
abrumlldo, pero firme; 
y el sol viene á repelil'me 
lo que .mi ülma presiente. 

AJegria y esperanzaL. 
Qné son al fin los alllores, 

rSillÓ deshojadns fiol'c~ 
~ de un prado de lontananza"? , 
Si una mujer me ha 'robad!) 
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la tl'llur¡llilitlutl del nlr.1l1, 
y 111<' ha lll'gwln In ]lah11a 
;1(' su Ilmor ... tollo hn pasadol! 

l'\n te np~<]lle, ni Iwgas chico 
,ll' UIl . 11 11111 l' e11 holonlUstO: 

1 I'J o']llria y el fausto, qnt'loll .. t:' • • 

de que es elmulJl!O tun riCO, 

III 

Altinl piso el proscenio 
de lu ,itln. Dios es grande,-:. 
Ah! mi corazon se esptlnd~ 
)' l.mlle en mi frente el jénio. 

Túnto me mima la gloria 
de la veleidad humana, 
que ir.i mi nombre mmlana, ' 
('omo. un grnn astro en la 11Isto1'la. 

La intelijeneiu domina, 
el talento nos ahsorbe; 
mns donde el hombre se encorbe 
hallllni trozos de ruino. 

Pon la Humo en ltt conciencia, 
v mediwJl(lo eOIl calma 
;Iime del fondo del alma: 
qué ,nle la iutelijencia-? 

IV 

Dios es lu fnen te do brota 
el scniin;iento del hombre; 
Dios es un arpa sin nombre 
y la lll11je-i' es su nota, 

\lné importa sobre la tierra 
1I ue brilles como luz fátlla 
y q ne te alcen una estútu'~ -, 
l,ul'!lue venciste IW la guerra? 

y :lemos visto, sin embar~;), 
gr~nde5 hombres de talento 
,;uf"cur el Eentimiento 
con un triunfo bien amargo,; .. 

v 
.Ay de ellos los que se encuentran 
y pasan sin compl'enderse_ 
ojos que miran si.n verse! 
¡,usiones que se concenti'an!, 

Ay de las notas ]lerdidús 
dd arpa de Dius sin nrJlnbre! 
Si hay selltimiel:!to en el hOmbre 
SUÍo mitades desunidas!- ' 

A. N .. V. 

LABERIXTO 

Teatros, bailes, paseos, plazas, call1'S, ¡¡cs
t,,;, cUlTerias: todo lo encuentro lo mismo 
ú \;,i regreso; los mismos fmiles con idcn
\ i~l!, alfurjas, 

El, ALnUilI DEI, HOGAR 

l\ltt"cres Cl'istillllllS quc aman ú todo el 
nHml~ menOs Ú sus muritlos, maridos in-

'1 1 tIc (1IIU'JIl dc todo el mundo mc-ere( n os q. • . 
nos de sus lllugercs, candidlltlll'OS prpsI-
deucialcs lJlIC se proclutlll1n dB oCllcr~]o 
con los inspirueiones dcl libro de Cl1.1 U, 

j)Iillistros que nOs prometen la edad de Ol'l' 

y que segurllmente la encontrarú~ .. , .p~.I'n 
~llosl." -"iPjlls, escrihanos, anllcual'lOs, 
Ji!úsófOS, novelistas, literatos y estlIlliulltes, 
-'-toda esta cofl'adill de gentes honestas y 
desocupados eOlltinúa omenizundo los pn
rages públicos CO[l su interesante presencia. 

Loado sea Diosl 

* ... * 
Pero el detalle que ruB'S escita mi modes

ta uleneion en medio de este torbellino de 
gentes que se cruzou y se utropelltm en 
el presuro~O viaje de la vidu, eS'una muger 
hermosa vestida de blllllCO,-poco importl1 
que sea rubia ó moreno, porque en defini
tivO' todas son mugerei', es <'eeir, el 11IOS 

bello defecto de la naturlllezfI, segun dijo 
!lO sé quien. 

Una nfuchacha encantado!'a ves tilla de 
blanco, con un espléndido jazmin del cabo 
entrelazado en los cabellos y In cintura 
ceñiela con un lazo azul ó rosado, es ellí
mite extremo ele la estética; la última ex
presion de la poesia y de la beJleza:-es 
la Ofelia de Becquer, la .Amt!lia de Sehillcr 
y la Haydée de lord Byron. 

Todas las contrariedades elel veruno se 
compensan maravil105alllellte con la sola 
presencia de una Eva cúndiday serena, 
envuelta en un rO¡Jaje de ¡¡usion que la 
asemeja á una e;perunza naciente. 

Yo me contento húmildemente con mi
!'Urlas de I~jos, deslizando lo.s [,iecesitos 
diminutos sobre la cfllle . de la Florida, 
como mI cisne de nenulo plumaje que 
~p{l.llas roza la plácida superficie de las 
ag~H1S. 

¿Ql\e importa ~jue no. tengHn ('orazon, si 
tiencn los ojos brillantes, la frentc pura y 
hermosa, la cabellera perfumada y ondcan
te y elaudar majpstllosO y altivo? 

Cuando }'O llegue á tener COn que man
dar al mercado, condicion indispensable 

oprobiu de la ruzoll (11It! se llama la gllPl'I'u. 
Pare('e, sin embargo, Cjlle 110 todos es

tamos dc acuerdo en la oJlrecirrcioll dc 
esle hecho tlue e"itul'á la pérdidu de 1lI11-

ellas ,ilh~s prel'iosas Ú dos j!ueulos lloLles 
Ilue eonsenun en su iudole y en sus ills
titueiolles las glorills y lus anhelos de la 
América repuuJi.·ullu. 

¡Cuantos comerciantes patrio.tnB y desin
teresudos han Iwrdit:o la oportunidad ele 
sacrificarse 1-01' la cosa públicu con sus 
honestas proveeduri'lsl 

¡Cuantos demllgogos atizadores de dis· 
cOl'dias fratricidas ·se han quedado con SIl 
concurso de v:tlielltes personeros y cuan
tos militnres IHIt] pcrdido algunos gradosl 

Eu calll bio, habrá menós viudas, meno~ 
huérfanos, II1eDOS sangre, menos carne de 
calion y una ignominia menos sobre la 
¡¡:elite de la humanidad, 

{;elebremos una "ietoria del progreso 
moral en medio de todas las aberraciones 
de la época y en medio de todos los por
ruzos que rcdbe á cuda lllorlleiltú el sen
tido comu;I, 

Justicia al mérito, 

Quiero rccomelldar eficazmente IÍ mis 
bellas lectoras, al illtclijente y jÚ"en maes
tro Rml10n Parborell, que se hu dedicado 
al sublime lll't\' de la música con toda la 
constancia. del talento y con todas las ,-eu
tajas inherentes IÍ sus bellas c~lHlidades na
tundes. 

Elmaes(ro Parllorell es un júven sim
pútico y un I\rtistn de primer órden: su 
talento y sus maneras afables le haccn 
querido de todos cllontos le conocen. 

La mllsiea vú mas lejos que la polubra 
illspiruda del poeta: oycndo á ParboreJl, se 
comprende la superioridad de Donizzeti, 
de Rossini y de Gostchalk, sobre Byrull, 
Lamartine y .Alfredo dc .Musset. 

y á 'propósito, dtlr~ á mis lec {Oras UIla 

agradable lioticin: la música sagrada que 
se cantará en el templo de San Ignaciü 
durante la próximu Semana S:.lIl tll , es CO/ll
posicion del distinguido maestro. 

I)flra pensar cn ll~!!ocios de amor,.prúcuraré Da F. I 
~ lUi honorable clílpga 'feito se la ]¡9ccrlo.en verullo; con tal de tener pOI' 

trabudo en singulnr combute con la COlll'
novia á ulla muchucha (Iue se yistu de' 

cida y espiritual escritoru .Judith, IÍ prop'" blallco. 

Pero. IlllbJ¡~mos dc turlo un poco. 
Lo. Co.nclllSioll de los tl'at~\(¡os de orrl?glo 

padlico ('UIl lIncstrus hermunos del utro 
lado dc los Andes, lilltrca una, o.l(jllbta de 
la ci"ilizucioll sobre In lllll'llflrie, del d\'g
UtU dt! lu frateruiduu humuna sobre e~c 

sito de este ]JI'obleUll.1 formidable: si C(>1l-

viene (, uo 'lue las lllugeres seUlditeratns. 
En Sil primer artículo, el [J!'illlPro sc ha 

nlostrado Ull gash'Úllomo dc Ín'imeru fucrztl, 
pretelld ielld()~ r¡ llC le sir\'llu" una lite ruta, 
así 110 mús, al nulufIIl 

La sl'gulldll dpliende sus 
vchclllelll'in l,r(ll'()I'l';UUUUu 

i<leas' con \lila 

Ú lu fUer:l1l ü e 



sus cOllyjccio:l~s: casi me hu hecho creer 
que tiene razon. 

Pero .... me pOI'ece mas conveniente me· 
.ter violiu en bolsa é irme con la música 
LÍ. otra parte. 

La perspectiva de una discusion es des· 
favorable:, tratándose de damt;l5, el hombre 
galante lleva siempre' el propósito preme· 
ditado de dejarse vencer. 

ANAs"l,'ASIo. 

SU AMOR~ 

Como es casto su amorl Cómo se siente 
Vagar dentrO del alma la espet:anzo.! 
-Murmullo de una fuente 
Q.ue ellábioseco á humedecer no alcanzo; 
Aspiraeion fervie,nte 
Que el cerebro del hombre lo. colora 
Como una eterna aurora . 
Que disipa los nubes de su rfentel 

. CQmo escnsto su amor! Qué suave aroma 
En su lábio he bebido-
DOnde el aura ha vertido 
Arrullos melodiosos 'de paloma, 
Perfumes y sonrisas de los cielos, 
Cantos del ave que.en ligero vuelo 
Vino á con~truir su pudoroso nidol 

Cómo es cásto su amorl Si la he mirado 
Pasar jugando en el vl:'rgel florido, 
Corriendo, rubol'osa, 
Detrás de la pin1ad.a madposa . 
Q~lé el beso de una flor ha I1dormecido-
Confuso, enamorado, . 
-Como aquc¡1..que presient~ . 
Los nocturnos perfnm~s del nmbieute
Detrás de ella he corrido 
A jurarle mi amor, enternecido! 

Cómo es casto su o.mo~1 Cómo se lanza 
Mi corazon al infinito espacio ' 
Donde mora mi eterna venturanzoi 
Miraj~ de 'topacio,' 
y luciente esmeralda 
Cubren bordando la lozana falda 
(lone mi ,-ista descubre en I"ntananzal 
-INo SI" trueque mi 5uerl'e1 
Pues ¡;nengua fuera que' al caér vencido 
No dijera á su oido: 
-'-<Te ámo' y te amaré ...... hasta la muertel-

PABLO DELLA COSTA. 
Diciembre de 1878 • 

Ex... OBRERO D¡¡;L PORVENlR 
II 

(Continuacion) 

El batallon á que pertenecían, estaba 
acampaqo á unos diez kilómetros, III Oeste 
de' la arboledo. AlU se encontraba el te· 
nienttÍHorgau con su prisionero. 

EL ALnUM: Dlj:L HOGAR 

Este fné puesto al. "aso, hasta que se le 
sentenciase. 

Asi, con desesperante lentitud con refi· 
nada crueldad; pasarou tres diOS,.' minuto á 
minuto, segundo á segundo. Pareciéronle 
al pre~o, tres eternidades de martirio. 

Lo. intemperie, et hambre y la sed, de· 
biÍitaron su cuerpo; el desprecio y el insul· 
to irritaron su espíritu. Vivía agonizando. 

Por fin, los hombres del Consejo senten· 
ciaron al amanec;er del cuarto ·dia .. 

-La muerte,-dijeron. , 
Fué la única palabra de'consuelo. 
A pe~r de la condena, permaneció en 

la misma situacion hasta la caida.de la taro 
de, en que vinieron á_ conducirle á unR 
choza que se le , habia preparado {uel'a del 
·campamento. En aquella le esperaba un 
oficial q ne dió lectura á la sentencia, reti· 
rándose en seguida. 

Garda quedó solo. 
'-Retroceder· es imposible, -dijo,-el 
puente está echado sobre fo infinito, 

Y·examinó el sitio donde se encontraba. 
Eca un rpezquino mncho de doc~ me·: 

Iros cuadrados. Sus paredes de borro ame· 
nazaban desplomarse; por su techo de bá· 
~RgO, entreabierto en variás paNes, se veia 
el firmamento; su piso de tierra era húmedo 
y cubierto de incrustaciones salinas. 
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ACORDES .... 

Si las palabras' ruue:en en los lábi¡;¡s 
Allí se enterrarán .... 

Los besos que te he durlo yo en la boca 
, ¿Dime, di, dónde están? ... 

LEOPOLDO MARI'A NESTBI, 

HISTÓRlA DE U!,!A VENGANZA 

(Continuacion) 

No lo sabemos; 
Gruesas gotas de sudor irinundAban Sil 

frente; y Sil mano temblaba antes de levau. 
tal' el pestillo. 

Por fin se decidió. 
'. Llamó. 

Pasó un momento, 
Abrieron. 
Roberto se lanzó den (ro de .la habitacion 

de la dama; esta dió un gl'itoal verle; pero 
era tarde. 

Roberto la habia puesto una fuerte mor
daza y la -slljetaba cou sus féLTeos urazos. 

Era imposible huir, ni ha~er el menor 
'movimiento; porque á dos dedos de sus 
ojos brillaba la acerada: lroja'de un pulla!. 

Josefina cayó de rodillas. , 

VII 
Habíase improvisado ah!, algo COulO .uno. -Sí; sí; de hinojos es COmo debe perma-

capilla·;.Ia efigie de Crisfo eslaba sobre un necer el criminal ante sujuez-la d~jo Ro· 
altar cubierto con uu.paño negro y ~irvien· berto C(ln voz terrible.' La hora 1m sonado 
do de candelabros cuatro fllsiles' con las Josefina, en el re!oj~ del tlen;¡po y vas ¿ 
culatas clava(Jas ~ll- tiena. Fuera de eso, morir.' 
niugull otro objeto. Por' todas parles, la Ella hizo un movimiento de, terl;~r al 
choza desnuda y fria. oir estas palabrds y u-ató de levantarse. . 

A la puerta dos centinelas inm6,'iles y -Quieta ahí, ó te traspaso el o::oraz·on.-
.,ilenciosos moútaban Jii g~ardia, apClyad~s profirió Roberto posando su mano sobre le . 
en las bocas de sus fusiles .• Lo siniestro uni' hombro de la víctima-Quiero qlle escu· 
do á Ji> lúguure. El cuarlro era compieto. 'ches'tma historia, que ya una vez en L .... hu· 

Se ocultó el sol, dejando la cabmia sn. 'be rlecontarte-prosiguiú él con una cul
mergidll: en desoludora oscuridad; las velas ma desesptrante-y' que un demonio ¡lJI'i· 
chisporroteaban con 1 uido fatídico y sus dé. sible interrumpió cuando estaba en lo lllas 
biles rayos luminosos pare9ian querer re. interesante. '<. 
plegárse al foco, de donde eran lanzados: Ella juntó las manos ~on desesperacion. 
las armas tO,mahan .un· aspecto falltástic~,;' e y ~era un nil10 cuando te conocí: recien 
el Crist/>, á causa de la oscilacion de la pisaba los dinteles del Inundo y lo Íuirll' 
luz, parecia retorcerse en 'el madero. ba todo uajo el prisma fuscinador de la fan·. 

. El reo, ál trasladarse, á este rbcinto, es. 'tasia. 
perimentó cierlo . bienestar relativa~ente Poeta por el corazon, sofi:.b.\ comO 'Yer' 
á ros ímfrimient.s Il-nteriOl es. Mas, poco á ther con un ángel que aun no se habia l;re· 
poco, fué sintiendo 1\1 espantosa inlluencia' sentado bajo la ¡brma tangible dc 111 criu' 
de lo.que le rodeaba. Sobrecogiole lln es. turo. humano, pero qne,sin embargo adorailll .. 
tado de excitacion, y recordalldó las Pilla. Un,,din, 1111 amigo mio me inl·itú pUf" 

bras del mártir, del ~úlgQta, cayó de ro- nn utile de disfraz que se daba en cusu del 
4illas, eseJamar)(lo: . Gencral Orsolani. ' 

-¡Dios miol i Vios miol ¿por qué me has. Yo no pensaba asistir, pero tanto insislió 
desamparado? qu~ le prQmetí que irio., , 

CÁltLOS lfoNSALYE. A las die¡¡ en punto, 1111 coche se detenin 
de lunte de mi casa y ele él se apialJa Ull 110m-

(COllt¡lIItará) 
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1 ., 10< tnllllllS de la csculern I hl't' qt:c su lll' o 

de dos cn ,los. . 
Era mi :lllligo qUE' I"cHin por nll. 
'l.' . nI "IlITuuJ'e r l'nrtimos. :;UlIIOlO,' . ., t 
Yo qUE' j:unÍls buuia conc.url'ldO a es u 

clase de ficstns, y qUE' me. habia educado 
. e011 de l,rol'iucia me asusté verdn-l)G HU rl)1 _ 

dertlmcnte ul vcr tuntu profusioll de luce~ 
y tUlltns lllujeres bellus yelegllutes. 
, -Oh! (~t1é uelid030 es un buile de m~s
cllrns!-uije ámi compniiero en voz bUJa. 

-Te ngTlldu? 
-rntinito: creo que estor en el cielo, ....... .. 

.Auu no hab'ia concluido de hllblur, cuando 
una máscara envuelta cn un dominLÍ de 
1'uzo blanco con auoruos 1'osn se colgó de 
llli brazo)" me arrastró entre la abigarra

da murhedulllbre. 
No lwbi.\ salido de mi asombro cuando 

me ofreció builar una contradanza que en 

IIlJuelmomento tocnba la orquesta. . 
A.repté, embriagado de (lr~'ullo y I"nDldlld 

pues la múscara se conocia que era una 
llIujer hermosi,ima. Yo no lll,bia I"isto de 

ella más qlle el urazo qU0 era lllllgnífico y 

bU pié diminuto. 
Yalzsba admirablemente. Cnanuo conelu-

EL AUJUM DEL HOGAR 

lIIprece, !Jor los enormes 
Bencficios que reporfa: 
J)ee luro ti la fuz del murído, 
Quc no existe nlguna otra 
Literata como tú 

. ~an instruida y caprichosa. 

NOnODY. 

A X*** 

Si es porque no p'iSO todas los tardes que 
V. se ha enfndado, siento mucho haber sido 
cnusa indirecta de ello. • 

Indirecta, porque todas, no me es posible 

hacerlo. 
Si es por que no llené mi ótro compro

mise, V. tiene la culpn. Yo 110 habia CODlll
lIicado el secreto mas que á Y d. Y hny vu
rios que ya lo conocen. 

No 'hago un reproche; bien hecho eSft!, si 
V.lo ha hecho. 

¿S.·guirá nulJ1auoel cielo para mí? 

:]: * 
* 

A LArRA 

X.X. 

Dile á los pisa ;erdes que le hacenl)(l·wl
calle, que .... peJ'o mira, mejor será que no les 

yú la pieza yo estaba loco. digas nada. 

-Oh! Eres dil'iuu!-exclamé oprimién· Sin embargo, pens~ndolo me.ior, aconsé· 
dole la muno, ajustada con un guante lila·1 jote, les digas ... que se suiciden. 

- Te engail,¡s, soy muy fea- me dijo Estas líneas, amada Laura, lIle las dicta 
CO!] cnqnctcria y echada húcia atrás su el hambre: teugo ganas de COI1lC'r pavo. 
puéti~a ca b(lzfr. 

-El brilló de tus ojos, el acento de tu I"OZ 
y sobre touo la flcxílJilidad de tu cintura me 
hacen creer que eres una diosa. 

-E,o di~es porque estoy con antifaz, si 
m'e vieras el 1'0511'0, te l.sustl.lrias, porque soy 
Yil'ja y horrible! 

-lm[!03ilJle. 

-Quieres que me uescuhra?-me dijo 
('on una locuacidad trastornadora. 

(Collti¡¡;wrá) 

ARCO-IRIS 

'A L~ SE$ORITA LOLA LARRO:!.!. 

Despues de haber releído 
'fu larga charada en pr05J, 
Lleno de [>l'ufundo l'abuio 
PUl' tan rnngnífic::! ()bra. 
Des pues de adlllirar la~ uotes 
(;engrt.flcus qJlf~ te arlflrnau, 
Lo eru,licj'm de fu pstiln, 
Y plf-ne>l~~(¡d" 111 forn:a; 
Hes¡}II"'; d" rcudirte el culto 
\'¿u!' tuda ilf:;i¿Ué beriturli 

EL Qt:E TU SABES 

* '/: * ' 
A ELENA.. ... 

El fulgor de tu mirada sna,ísima ha sido 
una revelation para mi al!lla huérfana: la 
lúngllida expresion de tus filc.ciolles, la iden;. 
lidad de tus ferl1lns dil'Íui:mdas por el traje 

de luto, tus cabell~s negros que se precipi
tan C01110 una eascac1tr sobre la espllhllldig
na de un lllodelo de la estatuaria griega, 
tus ojos oscuros que rdlcjan un cielo 
de- puesia, te cOllYierlen en una divinidad. 

Fuera de ti mi,ma, no encuentro con 
quien compararte. Tn rostro pálido,'yelado 
]lor la sombra ue la tri:;teza, se asemeju á 
la luna cubicrtn por lttS llllbéS I'aporoslts de 
la t¡¡rue. 

Esp'~ro ......... . 
.1.. .. _ 

Simil: En qué se parccen las ,\"iejas'ú la 
lUllU? 

En (llIe Ú 1'll1hns los h\drnn los perros. 
Di,illlilitlld: ¿En filié lln SP [llll'cce el eL:

n'IlI'o dí' ulguuns homhrc;; con l(,s bobillos 
de tlll ri(,o'! 

Eu uadll. 

CHONICA DE LA SEjIXNA 
POESIA8IJE BECQl:Elt-L03 jrheucs D. Cár

los Olivera y D. Benigno 13. Lugones aca
ban de prestar un importlilltc scrvicio ú 
los amantes de }IlS letras, publicallllo CH 

un elegnnte volúmen lns bellas poesia • 
del malogrado yate Gustavo Adolfo Bec-
quer. 

La parte tipográfica es inmejorable y 105 

sentidas rimas de aqucl emincnte poeta se 
encuentran al alcance de ,oJo el mundo, 
por el exiguo precio de "einte pesos mu-
Ileda cOITiente. . . 

Lns poesias estan precedidas de nn pró
log-o deJ.¡ido- á ll.l plllllltl del avent9jado j,í
ITn D. C.írlos Oliverll. 

COXCVHSO DI:AMÁTleo-EI Presúlente de la 
Sociedad «EslíUlUlo Dramático Americano. 
establecido recieutenH'nte en la ca!Jita~ I'e
cinll, nos "ha dirijido Ulla atenta nuto, en la 
que nos comunica la sallcion definitiva del 

ll'.levO rC'glullleuto de aquella benéfica ins" 
titucÍon, con articulos ndicionales cuya pu
blicacion nos pide eu LIs columnas de este 
periódico. 

Sentimos que In falta de espacio y el. h('
cho de h:!berl-J rel'ibido á última hora, 

nos prive del placer de pub!~car la Ilota 
mencio:Hula. 

La ti~lciedt\d -Estímulo Dr<lnllttico Ame
ricano,·'" en cumplimiento de la 'mision que 
se impuso III fundarse, ha creido-de su dc
her iniciar una proteccion eficáz para el 
fomento de la literatnra dramútica en nues
tro contiuente, ofrpciendo Sil concurso pp
cuninrio á los antOl'es y discerniéndoles 
premios, que contribuyan á ():;timulal"ios en 

la prodnccion de obras teatrales. 
El primer concurs(l' dramático ql!e se 

llemrá á efecto, de acuerdo con las pres
cripdol1es del reglameutu, tendrú lugar el 
30 de .Juuio del mio entrtlute. 

Pedimos uisculpt' á los miembros de esta 
distiuguida eorpol'licion jJor,guc la fulta de 
espacio no,,, impide publicar los artklllos 
adicionales del reglamento. 

Les deseamos, siu embargo, el éxito mas 
brillante en su cruzada ue patGiotismo y de 

laboriosidad. 
LOS A~\NC.\ES-Agradcc('mos el artículo 

con <¡ue se ha di~'nudll hOUrill'n03 tin intdi
gCllle Illlligo, el que publicUlllns en ntro In
g'nr, COII el tírulu cun que .~ucuJ.¡ezall108 

e,tuti linea.-. 
PElDL·.NEXTE 

Se rllf'gn á D. Pedro N:u'ÍZ~lno, re .. ;i<!en
te cn el1::.osario, se sirl'a abunar los mime-
1'08 del • A¡[mlll del IlugElr,. q lIe le hClllos 
relllitido, Ú en Sil tlefedl< llc\'ulyerlus ú e:;:a., 
A(¡'uiui~lr.\ciOl¡: Tl'1l1I'le517. 
, J:.'l Ad1llillistmdÚ'r. 
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límites de lo conveniente, los estamos pal

HOJAS DE :m CARTERA 

Yienes de oror. Coíste de rodillas 
A los pié s del Creador ... 

Pum ver á mi amor arrodillado 
Es preciso ser Dios! 

'" :{: * 
Flores ~. luces, oraeion y lágrimas, 

Otrenuas del amor ... 
Qué tristeza del alma se apodera 

Al ver este pauteonl 

Espinns, sangre, soledad y somuras, 
Emblemas del dolor .. 

Qué anhelo de morir siente mi espíritu 
Al ver mi coraZOJ'¡ 

n. l\1EXDEZ. 

AUTOPSIA DE UN ARTÍCULO 

M(~nguuda f;llerte la del mordlista en' los 
g·rtIc~sos tiempos que alcunzamos! ..... 
i;i dc,:-ándose un tramo sobre la escoria de 
las miserias humanas, fulmina su anntellla 
"oll(ra preocupacioncs" y falsas ideas, al 
minuto, al instunte, el ¡guáll! de la vanidau 
herida; le snle al paso, cou la iutencion mu
lJifiestll de intiíllidurlo. 

ES!ls tendencias liberticidas nos las es· 

I pando cotidianamente: se gradúa· un estu
diante y nos espeta una tésis donde cada 
disparate hace temblar la estátua de San 
l\lartill .... ¡pues señor! ... no fa'ta un 
artículo que asevere, que el tal trubajo es 
un n/onu mento, y signe la bola rodando v á 
fin de fiestas, sacamos en claro, que si" el 
graduado lo fué en medicina. no colaboró 
en mas 1/Ionll1nentos, que en aquellos que se 
ievantan en la vasta planicie del cemen-
terio. 

Pero si esto lo vemos claro, nosotros los 
cretinos, no les sucede lo mismo á. los que 
están mareados por el aplauso inconsciente: 
creen de uuena fé en su pretensn superio
ridad y vou I 01' esos calles mirundo á los 
demás por encima del homuro: excitan de 
continuo su imugillllcioll, y por un singu
lar antropomorfismo remontan el yo á es· 
feras ideules y sueñun con co;sas impDsi
bIes, dánle tumbos al sentido comun y ter
minan por enyolvCl' su espíritu en una copr. 
de yunidad y amor propio q lIe excede á toda 
ponderaeion. . 

Entonces no huy nadie que se alre,a á 

pisarles el poncho" ... sin cmuurgo, nosotros 
vamos ú intentarlo. 

JlIdith, eontestundo nuestro último artí
cnlo en el debate que elln ha proyocudo,ol
"ida el punto controyel'tido para insultar
nos, tnnto á nosotros, como á todos los qUf' 
no SOll de sn opinior:;-pol' lo tnnto, pasa 
lIlOS Í1lenmtar el ogl'a,io y á deshacer sus 

IlJieamos perfectamente: vemos eu ellas, frágiles argumentos. 
la coseeho nlJturul de lo (!Sc;aela del bom· Pero ántes, queremos ofrecer, al lector, 
),".. E:;te instrumento, entre nosotros, es una muestro de la manera tan lógica eomo 
Ill1ll eli[Jecíe de máquina que forja reputa· cultn cQn que se rsprt'sa .Judith, en las si· 
,. ioues de eurton. Si aluUl brulllos 'con la Hn- "uientes HnelJs: «Pedir igualdad ue derl'chos 
t';rchll \'h'ida de la esperil'ncia y de la ~ntre el hombre v la mujer es IIna!Jsllrdo .... . 

obscf\'ocion, los m,ívill'B que guillIl la plu- pretrnd;r emun;~ipllrIu, es un desatino ......... . 
lllU del 'lile estumplJ un elogio, forzosllJUen- Aquí, Jndith, ''s del mismo modo de pen
to:, tendremos que vpr en juego, Huias ó sor qu" nosotros, eOIl In ,tifereneiu de que el 
lii~,JI)uS de los cosas siguienl<,s: ulllistnd uutor de estos !íneus, cIIllndo ha combatido 
eOIlI[)rollletido; interés d.e lo retriullc,i,~n; I los derechos p(:líticos, .et~,qlle ql:il'rcll 01: 
,11'!it·o n('ulto de (·.(JlIseg-U1r ulg-ulI I'ro[Jllslto gllnos o tOl'go l' o lu mW.JC'I, se ha IUlldndo } 
JlJ'('lJ)cdiludo; telll()~ á la crítico, y finul- dado l'nZOIlC'';, en \'ez de amontonar UI'(,5tI"0' 
lllcllte, la nlllidlld dpsenmascllrado, (JIU; pO- 1'('8 d'~lIigroutcs, que ogra\'ion, porque si Ju· 
g-Il ') hU('e bll upotcosis: Hiempre es usí: .ia- dith hubiese leido un 10 luitll mas de lo 
~,;ús, huslallho)"ll, helllos leido UII elllgio que 'l"C re,'elon sus uisertoeiones,sllurio'lue Illly 
t.O Im;'u siun exugemdo, y lus efectus de, escritores emillelltes que ueticlIuclI y pllrti· 
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cipan de aquellas ideos. La verdad,- no es 
patrimonio exclllsi,o de nadie; sinembargn 
la ,anidad suele creerlo asÍ. 

En otra parte, dice Judith: «Si el señor 
Da Freito conoce el modo de sentir y de 
l)(!'Ilsal' de Jlldith; si Illlleido cierta polémica 
sostenida por ella hace algun tiempo, deLe 
estar convencido qlle no ha sido Sil i¡¡tellC'ioll 
(y aunque huLicra sido, nada hauria laghl' 
do)apartor del hogar tÍ la mujer .• 

Judith, creerá, sin dudo, que el cretino de 
Da Fre'ito no tien'3 mas obligacion que on· 
dar á la pcsca de todas sus lucubn\ciones? 
Señora: cúmplellos ad,ertirá vuesa merced 
que dormimos mas de lo necesHrio! 

Pero, esta saliuito, se la perdonamos de 
buena gono; en atencion á que considera
mOs que mncl!Os de los que eseriuen, parll 
nlimentor el comercio del papel porarrobas, 
-creen que el mundo está pendieute de lo 
que dicen. 

l\las, no es por esto que hemos hecho la 
último tronscripcion, sino pura probar que 
el pez por la boca muere. En efecto, y eo
IDO se ha ,'isto, Judith dice, que uo 71(1 sido 
Sil -/J//(1Icion aparta)' del hoga/' ci la mIl9('/', 

.v no obstante cOTlaquella furmidable h',g-icll 
que yu le conoremos, agrega pocos palotes 
deS¡Hles: .aeuso por escribir y unr fúrmll á 
sus ideas que necesitun el espacio y la luz 
de nn cielo mas al/elEl que la t'IIlgaridad, 01· 
"iua In m!ldre á su hi.1o, ..... et('.'? 
La contradiccion es t1l1gmnte y l'omo dlee· 

tor lo comprendeni, se desprenden <le las 
lInteriorps líneas que la mujer que no .es
l'riIJe )' que se está quietel'itn el1 1'1 SlIutlll:
rio de su hognr, "h'e segull J lIuilh, CH pll'Ull 
l'ulgllridod .... ! 

CedulIlos nlJeVllmcnte, la pnlourl1. á nne,
tra contt'ndora: .Pl'ra I/adie hubia hllblullo 
de hogar, <le olJOudollO de <leueres, de emUlI' 
ripaciull en fin. l!nlJÍnse di('ho salamcnt(" 
q uc la 1//ll,qá con f¡dento dcb/' se/' )'¡,s/)c!ad". 
r que til'lIe iguul derecho que el hombre ú 
eSl'rrl1r)' Ú s0I1al' CS/I aU1'('ola que se Jlumll 

la gloriu ..... 
YUlllOS por part{'s: In mujrr <,on talcnh) 

dehe ser respetadu,dil'e Judith, 1,1'''1' qué ... :? 

el tulento 110 dá dereeho ni rcslJl'ttJ, que e~ 
froto de unu cOll"encioll socinl, que como 
tndns está bnsad'l 1'11 Itl rCl'Íproeidud Y con 
prop(,sito~ dcfiuido9 tendentes ti lIIuntener 
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I . I I~ l'II'o,'nidud tic los asociados en e orl en y ~ "', ' 
el comercio dI.' !tl yido, 

. tIto Ó mns del'(~-La mujer Ul'utn, lleno 11 I 
cho que lo inujer con t:llentO ni re~peto de 
t{)tlos, porque el tnlento uo es una cuuli:lnd 

1 . 'du comO !tI 'l"irtud por ejemplo, SlllO, 
III qUin " , 
nko casuul que la nnturaleza reporte ¡tllal-

EL ALnU!II DEL HOGAR 

(\'crdaderUlllellte, porque el párrafo ('stc es 
!lUIS largo que In esperanza de un pobre) 
de la i¡¡jl/,.ia de la burla, de ia intencion 
nIllligna (esto no debe decirlo por el uona· 
c]¡on de Dn Frcito) con que se le hace fursa 
cuando la mujer toca con su frente la gloria 
y :!C ~I.m con la corona fresca del laurel. 
despcrlanrlo el c,fJoislllo del hombre y la en
¡-idía de quien no la alc/mza, ni la puede 

m;nte IÍ sus hijos, sin que estos_seau cou
suÍtudos; ~- como lu mnjer que unce con tn
lento, yé InB cosas mas clul'a~, se sigue de ju::qar quizú,. 

¡ 1 m'lYOr Respir(,lllos un poco, que la jornada. , , llqui que ha de tener lllns ( e )eres y , . 
responsabilidad en sus netos, pero de ,ml- el ~.úrrnfo .quisimos decir, ha sido largo_ 

I ' ~"e heello al cual en SI medItamos un breve rato soln'e l!ls llem u gunll, que por '" " ' ..• 
l I ~ t 'b . l' I'ava de ser mas res- líneas que delarilOS transcritas, veremonos Illl( ti la con 1'1 Ull I!, ' " " . 

1 I en el caso de reanudnr nqLll las Ideas que 
}letul a. I 1 . .. ,1 1 . 1 á '-'1 l' t s' MIo j'oUlU'S consco'uirú nIlIlntnmos n lJrlllCllllO ue es ,e artl"u ° " t'l en o por 1 o,,, ,." " <" 1 

1" , 1 'COI10I"'el'nciones qlle uJgo Y!1I- propeísito del elogio cxajerudo, porqne co-
~~~(e .u ' 
g-all; y por 10 que hace ul rcspct~, este mo el lector lo luibrá notalll~, en el eje~plo 
queda rescn'odo en los corazones .1 us:os, que le hemos pnes.to á, la nstn,. la vumdad 

tr '''llter''e toul0 cntero-¡)iO'nlo lJlen llega en su paroxIsmo mas delmmte hasta para '!t; "" '" . . • 

Judith-al tnlento cuando es Lien empleado romper el dIque de toda com'cmencla. 
y fecundo en dignos resultados. Así el or- Judith nos yueh-e, á hablar de gloria, á 
:"ullo de tener talento, no es fundado, la que llega á tocar con Sil frente, oh'idando 

;crqne corno hemos dicha', repúrtclo al'b~-I que hace un :alo nos de~ia ql~C era una 
tr1l'illmente ][, natnmleza, y por con51- de tantas vanuZa{/cs que clCgan a la huma
~'niente, oC[nel que lo tiene, en nada ha 1Iir!ad. 
inten-eniuo para conseg~lirlo. Esta singl1lnr lltrofla de idea!', acontece 

Sigamos con la otra parte: .y que tiene siempre á toda l,ersona que sin prepara
igullI derecho que el hombre á esperar don, cree que pnede abordar todas las 
(c,:pél'ela seuturla) y á soñar esa aureola cuestiones. 
qlle se llama la, gloria.» Jlldilh, no comprende la idea de gloria 

Esto dice, Judith, r con ar¡nella 16gica y la confunde lastimosamente conel halago 
(le fierro que no se desmiente ni un solo de la vanidad, La gloria, dice Fedro, es 
momento en el transcnrso de Sll fi,lmosa pe una t'cnladcra locum, si creemos hallM'la en 
ft)rata, escribe en otro púrrafo: ·Allí (el las cosas inzíliles. Ahí, es donde la busca 
hrgar) es Sil Ílnico punto, Slt solio, S!! altar, ,Judith, y como no la encuentra, nos dice 
Sil inundo, (signen otros Sil, y despnes pro- luego que es un!t vunidad. ¡No! léjos de eso: 
sigue de esta manera) léj05 de allí todo es es la palma del r,lúrtir y de los benefucto
'lnentira, hasta la gloria, una de tuntas va- res de la hllmanidnd, es el estímulo y la 
llidu,les que ciegan (¿ciegan'! ella lo ha el'sever:mcia en el bien. Al que se san;: 
dil'ho y el refraII dice, qli'e no es mal sastre lica porslls sernejnIltes, al hombre bueno, á 
el que conoce el poñ e .) a la humanitlar1.. la mnjer abnegada ¿no es • .iusto, acaso, 

¿Con enal de las dos opiniones de Judith, que los nliente éñ la jomada de la vida, la 
nos quedamos? esperanza ele que su recuerdo esculpielo en 

Pero ... ya hahlaremos dela gloria; por sus acciones wcritorias, sobrcvil'irá á sus 
11) pruuto y p,lra no quedarnos á OfCllI'llS, cIespojos? ¿'porqué los madres que cumplen 
cedamos nne'l'Umellte la palabra ú la inspi- fielmente ~us deberes, no han de pensar y 
r.lda Ilrfcnsora de lns literataa en la Repú- fortalecerse en In grata idea de,que, oun 
lJlica Argentina, (r1cJnrle no las hay, rliehr¡ desde sus tnmLas solitarias, dirigirún las 
sea clltre paréntc"is):«Ella está emancipada buenas costumbres de la humanidl\rl, con 
(la mujer) por el empuje (¡¡gúrres~ fuerte, la elerna legatln memoria de las virtudes 
lector) colosal del progreso; ha tocado ya el q'¡p, en virla practicaron? Así comprende
límite en sus paslls (¿,'í l¡ailará soLre las mos la glorin, generosa, sublime y no raqui. 
bibliotecas?) de at'ance intelectual; ('slo es ticamente atad\! á la denominacíon pa.troní
mucha modestia; podio haber agregado que miclúle una persona. 
hflbill descubierto la cuadratura del eh'cu- Nosotros, que como se vé, profesamos 
lo, tumbicn) pedir mas es ridículo; (apoyado) ideas contrarías á las de Judith, creiamos 
la 1n'ljcr fuera eld hognr no es 11Iujf!r (¿será que era ~fecto de educacion y otras cllusas 
hombre?) porque pierde los atributos deli- que nos reservamos, empero, se desprende 
.cados de 811 Sexo (¡canastos!); no es pues de de las líneas citadas que la envidia es la 
¡tUi de don-de queremos aparturla --no, es solo U'll'lca calIsa 1 que nos induce á manejar la 

péfiola. Magner, "ne no seomos aleones pn ru 
alcanzar á quién foca el cielo con la (rcnff'.' 

ni ménos, Ilfiyamos tocarlo aun el límitr d" 
aVQ)lCe intelectual, p.rO\·ocamos áJl1dith, pnriL 
un exámen público-uándole á ella el del'l'
cho de elegir el temll, porque barruntamos 
para nuestra capo, !l1tnque estamos en man
gas de eamisa. que podríamos enseñarle al
gunas cosillas, que á la ética se refieren. 

POlle en dnda .Judith, que la podamo,; 
juzgar: pora hacerle comprender nuestro 
derecho, DOS bastará decirle, que somos un 
miembro de la familia argentiua, y que en 
ese carácter, tenemos el deber de defender, 
en nuestro hogar, el hogar de todos, ame
nazados segun nuestra opinion, en muchos 
pnntos, por la prédica de Jtldith. 

Como este artículo vá"siendo algo estenso, 
pasaremos por alto los insultos que Judith, 
nos 1m lanzado al rostro, llamándor.o, CRIl' 

TINO, sin_ comprender la buena señora, que 
asumiendo esa actiiud nos ensalzaba, 

Termina, .Judith, su artí~ulo, con otra per
sonalidad:coffio si en el mundo de las ideas 
tuviesen que ver algo los nombres pI'opios, 
nos amenaza revelándonos que conoce el 
que encubre lIuestí'o seudónimo; si es Sil 

deseo que discutamos á cara descubierta 
puede ella empezar que nuestra palabra le 
f'mpeñamos de seguir ese can;¡ino. 

En cuanto á lo de que su palabra es auto
rimela por los Míos, no cuela, porque si eso 
fuera así, todos los problemas que se susci
tan diariamente en el comercio dela vida, 
resolve¡;los podría perfectamente mi abuela 
la tuerta, y los anales del Album no habrian 
tampoco recojido este hecho: Da Freito, li
cenciado en yeterinaria literaria, haciendo 
la autopsia del articulo de una ancíana, ven 
ciúla con sus propios argumentos, sin nece
sidad de reQurrir á su gran arsenal, á pro
pósito de esta cuestion, en la cual está pre
parado y dispuesto, tauto á leyuntar insultos 
como á cOntestar razones. 

DA FREITO 

l. (*) 

EL TRIUNFO DE LA CIENCIA 

Y al fin"de estajornadll de desvelos 
Qué guarda el corazon? Estéril, yerto, 
Dormido en un letargo sin anhelos, 
Hu 01 vidudo el lntir con que esp~rcia 
La sangre del amor por mis arterias; 
El templo de mi culto está. desierto 
y en el altar donde la pira ardia 
Solo encuentro mi ciencia y mis miserias: 
Lit impotencia dd ulmacuando sube 
Mus allá de l~ cárcel 'que la encierra. 
Agl1ilaque no lleg •• hasta la nube 
y so abate en el fungo de la tierra, 



Y he ttocado, Señor, elsentimiepto 
Que elevaba mi espíritu á tu imperio 
y me _hada entreverte, 
Por'el cobarde y auibicioso intento 
De llegar con la ciencia á comprenderte 
\" encontrar solucion á tu misteriol 

Razonl Te satisface tu yictorin? 
Si antes con la c·reencia que alücina 
Veia en mi un hombre, crcacion divina, 

IHoy sé que soy la forma tmnsitoria 
;:pe escoria. que se arrastra. entre la escoria. 

Y¡úé-q'no hayun Dios,.q'np hay conciencia 
r que todo es materia deleznable: 
La última prueba me la ha dado ¡oh ciellcia!. 
La' humanidad cobar.de y miserable 
Con haberte inventado en su impqtencial. 

n 
LA APOSTASIA 

!re quieres bien ahora? Estás contcnta~ 
Htls puesto á dura prueba mi cariño. 
y eIl~1\elto en la pllsionqlle me atormenta 
Me has vistó sometido como un niño, 

Qué lIlas te pl1.~do dar? Qué IDas ansía 
'fli capricho, Señor de mi existencia, 
Despues de mi cobarde apostasía, '. 
Desputls de re.negar d~ mi creencia. 

Aun m~ pa~ece el sacrificio poco, 
Exígeme Ot1'6 infamia; lo apetezco. 
Quebranta mi razon, t6rname loco, 
Acaba de una, vez ..... ó teaborrezcol 

Te basta ya? Tu ~IDO~ al fin consigo? 
En ve'rdad, que te teugo dado todo. 
'rodo te he dado .... Al finl. .. Ah, ven conmigo, 
Rodemos aLra~~dos por el Iodo.. . 

'Y ahora, á mí la t!lrba de vampiros! 
Venid para arrastrarme tÍ !os ahismo&' 
Yescupidme en htfrellte; Yo os admiro: 
Soy Dlas 'villauo que vosotros mismosl. 

,ADOLFO MITRB 

Diciemb~e de 1878 

(*) Esf:t~ dos co~posiriones· f(¡r~lln parte 
'de una'loleccion titulada: Ji)t¡cept~c¡smo. 
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Sonriéndose cón dulzura, con amurgl\ -¡Como! ¿Entonces no está para eso en 
dulzura, murmuró: capÜId? 

-Mllfiana al amanecer habré abandona· . -Ciertamcnte, pero el hijo del Coman
do la cárcel de la Tierra, para hahital' el dante h.a jurado vengarse y si no 118 sido 
Inundo de la verdad. Aqui no soy mas que esta noche será hoy; Lo co~ozco; cs hombre 
un gaucho, el ú}timo' entre los últimos; que cumple lo 'que promet~.· 
par~ mi no se ha ilecho la ley de ia re- -y sin embargo, falta apenas media ho. 
compensa sinó la del castigo i nj usto. Esa ·ra para la diana. 
ley que me conde,na es la. misma que es- -Vendrá, pierde cuidádo. 
tableee las diferencias de nacimiento 'y de . -Que ande 'con tiento, pOI que estando de 
fortuna; la. misma que hace al hombl'e res- ,guardia le haré tragar una píldora. Es.la 
pon sable de loscapl'ichos de esd que lIama- ccrusigna. 
t·emos casualidad ó destino; la misma. que -Lo mismo haria yo pelO no será nece-
le oprime durante su vida, que le juzga sario. 

antes de nacer! Pero el hombre, ese pig>' Al lIégar aqui se interrumpieron, .para 
meo colosal, marcha -á la igualdad por la mirar al campamento. . 
perfecciono Aun no-ha llegado. Entre tantó -¡Qué te dije!-exclamo el que habia ha-
resignémonosá apm;ar nuestro cáliz en si~ blado tíltimo.-¿Los ves? 
lencio:' los que nunca han sufrido. y. los -,-Cüo,tro tir¡tdores, un sargento y un ta-
que eternamente sufren no deben .quejarse. niente. 
- y añadió:' -~n pfecto, vienen á termi"naresto, ¿Hay 

-Divago. l'rii 'cerebro está débil, y en- alguno de los seis que no cgnozcas? 
torpecido. por el sueño! Si pudieru saber -Uno de los tiradores ..... . 
qué hora es! . , -Es el hijo del Comandante, qúe llega á 

Se acercó á la puerta y dijo á los guardas: cumplido prometido . 
....:.Co~pañeros ¿teneis reloj't- . - -(;lllé infamia!... .. asesinarlol 
-Sí -conte~tó uno de ellos. -.-Calla. Para el pobre no hay jnsticia. 
-H~;me ]a gracia de decirme qué hóra Los centinela¡: enmudecieron. Iban tÍ He-

tienes.. " gar lostiratdOl·es. 
~acó el soldado u~alPllesh:, que te~~i~ I A tresp~sos de la choza el teniente man

debajo de la Cha.quehl.la, y ah~léndola ~lJ~·1 dó. hacer alto, Ci.ltrundo solo en btlBC. El del 
-En el campnmel)to van a lI.nmr a 51- reo. Este dOl.mía. 

lencio. Dentro de siete ,horas ·_vCI\drá. el -,Ya es h('ral-:-dijo, empujándole co-n el 
dia y tocaran diltna; eiltónces será que no taco de la bota. _ 

serás ¿Entiendes? El preso despertó sobresultago, in:orpo-
...., Ent;endo,-resPQn~ió el Ilreso;-bue- ráudóse' de un brinco. Qnizá enese momen-

nas noahes. to sol1uba con algun dulce repuerdo, cap 
Fué hacia un ángulo de 'la pieza y se al "'una bella ilusion Due la brusca sllcúdido. 

tendió sobre la tierra húmeda, qnedl<~do- del oficial acababa d~ h~udir en el iufier-
se, al corto rato, pro.fundam~nte dormido, no de la re~lidad. -

De dos en dos lioros sehaciLt el relevo de Abreviemos,-
los centi~clas; al mismó ti~mpo se reem- Los dos'hombres, y1a vícijma arrastrada 
plazaban.·ll1s luces. por el verdllgo,salieron de lacabaiia. En ese 

Asi pasó la noche. L~s primeros albo~~s instante tropcz(u.oa con otras dos personas 
matinales ~mpezaron á inundar la campIDu que lIegabllll corriendo. Eran nn niilitar y 
C~· su indecisa luz. Sin embargo, nada se '" 
~ un paisano. ., . 

movia aun ni en el campamento, ni en la -¡DettllleOsl-gl.itó el pri!ncro .. 
choza, escepto los·$llari\as. • , , -¿Qué'ocul'l"e?-preguntó' el que condu, 

Los dos de ~sta últi,ma, conversaban en cia nI preso. . 
voz bajn ~ tanto que el reo dO:lllía. -Enteraos de esto. 

He aqui el diálogo: El teniente ~ogilÍ un papel que lealarga-
-El cu~rpo del. Comartdant.e DO se .e~- ba su interlocutor Y lo leyó frulIcientlo, el 

cllentra ¿Dón'de .se -habrá mehdo?-dtlClIl entrecejo. Dirigiéndose 111 reo, dijo, con gla-
el un\).· . l· 1 

t tab 1 oh'o -andará da u·ou 'a. -Es raro,-con es a e, _ -Estás libl.e. 

E n seguida, levantándose, come~zó á penando. _'ILiJ9l'el-murmur.óéste en. voz bajo.-
. . d 'O no habrá muerto. tu uno .1 Continuó' as! pOI' espoclOe una .- .' fusilan IAhl \'~dugósl no os basta qlll rm~ • .'" r~::~rÉstaLa ya" b·anq\1i1o .. ·Detú~se de . -Es .imposible; r SiDO ¿Bor ~ué una todas las i1usiones'de la vidn, SIDÓ qne 

.' I giron de firmamen· a' GarclI~? -. aun me roLais la última de las esperanzl1S,-}ll"onto á contemp ar un. ... D.' n'que la disciplina noes lajusticlo. "lo recaÍllad.o de eStl-ellRs, dqule. Bel',vdeol~ por ::>;tO(;~: maueras, no lo fusilarún, la esperanza ·de morir. 
~nt.re una de las Ilherturas e tec 111 • 
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EL TIPO MAS ORIGINAL Bachkiml estal:m fuera de sí. Aflllello I~ 
-¿,No hus nido'? ¡Sal do uljui!-excIumú pareeía un sucll0. Comer trauqnilamellte 

colérko el teniente. Véase e/nlÍmero anlcri(}T léjos de Bllrbulllls, ~o nar su taza de cur.; y 

j " el paisuno empujándole fumar Sil pipa, reciLienrio por todo su CIl('I"_ 
-VIl1l10S,-( 1.1 0 " 

CAPITULO VI po la uccion benéfica del calor que irr:¡-
húda afucI"Il. 

1 br'al le dij'o rápida- diaba el combustihle, era algocomo un Slle· 
Al trasponer e um, . P ~ ON I COXFIDEXCIAS DIPORTANTES- OR Qt',:RAZ, ño de las Mil y unu Ileches, que despues de 

lnent'C, clltre2:ándole U\lU esqne a: - 1 'TI'MEloiTE LAS LO-
~. B\CIIKIND sm'R A PAClEN , '. congelarse en Rusia, se haLía derretidt>, 

-Esto es para Vd. ,-C~RAS DEI, PROFESOlt, y CÓMO BACllKIND 
ro .' e de tu\'o v abriéndola !eyo en YINO'\ CONVENCEHNOS DE QUE EL P¡\O~'E- como si le hubiera llegado un resplamlr'r 
"alcm s. SOR, EN ~!llCIIOS CASOS, NO ERA TAN LOCO de las arenas Árabes. 

nlZ ultll: (,O~IO I'AHEclA, JUNTO CON OTROS DATOS NO El Berlinés, antes de tomar el café, ha\¡ifl 
.~ll\1iana de modrugnda tengo que com~l- ME:\O, EIHFICA:.Il'ES. pedido una botella de Porto á uno de lo~ 

, . I e'pero l\o 
niearle algo inttn'esanttSllno .• 0" ('liando yolví en mí, me hallaba en el criados, y noté que despues de tomarla de 
li¡lte, pues el tiempo urge Y e~ aSll~tt Del~ Iccho recibiendo los cuidudos de mi ami- manos del Estonio, había acercado una co-
trosccndentul pnra Vd.-Su aUllgo: . 0'0 el Berlinés, de Bachkilld y de los dos pa, y que la botella, obedeciendo á la regla 

Hichard.> :riados Estonios, que con rostro azorado, general de las botelllts que contienen IIn 
-Iré,-dijo;-el doctor es nn hombre contemplaban mis facciones alteradas por líquido de esa especie, al verse inclinaúa, 

honrado: una risa espantosa y que el desmayo no habia empezado á quejarse CQn un gl~, 
Volvió á. emprender In marcha con paso había podido (Olltener, á lo' ménos en las glú, glíl, glú, glú, más repetido y prolo:lga-

indeciso. Ignoraba á donde irin. contractiones casi tetánicas que experi- clo que lo que pueue permitirse á sílabas 
Com¿ hemos visto, los tirl1uores estaban mentaba. que, como estas, se condensan en una 

ú tres pasos de la choza. Presenciaron Y Pero vino la reaceion: me encontraba copa de dimensiones poco comunicativas. 
(,yeron todo. débil y upénas tm-e fuerza suficiente para El Rerlinés, habiendo llenado la copa 
, El hijo de Perez, el escuchar el contenido decir á Bachkind que ocnltal'll su yio;in, de sílabas, de tal manera que parecía una 

de la e~quela, esclamú co.n acento letol: 110 qué el júyen ~onsitleró una observacion Cartilla, pidió otra, y otra, y en cada una 
-i~IuIillna nos veremos!. razonable de nn parte. hizo que la botella repitiera su canto, con " 

CARLOS ~lo"SAL \'!l. 

Continuará)' 

EL PROSCRITO 

A orillas de la mar! ¿Qué dl'3r-entul'8 
Combate al fatigado peregrino, 
Que:1: borde de la líquida llanura 
Le trajo el huracan de ,m destino? 

A orillas de la muí', donde la (}Ia 
Bate á sus piés la solitaria roca, 
¿Acaso pide á la ribera sola 
Consuelo 111 mal 'lGl> su atliccion pro\'oca? 

A orillas de la mar! Pobre proscrit.o, 
En YUIlO oculta su dolor tremendo, 
Que .~n]u espresioIl de su semblante escrito 
Con signos de pe!:ar se está leyemtol' 

Sin pútria, sin hogar, sin un abrigo 
De su existeucia á la feroz batalla; 
Ni siquiera cl regazo de un amigo 
En el desierto de su vida halla! 

Qué será de su amor? Búrbnra suerte, 
Cuan implacable tu existencia ha sido! 
El éco fUTlerl~rio de la muerte 
~\J láLio del amuute ha responuiuol 

E. SAB!<Z. 

Bs. ,h, Diciembre 16, 1818, 

Algunas copas de lVodkie, ese fuego lí- gran satisfaccion de Bachkind, que sabía ¡ 
quid" de la comarca, deyolvieron á mis muy bien que aquello no em aguardiente 
exlcH'.muos m'ísculos la fuerza suficiente puro, único regalo que Burbullus le per- , 
pam poderme leyantar;-Ios nervios toni- mitía de tarde en tarde. .. I 
ficacllls resistieron mejor al recuerdo de la -« Vamos muchachos, traigan VV. tam- J 
esceull; luego me dirijí al comedor, uonde bien sus copas,' dijo mi aq¡.igo á los Esto-. 
uIla grltn fogata de pino ardía en la in- nios,-que debian sentir en la boca un glú, 
mensa cl)imenea, lo que contribuía á que. glú de saliba. 

1 
todos nos hallaramos ya en una atmósfera Poco se hicieron de rogar, como se com-
yertladeramente confortable. prende fádlmentr.; y cuando el Berlinés, 

Los Alemanes por lo regular sen sérios Baehkind, yo y los dos Estonios tuvimos 
y sus grllcejos son tan profundos como su cada cual la cantora copa en la mano, el 
carneter; muchos hay que no se dejarían primero se puso de pié como mO\'ido por 
traicionur por una sonrisa al oir un chiste nu resorte. Aquel movimiento nos fué co
Español ó Frances, porque su chiste nece- municado eléctricamente. 
sita ser complicado y up.spertar una série El Berlinés levantó su copa. 
de ideas relaeionadas de tal manera que -«Brindo,,,-dijo,-.porqlle siempre en 
su síntesis determine en ellos la explosion Curlandia, (0:110 en el resto del mundo,' 
de la ris3, síntesis que por otra parte está haya lobos sensibles á las bellezas supre
contenida, simbolizltda, por decirlo así, en mas de la músic3;-ó más bien, brinúu 
el chiste mismo. La escena de lo; lobos por los lobos de Curltlndia!.· 
era de cnraeter eminentemente Aleman, -«Por los lobos de Curlandia!. exclama-
por eso fué que, cuando mí amigo el Ber- 1II0S todos. 
linés la hubo uido referir al flemático, im- Cinco copas chocaron, y al tric-trac de 
pasible llnchkind, como supe mas tarde, de sus bordes, sucedió un movimiento es
estuvo á punto de caer á mi lado. pontáneo de los brazos, y luego de las cn-

La cena estabn servida, y puedo nsegu- bezas que, reclinándose iTácia atras, permi
rar á VV. que pocas \'eces he comido con tieron al Porto dirijirse hácia abojo. 
más apl'tito;-p3l'ece extraüo,-p!'ro, quizú -«¡Cuanto tiempo que no presencio es
fuera debido á la fuerza digestivo, túnico, tas escenas!- exclamú Baehkind, gustándose 
nperiti,a, ó como Cjuieran llamarla, desor- el lnbio inferior primel'~.Y ellllbiosuperior 
rollada por lus contracciones convulsivos despues en tanto que el Berlinés obligaba 
de la risa. á otra botellu á repetir un glú! gil" C!lmo 

Despucs de comcr, nos sentamos al re- los muchachos que hacen decir «agual. á ~ 
dedor del fuego, tomando café y fumando los gatos tirándole las orejus. 
tranquilamente con nuestras pipas. A mi vez mO puse de pié, 



_~Brindo por 01 violín de Bachkindl. 

-exclamé, 
--Si, sil. repitieron tudos, 
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I implícitA de Sil triunfo, es una slIlidn tI~ 

I t~do p~~lo inc.onsistente. ¿AcosJ) porque 51\ 

(liga VICtO y VlI·tucl, ha de ser el primeru 
superior á segunda en la apreciacion dI.: 
las acci:oues humanas? Es necesario Ii-

y des pues de haber saboreado la última 
~Ohl, inclinamos por segunda vez la copa 
h,lciendo chocar su horde con la. uüa del Te equívocos, poéta: eu ningun tiempo 
pulgar izquierdo, como para mostrar que en He cantado á los hijos de la pampa, 
la uña DO caia nada prueba ·eddente de Sino al cielo, á los bosques, á los llanos 
que teníam,)s una esponja en la· garganta. y al símbolo .celeste de la patri'a, 

jarse un poco mas en lo que se escribt-, 
valiente adalid de la belleza de IlIs rubill~! 

Adelante con el análisis. He dicho y lo 
sostengo, á pié Y á caballo, con lauza ú eOll 
espada, que la mil'ada de una rubia exig'l 
vasallaje y admirllcion, mientras que los 
ojos de una adorable morocha respmn 
amor y caridad, 

Tercer glú! gl(,! de la botella, , 
_cHrindo,exclnmó Bachkind haciendo Ellas son ese símbolo!-las rubIas, 

una -reverencill,c porque el . cielo conserve 'Que llevan .e~ azul en la mirada, 
largos años la preciosa vida del señor Profe- Su eterna mtulez sobre la fl'ente,. 
sor Burbullusl» Las hebras de su sol sobre l~ espalda! Ornar se apodera de ....,¡ftfrmaeion, I 

interpreta á su lDIIÜ@'i1I y discurre del tenol 
siguien~n:.o es po~ible que la qU( 
n~ira mas admiracion y respeto, SCl 

. a que mas participa dela materialidad?

-«Sí! sí! por los lobos de Curlandia!» No me digas entonces qne reniego 
repetimos todos. De mi espléndida tierra americana, 

Los Estonios brindaron por el Y rren burg Yo, que adoro el azul de mi bandei'l\ 
y por mí, en terminos afetuosos, lo' que En la mirada azul de sus hermanasl 
prueba qne veinticinco veces'se oyó el aria 

-¿Qué significa esto?-pregunto yo ti ID 

vez, , , , Simplemente que el intrépid( 
Ornar, como buen sarraceno, es pocofuert 
en materia de lenguaje castellano, de cuy 
descalabro tiene en parte la culpa su picar 
maestrO de gramática, como queda probad 
al principio de estas lineas, 

dp, la botella, Para triunfar del Plata al Chimborazo 
La sola enseña de Belgrano hasta; 
y unos oJ' os eelestes como ella, 

}las ne se hace pasar impunemente por 
El Berlinés la entendía, 

la !!Ur!!1lntA cinco ve<:es el eeo ó la conde'n- Para vencer Y aprisionar ~1Íl nlmasl 
" o GABRIEL. sllcion de un gllí, glú., especialmente por 1 

aquellos que se han privado de él durante " . 
un periodo de tiempo bastante largo. DICIembre 19 de 1878 El vasallaje, señor crítico, es la sum 

bion pasiva de una voluntad que se dete 
mina impelida por la fuerza, la violencia 
el temor. El respeto es el movimiento f' 

pontáneo del espíritu que se incliua ante 1 
magestad de todo lo grande, como la virtu 
la desgracia ó el talento:-media entre eH 
un abismo semejante al que separa el o b 

110 de la dignidad, 

Por eso fué que Bachldnd, sin sentir
lo casi, se yió envuelto, por no' se que 
extraña inversion, en una atmósfera in 
terior, que el frio de la n9che condensaba 
más, carln vez que, por aspirar un fluido 
ménos viciado que el que inevitabli\tnen~c 
respiraba, abría la ventar.tl y asomaba la 

cabeza, 
-,Qué bella es la vida!»-exclamó en 

una especie de arreuato extático,-particu_ 
lurmenle cuaudo los campos, como ahora, 
están cubiertos de mieses doradas y el fres~ 
no, el roble y el pino ~atizan .:.on su ale_ 
gre "erde'las llanuras de la' patria del se 
ñor profesorJ3urbllllus,-

Inl'oluntariamente nos a: o.namos por lo 
ventAna, y 5610 percibimos las luces de 
Mittllu en la ribera opuesta, la. lobreguez 
de. la nocl!i!, el pálido reverberar d.e la nie_ 
ve, y/allá, en el Norte, una vislumbre im
perceptible, quizá el resplandor indeciso 
de una aurora borcal. 

Baehkind habia tenido un acceso de ve 
ralo o, Ó mús bieI!, lQ,s" vapores del vino: 
artistas incomparables, habian convertido 
la cabeza de BachlúlId en un taller, y tra 
zabllll animados cuadros estivales en la re~ 
gioll éerebral de las ideJls, sacando, de la 
regioll de la memoria, las imágenes<J.ue á_ 
mala hora hizo' servir para adular al QU 

¡¡ente que tcmitl, euvidiaba .. , y talyez 

uborrecíll. 
EDUARDO L. HOLMBERG, 

( COtItinuará) 

A OMAR 

EPíSTOLA RESpm'-SORIA 

Me place altamente el aire de superiori_ 
dad protectora con que mi árabe competi
dor penetra gentilmente en la liza del com_ 
bate: es el rasgo característleo de los lidia. 
dores noveles, caballeros 'arrogan fes de la 
espada virgen, que se marean con la pers
pectiva soñada de una victoria problemá
tica;-es la inócente y natural fatuidad del 
jóvenimberbe que .describe los primeros 
pasos en la senda tortuosa de la dialéctica, 

Los Romanos tenian por mal augurio <>1 
tropezar en 105 dinteles y esto h~ sucedido 
desgraciadamente á mi simpático auver_ 

En la noche teneb¡'osa de la barbarie m 
dieval, los siel'vos prestaban humilde vas 
llage á los soberbios señores feudales; pe 
nadie pretenderá que esos desgraciados pI' 
fesaban respeto al déspotA inhumano q\ 
Ilevabii la desolacion á los pueblos .y 
ignominia al hogar honrado de la famil' 

Ya'vé, pues, el impávido descendiente 
Abu-Aldalleh-AI-Zogoibi (13oabdil el Chic 
que yo no he reconocido quó las rubias s 

sa~io Comcncemos 1 o~ la llamada: en ella mas respetables quc las morenas (sal 
recuerda lino. regla de cólIstruccion grama- cuando aquellas son viejas, porque la 
ticdl en cuya virtud, las palubros, por su cianidaillo es siempre con mas títulos q 

naturaleza, deben guardar el úrden si_ la juventud.) ~ 
guiente: anteponer las mas. noblts ó de mas Otro argumento desg1'llciadode mi 

, mlmtc competidor, es aquel en que nie 
gerarqUla, , 

Primer error: la llobleza es una cuuh- yaliéndosc para ello de la autoridad 
dad moral cuya posesion supone una enti Milton, la exi~lencia de los ~~geles more: 
dad activa que se mueve á impulsos de su La cita de 1\'1I11on es verldlCa, p~r~, D 

P"op' ia espontaneidad: mal puede tenerla ,inenos cierto que el autor del Pala,~o . 
.' 'ó t't' S' la hubl 
ent6nccs ulla entidad abstracta como la. no- dido no conoc1 , . mi moren~. I 'l' 
, de palt.bra que carece de iniciativa visto un solo iDstante, habla renuOIl

\( 
Clon 'b' b de es de esta esela 
propia y que solo designa una fuucion de eserl Ir su ora, spu . ó· 

. t el hombre cion: El Paraiso no se ha pel'dldo,~1 
este SllJC 0-' 'rdió 'h t me'or quc In blor 

En cuanto á \¡1 circunstancia de que la pe ,aqUl ay o ro J . 
rioridad de los rubias en el titulo de la primitiva de Adan y Eva!..... ,1' 

P . ,p bav lo lavia otros razones Il.WI 
presente seccion, importe UDa' afirmaclOn ero. t 



1flS 

yur: In ca}lellcrn rubia no es uml eondidon 

t's~Hcilil de los úngcles. Es simplementc UD 

uuto.k do la poe3ill. . 
¿Que EOIl los úngeJes') Segun la doctn.nu 

eristiallu, eSl'íritus plll"OS ('re!Hlos pUl' DiOS 
1'31',1 511 lllildstcrio . .El ~icciollario de. Iu 
Aendemia CSI'Hiiola con(mlllL plenumente 
lu tlefinieioD, ~in)llencionar pura 1H1l1u In 
l'llbellera rubia, que pretende hacerse esen
cinlmcnte inherente á lu dignidaJ angélicu. 

Pero Omnr: sectllrio de la ?!IediLí LUUH y 

cuya gt'IlClllngÍlt se re!llonta IÍ. los tiempos 
de la fundacioll tlel califato de Córdoba, no 
esl:'! en la olJligllcinn de eonocer el idioma 
l'nstellano: eso' queda para los (Jlle necesi
tamos rt'glt;s de conslrllcc ion gramatical. 

En delinitim, seI10r Omar: siga Vuesa 
]lIt'rec(l ,1efellfliendo á lns rubias: eso mc 
place pc'rllue redunda Cll beneficio dc las 
morenas! 

,;, 

* * 
ALFREDO. 

LAS RUBIAS 

I.ns rulJias! Qué poéma .de temura 
Enciel"l"[l la espresion ,le e.sas palabras, 
Quc ni "ilmu' solll'e ellúbio ¿slremecido 
Kos hiercn lo mas íntimo del alma! 

Oh! qué di,illo resplandor .de Luna 
Eu tomo de su, rostros se derrama! 
De f'~OS rostros' serenos y ndurmidos 
En el ,ucuo ideal de la esper'lllzal 

Jamás la . .;ombra de la nO('1Ie Gf'g-ra 

El bhlJlcO lir;o de su tez empl1Ila, 
y el pnw rayo de su té sllulimc 
Ante el altar del.sllcrificio r¡{(Ua. 

El Llaneo y el celeste: esos colores 
qne li¡¡el' la uUUllera de mi pJtria, 
Brilla!! sobre la nie\"e de EUS frentes 
y .en el cri:,tal de sus pupilas castas! 

Ah! no dig,'is que sus helarlos pechos 
]',unea en el fuego del ¡¡lila,' se illllt1lllan' 
Es que sobre la tielT~ de! oh'ido ' 
Los áo;;-eles no ti~lIell su moradal 

LA VERDADERA POES!A DE LA VlDA 

A !.lARIA L¡;ISA C. 

EL ALBUlII DEL HOGAR 

Por e! contrario; pediré 01 ciclo inspiru
cion pnra calltnl" el poema mas tierno,· mos 
sublillle'y cn el <¡ue se plleJe eneerrllr la 
verdodcrn poesía de JlI yielll. 

El hombre tiClle marcnda una senda en 
su exbtcnciu, sellJa que plled~ ser escubro
S.l Ú ]Jcna de espillaS. 

LlI luz, so \"é de diferentes colorcs,~('on-
fOl"ll)e. con los cristules COll que se la mira. 

¡\sí es nuestra marcha sobre el mundo! 
Para algunos es unn etcrIJa sonrisa. 
Pora otros unu carcajada cOl1vubíva, mez

cla dc desespcraeion y de dolar. 
Acatclllos resig-nu(los los fullos inexol"a' 

bies del destino y voguemos en paz. 
Por qué siempre hemos de naufragar? 

,Alguno. vez las ancllls de nuestra nave 
tocarún tierrn firllle y nos encontraremos ni 
abri.go de puerto salmdor. 

Vaguemos, sí, Yoguen.o\ que el dolor 
buyo mientras caell10s desfullecí.dos en bra
zos de lu felicielad! . . . 

Sin querer he pronuncioelo un nomlll'e 
que los escépticos miran con horror. 

Feliciebd he dicho; pues bien, allÜra se 
mc OCUlTe preguntarme: ¿soy feliz? 

No lo sé a punto fijo. 

:Mas, pensemos, pidamos la quietud para 
el espíritu y deocchell1os lus agitaciones 
diarias del prosoismo social, elevándonos á 
rf'gioncs mas elevaelas y mas puras. 

He lIIedita~o y me siento fcliz. 
. La .poesía con sus encantos arrulla mi 

alma. 
Qué poesía? pues á mi modo de ver lns 

hay distin tlis. 
Espliquémonos pues. 

Una tarde de primavern, el sol 'descen
diendo lentamente hácia su, tumba, sus úl
tiUlOS rayos rellejúndose en las tranquilas 

. ag}lJ:]s de un rio, que besa cal"Íüoso la plan
ta de esplenelente "egetaeion; lllas allá, 
uosques, cuna t:o:lde se áduerme e.1 espí
ritu al trinar meló(]iOso de avecillas cano> 
I"as; yerba perfumada que ~rece como ta
pizada alfombra; CUlito ú lo rejos del pastor 
ftlle conduce Sll rf'bnlio; plegaria benelila 
IIe,a(la hasta Dios, entro los écos dulces 
desprendidos de los castos lábios d~ una 
cloneella; el beso que imprimo la caririo_ 
sa madre en la frente de till pequeñuelo, 

Los lirios deben ser 
col<jeado,; lintc elaltur 
de UM \'írgell. 

he alá, un coujunto de poesía que puede 
servir de gérmen para concepciones gigan 
tes ú un Chatéaubriand ó Lal\lurtine. 

El negro manto ele la noche empieza ú 

No cselumaré Como Lamartine en su 
Jocc!yn: 

1) !Don Dieul congé(Úe enfin lC>J1 serviteur 
11 !umbr', iln fiuí son reuvre (le uonlenrl' 

. . . . . . . 

desplegarse 501)\'e la tierra. 

Un zumbielo lejano se oye, como el pre
ludio de un concierto estruendoso del que 
ha de ser su ejecutante la madre Dutura-
leza . 

La brisa autcs SlIUI'e, se halla agitadu por 
un soplo fuerte. 

Perdidas estrellas, iluminan tibiamente 
el firmamento, mientras sc cubre de plomi. 
zas nubes que cnjelldron el rayo, para lan
zarlo en el lrngor de la tempestael. 

Ecos ntronudores, llegan ú nuestros oidos, 
como las maldiciones ele los genios del mal, 
viéndose brillar r<!lámpngos sombl"Íos en ¡a~ 
cum bres de las altas mon taiias. 

A sus fitldas, corre uu lugo y las iras de 
los elementos, parece que hallasen ell él 
una rellexioll. 

Sus aguas, siempre azules y tranquilus, 
ahora se conmueven. 

Pureeen vírgenes que se intimidan á la 
vista del drngon del vicio. 

Al otro lado de las. montarias el abismo 
se elltrevee, iluminado por la luz fosfores
cel1te del relámpago. 

Como retumba el trueno, COmo se desen
cauena el hllracun! 

La natll~aleza, antesdormi(lase despierta, 
mueve sus miembros, sacude su caLe llera 
y muestra 01 hombre un bello espe~táculo. 

He ahí, la poesia elel bardo inglés, de 
Lord Byroll, entrevista en su barca una uo
che, en medio de las aguas, del hermoso y 
grandioso lago de Ginebra. 

Poesia buscada en el inmenso conjli"nlú 
de la creacion. . 

Sin embargo, yo, la poesia ht encuentro 
enolra pude y la compendio' en un alg() 
muy reducido en la apariencia y grande 
en Sil alcance y valor. 

lUi poesia es la mujer, una lágrima de 
Dio.o, C.OlllO ha dicho el poeta. 

y . en verdad, hay algo mas tocante, 
mas tierno, que el respeto, la adoraeioll 
que infunde ese ser querido, parte, y todl) 
al mismo tiempo en nuestra cxistencia? 
- ¿Qué importa, gemir~ ell oscuro calabozo, 
si Ulla mujer COlllO luz-del ciclo, viene á 
disipar las sombras en que se halla sumido 
el prisionero? 

La mujer conSOlllndJ al desgraciado que 
sufre, la mlljer ell el hogar acarieianuo eOIl 
besos tiernos ¡) sus hijos, la mujer alznlldo 
su plegada al cielo por la madre, por el ps

poso, y por el ser amado, I;c. nhí, una poe
sia la mas bella y la mas santa. 

Esto en cuanto á Sil nutlU,tl,leza moral. 
Veamosla en la física. 
Figuruos \lnll niria inocente, que empieza 

recien (t columpiar sus álas,coUlo In ulallca 
paloma, para alzar su vuelo á altas regiones. 
. Bellu, como un giron de firm'llmento, ro
deado de pálidos rayos de lo blanca IUUR. 

Ojmi negros como el abismo, pero abismo 
estraüo, que desdesus entrarius Rrrojaolgo 
q 'le se puede llamar la .l.nz del alma, 



Una booo, en que el coral á su lado, nada 
,significa, cráter pequeño por donde no pue
de salir la la"a ardiente del corazon.-

Negro cabello; suelto y ondeado y por 
lÍltimo la posesion.~f)mpleta de una subli
me armonia, que uno no puede sino excla-
marlpoesíal , 

Tal es 1a idea que me he formado de ]11 

mujer. 
Poetas que pulsnis la lira, pará arrancar 

eternas melodias, 1la!l.tad como el Dante á 
su Beatriz, como, el Pet,rarca á, su Laura, 
cantad á la ml1j~rl , 

-y los que sufi:is, ',buscad e11 el amor deese 
; ser, en el perfume de su alma pura, el bál-, 

samo para vuestros dolor~sl -
Lamujer es unq; 14grima de Dios! 

RAUL 

Diciembre 10 de 1878 

NUBES 

Sombría está la nqche(lIIi alma triste, 
Llorand~ pór sus penas-ID; esperanza 
Que no puede buscarse en las tinieblas 
Tampoco puede, ve'rse en una lágrima! 

Lágrimas de dolor-Hijas de un pecho, 
Dó nUDca eléco de la dicha llama, 
Dó solo late un eorazOn doliente, 
Con un aye~ sin paz, y un hoy sin calmal 

,IAyer y hoy!.."()osbuitres que carcomen' 
,La fé' en mi COl"8Z0n, para el mañana .. !. 
Asi es que ~r;. mi dolo~' nada' clarea,._ 
Mas queenmi fr,!nte prematuras can~sI 

, Buenos Aires, Diciembre 10 de 1~78. 

HISTORIA DE UNA VENGANZA 

(Continuaciqn) 

-s~ . 
-Salga~o!, afuera; pues el calor es sofo 

cBnte. 
Salimo'. 
-Quítate la máscata,-insistL 
-Te vns á asustar. 

-N9· . , . 
Con una I,entltud tIIortaldesató laclllta. 
':"'Dios mio!Dios mio!-rué lo único que 

pude decir y me quedé yerto, mudo de os~' 
bl'O, sin poder proferir una palabra más. 

Qué rostro, santo cielo!, Qné OjrlS! Qué 
bo<¡aL ~ '-

EL ALBUM D:JllL HOGAR 
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-Te parezco espantosa?-me preguntó -Si se descubriera ..... ; 
sonriendo, aquelJasir~na. -Imposible: los muertos no hablin. 

Yo no pude contestar. -Pero los vivos sÍ; 
Por fin hice un esfuerzo y la dije: -Nadie me ha visto .. 
-Eres realmente umi mortal? -Te engañas: Horaoio lo sabe todo. 

- '-Qüé ocurrencial Pero qué tienes? estas -IOhl 

ahí mirándome con unos ojos que parec-e -Ha seguido tus pasos, yél te delatará íí. 
vll:n á tragarme~ y no me dices nada. la justicia. ' 

-Oh! Te amo! . te amo! y por li daria la' -Yo mataré á ese hombre: esclaméy sin 
vida. Como te llnmas? atender á tus lágrimnsflngidas me 'Iancé á 

-Josefina., - la calle, en busca del {jue creia mi d"elator. 
-Tan bello es tu nombre como toda tú. No le encoD1ré. Habia .desaparecido. 
Aqui llegaba de su J.'elacion ROber;,to, ¿Donde estaba? 

cuando lajóven se puso de pié y dió á com- _ -Tú lo sabias, porque tu'le ócultabas. 
prender á este ' por . señas que quel'Ía Pasaron dos meses. 

hablar. Durante este tiempo, te mrstrastes IDas 
-Aun no be concluido mi historia-con- a~able y enamorada que nunca. r 

testó Roberto-oye'hasta el fin, seré breve, Yo te adoraba: 
pues los momentos-SOD preciosos. " I Nos casamos. 

-Cuando abandoné la casa del General Cuando mas feliz me creía, se presenta!! 
Orsolani yo estaba perdidamente enamora- tl1~tro gendarmes. se arrojan sobl'e mí, 
do de ti. me atan y me llevan. 

ESQ mism,á nQche, supe por mi amigo que Recuerdas esa escena? 
tú eras la prometida de Horacio Miret. Se me, condenó á quince afios de pre-

Una rabia fe;:-oz, sbntí al saber que tu C(l- sidio. 
razon' que sll,ponia ;l"Írgen de amores latia Ah! tu. 'no sobes lo que sufrí! lo que lloré 
por otrO que no e·r.a yo, y j nré que mataria al verme sepúltado en un . húmedo ca!a-
al dichoso rival queme robaba tu cariño. bozo! 
.- .... .... " ....... ,' ......... . 

y el tiempo corria, y cacla ve:>: me apasio-' 
naba mas y mas de tí. Una noéhe te 4ije: 
¿Quieres ser mi esposa?, • 

-No puedo-me contestaste. 
-,-y porqué? Amas IÍ. oh'o? 
-A nadie. ; 
- t entonces? 
-El destino nos separa. 
-Tú mient.es, tú tienes otro amante" ese 

Horacio .... 
-y bien, sí; Horacio ..... . 
-¡Ip.filme! con que éL .. -
-Escucha, yo seré tuya si haces lo que 

te digo. 
-l\ot81lda ordena, soy tu esclavo. 

, Recuerd~s Josefina, lo que pasó el 4 de 
Mayo? Yo que hllsta entonces l?abia s,i?O 
bueno, manché .lnis IIIanos con sangre! 
Asesiné á mi hombre inocente y que jamás 
¡ne luí bia Ofendido. 

!Unol e5clamaste soltando una epilética 
~arcajadñ. .' 

Yo te miré CO¡dlOrror. 
-'Siéntate y habl~mos,-:proseguisté-po

niendo sobre la mesa el puñal, teñido en 
sar>gre. 

-Has cometido lin..cri~en, y hoy ~as 
que nunca me'perteneces. . . 

-Consientes en unir tu destino al mIO? 
-SI: yo seré tu esposa; pero es nccesario 

d\'ljar pasar algun tiempo. 
-Ypórc¡ué? 

Cuantas blasfemias! cuantos Juramentos 
de venganza, no he proferido reTolcánqome 
en el lecho de paja que me servia de col
chon! 

Si esas paredes hablasen, te contarían ..... ! 
Que era de tí? 
Qué de mi hija? 

MATILDE ELENA 'WUILI 

(Continuará) 

ACORDES 
_\,,-

No fuera menester 'que me dijeran 
QUé cumples años _ hoy ..... 

Conocí que tal cosa sucedía' 
. Al contemplar el BaH 

Porque' brilla el . viogero del espacio 
, Con el vivo f.llgor ' 

Que s~lo puede el astro de los astros 
Deáamar para vos! 

el 
•••••• " •••• "O ••••••• 

LEOPOLDO MARIA. NESTZBI 

Buenos Ai~es de 1878 
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LOS DOS FOCOS 
AHCO-IRIS 

el/AlUDA 

Ni 1'/"I'1>/lra, es una bebida de gruto sa
j'\lr. Uluy rOlloeitln,l' u5ndn entre n,2solros; 
,i quieres, lectora, "el' ellll'busto que In pro
duce telldrús irremedinblemente que Imccr 

tUl "inje á In Chilla. 
¡\Ii st'glll/da con tel'cera, tc Gpuesto, lec.to

ra amuda, que es título que á nndie le dafllls 

IIlltcpollicndo la palabra mi. 
Mi tercem (repetidll) es el nombre de un 

Dius del Olimpo, hijo del SI/cJ1fJ y de In 
J\orhc, que fué espulsndo del cielo, por la 
""rcsi nlmordacidnd de sus picantes chan-
7.11S '\' burllls, mas es de suponer, aunque la 
lIIit~'ozio BU lo dice, que haYlln vuelto á 
IIdU1iti~"o sus celestes compaüeros, en el so
¡,erhio re-cinto, por que su presencin las era 
sumamentc indispensable. 

P¡'illla y tcrcia, indica el niiedo; aquello 
que nos obligo {¡ rehusar todas los cosas que 
l'nnsiJeramosarriesg-J.dns (, peligrosas. 

Con la lacia y prima, tenemos una comi
lla eriolIa, insípida, eso sí, pero que sin em
hurgo hay quien In COllla )' la encuentre 
I1gradable; talllbiel1 puede decirse que es el 
sinónimo de apodo ó s(,iJrenollliJre. 

Mi Todn, son frases de celeste armonia, 
ti('!'Dr." penetrantes, que al escucharla, agí-

1l1'e nuestro corazol1 de un mod0 dulrísim0, 

E~ UN ALIlUlIl. ... 

Los or~~nismos vigorosos ó enfermizos vi
\'el1 t1e.l~ ntm6sleru y se vuehen nutul'al
mente húeia el sol, porque él la forma: 

l~os gérmenes se Ti vifican con su furgo. 
Las llores se matizan con su luz. 

Mi alma radiante ó abatida vive de una 
atm6sfera superior y se vueh'e siempre á 
Dios porque Él la for!nll: es el Sol de los 

espíritus. 
La mente se ilumina con sus rayos. 
El corazon se feennda con i'lJ amor. 

¡Sol de .Justicia,de Verdad, <le Bien, alum
bra siem ¡¡re el porvenir de J uliol 

~I.-\';>WEL DIEZ GO~[EZ 

Bnenos Aires, 1878. 

* * * 
ÁMAM.E 

A )IERCEDES 

Como la frúgil ntlVe que al i:I!pulso 
Corre del vendabal: 

Como la hoja que del árbol cáe 
y arrastra el huracan: 

Como la nube que disipa lenta 
del solla claridad, 

lIIiSlt'rioso é incom lJaru ble; es una música .Asi entre cruel y horrible incertidumbre 
di\'Ílla que adormece é ilnmina nuestra al- mi pobre alma está; 
lila ansiosa dI' nobles sentimientos y de es- Asi mi corazon que te idolatra 
FlIlsionps ír,timas; fl'l1ses, que son el perfu- vé los dias pasar, 
ille delicado de nuestra jm'enil edad, mas, y vé sus ilnsiones ¡ay! 4ue huyen 
oh! lectora, cuidad mucho, muchísimo, de 
seres astutos y volubles cm:l·mariposas, que 
1idsifican dic&tral1l1'nlc esas bellas palabras 
variando de Ctie modo los afectos r la 
J1"ig-ía qul' ellas producen en el corazon 
tíl'ruO de la muger. 

LOL.\ LAR ROSA. 

Uuu('t's Aires, Dieiembre 17 de 1878. 

* .. '" 
La que buen mariuo aborde, 

Borde: 
Pura que su honra 110 manche, 

Planche. 
Si el amOr propio la acosú. 

Cosa. 
y si sus deberes su Le, 

Lave. 
Pues pura casur3C un dia 
(¿uíen I]uicm I'IICOlltrnr la cluve. 
. (0); preciso que á porlia 
Bi,,·d.\ 1'lullche, cosa Y 10\'('. 

.. .. • 

y que no tornarún. 
Sé tu la fresca brisa que tÍ mi alma 

dé la tranquilidad: 
el aura de la alegre primavera 

de dulce respirar: 
La hermosa nube de arrebol y gmna 

que al alma vuelvaya 
la risueüa esperanza que ha perdido. 

¡Ámame por piedad! 

E. M. SANCIlEZ 

Bupnos Aires, Diciembre de 1878 

CROXICA DE LA SE:\IAXA 

RAn.r.-El 25 del {'orriente tcndrá luO'ar 
en el Sulon Municipal oel pintoresco p~e
hlo de Quilmes 11n eoplénclido buile. 

El calor, por lo visto, p('ne alegres {¡ los 
pueblos de eampo . 

ACON'TECDIIE)(TO SIN E.TE~(PLO-El lIliér
coh~s Bnrnos Aires ha presentado un os
pecto gl'lUldioso. 

Un acontecimiento 8in ejemplo en. nues
tro país, ha veuido {¡ demostrar la virili
dad d~ este pueblo, r¡ne no puede perrna
necer ageno IÍ. los grandes movimientos 
de la democracía. 

Se celebraba el meeting de los industria
les, amenllzados en este momento con la 
ejecneionde la ley de impuestos mas arbi
traria que hayomos conocido. 

Lo plaza de Lorea, punto donde debian 
reunirse tantos corazones llamados á con
fundirse en un solo sentimiento y una sola 
idea, IÍ IlIs 101[2 de la mañana, hallábllse 
completmneute llena de obreros de todos 
los rangos. 

Se vcian ondear est.andartes, blancos co
mo la pureza de los mandatos que allí los 
congre~,'llba y que contenian lemas signifi
cat.il'os. 

A las 11 de la mañana la voz de los que 
dirigian IIquella gran Asamblea, se hizo 
oir recomendando el órden y la moderacion. 

Pus'ado un momento, la gran columna se 
paso en marcha por la calle de Victoria, 
en medio de los saludos frenéticos de los 
espectadores de balcones y azoteas y de los 
toques marciales de lns cajas. 

Parecia oleada que se lanzllba C0l110 ava
lancha, para protestar contra' el dognl que 
se quiere colocar en la garganta del pueulo. 

Así siguió hasta la plaza del Retiro, don
tic en medio del entusiasmo mas nrdiente 
resoh'ieron llevar su peticion álaCámara. 

Tun imponente asamblea, la formaban 
30;000 almas. 

ERROREs-En el articulo de nuestra colll
boradora Judith, que publicamos en el nú
mero anterior, debe leerse Gincceo en vez 
de gimnasio como ap'lueció por un errúrde 
caja. 

Tllmbien se puiJlicó en el mismo núme
ro en .El tipo mus original.: afectos del ins
(rumento por cfectos del instrumento. 

NOTICIAS RELIGI03AS-EI pudre Jordul'l 
predicará hoy en la Catedral despues de la 
misa de una. 

-Principiarún en Santo Domingo, el dia 
24, las vísperas de la Virgen del Ro~aril'. 

-En San Ignllcio y San~ Lucíll, dará 
principio ho.v la novena del .Niño ,Jesús.

ACRÓBATAs-Se nos dice que. en el illes 
entrante llegUl'á á nuestras playas la eOlll

paIiia acrobática Ricei. 

PER~[A"'ENTE 

Se ruega á D. Pedro Narizauo, residen
te en el Rosario, se sirvaabonfll' los núme
ros del .Album del Hogar,' que le hemo, 
remitido, {¡ en su dt'l'ecto, devoh'erlos (, e,la 
Adlllinistracioll: Temple 517. 

El Admi"is!.rad{)/' 
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APARECE r.!lS DOIlfI'lIGOS 

mon, nunca ha mal'eado la cabeza ni' 'tor
cido los se'utimientos noturiues' del cora
zon. 

OLTIMA PALABRA 
Si el señor Da Freito 'tratara áJ~ldith, 

~l señor articulista J)a-::Freito sin haber seguras estamos se llVergonzario. (le haber
~estudo á nuestros dos al:tfculos-La mu- la calunlDiado y casi ·nos atrevemos á ase-

literata en Ca República Argentina., llOS gurar,lIegaria á Ser su alJ.ligo, J' hasta á 
te. en su último, COIl' estraña . descor- oir sus consejos.. , . 
iOr-lo sentimos por él; nosotras e&tamos Entónces, se conyeucerio. que la' muger 
~o aIto y apesar de sus esfuerzos 'Y éIamo- literata sin pretenciooes ridículas-puede 
I"~no nos ha alcllD.zado.~Se ha salido de la ,se~ madre y espo.~a eje.mplar sin que ~or 
~tion y ha hechopel'Sooalidades·que a ello olvide su amor á I~s letra!!, y-sin- ~ue 
~a conducen. . esto. pasion noble é inocente, 'menoscábe 
lL'enga seguridad el señor 1)a Freito, q,ue en IQ mas minimo los . deberes y atendo-

ADMniIsTRACION: TEIlfi'LE 517 

'--- -- --,---,-
Asi es tambien la rosa de los prado$ _ 
Que abre al nacer la aurOra nacarada; 
Es dulce su perfume porque encierra, 
Fres( o rocio e:n su corola pálida, 

. y ese rocio 
Bl,anco, es la lágrima " 

Que llora. por la noche la natura' 
r se evapora al despuntar el alba .. 

El poeta es tambien la flor hermoSlt 
Que e.n el jard¡n del universo se halla: 
Cuando las alas <tel dolor lo azotan; 
Cuando es su vida' entristecida, amarga, 

Entónce¡¡ llora; . • 
Entónces canta ha. sido nuestro ánimo, llamarle cre- nes sagradas del· hogar. 

o-no-esto.no es posible, pUéstO quP. Nada es mas condenable á nuestro jui- y arl'o~a' e~ corazon hecIlo pedazos 
h I 1 Envuelto en los jirones de su al mil. Jemos por qué seguimos con "an e o as cio que la actitud de la muger. que hacé, 

ellos literarias de lallUeVo.,generacion;- abandono de sus deberes"":¡¡ea hija ó se!j. E'!lt~nces .no eé el hombre que suspira 
~ ét;;pertenece á ese foJailge de jóvenes esposa, para atenaer sus ,papeles y perder y lo abate cobarde la desgracia; 
~ se alzan 'con la luz de la inteligencia un tiempo que requiere el desaliño ·de la Es el titan que absorbe lo infinito 
re la fiente y el an~elo sublime djill casa ~/elapunte de la ropa-pero cuaudo y , lo infinito sus su~piros lanz.l, 
'venir en el alma.-Crea el jóven arti· .la muger . cumple con sUli deberes y sabe. 'Es el torrente,' 
ista, <¡ue al rebatir sus ~deas ó palabras, . y puede, ~n los' J1atos de descanso, escribir. L\, catarata, 
hemos hecho solo, bajo, esta tri&te im- dando forma á sus meas, lb.. .creemos digna El volcan que ha arrojiido del abismo 
>~ion-la inujer injuriada g~oseramen_ ele aplauso y has~ de adlIl:iracio~-ésto he- lIasta }(~s cielos su candente Java. 
nc· aolo poI; él, 'sino por muehos otros mos sostenido 'Y sostendrémos siempre.' JI 

e dormen te. . Concluimos pidiendo disculpa al se~ol' Da 
r:r~brili:r..Vs seguido cnn gusto el debate Freitopor lo"que hayamo<;podidodecirsiu 
fPquilo que ilustra y' c;onvence . con ra2;O- iotencion,. Plles' no somos capaces de~ sar
, pero no nos hllYamos dispuestas 6. sos· cásmo ni de la ofensa •. 

JOSEF.INA PELLIZA DE, SAGASTA. 

. (Ju'dith) 

el' una. lucha, ,como se nos' ofrece, eI> 
'Hgas de camisa-eso no es pósible-par-. 
ecemos· á esa clase de' mugeres delica
que p~actiéan hasta eu la. mas pura iQ, San lIfal'tin, piciembre 24 de 10878. 

iUl\d de la fumilia, un grado de lL~en
n que raya .en exagerada, pero que es 
ural y no puéde tOl'cerse-jall).ás, ni en el 
o. del hog-al' se permite al,guien herirnos. . h b :d 'ado' 

Morir tan jóven, sm a er e) 
COD la inteJ;cion; cómo pues, podríamos (,).uien derrame \lna )lÍgrim!' de B4Ilorl 

Asi yo vI Gervasio en tus estrofas 
El poema colosal de. t11 desgracia,; 
Vi palpitar el corazon doliente 
En las doradas cuerdas de tu harpa, 

Como palpita 
Del muudo el alma 

EUIOS trému10s rayos que á lo. tie.l'l'lt 
Lanza la frente de la luna pálida.,' 

Te'vf grandegenrir, llorar cantando} 
y elevarte á la bóveda azul~a, 
Llegar basta el 'alcúzar de la gloJ·,iD. 
Il~ tu genio l'0t('nte entre las alas 

ptar ese, combate,' sangre y~ ruego que, Mi sepulcro, de, todos' Ol."ldado, 
nos ofrece? , . :Estará sin .\1n mármol, D.l uno. flor. DI} tu desgracia 
uédc cOQ.\·encido el seiior Da Frelto,que G. MENDEZ. ' Te escuché preludiar la primer Dota 

,Yen el salterio 

s~d de vanidad 'que nos atl'ibuye, ese 1 ,Del pollina inmortal de lo. edpe1'llnZI\[ 

llllo de' gloria' que nQs supo'ne, es una . '" Asi SOD' tus cantares: ell'esúmen 
imuía y uno. injosticia-mírenos ,.el 'Nunca mas dl!lce e~ o~ cantar del vn!e . 
blante el señor Da Fr8ito Y sabrá que Q' cu~ndo' em-papa su co.nl!1on enlágrug.as,. De ese dolor que tu materia mata, 
amos sobJ'C él la esprCt9ioJll de lo. humil- Cuando en cada sonido de su lira Pero que eleva cap. celeste encanto 

100 d lma' Tu espíritu inmortal sobre sus ajas; Y el desprecio por todos es. os humos y trn j,iron lleva envue . e su a , .. 
• Son tus clW.ciones. peles con qúe él,&&afana eu adprnarnos, .Porque sus can,O& Músi~a grllta, 

!lit que sialgnna vez el incienso de 'la Que trlle el Bura Concierto de celestes salmo. días . 
niu ha; subido hasta nosotras y satu- Re.u~enal encantp de lo bello . . 
~ d 1 d Indefii, i Jlcs, mur!Dul'antes, vagas. 

'J la atmósfera que aspira. BuestrO pul-, Lo. esencia -de la flor e a esgraC18. 
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N te abatas si sientes que te azota 
Es algo plwecido á la armonia E~ terrible huracan de In desgra.cia. . 

eran desconocidos y esa irrupcion no ha 
podido menOs que tener alguna influencia 
en nuestra literatura. Busquémosla y si la 
encontramo3, apreciando su grado de bOIl
dad, conoceremos por la obra al obrero. 

de los céfiros los alas t t Que forman . Pues si el dolor marchita u eXls enCln 
(;uando al nacel' 1:\ bella prlUlaveru Hará la gloria revivir tu alma, 

t"e los flores con las auras. Juegan en • y cuando llegue 
ISi cuando sufres • La muerte helada, 
Entónces cantos Al estinguirse el fuego de tu vida, 

Cada lágrimil tuya es u~ p(\d~m~~. osi Lucirá el sol de tus gloriosas palmas. 

••• 
elida suspiro un manantial e "flm -Desarronada en 'un medio militar, decia 

m RAMON J. LASSAGA. -hace seis años en un curso público de His-
-toria Argentina, el Sr. J. M. Estrada, la 

Cuntas ohl vote en tu infortunio.a~argo 
Empopando tus versos con tus IlIgrlm.as, 

h e en tus conClones Pues parece cscuc ars . 
Los ayes Ulr.lancólicos del olma, 

Como el susurro 
Suave del aura, 

Santa-Fé, 1878. 

RESULTADOS INMEDIATOS 

Por la obra se conoce el.obrero~ dice lite· 

-literatura argentina no ha podido ser, sino 
-lo que es: militante y batalladora.> (1) 

y es la mas justa apreciacion que pueda 
hacerse, en cuanto se refiere hasté lo 
tiempos que preceden á. la presidencia del 
señor Sanniento. 

Como el ¡ay! de dolor que el moribundo 
En su lecho do muert~, triste, lanza. 

ralmente traducido, un prover~ío francés y Una arrogancIa enteramente marcia!, 
es de tan justa y súbia formacion esa sen· inspiracion ca&i siempre bebida en fuent 
tencia que lo mismo se aplica á lo material, militares, metros magestuosos, sonorid 
que á ló intangible de las obras llUmanas. que tpea al eufonismo heleno, elevacio 

Como la queja de la madre tierna 
Que en lo cuna del hijo reclinada 
La pérdida lumenta prematura 
De aquel dulce pedazo !Ie su alma 

y triste y sola 
Llorando exliala 

Tierno suspiro que conduce al cielo 
El angel del dolor y lti plegaria. 

No es ma~ sentido el amoroso arrullo 
Que en nuestros bosques lanza la torcaza 
Al mirar á su amante prisionero 
y a~ contemplarse sola, abandonada, 

Que esos cantares 
Dulces de tu alma, 

Iguales al suspiro de los vienfos, 
Al pasar por las cuerdas de las harpas. 

. Pulsa, poéta, tu enlutada lira 
y empapa tus canciones ron tus lágrimas, 
Que desde el Plata nos vendríin tus notas 
De las serenas auras en las alas, 

Como el suspiro' 
De una IJOrpa eQliana 

Que allá en el bosque se halla snspendida 
De un sauce melancólico en las. ramas. 

Canta poeta tus desgracias tristes, • 
Tierna es tu voz cual murmurar del aura, 
Como el iay! de dolor del moribundo, 
Como el llanto de madre' infortunada, 

Coillo la queja 
De la torcaza, 

Como el suspiro de la amllnte brisa, 
Como el ¡ay! gemebundo de tn alms: 

IV 
Llora cantando sí, zorzr.l canoro 
De lIuestra. hermosa tierra Americana; 
].os luurelt'8 y triunfos conquistados 
Al10man ya las sienes Cle tu patria, 

y allá en sus nubes 
Celestcs-blancllS. 

El astro tle \n genio irradia 1\lI'~e~ 
~uc' iluminan tu frente marchitada. 

, Así, por ejemplo, se mide In bondad de gigallte de las ideas, soltura en el desarro 
un sistema político, por la suma del pro' 110 del pensamiento, atrevimiento en la 
greso efectuado por un pueblo á él sorne' figuras y muchísima originalidad en los a 
tido y un sistema de filosofía vale tanto, gumentos, todo eso derramado con exhub 
cuanto mas valer dá á quien lo profesa, rancia en' composiciOnes casi todas de larg 
esto es, cuauto mas avanza .la raztD si· a.liento, tales son los rasgos característico 
guiendo sus preceptos. de nuestra literatura nacional. 

El proverbio se aplica con no menos ra· Con un ideal supremo y sublime: la Ji 
zon á las literaturas y es por eso que ocupa bertad; con una forma esencia.l y profund 
entre todas el primer rango, la alemana de. mente romántica, en el sentido genuino d 
fines del siglo pasado, que ha producido la voz, podemos á justo título mirar de fren 
entre los hombres del habla germánica el te á la madre pah'ia y decirle que hemo 
sentimiento unánime de la nacionalidad, sabido sostener con' brillo la fama de l 
del cual carecianantes de Klopstock (1724 hablistas castellano;, que hemos sabid 

-1803.) cuando ella nada' sabia, cantar en la leDgu 
A su vez, entr~ todas las eausas capaces' de Cervantes el himno sublime de la l 

de determinar tal ó cual modalidad de una bertad humana, cantar el ad\"enimiento d 
literatura, pueden' y deben ser estudiadas la democracia y cooperar con la .armon· 
cada una de ellas: 109 accidentes topngrá- del verao á la realizacion de la armoni 
ficos, la meteorologia, el gobierno, las cos
tumbres, etc., de la localidad á que perte· 
nece la literatUra que se estudia. 

y cuando un factor cualquiera interviene 
bruscamente en el curso de las produccio· 
nes literarias de un pais, r.Jerece especial 
estudio, porque alguna modificacion ha de 
haber impreso al órden de, hechos sobre 
que interviene. No solo se esplicarian asi 
las modificaciones que se señalaran, sino 
que establecif'mlo el bien ó el mal que ellas 
hubieran producido, se mediria la bondad 
(, mal CIad de la. causa, es decir, que pOI' la 
obra se Conoceria el obrero. 

Ahora bien, hace pocos. años que las muo 
geres argentinas han entrado, en' número 
bastante crecido, á la república de las le
tras, obteniendo palmas y silbidos, alabah· 
zas y cnidas, lo mismo que todo individuo 
qne escrjlJe pura el público. Publican ·,li· 
bros, escribcn dramas, f¡losofan, discuten, 
hacen, en fin, muchas cosas que autes les 

social. 

Pero los obreros que trabajaron en e 
obra, llan muerto en su mayor parte y d 
los que quedan, ninguno pulsa la lira. S( 
obras pertenecen á la historia y ocupan 
escenario otra generacion, desarrollada 
otro medio, nutrida con otraS ideas y mI' 
cIada con otros elementos, diferentes el 
los que codearon á nuestros padres yabu 
los. Examinemos el presente. 

••• . . 
Se destaca hermosa y arrogante, en 

cuadro de nuestra litertltura, ocupando e 
primer rango entre tc)doS los géneros,! 
poesia filosófica, cuyo mas conspicuo l' 

presentan te es el sefior Aridrade. 

(1) Cito estas palabras por la que reCHe 
dQ: es posible que no sea la forma' e;\:ac 
del ¡Jensamicnto; el foudo es Cl>Rcto 



Despues .... despues el lirismo, las lágri_ 
05, la fUJsfalgia del cielo, el misticismo, el 
ss melifluo sentimentalismo. Muy de tar
, en tarde, una nota viril y poderosa' 
guna idea de hembre, se hace oír, como 
Tambor de San Ma,ün, por ejemplo y 
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consagrl1da á llorar, desdeña la herencia 
reci uida paro. mecérse en la dulce esfera 
de un sentimentalismo que suele á veces 
oler á patchoulí. 

, . 
• • 

.rece que ella pudiera reavivar la llama P I 
l or a ob.ra se Conoce el obrero y si los 

I entusiasmo enérgico'en nuestros poetas', 1t d resu a os znmcdiatos de la influendll de 
1'0 no, admiran la obra y en seguida 1 . 1 - as ~uger~s es una-degeneracion que' nos 

oran a lDcredulidad de los eontemporá- aremIDo, dlgase todavia que se de"e f'omen. 
eos, lamentan el ateismo, se funden en lá' u . tar ese obrero con polleras que abándo-
,lma.s ante un deshojado jazmin, testigo 1 I 
. dulces cololJui/)s.é invocan voces de in': naD( o a aguja y el cucharon, consio-lle sus-

'to que vengan á consOlarlos. /" tituir á la blusa del militar el d~licado 
corpiño de la tímida doncella. 

El mismo lIendez que se nos hizo cono-
r como argentino genuino, cantando va· 

ellteDlente sus dolencias y desgracias, se 
oulega ante las preocupaciones reinantes, 
'udiendo culto al dios de los meli~dre~. 
No quiero para probar esta degenera· 

iou, apelar á Dlas arsenal que al Albllm 
el Hogar. Dcsufio á que se me muestren en 
liS páginas-El Tambor de San Ma1·tin 
ceptuado-nna composicion qué parezé~ 

roducida por la pluma de un argentino. 

• • • 
y bien, esa afeminacion, esa degenera

ion de nueótra literatura, es debida á la 
~rrupcion de las mugeres sobre el terreno 

e las uellas letras. 
Un ejemplo: tla Edelvira Rodriguez, la 

utora del Glmio á Servia, hija probable· 
nente de padres que han sut'l'ido bajo la 
irania, ha escrito una de sus mejores com_ 
osiciones contra la Re\'olucion Francesa 

l'0rq\le los revoluCionarios cortaron la ca: 
eza á un rey papunatas y á 10 ó 12 mil 

e,;ploladores qu~.vivian del sudor del pue-
110, ocupados 6¡JI gozar lo que no ganaban. 

y DO es sino muynaturul que lamuger 
sea incapaz de elevarse 11asta la nota' "idl 
de Chenier ó Lopez, porque por natura
leza y por educacion es (, melancólica I.!.as
la el enflaquecimiento ú abyectamente sen
liualista (muger honr¡¡da que bebe efludos 
de infinifo Ó meretriz: el término medio 
es la perfecta casada de Fray Luis de G1'a· 
'naflu, máquinn de guardar la.,caso. como el 
A/¡:rt de Zambonini.) 

Con semejante bagaje psíquico, la muger 
81"ijeutina ha traido á la litemtura.1o que 
Vo,lia traer: melancolia, lágrimas, teruczas 

. como fondll; melindres, voces melifluas, 
VI' 1'305 cortos y delicados, COIUO forl11ll. 

y ha conseguido }Joner de motla el liris
mo, es imitada, sobrepl1&l1da y fJseurecitla, 
porque es mas ignol'llllt¡; que tillS cúlCb'llS 
elel sexo barbudo. 

Desgrl\CiadauH"nte la imitacion es casi 
unh'craal y la literutura argentina actual 

OseAR ·WEBER. 

Diciembre de 1878 _ 

PAJINAS DEL CORAZON 

Cuando besa la brisa mi cabello 
Cuando se hunde la luz de mi pupila 

Del mar en el confin 
Yo pregunto á las olas y á las brisas 

Si te acuerdas de mil 

Yallá en la; tarde, al declinar el dia; 
Cuando se oculta en el ocaso ei sol, 
Me ,"oy al monte á preguntar amante 
A la viajera palomita errante 

• Si te ha visto, mi amorl 

y por las noches cuando todo .duerme, 
Sentado al pié del misterioso ombú, 
Alzando al. cielo con dolor mis ofos, 
Les ruego á las estrellas, quesiquiera 
1\1e digan ay! dondé te encueutras tú! 

COn todos hablo de mi amor, bien mio, 
Con la luna, las aves y las tiores 

Con la brisa y el mar, 
y todos callan! nadie me res,IlOnde, 
Solo ay! n\i pobre corazon me dice 

Que tu no IDe &mas y*l 

RAMON OLIVERA, 

UNA EXTRA VAGANCIA INGLESA 

A MIS l'ADRES 

1: 
A los quince dias de llegar al humoso 

LÓ.lldres, el.,xcéutrico Hellry lIloss, uarra
un en Fodiglie'r's Club á i1n corro de omi
~08, su feliz y atr:wido paseo de diez años 
\,01' e¡' Africa, diciéuooles:-Despues de re
correr Ceuta, dunde desembarqué, y I1tm
,-esar el estallo de Argelia, llegué á Cauez, 
(Tunez) de donde sall e.n uno de los ,"a po
res de S"Unn SleClfil & Ca., crl1fé en él 
el cunal de Suez entrl1udo I1sl al Mar Rojo, 

para desembarca" en Suaken. 
Al cruzar aquel triunfo científico de F • 

nando de L er . esseps, sobre la ciencia mal in' 
tenclonado. de algunos sábios europeos re-
cordé su t b' . ' s. ro. aJos d~ diez y .eis años: tan 
p.ro~to l.olmaginaba en su gabinete de Pa
rlS, lDchnado sobre ulJa mesa embebido e . 
el estudio de sus planos, com'o conquistan n 
do en el ~gipto la voluntad del Vire): 
Moha~e-Sald y su círculo paro. obtener 1:\ 
~oncDslOn; tan pronto en el Istmo acompa . 
nado de sus compatriotas Liuant B~y M B w. OL 
gey ey, y .Armas, estudiando. el terreno con 
sondaduras y nivelaciones, para COntrariar 
con su resultado al Padre Enlantin á lo 
S " . ' s anslmomanos, y á' Lepere, como impo. 
niendo su voluntad á lossábios que él reu
nió en Paris, de Inglaterra, Italia, Austria, 
Espalia, Holanda, Rusia y de su país, para. 
que enviasen unscomision á estudiar aque'l 
llo de que él estaba convencido; todo eso 
pasó por mi mente asi como tambien la 
sonrisa de él, vencedor orgulfoso, el dio de 
la inauguracion, cruzados los brazos sobre 
el pecho, en la proa del Agua1a al atrave 
sor el caD al, guiados P01" él, mas de ciento 
trcinta buques. 

En Suaken me uní á una caravana de co
merciantes para atravesar la Nubia yseguir 
despuessolo hasta Gondar, donde obtuve es 
pléndidos regalos del Empel'ador de AlJi-
sinia en cambio de los que yo le habia pl"\!-
sentado; y siendo parte de una otra cura· 
vana de pastores, de los que la mayor par
te eran fusileros, y en lo. que el jeat'e, -llenl 
ba mi direccion atravesé una pequeña par
te del desierto de Sabara. 

En este viaje comprendí lo sagrado que 
es lo. hospitalidad en el douar de losKc1lirs, 
y lo respetada y d~fend da que es!a vi 
da del estranjero bajo la tienda. 

A nuestro paso encontramos los Montes 
de la Luna que visité 5010, y cruzan~o /,or 
regiones desconocidas llegamos á 1\Iilendú, 
al cuarlo 'mi versarío de Dli arribo á Ceuta; 
aílJ me detuvenlgullos dias, lÍntes de seguir 
á lo. Colonia del Cauo. . 

Seis meses descansé en la mas florecien
te de la8 'colonias, recuperandolll~ fuerzas 
perdidas; entonc('o. pl1gado el pasaje en UI.O 
de los vapores q uc hacen la carrera en esa. 
parte de la costa africana, para San Luis de 
Seneganvia, me trasladé á este puerto. De 
alll se"uí por tierra hasta lIInrl'uecos, dd" 
dOJ;de ~o sall sino tres dios despues pllra /le
gar ó. Ceuta á jos diez afios tle mi salidll, 
des pues" de haber luchado y ,"cncido en 
union del altivo y valeroso beduino, al noble 
leon poi- lo que soy lIamfldo, ~l mnfador de 
lcolles; 111 clefUl1te solilarjo hm temido; al 



"~!l~llillllrio ligre; 111 búfll lo y á la culebra 
!",j~ ,\Iglluus de sus mlllliplieutlus especies. 

VeiLlIÍl'untro IIoros despues de haber Jle
::,Hlo lomé UIlO de los vapores de la .1IIala· 
¡~"ra Do",er, no sin huberme csculldulizudo, 
d mal trnlo quese di á los espaüoles, que 
1'>t'l'SUS crímenes, van a tal presi~io. Yaho
r". Ille lenris tlispuesto á cualquier otr.o pn
."('0 por riesgoso que él sea, )Jura emplear 
A-j parte de mí copital de tloscientlls mil 
Jibms eslerlinus y no estar ocioso á los 35 

JI. 
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de nueslra América, se presentn ú su vistll En la mmiana tle e~e dia el Norte apa
COIl todo lu mas bello y exuberante de su recio cubierto de nubes en forma de inmen-
vejetuciun. 

Eutrllll ul EstredlO dI} Magullnnes, S (',111 e_ 
jante á un apacible rio, y él los recibe con 
In ,IIJ:.lS esplénditlLl aurora uuslrul: In cinta 
luminosa despues de semejar en sus plie
gues, y repliegues, el lllodmienlo de ulla 
serpiente desaparecia recorriendo todos los 
colores, desde el amllrillo pálido, husta el 
rojo, sin perder su centro, por eso aquel 
\-erde prill1iti \'0. 

Desembocan en el Pacifico y él los salu 

sas montmias, coronadas con las tan temi, 
das colas de gato, como las llaman los ma
rinos; el viento reinante era flojo del oesle:: 
todo hacia temer uno de aquellos nortes que 
tantos estragos causan en la bahia, por ser 
tun desahrigada. 

Las autoridades chilenas, por esto, roga
ron á M05S poslergar su salida uno ó d0$ 
dias mas; pero estas razones r,o fueron para 
él, sino otros tantos motivos para apresu-

rarla. 
da con inmensas !TIoles de agua qne cho- lIIedia hora despues se despedia de 5n 

Cortl' filé el ,ilencio que signiú ú ('sa nar- cnudo en 105 costados del n,por, no hRcen adversario, y ante una inmensa mue he
!'l<eion, hecha rápidamente, pues todos ú por- mas que sacudirlo é invadir S'1l cubierta por dumbL'e, qne presenciaba por primera vez 
ú\ le hicieron mil propuestas, pum olras momentos, para que él siga des pues su un espectáculo semejante, lanzóse el atre
lUllt:lS utreduas empresas; mus, ninguna mnreha, sin qne llada pueda detenerlo. vide aereonauta por la escalera de cuerdas 
i!.!"naló á la de Milord "'ilsson:-Cl'l\zar el Entl'lln en ag'lRs chilenas y diez millas susper.dida á uuo de los estremos de la 
l'~lllal de la Mancha en Ull globo aereostúti- nI norte del cabo Pilnr, se alzan cnutro barquilla, y corlando con ronno "igoros" 
.:<l á imitaeion de Blanchad y Jolfries en 1'0c.'Us á cuyos piés se estrellan las olas !ti única comunicacion con la tierra, entR
l7fl3, mediando una apuesta de 20,000 li- convirliéndose en llubes de ngua, que al bló la Incha del fruto de la cifmcia con el 
Liras esterlinas. . caer cubren de espuma aquella superficie mas terrible de los element03. 

Xue,tro intrépido yiájero en Sil niI1ez, ha-I e~té!'il y abandonada. Esas rocas son cono- Las doce d91 día <laban los relojes ve-
¡,i:\ nlrnvesado las Pampas argentinas y clllas con el nombre de los c1Iatro Et'an- cinos. 
sHhia lo que era en ellas 'un pampero. [Jclistas, porque en otras tantas y mncho 

V Por eso n.o·titubeó en apostar que acepta- mas pequeülIs, simulan los animales 

1'::\ la cantidad señulada siempre que se con que la Hisiotia nos I/resenta á aque_ El Victoria, partió con admirable velo
il·,Jta~e de atrayesar la América de Oeste 1I0s: el:'angel, elleon, el toro y el águila cidad llevado al sur pJr el ;'<Íento que ys 

ú E"le. creemos percibirlos. se habia declarad.o, y partió en medio á 
l\¡¡;onl Wi]ssoll que tenia la mas trist@ Lo unterior e3tú confirmado por el nom- lo~ aplausos y gritos de la multitud, arra 0-

idea (le los sud-amcricanos,Yió mayores obs bre de los docearóstolcs que se les dá, uní. cados por tunto arrojo. 
1"('ulo3, pura la renlizacion di' tan atrevi- das á otras ocho rocas, que se hallan seis 1\o10ss con el barómetro en una mano y 
d" empresa, y aceptó gustoso, si los gastos legnas mas al Oeste. el termómetro en la olra comenzÍl sus ob-
<Ir Yi¡~ie los abOMba el vencido. En fin, nuestrOs vinjeros despues de go- ser\'aciones, las primeras le dieron 1,500 

t11lien así pensaba, no con ocia otra cosa zar 103 domingos, COn lus prácticas retgio- m~tros de ele\·acion. El restaute le diú 
. '11Ie el humorístico .Punch", á trayés del sas de su rito, con los ejercicios de ineen- 33::> 16 lat. S. y_72::> 8 lotíg. O. 
rF1iO/le ,,"Whiskey... dio y de naufragio y con el w}¡ist que todas Ell\'neltos por una fuerte neblina cuatro 

I:;s cor:uicioDfs fueren discutidas, .!Ds noches jugaban, llegaron á Valparaisb horas despucs, Moss ordenó á Charles y á 
('''l~~lIidas estns se aro!·¿(- (lespllcs de treinta y ocho dias de viaje, y \Valter que, encenuidas las linternas, lus 

-1::> Cada Ilnti de los adversarios depo- Uilord muy admirado de no hl\ber distin- sujetasen á lns cuerdas de la barquilla, mien
·"ilará en el "llantO de Londres» 20,000 li- guido en todo él' trayecto, "tino de esos con ¡ trus preparaba la poderosa bateria elec
"':":;5 estcrlinns, las que con sus respecti- plumas." trica que lIeyaba, para obtener una 1m: 
. "'i' iulcreses, pasaran á poder del Yen- Instalados en el hotd -Colon. con no viva, intensa," que los alumbrase en las den-
'('t'dur, y • poco traunjo y dinero, por ser la temporada sas tinieblas que 105 rodeaban. 

,:¿::> los gnstos de viaje, nparat03, i!lstm- de baIlos,_ se dirijieron á las autoridades .Al am!lnecer del siguiente dia, el term(l-
Illi'utos, etc. lus abonará el yencido.- respectims )Jnra obtener el permiso nece- metro habia lIegndo á ocho gl'ados bajo 
. De eslas dos ('ondiciones, mnnuscritas y ,tU'ir, y llevar á clIbo la ascencion aereos- (-8 O)j verificados los cúlculos se encoll-

hl'lIIadlLS por Milord \Yilssún y .lI~oss, fue- tática en la plaza de la Victoria. traro n á 4,000 .metros de eleyaeion fum-
J"Jll tcsti;;o'i lodos los all['jJre5cnteii. IV LoS. E. 

1II 

i)".s ~"II('se" !lr'''pncs snlilln tic Li"er[Jool 
I",!·;t 'ullmruiHJ !Jor cl ,COlop:'xi. de ]f1 
"./. "1 ' , 11(1 le . • ) mm ~()., n.'ury l\fO~5, s('gllitl" 

'l, 1111 Jllm~ns., egni¡IHge y ncolllpuliudos 
d,' du; cOlllpntl'i.¡tLl>, fjnc ~"Jet) Ú Hurla le" 
i~ l,ul'luI.Ja la vi(la, y Milur<l "'í1ssoll SP"IIi. 
,le) d" ,]r)s r!f> SIIS sinientes. "O _ 

El 1 0 de Enero \'ió Moss. su globo Yic- El Victoria á las seis de la tarde:estuba 
toria (¿('en henchido. Y desplles de tener sill mo\'imiento; en la noche iría dos millus 
en cnenta no llellurlo por complelú y 110 mas al E. y C0\110 el globo comenzase á 
ohidar nlgllno de los illstrumelltos neeesn- descender, se hizo necesnri'o arrojnr algu
,-ins [Jura Sil \'il1.ie, asi comu 103 alimentos nos de lus su('oa tle arella que se traian de 
"l'l"jso~, colucó Poli \!lIO de sus cosladus un lustl'l'j esto dió un pequeIlo ascenso. 
Z)(I/'Il(',ú,ias. TOlDo,da In nltul'a nI tercer dia, se en-

("'IIZllll el AHlálitico y la 

Sus comprllierM, impacientes, le espera-, rou(rurun á 3G::> lut. S. y 72 o 30' long'. O; 
UlIlI en 11\ hnrqnillfl Huidos tan solu á tier-, eon auxilio del ll\rga-vista distinguie:roll 

costa ol'icntn¡ ! ra pOI' un grucso caLle, I \lila cadena de colinas, de triste IISpcdu j 



en cuya blanca cima se refractabau en mil 
variados colores los rayos del sol que los 
a·brl\sabo; uoo Que otrO cóndor de gl'llngo
lilla y majestnoso volar, interl'umpia la mo
llotonia de tan agrestes llIgares. Consultado 
el mapa se hallnban sobre los Andes. 

Marcaron en ellos el l'olcun Chillan de 
hi prol'illcio. de Nublf', y babiendo atral'e~ 
sado completamente la Cordillera entraron 
en las Pampas arjentinas, deleite del que 
lIuman pária americano. 

Al cruzar .aque"Úas tierras de limitado 
horizonte al parecer, y entre 1m, 35 6 lato 
S. y 135 o long. O. percibieron las tolderias 
de los sah-ajes, distantes unas de otras, como 
('entinelas de la ranchería, qilC guardaba 
en su centro una gran hacienda de ganado 
"acuno, lanar y cauallar; mas allá· y en 
distinta oireccion, venia la pesada é inde
felisa menmtjeria, espuesta á ser atacada 
Jl9r·alguna de esas partidas tan t1;>midas y 

. (fue tan de impro\"iso· caen; dc.splws l~ tro
pa de carros, con sus mismos toldos y pau' 

. liado rodur, y que viene ('0:1 slldefcllsor: 

el gaucho ó hijo del desierto ....... 

El 8seenso aumenta y. todo aquello, poco 
á poco, perdióse á su vista. 

EL ALBUM .DEL HOGAR 

frogo la proximiDa.d dé la costa ó ulguna es
peranza de arribar á ella. 

y ese dia tun deseado, correspondió á 
sus esperanzas, los saludó con buen viellto 
y cielo despejado, prometiendnles osi uno 
de sol para observaciones exactas. 

Si mudos, soinbrios y temerosos, permo
~Iecieron eu lu tempestad, cuán alegres no 
estarían al trocar.',e esta por un nuevo pam
pero, que puso fin á aquella encarnizada 
lucha de tan inci,mblltibles elementosl 

El los Ile\'ó sobre Ilanu·ras, bosques, 
sel vas; rios; todo pusó á su vista: la: aisla
da choza, la miserable aldea, el bello pue
blo que se destaca entre jardines la onu
lenta ciudad, tocio pasó, diremos' con· el 

poeta: 
.Cualrelámpago·lúcido, bril1ante. 

A favor del sol tomaron la altura y se 
encoutraron sobre la prO\:rllcia de Buenos 
Aires, mas allá de Chascomús: consultado 
el barómetro, temblal'on, se encontraban á 
4850 metros de elev8ci9n, debian caer en 
el oceano. Para eyi tal' esto, abrióse la vál
vula superior y poco despues principió el 
descenso; pero á medidQ qn~ la ,elocidad 
de este aumentaba, disminuia la distancia 
que los separaba del Atlántico, á donde 
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meras de la isla de GOrriti (1) con grang(l
zo de li>s tres osados navegantes, que des: 
pues de cortar las cuerdas que los snjetaban 
al globo, contemphll"on, suspendidos aun, la 
desaparicion de él en las nubes á los diez 
dias de su salida de Vol paraiso ....•... 

VII 

El 12 de Enero llegó Milord á lIIont~vi
deo por el -miman!. de la Compañia dd 
Pacífico, y si fué grande su sorpresa 'al en
contrarse con los aereonuutas, de quienes 
no e'peraha ni noticias, ma-yor fu'é su dolor 
al tener que confesar que no solo habia 
perdido las 20,000 libra~ esterlinas, sus in
tereses, y los gastos de 101 viajes aereó y 
marítimo, sino qne, ademas, los sud-arueri 
canos no eran tan salvajes corno él l¡ls S\}
ponia; pues si los homhres habian recon~ 
cido y aplaudido la audacia de sus compa
u-iotas, comunicada por telégrafo de Valpa
miso, los Dlujeres tenian en cambio, ojos 
tan bellos como terribles, que penetrando 
en el alma, se apoderaban de ella .. 
. Todo. eso dijo el dcsengaliado, un mes 

despues, á una linda oriental, que lo aprí
simIO é hizo olvidar sus. antiguas costum-
bres ...... " ...... , ......... . 
.......................... 1 

Cinco meses despnes, paseaba lHilol-d en 
la toldilla de • L'Orenoque,» uno de los 

Cuatro ~lias pasaron con· ,i~nto flojo· '. Pretendieron lanzarse en el paracaidas, 
d 1 pero el"a tarde: el occ.ano y el río confundi- ,apores de la CompaI1ia Italo·Platense, dan-

IV • eran arrojados por el viento S. O. que los 
impelía. . 

acompaña o en a noche, por dos Ó tres do el brazo á una beIlisima jóven, su espo-
llOras, de fuerte aoO'u8c.ero·, lUas, el s;O'lliellte, dos corrían bajo ellos: al sepultarse en sus . ..., sa,quien tenia al lado á Henry lIoss; ·en la 
e,lcta"o del viaie, amaneció envián.doles un. aguas, debian arrastrar en su caida lanave " segunda cálllara departian 'amigablemente 
lJampero que darante veinticaatro horas los que encontrllscn·á· su paso. Charles, '''alter, Joseph y James. 
llevó al. E .• c..on velocidad· vertijinosa. Mus en aquel. momento apareció IÍ su Se dirijian .;. Liverpool para seguir á'Lop-

Tan desoodo era. éste viento por Mos.o, vista, ft'ente al trayecto qUe debian recor' dres y recojer allí, ya eu bromas ya en 
qHe en su hOIl'or ent()nó el Gocl Sat'c the rer, un. punto m'gro. buenas libras, el pago de U/la ext)'at'(l9aTt~ 
Killg, con grundes y repetidos saludos á No habia qoe pensar. necesario e.ra caer .cia i'll{Jlcsa . 
• JJIorton.. sobre aquello Que lcs pareció una roca. 

Pasado aquel que tanto los regocijára CE\~rada la válvula se modero el des·censo 
¡iotieron el Lo~horllo precursor 'de la tem~ y este cesó, despnes de arrojar algunos sa: 
pest.ad. cos de areua,el viento qae ~iempre los 

lle\"'aua, .co.ntilluó lanzúndo:o; en aquella 
Dos horas' mas tarde, el cielo se cubrió 

rl b d d t . t'ó direccion .... 
'! nu .cs y ca a una. e. es as convlr I se 

en .nna catara tu, cuya fuerza fO 'o disminuia El vapor inglés -Rosario> que entra~a íl 
~lIapdo oq1lellus se abrLn pura. mostrar JIlouteyide.o regrc$ulldo de su "iaje semanal 
un fundo' color ,iúJáceo, y lanzar de su á BUel>l05. Aires, los distinguió yaUlllentan
('entro uYíaluz. deslumbradora, q'le cru- do la fuerza :dtl su máqüina, colocóse bRjo 
zalldo el' espacio en zig-zag. bajuba á per: e1los y.lIamó su atencion con distiI!tas se

derse en olra nube; el trllt~lIola sucedia, ñules. 
oyéndose con mRS eluridlld {¡ (·.I\da Instante Mas esta mu'\-ehtI casi al IInlsono fué d.e· 
y cuyo frag()r repetian mllItip1icallaIllCu(<, enrlu timllpo, pucÚemieucln va'rur, uguau, 
las otrus IIIlUeS. tóse sobre su /lIÍ\(lllillll ..... 

Elill noche filé de agonia pAra OI1f'stroR Cien motros mus, y l.a bnrquillll esturia 
aerconaptas por las terribles sacudidas que en el IlJlII; 1'111.\8 lil,ie~·tll llucnunente la vál
ilu/'l'ia el Victoria y por el exeesivo fl'ir, qne. \"Illa stlIH!rinr, habia sidu rál'iuulu b.ljnda .... 

.entian; lo fné l'~r el tClllor de ser \'ktimu6 
.a",¡ rayo, al 1]1Ie mus deuna ve7. vieron so·. 
l.Il"e'lt: ansiubllll el nuevo dia, COU1O el náu-

................... 
Treinta minutos despues ¡as cuerdus dd 

gloLo se e~redllbl1n en lus magc$tuo~as pal, 

J1;'LrO F. SANDO'-AL. 

Diciembre de 1878 . 

NO ME QL VIDES 
-'", 

Si el lábio tuyo jamás me nombra 
)': á Dios descllllso pOl" mí no' pides, 
Del otro mundo vendrlÍ mi sombra 
Pal'a rogarte que no me oIYidcs. 

c. 

y unu voz de agollin 
Vibrará junto á tí, 
Y dirlÍ noche y dia: 
Acuérdule, uhna mia, 
Acuénlute de mi! 

('11) Esta isln, ¡'mico ab'rigo de! pl~crto de 
l\lllldomido, fué ell'scuhit'rla {¡ I'l'lIIclplO ~e.l 
siglo pllsudo por.n. Frullcisco de G~rl'ltl; 
I]nien tomó puseslOn de ellll en lIolIlb~e di 
los Reyes de ,Espullu. y estos al dun:lda 11, 
llesCUlil'illor lu. dicL'Ull pUl' Dumbl'L\, el dc 
este, 



~i tú me lIumus en tus dolores 
y on's un eco muy Illstimrro, 
Yo ~o); quien Jice: Illujer, no 1I0re~, 
En el sepulcro, mi lIien, te espero. 

Si tú que en mi resides 
Eternllmcntc en mí, 
De tí no lile despides, 
Nunca mi Ilmor oh-id('s, 
Acuérdute de mí! 

JrAX CLE~IEXTE ZElU:A. 

EL TIPO MAS ORIGINAL 

Yillse el nlÍmero antcl'ior 

Prro hubo un momento de sosiego, que 
.i IIz~umos Ill;uuellte apro,echa!'. 

--Serior BachkiDll~.-dijo el Berlinés. 
-" i.Cabullero? 
-'o Tendría \'d. incom'eniente en con si-

Ol'r,u'se ent~'e amigos en este momento? 
_« De nin~una Illunera,.-contestó Bach·. 

kind, mimnuo ul rededor suyo-como paru 
l'crciorarse de que el Profesor. Burbullus no 
le llIlbln oído. 
-d~ien, pues,'- continuó el Berlinés 

~illll'icntlo--si ello es asl, esperamos que 
"d. tendrá lu uondad de aclararnos algu-
1m5 dudas .• 

-, Sohre algun punto científico?'-pre· 
g'lI.¡tú Bucbkind, haciendo IIn gesto dc so· 
J¡¡>rallu complacencia y estúpida \·unidud. 
-, Hasta cicrto punto .• 
- Estoy á sus órdenes .• 
-, ( O;¡uce Yd. lu historia del d0~tor Bur· 

l'u¡lll~'! • 
-.(J),! sí! y es mu)' curiosa .• 
- "luiere "i' d. !'eferírnosla? 
-o ~o hay' illcon\'enieutc .• 
Ellk"¡illés llamó á uno de los criados )' 

lp- úldenó traer otra botella,-Ia qne Hach· 
kinr] uceptó de coi-:J,zon. 

CUlludo el criado ""1.>0 cumplido la oro 
.Ien, y llenado uc euruon la cbimenea, 
oe I'etirú.-El Berlinés destupó el eucullto 
de Baeilkiud, r el e¡¡,rb"Jll húmedo clli,. 
vnrruteó all'grcmen te, estullauuu com::> €Il 

una frH~uu uiell ,cntilaua. 
-o El Profes')r lluruullus,.-rlijo Bach. 
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cer, puede muy uicn se\' ulgo iguoruntc,'
dije Rcclltnundo mis [lulabras. 

-.Siempre es nsi.· 
__ De mil nerll q ne bien ha podido el Pro' 

fesor decir lo quc no era cierto, Si yo, que 
nI) eutienuo nadll de f(¡siles,-le presento un 
pedacito de la pel \'Ís de ulla especie de L~; 
ucrilltodonle, segun mi crecncia, y él me di' 
ce qne pertcnece á UII Ptcrodúctilo, Vd. como 
prende que no soy yo quien hu de cor~trolar 
esanse"cracion, y si lo fuern, ya tendna bus· 
tante ilustraciou par<1 no hacer tul pre· 
gunta .• 

-.Es muy cierto, y. 
lo digun jamás!-

por favor, no se 

--No temll Yd.~ 

-.Sueedió una vez eonmigo,.-ngregó 
Bnchkind con cierto temor y petulaneia,
-huuía recogido, cerca de las 'colinas, un 
fragmeuto de Ictioslluro, y lo presenté al 
profesor-'Es un pedazo del esternon de un 
Arquegopteryx' -·esa ave fó~il, que, COmo 
'T.V. saben, tiene el coxis en forma de 
cola multiarticulada,coulO muchos reptiles .• 

-.Es \'erdad.~ 

- -Examinando yo mas tarde ciertas 
obras, hallé que aquel hueso pt!rteneeía real· 
mente allctiosauro y no al Arquegopteryx. 
'¿Porqué razon,-pregunté al profesor, dice 
V. que este hueso es de un a,e, en ,ez de 
decir quees de un reptil?'-'Bachkind, Bach· 
kiud, estúpido, ¿no saue Vd. que yo neceo 
sito dar siempre una contestacion, aunque 
eUa sea desatinada? Si á 1Il10 solo delos iudi
viduos que me hacen esus preguntas, cou
testara yo con claridad y concision, no 
haría caso; si por una casuulidad un i~

llorante me trajera una mosca que se lla· 
mara JJlusca domestica y le diera. eu vez 
de este nomure, uno de su 1'inollímia, si la 
hallara descrita con aquel y no 1.'011 este, 
diria que soy un ignolante; por eso cou· 
tes tu lo primero que se me ocurre, ó si nó 
le recomiendo que. no sea ignorante; Baeh
kind, Báehkind! estúpido Hachkind' ..... 

-.EI profe50r decía á Vd. todus 
f,ralauurus? >-prrguntó el Berlinés. 

--Si.. 
-.Y Vd., ¿qué le eontestaua? 

esas 

kiuJ, Ic\ulItulJdo su ,uI.a á la altura dI' las -¿Yo? ..... no le contcstuuu nada",-di~o 
1l.lc.;lras,-'cs Ull humure muy sáuio, tan Bachkind sintienuo renacer la luciuez dc 
,á1.>io, que hasta uhora l,a hauido una sola su espíritu 3' su di~llidau, al recordur aqueo 
jJl·,'gUl.lla '1,le le haya hecho sourc cualquier llos rasgos de suulimeenergía mornl.-.EI 
l1!uff>r:", :. la que el profesor no hay u con· ,lesprecio.-agreg6-.cs cl ar.ma COIl que 
jeo'ludu. Variu, \'ce,'s ha succdidu quc UI1 se res pOli de á talcs agresiones .• 

-.1':5 muy sencilla: el l'r('fesol' Bllrilll 
IllIs es Ó IIÚ loco'? 

-.Si he de dccir la verdad,.-repll~n 
Bachkind, haciéndonos UUR scüu disimula· 
da e·omo pura que despidierumos al otro 
criado,-.si he de decir la verdad, n{¡ lo sé. 
El profesor Hurbullm', indudaulemelltf', c~ 
un grall subio, pero tiene el carácter más 
incomprf'nsible, y si Vdcs. quieren, m':'~ 
originul. Por mi parte creo que oucdecr á 
un plan premeditudo .• 

(Continuará) 

EDUARDO L. HOL~BERG. 

ILUSION 

A .... 

Mas pura que el azahar, en la mañana, 
Cuando desprende el perfumudo broche, 
Mas bella que la reinu de la noche, 
Coronando la tierra amcricaull. 

Té vi la ,e'z aquella en qne vertias 
Dentro mi pecho sin igual ventura, 
Vaciada pOI' tus lábios de ternura 
En notas de celestes armonias. 

ATCLI~ PlNO. 

Buenos Aires, Diciembre de 1878. 

TRADUCCION 

Ayer, la noche de "eron0, que nos preso 
taba sus velos, era digna de tí, tantas es· 
trellas tenía! Tun fresca era su calilla, tan 
dulce era su soplo! Tan bien estiDguía ella 
SIlS débiles rUUlores! Tantos IlmOrosos r(l
cios derrumaba sobre las flores y sobre no
sotros! 

Yo estaba delante de tí, lleno de gozo y 
de llama, pues tú me mirabus con toda tu 
alma! Admiraba la belleza de que tu frente 
se re\'estiu y siu que siquiera una palaura 
reyelura tu pensamiento, el tierno capricho, 
en tu coruzon comenzado, en mi cürazon 
se c9nrluía! 

y beudecia á Dios, cuya gracia infinita, 
soure la noche)' sobre tí, arrujú tanta 
al'monÍll, que para darme tranquilidad y 
hacerme fcliz, os hizo, á la noch<; y á tí, 
tan uellas y tan puras, tun llenas de luz, 
de perfunll's, 

i!l·.1i vidll'} le 1,1·t'.;l'llte IIn fragment'l mlly -<I3achkiud,.-díjo el Berlinés,-quiere dos! 
¡'>C'luell'} de )'''e.,o, l'l'egllntíll:dolc á 'lIJé Ulli· Yd. responder á UI1t1 pregllntu'!. 

de lIlurmullus, .tun (!L¡[ces h15 

IlIal ¡WrtellcCHl, ¡', írlllll!diutaull:llle el s¡-Ii"l' I -.Sí ntlmller!J; tu(b 1'('1. Ijue esa prpgnn· 
]:'¡;'llull'rs óC lo hu oIio:lll .. ' ta se eucucnlre en lll.s Ilmites Jc lo rUlO' 

-La jI(:r;f",~ ',ue quiera dursc ese pla·lual¡lc,. -¡;olllcstú. 

Ohl si, ben¡Jignl\1o~ l¡ Dios en nuestra fé 
l'I'úflllllla! l<':s él, el que hizo tu ullua y creó 
el lllllUd,,! Es él, el que eUl'uut¡\ mi ('orR-



lIon; él, el que maradllu mis ojos! Es él, 
el que encuentro en el fondo de todo mis
terio! Es él, el que hace hrillar tu mirada 
sobre la tierra, y como la estrella en los 
cielos! 

Dios es quien puso el amor en el cstre
mo de toda cosa, el amor en quien todo 
,-h·e, el amor sobre quien todo descanza! 
Dios es quien hace la noche mas bella que 
el dia_ Dios es qJlien sobre tu cuerpo, mi 
jó,·en soberana, ha derramado la belleza 
como una copa llena y el amor en mi co-
l"llzonl • 

Déjate pu~s amar!-Ohl el amor es la vi
da. Es todo lo que se siente y todo lo que 
se desea. Sin él, nada es completo, sin él 
lJada resplandece. La belleza es la frente, 
el am or es la corona: déjate coronarl 

Lo que llena un alma, ayl puedes creér
me, no es un poco de oro, ni siquiera un 
poco de gloria, polvo que el orgullo trae 
de los combates; ni la ambicion loca, ocu
pada en las quimeras, que roe tristemente 
las amargas cortezas de l~s cosas de aqui 
abajol 

No, le es necesario, el himeneo de dos 
pensa1nientos, los suspiros ahogados, las 
manos que se acarician, el beso, perfume 
puro, embriagador licor, y todo lo que una 
mirada en una mirada puede léer y todas 
las canciones de esta dulce lira que se 
llama el cprazonl 

No hay nada bajo el·cielo que no tenga 
su ley secretá, su lugar querido' y escogi
do, su abrigo, su retiro, donde mil instiñ
tos profundos nos fijan noche y dia; el 
pescador tiene la bal·ca en que la espe
ranza lo acompaíia, los cisnes tienen el 
lago, las águilas la montafia, las almas el 
amor. 

ViCTOR HUGo. 

RUBIAS Y MORENAS 

Á GABRIEL 

AIli vá .... no la veis? Es una rubia; 
Envuelta elJ le",e muselina blanca, 
Heméjase á.una eSIrella que, en la niebla, 
Sil lIlucilento resplandcr derruma. 

Eij muy bella-verrlad? Fijad los ojos. 
En sus suaves pupilas azulnelus .... 

. (,(¿ue IlI!.bei~ laulludo cn elIns?-los colores 
.Jt,!! cielo y 1110 Uo.ndera de la plÍtrio.. 

EL áLBUM DEL nOGA R 

AlU vú una morclla ... La habeis visto? I acomodu y prosi2:ue: -¿acaso E ~ por 9ue S~ 
nterrad en sus ojos II! mirada.... I diga vicio y virtud ha de ser el PI imero 

¿No es ~"erdad que está Dios en sus pupil_as s!Jperior al segundo en la apreciacion de 
y la sombra del cielo en sus pestañasl las acciones humanas?-Pobres morochas! 

ERNESTO. 

Diciembre 24 de 1878. 

. *. 
A. ALFREDO 

RUBIAS Y MORENAS (1) 

Oh! tú c~lebre y nunca bien ponderado 
autor de la epístola responsoria, (l-?) face
dor de los mas descomunales desaguisados 
y heróico defensor de las morochas, .á .pié 
Y á caballo, con lanza ó con espada»lOs 
fago la debida reverencia y con el ,uestro 
permiso paso á co~probar lo que dejo 
d~h~ . 

Alfredo, enredándose cada vez mas en el 
laherinto ele sus afo-rismos y llCl"aelo por su 
mala fé, lo que es peor, se vale de subter
fujios y evasivas fútiles para negar lo que 
por candidez afirmó . 

Si se pusiera vicio y virtud estaria mal, 
puesto que deue ser ,ice-yersa; pero con 
cediendo que fuera lo p rimero, no quiere 
decir que el vicio sea superior á la virtuel, 
sinó q"..le el que de tal manera lo escribi(, 
lo admitia asÍ. Citaremos un ejemplo para 
mayor claridad: Supongamos que el señor 
Alfredo, acompañado de su perro, (en caso 
que. lo tuviera) caminara en direccion IÍ¡ 

la casa de su adol"llble morocha, y que esta, 
al verlo, esclamara en un tnmsporte dn 
júbilo.-«EI perro y Alfredo!» Ahora p/'c
gUflto yó á mi vez ¿le pareceria bien dic1lo-? 
Parece que segun su modo de interpn t Ir 

¿Como es que ha llegado á saber, el se- las reglas gramaticales, estaria á las mil 
ñor Alfredo, que el autor de estas líncnf, maravillas. 

esunjóvenimberbe que describe los pri- Pero aquí no paran los entuertos delsc
meros pasos: en la senda tortuosa de la dia- fOl' de las luengas patillas. Cuando le pre
léctica? Acaso posee el arte de la adivina- guntaba que como es posible que la que 
cion? Quien sabel Lo que si parece ser nos inspira mas admiracion y respeto ses 
c.ierto es que la idea de .tener un comba-Ila que mas participa de la materialidad, 
hente novel 10 ha entus18smado hasta el me sale estableciendo una diferencia entre 
punto de hacerle olvidar lo' que escl'ibia; las palabras vasallaje y respeto; cosa que 
pero aunque hubiera acertado, errado vá no viene al caso, por que mi frase crespeto» 
quien aprecia las fuerzas del espíritu por responde á la de él cadmiracion .• 

los pelos que se tienen en la cara. 1.0 que mas de lamentable hay en todo 

Dice que es mal augurio tropezar en los esto es que Milton 'no haya cOBocido la 
dinteles y por mirar donde ponen el pié fermosura de la agraciada Dulcinea del se
losdemas no se fija donde asienta los su- fior AI.fredo; pues á haber sucedido 8sí 
yos. En efecto, señor Alfredo, que muy .... cambiar8n las opiniones del burdo ingl~s 
distraido debió scr, quien por poner res- y no solo las suyas sinó que pudo 8('.011Ic
ponsiva puso responso~ia; á nO imajiDlu cer á todas l!ls de aquellos que sin hubel' 
que alglln felJ(ímeno de la "ision 'haya es- ",isto á su incomparable morocha, conei-
tra;iudo la mirada del cajista. bieron rubios á los ángeles. 

Mus adelante, con toda la autoridad de 'En cuanto al color que se' les ntrjhuye {l 

un mnestro que se dirije desde su cátedra, los IÍngeles, dice el selior Alti'edo, que ha 
pasa á l'pbatir al seíior Alemany, el modo sido .UI! antojo de la poesia. ~Acaso ignom 
con que ha espresado la regla de cousll'uc- el csforzado y valienfe defensor de l~ 
cion gl'llmatical que l1nbiam03 citado, y por mlfrochas, que siendo la poesía la que lo 
una palabra que él interpreta á su pala- ha croado es solo eJlu la que ticne dere] 
dar iqtenta inutilizar la aplicacion de la cho pllru encllrnarlos bajo la formll que I~ 

regla. Con este mismo sistema de argu- pllre1.cn? i 

mentncion saca la deducc!on que mas le En d,/initiva, seI10r Altreelo, lIIienf 1':1." 

(1) Regla de construccion gramatical: 
Cuunelo ocurre espresar dos (, Dlns COSIIS, 
de Ins ('.uules In ufta tiene 8ntclucion por 
nuturtllcza ó PO;' dignidad, 110 se perturbll 
cste órden y usi se dirá constantfln('ute; 
cielo y tierru, sol y luna, dia y noche CI'U

bius v morenas.) 
-Véuse nucstra nota de In gl'nmáticll de 

Alcmally, en el núm. 24 del .AlbuDl.> 

su Oulcinell pnsnrta perlas, siga l'lteS!1 mer' 

ced ensurtlll~do disparates! 

OllAR. 

Pieícmbrc de 1878 



AnCO-IRIS 

1,,\ l1(",I\e huenn. '11l!' coml1en Ol~\ el nnei
. " l' ti 'ur l'mnn tO(!UH 

Tlilc'nto de .1l'SU ..... ll('t\LIO te p ~ - . 
I:\s COS:l, (le la Yitlll, dl'jlHldo re(:ucrdos l1'l5-

1 (':; (',' n lc!.~:r{'~. . 
L(,s t('1l11'1ns Illln estu('o bllstn~le eoncl1l:l'l-

,:(l~: hnmurl'S neiculados Y mllJeres esplen
"i,:,llllt'll[C ",'slitlns, asistieron tI la tradie io
llal ll,i"n lÍel GI;1IO, en <¡ue se recuerda el 
,ulr"llill\icllttJ nllllllO(!O ele nn l'ropngunclista 
'1 1lt' nnl'¡" en \1n establo y fué modelo de 
hl,mildad y (]e mode~tía. 

El IH'l,gl:cSJ lIIodci'no y la palabra del cris
I innisilItJ conoiennll el'ujo en los libros; pero 

. l'S r!~ mal tl')!lO d(',tt'rrarlo de la prtlctica. 
En l~ ¡-.lnztl de la Victorin y en otros pun

¡"~S de la ciudad, Sfl hllcian oir los sua,es 
m'onles ,le In músic3, á cuyo compás buila· 
j'H el ('¡)\,c)ztln de muchos, mientrRs lloraba 

el de otros, 
En la C:itedrnl no hubo misa dP.! gallo, 

""nlo C'u:,l sr llevnron un soberbio chasco 
muchas gcutes desocupauus. Sin embargo, 
,,1:1 uiln Ji' la maI1nna, pnsabuil todavia mu' 
"ltc.s rOll"l1l'l'Cntes por h\5 a\'t>,¡]jdas ilumina

(lLiS de la ph:t;~u. 

Algllll()S !tonest,)s ciudadanos tu,ieron la 
llUmor,\tla de rcrOl'l'er las calles al son de 
j.} mú"irn, con ,irticll,lo en me.la la Noche
Bllfila quc tenían derecho á l,asar los que 
1,rcferian llofmil' á pierna suelta. 

En fiu, Jurante la nothe del Múrtes, los 
llUCllOS hubítautes ,le Buenos Aires h:\n te-
11ído In ocnrrenl'ia de perder el suerlo-o, el me
jm'mlllljar en el b;lllqnete ,le la villa, segun 
Shakspeare. 

~ 

Ii: * 
En malcria de casamientos, el año termi-

na oe una manera que no puede sel' mas fa, 
Torahle para las encautadoras I,Dllchachas 
que tiemblan ante la perspectiva de un celi
IJato desconsolador. 1." Curia tiene datos 
Que acusnn en nmbos sexos unf" tendeucia 
pronunciada en el sentido de rendir home
Bu.ie Il~ precepto biblico: cresále et mult¿pli
:ilm!lil., •• 

Hay tamuien un df'tallc que pruelJa hasb 
a evidencia el n, tnlJleprogreso de las ideus 
~D malcria de matrimonios: hs niiius mns 
,ellas cumienwn á ul'l'üdillarse ante el altar 
Icompaüadus de hombres ellya edad varía 
~ntre cuarenta y cincuenta años. 

Suena, pues, la última hora de los "'ala. 
- 1 t " 1CS Imoer )es: ya laE nilias no buscan un 

':lt'redo, mI Cúrlus, ú un Medoro, ideales elá
,leos de la htcruturll romántica L 
• ". '. • 11 ri,lZOn y 
J senllmlCllto [H.len hoy de UClI'" 1 d . , "ruo, un 011 
Hehton IJ dIlO lIerrrJJ'Tcncs de " . , cuarenta 
dios, fresco, rollizo, mntlt:ludo hOD'" /,' , ure Seno 
:u~ll.ule, trabuj"dor y hOllrudo, modelo d¿ 
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murido l'omplacicute Y dcchUllo de ,irtu

des dOUléstil·llS. 

"La AI]¡ol',v]n" del P,lntnú refiriélldose 
[1 la polélllicll que se sostiene en lRs co· 
Inmnus de este scmR'nario, sobrp, la belle-
~a de las rubias y moreuns, dice lo si'-

gnicllt~: 

"!lUDiAS Y llORENAS-Es el tema que ha 
dado lugar ú una divertida polémica en
tre los colabol':ldol'es de nuestro ilustrado 
colega .EI l\lbum del hogar.» Re,~omen

flamas al público su leeturu. Nosotros pero 
munecemos indecisos en esto vidriosa cnes
tion, pues creemos que las mejores son .... 

las dos." 
Nuestra opinion al 'respecto, querido co

lega. es que todas son .... peores; 

'" * * SOLUCION 

A ~II BELLA A~IIGA LA STA. LOLA LARROSA 
Como la brisa ú la flor-Brinda sonoro 

murlDullo,-Nos brinda en plácido url'ullfl 
-Sus dulzuras el amor.-{-l,ue sin sentir, 
yoladorns,-En esos dulces 1lI0mentos-Q'le 
escuchamos sus acentos-Se ,an huyendo 
las horas.-Y nos brincla la ilusion"':Grato 
ensueño duleelllen~e,-Cuando nuestro pe
cho siente-La primera vibracion.-Y así: 
yo TE AMO al o:r-De unos lábios sonrosados 
-Es nuestro bien anhelado - Porq~e el 
amar es vivir 
Buenos Aires, Dbre. de 1878. 

J. R. 

lJ,,, .. 

Solo tengo una mirada. una sonrisa, Ull 
saludo, cusi perdido entre las sombras de 
la 05curiuad que te rodea. (-luiero algo mas: 
una ílor, un cabello, una líDea escrita de tu 
m~~, nlgo que disipe la honda tristeza de 
mi corazon. 

Espero donde sabes. 
Aquel. 

CROXICADE LA SEMANA, 

IDA EDELVIRA RODRIG UEZ-La últimacom
posicion que publicamos de la inspiradll 
puétisa argentina Ida Fdehira Rodri<ruez 
ha sido reproducida por vnrios perió';lico~ 
de Entre-Rios. 

Es unu distincion que merece nuestro in· 
teligente y mo(lesta colubol'lldora. 

TRAsóncloN-De la Albamda del Pnra
ná tomumoslns siguientes líneas qne debi
damente Ilgradccemos al cólen-a: 

Es sensiIJlp que -El Albu~ del Hon-ar. 
perió(lico literario que se publica en Illl~' 
1,0'; Aires, el primero en su género en la 

Repúblicu, tellg'lt tan pocos sllscrítOl'¡>s ell' 
tre nosotros; tunto lllUS si se atiende qlle 

este semanario lielle por ohjeto, ellj 11 gil r 
ul1a lágrima en los húmedos ojos de Il1l 

desgraciado, lle\'ar nn pedazo de pan al 
huérfano de la fortllna, prorligar lIn con
suelo al mártir de lus dulencias, al infortu. 
nado vate entre-riano. 

¿Se gastan sendos pesos en cosas frín,
las, inútiles y hasta pelj ndiciales, y se ne
garán seis reales á un desgl"liciado en el 
lecho del dolor? i~{o! nuestra sociedad ha 
descollado siempre por su filantropíll, y 
nhora, no desmentirá sus gloriosos anteLe
dentes." 

. EL IOEAT,-Con este título se publica en 
la eiudad del Rosario, un interesante selll!l
nario de litcratul'll. 

Su direccion y recJ.\ccion está á cargo 
de jóvenes instruidos é inteligeentes. 

Lo recomeudamos. 
:MATERIALES SUSPf.:-'DIDos-La falta de e~

pacio nos obliga á suspender á última h('ra 
varios trabajos en prosa y en "erso, deLi
dos á la pluma de lluestros aoíduos colal)(J
mdores. 

Postergamos tumbien la publicacion (le 
un artículo que nos ha enyiado un cono
cido caballero de esta sociedad, y que COIl
ti~ne, una esplicaeion sencilla y com¡itm
dlUda del sistema métrico deeimal. 

Lo consideramos de utilidad' general, 
porque desde el 0110 entrante cómenzarú 11\ 
ense¡)am:a de ese sistema, en las escuel¡¡~ 
pú blicas de la Pro,·incia. 

. Tres soluciones hemos recibido con moti. 
vo de la charada publicad!l en el nÚDlero 
anterior; la falta abs(,luta de espacio sol" 
nos permite insertar la nias cort,l. 

Pidiendo disculpa á los amores de 105 

trab!ljos mencionados por esta suspension 
independiente de nuest~a voluntad, prome
temos publicarlos en el próximo númerO. 

LA BIBLIOTECA POPULAR DE B(EXOS ArRES 

-Hemos recibido el tomo Xl de este illl-
portante obra. 

Está interesante. 

ADMINISTIUCION-A los Sei'íores slIscri
tores que no alionasen para fin de ailo lo 
que adeurlan por suscricion á "El Albüm 
del Hognr,- se,les preYiCl1C que" se lessl1s 
penderá la remision del periüdico. 

A nuestros Agentes les hncemos igual 
prevencion. 

Se le recuerda al seíior D. Pedro Nnri· 
znno que debe remitir ÍI la n,~.'or bren" 
dnd, todos los ejemplarc$ de El Album, que 
indebidamente retiene en su poder ó ~n Sil 

defecto, Ipnnrlar su importe á esta Admi
nistracion: Temple 517. 

El Ad'lIinistrador. 
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